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Senor~ 

La Historia de Tânger, que ofrezco a Vuestra Majestad, 
escrita por autor tan digno y tan benemérito de la Pátria, como el 
Conde de la Ericeira, D. Fernando de Menezes, cnyo original me 
facilito el Conde, su nieto, aunqiie por aquél fuo dedicada a los 
Gohernadores de Tânger, sus antecesores, me parece que, asi como 
a V. M. pertenece, por Senor de aquende y allende el mar de Afri- 
ca, cl derecho de esta conquista, solo correspondia a V. M. la alta 
protección de esta Historia, cn la que se inmortalizan las acciones 
de tantos varones ilustres que, animados por once Reyes, ohtuvie- 
ron con eterna gloria el triunfo de la Religión y con fama perdura- 
ble el de las armas de sn Pátria. Las de V. M., ya fueron terror de los 
Turcos de Europa y aun lo lian de ser de los Morosde Africa, y en este 
Libro se hallarán datos e instrueciones para una guerra en Ia que, 
por la desigualdad dei número, es preciso que el valor se una con 
la astúcia, el esfuerzo con la destreza, y la fortaleza con la prudên- 
cia. Esta Historia será también suplemento a Ia dei Senor Rey 
D. Sebastián, que estoy imprimiendo, y a la de Africa de Manuel de 
Faria y Sousa que, con las demás obras iinpresas y manuscritas de 
este autor, van saliendo a Ia luz hajo mi dirección, sin interrumpir 
el progreso de las crónicas antiguas que tienen merecido en la Real 
aceptación de V. M. el mayor premio, no findando, de su rara bene- 
volência y amor a las letras, que V. M. admita benignamente un 
Libro en que la verdad, cl orden y el estilo son tan excelentes como 
las demás obras en latin y lengua vulgar dei Conde de la Ericeira; 
para que su memoria tenga en esta honra la mayor a que podia 
aspirar, y que yo puedo conseguir. Dios guarde la Real Persona de 
V. M. como estos Reinos y sus vasallos hemos menester. 

MIGUEL LòPEZ FERREIRA 
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Carta-dedicatória a los Gobernadores y Capitanes 

Qenerales de la ciudad de Tanger 

Después que nuostro Reino de Portugal se redujo a la obediên- 
cia de sus Reyes y SeiVres legítimos y naturales, dcclnrando.se por 

• ello la guerra a Cnstilla eu todas sus províncias, los llidnlgos que 
antigunmente veniiin a servir de Kronterizos en las Plazasdo Africa, 
habiéndose ocupado antes, como era justo, en la defensa dei Reino, 
cnando se les mando a los gobicrnos de Africa, se encontraron sin 
las experiências de esta guerra, en todo diferente de las (lemas. 

lista deficencia que yo misiuo experimento, me ohligó a procu- 
rar datos de los sucesos pasados, para sacar de ellos documentos y 
doctrinas con que pndiese suplir las faltas de experiência y atender 
con mayor acierto a  las obligaciones de mi oficio.  Encontre  tanta 

• lalta de cilas, por haherse llevado unas, por haherse horrado otras.y 
por liaber caído en el olvido muchas, que me determine a reunir 
las que pude y hacer de cilas esta memoria. 

Me parece (pie no desagradará a los (pie me sucedieren en esto 
cargo, a quienes ofrezeo y consagro este pequeno servido; y aunque 
la obra soa imperfecta y carezea de aquellas cnnlidades que pide. la 

■ Historia, mi intento fué juntar estas memorias y hacer de cilas una 
información para los que vinieren, a fin de que no cayesen dei todo 
en el olvido, y abriéndolas este camino, pudicran enmeiylnr los 
yerros, aumentar la matéria y librarse dei trabajo que me causaron 
estos ensayos. 

lin premio de él, les rnego que no retiren de aqui este-escrito, 
como sucedió a otros semejantes, por enriosidad o ambición de .los 

^que los llevaron consigo, sino que lo aumenten con los sucesos-de 
.-Sn tiempo, para que (ineden de esta manera eternizados. Taaibièn 
me parece oportuno aíiadir a estos ensayos algunas ensenanzas 
sacadas de las experiências de esta guerra, que cada uno podra 
admitir o desechar, conforme a su entender; mas, espero no dejarán 



de conocer lodos mi intcnción, que es solo encaminarlos ai mayor' 
acierlo, ai bien y alianzamiento de Ia ciudad y dei pueblo que lie- 
nen a su cargo. 

La principal obligación de los Gobernadores y Capitanes Gene- 
rales de esta ciudad, es tratar de su conservación, conforme ai con- 
promiso de fidelidad y homenaje (pie respeclo a ella adquirieron. 
Actualmente es eslo como nunca preciso, por lo que debe ser ma- 
yor el cuidado, ya que las guerras y preocupaciones dei Keino ne- ■ 
cesitan más de alivio que de carga; y, sobre todo, queda esta Plaza 
tau apartada de la metrópoli, que, si ocnrriese—lo que Dios no per- 
mita— algun contratiempo, se haría esperar el socorro, y, acaso, 
llegase ya tarde. 

Los enemigos sou muchos y muy atentos a cualqnier ocasión 
que les íuere íavorable; por eso conviene estai siempre alerta, para 
que esta no se les presente, ni por descuido nuestro, ni pordejar de 
denioslrarles valor y decisión siempre que fnere preciso. Que ni el 
miedo ni la temeridad nos perjudiquen, es lo que ha de procurar el 
que gobernare, atento solo a lo que convenga haeer, sin dar oidos a 
infundados rumores e imprudentes apreeiaciones. Sirva de ejemi)lo 
Quinto Fábio Máximo, de quien dice Marco Túlio que a todo parti- 
cular critério anteponia la salvación de la Kepíiblica. Esto hicieron 
muchos varones insignes, y como los cpie Megan a semejantes pues- 
tos, ya lienen el valor acreditado, no necesitan de nuevas experiên- 
cias. Si considerarei] bien las perdidas que hubo en esta ciudad, 
verán que todas procedieron de falia de confianza y de orden. 

•No niego que convenga atemorizar a los moros y liacer algnnas 
incursiones |>or sus tierras; pêro deben hacerse con tanta seguridad y 
cautela, eu particular ahora, que no pneda nadie creer que el perso- 
nal corre el menor riesgo. 

lin otro tiempo muclios Generales no vacilaron en poner en 
peligro sus personas, por exigirlo así las circunstancias; pêro hoy 
son tan poderosas las razones en contra de esle proceder, que deben 
abstenerse resneltemente de tal empeno. 

No estamos solo rodeados de moros; lo estamos también de 
Castellanos, que son mayores enemigos y más atentos a mejorar 
su partido; y una Plaza sin Capitán es como cuerpo sin alma, inca- 
paz do todo movimiento. 

Las razones para las entradas en el campo enemigo, como de--, 
penden dei informe de los espias de los nuestros o de las confiden- 
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cias de los moros, no siempre ofrecen garantia tlc seguridad y cer- 
teza, porque ni en el campo se sabe todo, ni merecen entcro credito 
las relerencias de los contrários, que con esta industria de falsas 
iníorinacioties lueron cansa de tantas muertes entre la gente de 
Mazagàn, de la Maamora y de Larache, habiendo puesto también 
algunas veces a Ia nuestra en manifiesto peligro. 

Háganse, pnes, las diligencias oportunas para llegar a saber la 
sittiación dei adversário y asegurar nuestro êxito en la empresa; y 
si por todo contase que los moros tienen guerra entre si o están 
descuidados, será imprudência no aprovechar la ocasión. Aprobada 
esta en Concejo, mándase ai Adalid con la gente que pareciere 
necesaria, reservándose el General para la seguridad de la Plaza o 
cualquier otro suceso que pudiera sobrevenir. 

De las salidas ai campo, debe inostrarse solicito, pnes de cilas 
depende el aprovisionamiento de la ciudad y el socorro de sus mo- 
radores. Para este efecto, elegirá cl tieinpo y la ocasión más seou- 
ros, sin atender a las incomodidades inherentes a ello, saliendo 
unas veees ai romper el dia y otras en su mayor fuerza. Atiéndase 
solo a la seguridad de los Atalayas y de Ia demás gente, para lo 
que es muy eficaz mandar vigias que Inspeceionen el campo, y 
cuando fuere necesario, taladores que corten las malezas, e insta- 
lando espias en lugares a propósito para observar mejor los movi- 
mientos dei enemigo y prevenir con acierto sus intentos. Como este 
se fija en lo que hacemos y se arma en proporción a lo que ve, con- 
viene variar de táctica y procurar enganarlo. 

Asegurándose el campo, débese tener a la gente recogida, y 
toda severidad con los desmandados es conveniente, porque no 
solo se arriesgan ellos, sino que también comprometan a los demás, 
y el desorden de unos puede ser causa de la ruina de todos. Tam- 
bién se debe permanecer en el campo todo el tiempo que fuere 
necesario, de tal manera que primero se cansei) los Caballeros en 
trabajar, que el General en asistirlos. Con esta diligencia ganará 
crédito y se encontrará prevenido para lo que en adelante pudiera 
suceder. 

Si hay ataque imprevisto, antes o después de estar ocupados los 
puestos, procurará el General que el personal se coloque bien en 
orden, sin que nadie se exponga, por el perjuicio que pudiera se- 
guirse; y, siempre que lo pida el caso, se han de tomar las debidas 
preeauciones para evitar segundos encuentros, arte de que se valen 
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mucho los moros, procurándose, con todo, darles siempre la cara y 
sostener las empalhadas, para que ni ellos cobren animo ni los 
nnestros lo pierdan. listo se entiende, con tal que la retirada quedo 
libre y cl General pueda eseoger el partido i|iie mejor le pareciere- 

Eu la paz y gobierno politico, debeu los Generales proceder con 
gran atención a la igualdad y justicia, procurando que esta se ob- 
serve en todos, sin dislinción. En cila inclinense más a la piedad 
que ai rigor, por la pobreza de la gente y por el trabajo con que 
viveu. Citando haya que imponcr castigos, que siempre son nece- 
sarios, véase que se procede por el delito cometido y no por gusto 
que eu ello se sienta. Tengan presente la opinión de Séneca, res- 
pecto a la aplicación de la pena en conlormidad a la culpa, de tal 
si.erte que solo perezea aquél que, por incorregible, debe perecer. 
Cuiden, sin embargo, que no se pierda el respecto ni se disminuya 
la autoridad, que es en lo que consiste el alianzamiento dei go- 
bierno. 

A los beneméritos y a los pobres, se les debe favorecer y reme- 
diar en lo posible, para que se animen a obrar mejor; y el remédio 
y aprovisionamiento de todos se debe procurar con gran cuidado, 
piies este Pueblo no tiene más amparo y auxilio que aquél que sus 
Generales le solicitem. 

A los mercadores, asi naturales como extranjeros, ya sean 
moros o judios, o de cualquier olra nación, se les debe favorecer 
mucho, poria utilidad dei comercio y por el crédito de la justicia y 
autoridad de quien gobierna; y si vieren que el trato se les diliculta 
y no se castigan los agravios, cesará la correspondência, principal- 
mente siendo cnemigos, a quiones solo obliga el propio interés. No 
se deben, con todo, por este respecto, permitir, en particular a los 
moros, demasiadas libertados, porque como son soberbios y ambi- 
ciosos, lo que una vez se los hace por favor, quieren Inego que 
sea obligación, y so siguen muchos inconvenientes, de los quedes- 
pués os difícil el remédio. Cuando cometan faltas, castiguense antes 
en las personas que en las haciendas, para que no juzguen ambi- 
eión lo que en realidad seria justicia. Porque algunas veces se si- 
guió este proceder, duran aún las íjuejas y lamentos. Sobre todo 
traten los Generales de tenor siempre ante los ojos el servicio de 
Dios, el dei Key y el bien dei Pueblo que tienen a su cargo; dar 
buen ejemplo con su persona y família; desterrar vicios e introducir 
virtudes. Asi, alcanzarán victorias de los enemigos de nuestra santa 



— 8 — 

fe, conservarán la Ciudad, ganarán crédito y reputación, y ascende- 
rán a los cargos que por sus cualidades y procedlmientos les fueren- 
debidos. Si les pareciere que eu este punto me alargue un poço, 
deben atribuirlo ai amor que profeso a este Pueblo y ai deseo de 
que todos obren con acierto. Reconozco que algunas veces eu lo que 
advierto habré errado; pêro, en este caso, Ia culpa seria más dei en- 
tendimlento que de la voluntad. La intendem y los deseos lueron 
slempre de atender con escrupulosidad a la obligación de mi olicio. 



—SM      PROLOGO 

El Conde do Ia Ericeira, D. Fernando de Menezes, autor de esta 
HfSTORlA DE TANGEU, no dejó escrito el Prólogo, o por entender 
qiieen la dedicatória a los Capitanes Generales de aquella 1'lnza, y 
en la introtiuceión de esta obra, declaraba suficientemente los moti- 
vos que Uivo para escribirla, o porque Ia continuo en los últimos 
anos de su larga vida y le falto tiempo para cumplir esta precisa 
ohligación que, sin ejemplo de los autores antiguos, se impusieron 
los escritores modernos. 

Con Ia mayor brevedad posible, diré qtiien fué el autor, lo que 
es la obra y cuàl puede llegar a ser su  utilidad para Ia historia dei..- 
Africa portuguesa. 

Fuó el Conde de la Ericeira, D. Fernandode Menezes,hijo primo- 
génito de D. Enrique de Menezes, Senor de Lourizal, y de Dona Mar- 
garita de Lima. Por parte de su padre, era descendiente, por línea 
masculina, dei ilustre tronco de los Menezes de Ia Casa de Cantan- 
hede, y vigésimo primer nieto de Don Fruela II, rey de León; y, por 
su madre, de Ia excelentishna Casa de los Condes de la Atouguia. 

Nació el 27 de Noviembre de 1614 y murió el 22 de Junio de 
1699. Durante su larga vida de casi odienta y cinco anos, observo 
con tanta perfección las virtudes cristianas, morales, militares, poli- 
ticas y cortesanas, que de él afirmaron sus confesores no haber pe- 
cado nunca mortalmente. Sus máximas eran las más sólidas y a 
propósito para obrar con acierto, hasta el punto de no dejarse do-' 
minar jamás de las pasiones. 

En el ano 1635 y en los siguientes, mostro tanto valor y ciência 
en la guerra de Itália, que los inayores Generales de aquel siglo 
certificaron que la Naclón Portuguesa habia aumentado mucho su 
fama con tan valeroso soldado. Después de la proclamaclón dei Rey 
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Don Juan IV, en cuatro campanas, en Alentejo, y en los gobiernoa 
de la Marina, de Peniche y de Tanger, dló grandes pruebas de sus 

conocimlentos rcspecto a fortificaciones y su doniinio de las artes 
matemáticas de las que se compone la militar. En el valor imito a 
sus generosos ascendientes, todos bravos soldados, sieiulo él, a su 
vez, dignamente seguido de sus hermanos y descendientes. 

En la Politica presto mnchos servidos, pues desde el ano 1G40 
el Rey Don Juan IV escucbó sieuipre su opinión en nsnntos de tras- 
cendencia. En el reinado de Don Allonso VI se le noinbró Conseje- 
ro de guerra y su voto contribuyó grandemente a las viclorias de 
máxima importância (pie en aquel tiempo se consiguieron. Fné gen- 
tilhombre de câmara dei Infante Don Pedro, único y verdadero su- 
cesor de la Corona, cargo que desempenó con indiscutible acierto y 
aceptación. La nobleza lo designo como dipnlado suyo en la Junta 
de los Três Estados durante la regência dei Príncipe Don Pedro, 
quien, a su vez, lo escogió para uno de los cuatro Regidores que, sin 
Presidente, relormaron el Senado de la Câmara de Lisboa. 

No aceptó, por justas causas, ni el gobierno dei Algarve, ni el 
cargo de Intendente de Hacienda, que se le ofreciera primero que a 
su hermano el Conde Don Luis. Ultimamente, elevósele a la cate- 
goria de Consejero de listado, funciones (pie ejerció por espado de 
veinte artos, hasta su muerle, con general aplauso de sn sabiduria y 
prudência en el manejo de los más importantes negócios dei Reino. 

Como hombre de ciência, fué uno de los más significados de su 
época, no solo en Nuestra Naeiôn, sino también en el Exlranjero. 
Poseyó a periección la lengna latina, en la que ha escrito la Histo- 
ria contemporânea dei Rey Don Juan IV, un Compendio de la vida 
de la Reina D.a Maria de Saboya, un tomo de Discursos, Cartas y 
Versos. En dicha lengua tuvo por maestro ai célebre Padre Fray 
Francisco de S. Agnstin de Macedo. 

Ea la italiana y espanola escribió mucho, en prosa y verso, y 
en la última, algunas Comedias. En la portuguesa imprimió la Vida 
dei Rey Don Juan I, con excelente estilo, y dejó manuscritas varias 
Relaciones históricas de sucesos políticos y militares, Oracioncs y 
Disc.irsos académicos. Siendo Presidente de la Academia, se distin- 
guió por su generosidad en favorecer a los amantes de las letras, 
por su amor ai retiro para trabajar más tranquilamente, y por las 
muchas cartas que escribió sobre matérias cientificas. 

Sabia muy bien el francês, compuso un Epitome de Filosofia y 
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vários Tratados de Matemáticas, en las que fué discípulo dei Padre 
Ignaclo Staford y Cosmandcr. 

Fué inuy erudito cn ciências y artes; grave, sincero, bien inten- 
cionado y compaslvo; generoso sin prodigalidades, fidelisimo a sus 
Príncipes, y tan amante de su honra, que renuncio muclios pnestos, 
incluso títulos nobiliários, por no que/er admitir algunos médios que 
piulleran juzgarsc menos decorosos. 

Estnvo casado con D." Leonor Fclipa de Noroíia, dama de Ia 
Reina D.8 Lnlsa e hija de Fernando de Saldada, Capitãn General de 
la lsla de Madcra, y de D." Juana de Noroíía, seiiora de tanta vlrtud 
como sabiduria, naclda el 1." de Mayo de 1017 y fallecida cl 2 de 
Marzo dei 1089. Dejó una sola hija, única que tuvieron, D.a Juana 
Joseía de Menezes, Condesa de la Ericeira, que nació el 13 de Scp- 
tienibre dei 1(352 y lalleció el 20 de Agosto dei 1709. Se caso con sn 
tio, liermano de su padre, Don Luis de Menezes, Conde de la Ericei- 
ra, sujeto en quien concurrieron todas las perrecciones. Dado ya a 
conocer el autor de esta obra, voy a hacer lo misino respecto a ella; 
y. previniendo algunos reparos, digo que es íácil justiíicar el que se 
anoten con tanta minuciosidad los sucesos de Tanger, Hay que te- 
ner en cuenta, en electo, que en toda la guerra de Africa, sostenida 
por los portugueses, Inibo uiucha desigualdad entre los ejércitos 
combatientes, tanto por el número dei personal como por el cono- 
cimiento dei terreno. De aqui que sea preciso individualizar las ac- 
ciones, para que se conozea el valor de cada uno, cosa que sucie 
hacerse en las Historias, cuando se trata de Ejércitos iguales o equi- 
parados bajo todos conceptos. 

También se advierte, que el autor se detiene más en lo ocurrido 
cu su tiempo, que en el de los Gobernadores que le precedicron. 
Esto no fué por amor propio, o por significarse, sino por Ia falta de 
ilatos, de que el mismo tanto se queja, pues aun las poças noticias 
de Tanger que da Manuel de Faria y Sousa en su «Africa», no pudo 
utilizarias el autor, debldo a dos cosas: a que dicha «Africa» no es- 
taba impresa cuando se hizo este libro, y a la avanzada edad dei 
que lo escribió, que no le ha permitido aprovecharse de cilas. De 
unas y de otras, asi como de Ias que se indican en cl Prólogo de la 
Crónica dei Rey Don Sebastián, podrá forinarse Ia deseada Historia 
de toda el Africa portuguesa, anadiéndole los seis volúmenes de la 
Historia de Angola que el Conde de la Ericeira conserva manuscri- 
tos cn su biblioteca particular. 

VALE 



Licencias dei Santo Oficio 

Aprobación dei R. /•*. Don António Cayelano de Sousa,'Clérigo1 

Regular de ta Divina Providencia, Califícadordei Saído Oficio;- 
iniembro de la Academia Real, ele. 

Eminentísimo Seiior-.- .., .    .     ,,> 

Màndame V. Eminência que vea la Historia de  Tânger, obra. 
dei Condo de la Ericeira, Don Fernando de Menezes, Capitán   Gene- 
ral  que fuó de aquella Plaza, y, después de vários cargos   políticos, 
individuo dei Consejo de Estado dei seiior Key, D. Pedro II, qiief 

Dios tenga en su santa gloria. 
Parece que, citando el Conde de la Ericeira comenzó esta em- 

presa, preveía ol infeliz destino en que acabaria aquella eindad, por 
esto se dedico, en el tiempo que la gobernaba, a escribir los glorio- 
sos hechos que en aquella realizaron los portugueses durante tantps 
anos, para que, pasando de la tradición a la historia, se etemizasen 
las acciones de tantos grandes Senores, ilustres I fidalgos,y honrados 
y nobles Caballeros como en la misma militaron. Asi, sus descen- 
dientes se esmerarian en ser imitadores de sii gloria en la forma (pie 
fueron herederos de sus Casas. No hay como |>oner ante la vista de 
la nobleza y personas de calidad los actos heróicos de sus mayores 
para que, con digno estimulo, aspirén a la práctica de la virlud. 

Este libro, Eininentisimo Seiior, trae consigo la mayor recomen- 
daciòn en el nombre de su autor, porque su estilo es el.de Tácito, a. 
quien el Conde imito con gran fidelidad. Annqiic con menos refle- 
xiones politicas de las que usó aquel gran Maestro de la Historia, 
no por eso deja.de ser digno de toda estima. Evito, asimisino, .el 
defecto en que tantos otros han incurrido que, por expresar sus con- 
ceptos con muy bonitas palabras, hacen perder el gusto a la lectura, 
y, pretendiendo escribir una historia, no consiguen más que compo-. 
ner uri panegírico o im elogio de su héroe. 
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Por tanto, la.Historia de Tânger es en todo digna de tal y tan 
grande autor, como lo fué el Conde de la Ericeira que, ya compo- 
nicndo en su propia lengua, ya en la latina, y siendo igualmente 
.atildado en la prosa como en el verso, supo aplicar a cada matéria 
su estilo. 

..En esta Historia observo un estilo preciso y claro: satisfaço y 
no. cansa. Exponc con agradablc arte los sucesos entre si muy pare- 
cidos y casi semejantes, cosa,que, aun cuando parece fácil, tiene sus 
dificultados. No es de todos, en efecto, saber referir tantos aconteci- 
mentos", gratos uhos, rfbreí feliz êxito de las armas portuguesas, y 
tristes .otros, pqr no siempre salir las cosas como seria de desear. 
En la guerra no sucie ser siempre igual la fortuna. Las contrarieda- 
des advierten y cnsenan a los Gencrales a prevenirse para lo futuro. 
Demuestran, adernas, como se pierden  y  como  se aprovechan las 

oportunidades, para ío que no basta   el valor, sino que también sou 
•necesafios m prudência y el discurso o maduro juicio. Sirviendo de 
ejemplo aígunos casos dosàfortun"ados,'puedcn obtenorse, en olras 
ocasiones, resultados prósperos y gloriosos. 

Finalmente,; esta"Historia está escrita por uno de los más exce- 
lentes varones de niícstra pátria, píies, contemporâneo el Conde de 
pefstfnas de  grau  relieve,'fué  la  siiya  una de  las mayores de su 

;fien'ipoi'tíil valctr, ânimo, prudência, !sabiduria y religiosidad. Por 
Mloniereciòet'respeto y la veneración de todos, tanto en los cargos 
militares como  en   los políticos, ejercidos unos  y otros con suma 

•independência.      • ■■■■ 
Su memoria será btmdccida de losvenideros, no solo por el ceio 

>y amor con que-siempre* sirvió'a la pátria, sino lambién, por lo 
:iiiudio.que.-en la religión se-distinguió, dadas las excelentes virtu- 
des (li; que estuvQ adornado. 
..,.-Esto nos hace esperar que,-en la dilatada historia genealógica 

de la. antiqnísima fwmilia de los Menezes, que escribe eldocto 
D. Jviiis de Salazar y Castro,-.ocuparán lugar preferente, entre tantos 
héroes comocn-el período de ninclios siglos ennoblecieron los Rei- 
nos dç Portugal y Gastilla, el Conde de la Ericeira y su  posteridad. 

.Esta , ilustre» rnjna--de I o-s Menezes, que nnestros .libros 
genealógicos distinguen con'el titulo de Senores de Lourizal, era, 
.por.si. sola, más.qyo-suficiente para ilustraria entre tan esclarecidos 
rvatones.como çn.la paz y en la guerra la honraron con sus hazanas. 
-En-csta. Çc\$n, al-valor heredado con \a grandeza dei nacimiento.se 
unieron la-.erudjçi.ón y:laj íif..abili.dad,-prenda;ésía última qnercn-los 
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grandes seflores es tan digna de apreciar como las mismas virtudes. 
Termino diciendo, que este libro no contlene nada contra nues- 

tra santa fe, ni contra las buenas costumbres, y qm es, por tanto, 
dignisimo <lc que V. Eminência dé la licencia que se solicita para 
imprimido, cosa que, de rigurosa justicia debe liacerse con las de- 
más ohras que dejó inéditas este excclcntísimo autor. Tal es mi 
parecer.—Lisboa Occidental, en la Casa de Nuestra Senora de la 
Divina Providencia, a 12 de Marzo dei 1731. 

D. ANTóNIO CAYETANO DE SOUZA, C. R. 

Aprobaclón dei R. P. Mtro. Fr. Marcos de San Anionio, 
Callftcador dei Sanio Oficio, ele. 

Eminentisimo Senor: 
Por mandato de V. Eminência vi la Historia de Tânger, que 

compuso el Conde de la Ericeira, D. Fernando fie Menezes, como 
Capitán General que fué de aquella Plaza. 

El nombre dei autor es el propio elogio de esta ohra, por no 
encontrar otro alguno que mejor pneda convenlrle. 

En este puesto que ocupo, lo inismo que en vários otros políti- 
cos dei Consejo de Estado que snpo desempenar, asl lo ha patenti- 
zado para siempre. Inspirando valor a todos en el manejo de las 
armas, todos cn las cuestiones politicas deben snjetarse a sus dictá- 
menes y consejos. 

A fin de (pie no sucediese, como suelc acontecer, que el tiem- 
|)0 borrara nn nombre por tantos títulos acreedor \\ imperedera me- 
moria, quiso pasar a este escrito. Asi verá Portugal, hasta el fin dei 
mundo y con sus ojos, los aciertos de tan preclara inteligência y loa 
actos de tan heróico valor. Componiendo esta Historia, sobre ubrlr- 
nos el camino con la demostración de como se ganan y se pierden 
las batallas, nos enseila n todos cl modo de hahlar con  elegância. 

Puede entendersc como aplicado, en cierto modo, ai Conde de 
la Ericeira, D. Fernando de Menezes, lo que dlce el Eclesiástico 
cuando alaha ai Sol: Magnus Domlnus qut fecit lllum el In sermo- 
nibus ejus festinaoll iler. Sea siempre ensalzado el Altlsimo, pues 
creó en Portugal un héroe que, abriéndonos el camino para el e$- 
clareciniiento dei juicio, lo deja ai inismo tienipo franco en todas 
las direcciones de la milicia. Es en estas nn Josué para ensefiar a 
obtener victorlas, y resulta, respecto ai entendimiento, un Demóste- 
nes* dei que, admirados, aprendan todos de su elocuencia, 
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En tan excelente libro, en el que abundan los consejos para el 
aclerto, no se encnentra cosa alguna contraria a la Fé o a las buenas 
costumbres. Lo jiizgo, por tanto, no solo digno, sino dignísimo, de 
qm: salga a la luz. Siendo el autor excelentísimo, es justo se vea la 
excelência do esta obra. Tal es mi parecer, salvo semper mellorl 
judillo, Vnestra Eminência mandará lo que fuere servido.—Gracia, 
Lisboa Oriental, 17 de Abril dei 1731. 

Ei. MTHO. FR. MARCOS DE SAN ANTóNIO. 

Vistas las informacioncs, puede imprimirse la 'Historia de 
Tânger» por el Conde de la Ericeira, D. Fernando de Menezes. 
Después de impresa, se nos la pasará de nuevo, a fin de confrontaria 
y dar la licencia para sn publicación, sin la cual no podrá hacerse.— 
Lisboa Occidental, 17 de Abril dei 1731—FR. R. DH LANCASTRO.— 

CUNHA.—TIíIXEIHA.—CABKOO.—SOARES. 

DEL ORDINÁRIO 

Puede imprimirse el libro de que se trata, y, después de impre- 
so, se nos Ie pasará de nuevo para confrontarlo y autorizar su publi- 
cación.—Lisboa Occidental, 29 de Abril dei  1731. 

GOUBEA 

DEL REAL DESPACHO 

Matula el Rey nuestro Sefíor, que el Marquês de Valença, de sn 
Consejo, ven el lifiro de que se truta en esta petlción, y, consignan- 
do en él su parecer, lo remita a este tribunal—Lisboa Occidental, 
2 de Abril dei 1731. 

PEREIRA.—TEIXEIRA.—REQO.— 
SEflOR 

Ejecutando con diligencia las ordenes de Vnestra Majestad, lie 
Iddo con la mayor ntención, en cuanto esta puede jnntarse con la 
más grande admiraclón, la Historia de Tânger, compuesta por e' 
Conde de la Ericeira, D. Fernando de Menezes. 

Aun mando sea tópico demasiado vulgar el decir que bastaba 
el nombre de su autor para califlcar la obra, no por eso lie de des- 
preciarlo, porque, si le falta la circunstancia de la novedad, tiene a 
sn favor la rnzón de nunca haber sido aplicado con menos lisonja 
y mayor jnsticia. 

El nombre dei Conde D. Fernando, para ser ilustre y de gloriosa 
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memoria, no necesitó que  llegase el tiempo de la muerle, ante la 
que los hombres dejan de ser envidiosos. 

Durante sn vida, tan larga como aprovechada, inereció siempre 
grau veneración en la Corte y la más deferente consideración de 
parte de los Príncipes, sin que para aquel obsequio y esta honra 

contribuyesen de im modo especial el esplendor y las virtudes de 
sus mayores. Bastábanle las suyas propias, adquiridas, ya en los 
peligros de las campanas, con desprecio de aquéllos y gloria de 
estas, ya en los estúdios de las bibliotecas, a las que pago liberal- 
mente con varias composiciones lo que liabia aprendido en sns 

vo lúmen es. 
Todo este asíduo trabajo y todo este privilegiado y maduro 

talento fueron necesarios, para tjue el Conde Don Fernando escribie- 
se esta Historia; porque, de otra suerte, era imposibln a las fuerzas y 
lucidez dei mismo talento ajustarse tan doctamente a sus leyes.màs 
rigidas y severas que las de aqnel legislador de (piien se dice que 
no las escribiera con tinta, sino con sangre, y que en su nombre 
traia senalado el rigor de las mismas. 

Y lo que más debe admirar a los eruditos es que, habiendo 
bebido cl Conde D. Fernando, con sed insaciable, en las más puras 
y cristalinas fuentes de la poesia, tan a propósito y favorables para 
el engano, no conservase el sabor y gnsto de ellas, ni en esta 1 listo 
ria, ni en la dei Sefior Rey, Don Jnan 1, (pie escribió con igual 
acierto y autoridad.. 

La frecuente lectura de los más célebres maestros de la antigue- 
d.ad le dió tal luz. acompanada de tanto conocimiento dei decoro, 
que no puede apartarse de las regias de los Salustios y de los Livios, 
a pesar de que la frescura de su ingenio lo condnjera más facilmente 
a prodncir las flores de la elegância poética que-a poner en sazón 
los frutos de la elocuencia histórica. 

Es.to mismo observo respecto a la pureza dei idioma português, 
siendo .el Conde D. Fernando uno de los poços escritores, dignos de 
aduiimción, cuyo léxico debe servir de autoridad a nuestros cliccio- 
narios y académicos, pues la propiedad con que él liabló la lengua 
materna, fué tan exacta que igualo a la de Cicerón en los siglos 
posados y aja de Vieira en los presentes. 

.Y si yo tuviese autoridad para hacermecreerde mis lectores.nna 
cosa les habria de pedir, entre tantas excelentes como a suplicarias 
4a lugar esta Historia:.la imitación de la pureza dei estil.o.y lo castizo 
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de la frase y locución, ya que aqui, en esta obra, vemos  unido lo 
m;ís útil a los escritos con lo más fácil a los escritores. 

A todo esto que digo a Vuestra Majestad, con aquella vcrdad 
que, si no la tuvicra por costumbre, la tuviera por respeto y hasta 
como de agrado a su Real y soberana Persona, solo se podrá hacer 
un reparo que, de alguna manera, oscurecc mi Censura, y es: que no 
son tan únicas y singulares las excelências y virtudes de este insig- 
ne y esclarecido varón, que no se hallen igualadas y como cn com- 
petência en los três Condes de la Ericeira, que en nada lu ceden 
como beneméritos, ya de la República Portuguesa, ya de la Repú- 
blica Literária. 

Hxcnso individualizar, Scnor, esta igualdad y competência, eter- 
nizando V. M. la memoria de uno, con tencr tanto con la de su Per- 
sona la Historia dei Portugal Restaurado. V. Majestad hace, en efec- 
to, que viva siempre el recuerdo de uno de sus restauradores, ai 
iiiismo tiempo que distribuye con larga mano igual honra y bene- 
volência ai hijo y nl nieto de este gran Vasallo, de este gran Minis- 
tro y de este gran Capitán. Así se vió en las mu chás ocasiones en 
que V. M. elogio el proceder dei Conde D. Francisco, y en las que 
tuvo a bien consultarlc, por su gran erudición, más rara por ser más 
venerada entre los naturales que entre los extranjeros, y por ser más 
venerada entre sus iguales de nacimiento que entre sus desiguales 
en capacidad. 

Rn cuanto a la estima en que V. M. tienc ai Conde D. Lu is, 
habla bien claro el haberlo hecho, en poços anos, Virrcy dei Estado 
de la Índia, demostrando como altamente comprende y generosa- 
mente resuelve que en donde hay anticipado mérito debe haber 
anticipado premio. 

Sin embargo, nada de esto disminuye sino que acrecienta, 
no debilita sino que corrobora, la fuerza y Ia vcrdad de mi elogio, 
porque el Conde D. Peruando fué el ejemplar, el maestro, el modelo 
y el director de todas las excelências y virtudes de esta incomparable 
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família. (1) Tengo, en consecuencia, por una de las prosperidades 
dei reinado de V. M. que en él salga a luz un libro lan perfecto y 
conducente ai inleiés y nlilidad dei bicn público, máxime ocupán- 
dose la Real Academia en escrlbir la Historia, para que, asi como 
nuestros liechos no imitan a los exlraiios, lampoco haya <|iie imitar 
en su relato ajenos estilos. 

Este es mi parecer, que jnzgo será cl de lodos. 
Lisboa Occidental, 10 de Mayo de 1731. 

I\ MARQUêS nr< VAI.KNçA 

Vistas las licencias fiel Santo Oficio y dei Ordinário, puede 
imprimirse. Luego fie impreso, se devolverá ai Tribunal para con- 
trontarlo y tasarlo, sin lo que no podrá circular.—Lisboa Occidental, 
2 de Juniode 1731. 

PKHKIKA.- -TKXKIKA.— 

(1) El ilustre publicista, P. Samuel Eiján, franciscano de In Seráfica de 
Santiago, en su meritlsimii obra <La Poesia franciscana en Espolia, 
Portugal y Amérlca'XS\g\os XHI-XIX), trata de Sor Juana Josefa (te 
Meneses, tiija de 1). Fernando ite Meneses. Conde de la Ericeira, lin- 
clendo resaltar «el !>agaje esplêndido de sn asomhrosa cultura.» 
til P. liiján cita solo dos oliras de tau insigne Religiosa franciscana 
«El Império dei Amor» y «Exeitaeión dei alma-, si bieu aflade que 
• sus otras obras» no Ie consta tiayan llogado a pnhlicarse en fornia, 
lin la Enciclopédia Espnsu. adernas de las indicadas, apareceu oclm, 
incluída algunn tradueciem. El erudito Franciscano, en su menciona- 
do libro, lince nlusión ai autor de esta Historia, y nos dice que fu6 
Hermano de la Ven. Orden Tercera de San Francisco, lo iiiisuio (pie 
I). Francisco Ja\ ier ite Meneses, uno de sus sucesores en el titulo 
condal. Uno y otro deseinpenaron el importante cargo de Ministro 
de lu Orden en Lisboa. O. Francisco—nos dice tanibien el P. Elján.-- 
•cedió ai claustro uno de sus hijos, Mamado Fr. António de la Pie" 
dad-, de quieu sabemos, por su mismo padre, que eu la Corte de 
Madiid reeibiYi de los Ueyes y Príncipes, honras quê no merece la 
titiiuildad de su profesión Seráfica». Por esto de «profeslrtu Seráfica» 
se ve evidentemente que «el claustro» ai que pertenecio Fr. António 
de la Piednd, fii6 el claustro franciscano. No deja de ser, pues, unn 
gloria para la Orden Franciscana, el franciscanismo de la por tanto* 
títulos noble família Meneses, Condes de la Ericeira. 

(N. DEL T.) 



HISTORIA DE TANGER 

Libro primcro 

Aiinqiif> los portugueses igualan y aun superan a las naciones 
que cn (.'I iniiiiclo alcanzaron mayor aplauso como gnerreras, reco- 
nóeenle, sin embargo, grandes ventajas en la íelieidad que tiivleron 
de encontrar escritores insignes que relutasen con elegância las ac- 
ciones que con valor ejecutaron. 

Nació este perjuicio, o de persuadirse los antignos, que eran 
tan grandes sus obras que nunca caerinn en el olvido, o cio apre- 
clarse menos las virtudes en los siglos en que mas facilmente se las 
practica. 

Por eso el tiempo, que nada respeta, nos usurpo las mas intere- 
santes noticias, dojándonos solo mias memorias tan confusas y bre- 
ves <pie, infirièndolo de ellas, como de ciiakpiier partecita de nn 
cuerpo gigante, su grandeza, lo quo alcanzamos, sirve unicamente 
para aumentar la pena de lo que perdimos. 

No faltaron, empero, grandes ingenios que procnraron remediar 
este dano, pêro todos manifiestan la misnia queja, no pudiendo te- 
ner los modernos el credito y la autoridad que con la distancia de 
los anos se multiplica. Unos escriben lo que ven; otros, lo que oyen; 
aqnéllos pueden tener malícia; estos, malícia e ignorância; adernas 
de que, la sinceridad con que escrihen los antiguos, demnestra que 
los Príncipes querian las historias más llenas de verdades (pie de li- 
sonjas, porque oliraban de manera que podían ser elogiados sin pe- 
ligro. 

La ciudad nucva está situada en la línea más Occidental de esta 
ensenada, en lugar acomodado y apacible entre Ceuta y Arzila, fren- 
te a Tarifa, en la costa de Espana, célebre por ser la primera plaza 
que ganaron los moros, por el acto lieroico de Don Alfonso Pérez de 



— 20 — 

Guzmán el Bueno, y por la batalla dei Salado, en la que los reyes 
de Portugal y Castilla obtnvieron sobre los moros la más insigne ha- 
zana'militar]qne hubo en Rspaíía. (1) 

Los aires de Tânger son benignos y templndos, debido a lo que 
no molestan los íríos dei invierno, ni los calores dei estio. Las aguas, 
salndablcs y copiosas; el terreno, fecundo y abundante en todos los 
Irutos y plantas que prodnco la Naturaleza, dândose, sin cultivo ni 
trabajo especial, lo (pie sin ellos, no se consigne en otras partes. 

RI campo es desigual; por doquiera se yergnen lomas que vim 
a terminar en las sierras dei Atlas Menor, cuyas ramificaciones cor- 
tan estas províncias. Sin embargo, ni las lomas ni las ni las sierras 
son ásperas y estériles. Las riegan vários rios y fnenles, entrela- 
zándolas frescos y agradablcs valles, con inuchas liierbas y pastos, 
que las hermosean y ferlilizan. 

Rn las sierras se encnentran fruías, allí producidas por solo la 
Naturaleza, lan suaves y gustosi.s como las que con inncbo trabajo 
y cuidado se cullivan en los mejores vergeles. 

Las sierrras más nombradas son, por la parle de Levante, las de 

(1) La victoria dei Salado, rio (pie corre dos kilometros nl oeste de Ta- 
rda, y que deseiende ai mar por la enscnada de Lances, ln<: el 30 de 
octnbre de 13-10, y con raz/m se la considera una de las más decisivas 
de la Reconquista. Motivo la balada el asedio (pie a dicha plaza pu- 
sieran los niusiiliwines de Marrnecos y doGranada, mandados aqtié- 
llos por Abnl-Hassán, y ístos por sn monarca, Yussiil'-AI>ul-Agiag. 
Al frente dei ejerelto Cristiano il>an Dou Afonso XI, rey de Castilla, y 
sn suegro, Dou Alfonso IV, rey de Portugal. A pesar de ser machos 
más los moros (pie los cristianos, pnes eran 2(X).000 los primeros y 
solo 80.000 los segundos, el rudo y enearnizado combate de liombre 
a hombre no tardo en decidirse a favor de las tropas de ambos Al- 
fonsos, gracias, en gran parle, a la valentia y sabia nrganizacióii de 
los bermanos Lasso de la Vega. línlre el inmenso botin recogido ai 
enemigo, liguraban veinlicuatro estandartes de la Media Lana, que 
los vencedores enviaron como obsequio ai Papa Benedicto XI). 

(N. del-T.) 
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Xauen, on declive hnsla cl rio Mogoga.que desagua en Tanger Vic- 
io; y, por la dei Poniente, la sierra dei Jarrobo, (I) nombrc que loina 
de una aldeã que hay en cila, y (|ue luego se lanza ai mar, a poça 
dislanciii de la ciudad. Entre esta y la sierra, corre el rio Mamado de 
los Judios, por algunos de èllos que en esie lugar desembarcaron 
cuando íueron expulsados de Espaíia. 

Es esta sierra-que los nueslros Limbién llauian de San Juan— 
iniiy abundante en inadcras y caííaverales allisimos. Irn ella se cogen 
uvas, inembrillos, peras, higos y hermosasgranadas. Poria parle dei 
mar, que la rodea hasla el Cabo Esparlel, hay pescados y mariscos 
de lodo género, en particular alunes, de los cpio antiguamente hubo 
ima pcsqucria o almudraha. Vense aún hoy las minas de un edifí- 
cio que debió ser construído a esle electo. 

Entre eslos dos indicados rios, hállanse la ciudad y cl campo. 
Y, para que mejor se comprenda su siluación, la explicaremos en la 
forma que lo hacen los mejores geógrafos. 

Considérese la mano derecha sobre un plano; los dos dedos, 
pulgar e indico, separados cuanto es posible, ds tal suerte, que solo 

(I) Enticinlo se Irata de Xebel llubib, lambién mencionado en olras 
historias y crónicas portuguesas de la época. Tomaba la sierra el 
noinbre que indica el autor, de 1111 algarrobo imiy alto que liabia en 
su cmnbre y (pie servia de guia a los navegantes. Existe aun en la 
región un aduar denominado flarrub. 

Que yo sepa, no se conserva ninguno de los nonibres que aquellos 
valientes lusitanos pusicron a montes, valles, aldeãs y rios de estos 
contornos, nonibres correspondienles a varones ilustres o hechos bé- 
licos dei tiempo de la doniinncióii. Hasta haue unos etiantos ailos, 
veiase próximo ai mar, en e! fondo dei declive dei Marslian, un edifi- 
<io ile aspecto de pequena fortaleza antigua, ai que llamaban «Cr/s/i- 
llo de tos Portugueses». 

Iin la actualidad, y baldando ile los alreitedores de Tânger, solo 
suena el 'Puente de tos Portugueses», sobre el rio Mogoga, en las 
inmediacioiíes dei Tanger Viejo, território dei Charf. Este puente, ai 
que se le rriera forma de tal en I81(>, fué restaurado el ano 1917, pres- 
tando ahora muy buenos servicios para el transito de pealones y ve- 
hiculos. (iracias a él, sou frecuentes y fàciles los paseos a Villa-lte- 
rris y Torreblanquilla, puntos de vista esplêndida bacia el mar y los 
más a propósito para la conteinplación dei panorama que ofrece la 
ciudad por la parle Este. 

(N. dei T.) 
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las puntcis se inclinen algo hacia el interior. Entre uno y otro se en- 
cuentra la ensenada que, como (|iieda dicho, tiene la embocadura ai 
Norte. Kl índice, mie es el mayor, forma la línea de Levante, corona- 
da de alturas. En la punta está Trasfalinenar; en la articnlación dei 
médio, las minas dei Tanger Viejo; y, en la última, el C.harf, monte 
elevado y puesto importante para los vicias dei campo. Riéganlo, 
por la parte de Levante, el rio Mogogti, y, por la de Poniente, otras 
aguas que correu por aqnellas tierras. 

El espaeio que media entre uno y otro dedo, lo ocupa una pla- 
ya, cubierta de algunos montones de arena, que vi«Mie rodeando la 
ensenada desde el principio dei pidgar, línea menor y la más Occi- 
dental, en Ia que está la ciudad. Ocúpala toda, terminando en mi 
Castillo, por la parte Norte, que es la más alta. De este Castillo dare- 
mos, más adelante, particulares noticias, lo mismo que de otras for- 
tifieaciones de la Plaza. 

El primer rey que tuvo fné el gigante Anteo, su fundador, y se- 
nor de toda la Lybia. Peleó eon Hércules Lybico, quien lo venció. 
Retirado a esta ciudad, lo siguió Hércules, desafiándolo. Acepló el 
gigante el desafio, siendo de nuevo vencido y, luego, miierto. Fingie- 
ron los poetas (pie, tocando Anteo la tierra, de la que era hijo, co- 
braba nuevas fnerzas, de lo que advertido Hércules, lo su-pendióde 
sus brazos y lo apretó eon tal fnerza, que le obligó a exhalar entre 
ellos su último suspiro. 

Sn sepulcro—como queda diclio —lo descubrió Sertório cuando 
vino de Espana a Tânger, notando (pie el cuerpo media setenta 
codos. 

De aqui pasó Hércules a Espana donde se conserva todavia su 
recuerdo en algunas fábricas y fundaciones antiguas. Algunos prc- 
tendieron que la tierra, por esta parte, se unia y continuaba eon la 
de Espana, como la de Sicília eon Calábria. 

Y, prosiguiendo su descripeión, encontramos —pnesta la mano, 
como queda dicho, eon los dedos más largos — en la punta dei ma- 
yor la sierra Jimera, fronteriza ai monte de Gibraltar, (pie forma el 
Estrecho, de três léguas, y, a su pie, Ceuta. Entre el indicado dedo y 
el índice, casi en igual distancia, Alcázar-Seguer, que en árabe sig- 
nifica «pequeno», eon el rio de su nombre. (I) Más próximo ai indi- 

(l)   Hâllase situado Alcázar-Seguer entre Tânger y Ceuta, como a 24 ki- 
lónietros ite la primera, dirección Este, constitnyendo la travesia por 
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ce, el rio Benaisa, que desagua en Guadaleón. Enlre cl dedo mayor 
y el anular, eslá Tcluán, distante légua y media dei mar, en el que 
enlra el rio de sn nombre, que hace 1111 puerto capaz para pequeflas 

tierra un pasço ameno y distractivo, eu el que se ven todavia las ruí- 
nas rlel antiguo faro «El Menar>. 

Conócesele en la historia dei pais por «el-Kazar Seguer», pequeflo 
castillo u fortaleza, o «lei-Kerini», o «el-Ketama», de su (lindado», 
Abd-el-Kerim el-Ketámi, habiendo sido reconstruído, en 1192, por el 
almohade, Jacub El Maiisur. 

El rey de Portugal, Alfonso V, llamadu por sobrenombre «el Afri- 
cano', lo ocupo, ai frente de unos 17.000 soldados, el 18 de Oc.tnbre 
dei 1458. 

Se*tomó esta rosoliición, cuanclo, frente a Tânger el indicado ejér- 
cito, adonde viniera con la idea de vengar el Monarca lusitano aque- 
ll;i otra infortunada jornada, en la que quedara cautivo sn tio Don 
Fernando, acordaron en Consejo, los Geuerales y Capitancs, desistir 
dei desembarco en diiba ciudad y dirigirse a la Fortaleza de que se 
(rata. En la ocupación de Akàzar-Seguer, :iue fué nmy reflida, por la 
resistência que opusieron los moros, figuran los nombres de portu- 
gueses tau célebres, como cl Infante Don Enrique, conondo por «el 
Navegante»; Dou Fernando de Braganza, Gobemador que fuera de 
Ceuta; Juan de Silva, que después, bajo el nombre de Amadeo de 
Portugal, fundo en Itália la Orden de los Amadeos; Rodrigo de Me- 
llo, más tarde Gobemador general de Tânger, y Esteban Gama, pa- 
dre dei famoso Vasco de Gama. El mencionado dia, ai rayar el alba, 
salieron de la Pla/.a los moros, con sus mujeres, riquezas y alhajas, 
conforme a lo convertido por ambas partes, y en ella entro el rey Don 
Alfonso, con el Infante Don Enrique y todo el ejéreito victorioso. Lo 
primero (pie hicieron, fué dirigirse a la Mezquita Mayor, donde des- 
pues de haberla purificado y bendecido con el titulo de la Purisima 
Concepción, se canto un solemne Te Dcum en acción de gracias, ce- 
lebrándose luego la primera Misa, que todos oyeron con singular 
piedad. 

El primer Gobemador lusitano de Alcázar-Seguer, Iné Don Duarte 
de Menezes, tercer Conde de Viana, 2." y 4." Gobemador-Capitán Ge- 
neral de Ceuta. 

El Infante Don Enrique, hijo dei rey Don Juan I, en carta fechada 
el 29 de Septiembre de 1160, pedia ai Vicário de Santa Maria de Al- 
cázar-Seguer, que cada sábado se celebrase en dicha lglesia una Mi- 
sa por su alma. 

(N. dei T.) 
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embarcacioncs. Repliégasc la costa, por una y otra parte, casi en 
forma piramidal. 

De los orígenes, fundación y lugar (pie ocupa Tânger, liemos 
dailo la noticia que se halla en nnestros autores. Para no tratar más 
de esta matéria, referiremos los datos contenidos en ima lápida, en 
letras arábigas, que, como las de los egípcios, significan mnclio en 
poços caracteres. Dicha lápida si; encontro en un edifício curiosa- 
mente fabricado de maderas olorosas y bien labradas, que llaman 
Leres y se pareceu mucho a las de cedro. Las paicdes estahan cu- 
biertas de azulejos, con primorosos trabajos en la superfície, lín este 
edifício liabía una Mezquita, de la misiiia íabricación, con claustro, 
celdas y otras oficinas. Servia de Colégio o Seminário, en el que se 
enseiiaban las ciências de los moros, que eran, Filosofia, Astrologia 
y Medicina, en las que llegaron a ter insignes. 

La piedra de rcfertncia tiene siete pies de largo y dos de ancho. 
Lstaba en el claustro, en el que se colocara, y hoy se conserva fuera 
de cl. Hay en ella dieciocho máximas que, explicadas por personas 
inteligentes, contienen lo que signe: 

«Loor a aqnél que nos dió la salvación y nos abriò la puerta dei 
«Paraíso por nuestro Mahoma. lil nos será valedor en el dia dei Jni- 
«cio entre las manos de Dios Poderoso, en aquel dia en que no nos 
«sirven parentesco, ni padre, ni liacienda, sino solamente nnestras 
«buenas obras. 

«lil nos aconsejó y dió esta ley verdadera, que Dios nos mando 
«por nuestro profeta Mahoma, nuestro redentor, en una noche dei 
«viernes, en el monte alto que se llania Sidreste. 

«Almutuhat subió a los Cielos, y nosotros, con esta ley en la 
«mano, le seremos obedientes, y él se acordará de nosotros y nos- 
«otros de cl, en esta lengna árabe. 

«Vino entonces de los Cielos y dijo: listo babéis de bacer pre- 
ssente ai mundo: Tened entendido que moriréis; nosotros luimosco- 
•nio vosotros sois, y vosotros, con el tiempo, sereis como nosotros; y 
«de todo lo que en este mundo tuviéreis de bienestar y de trabajos, 
«no quedará más que la imagen de Dios. 

«Y esto babéis de procurar: haceros dignos de esta Población, 
«primor lugar que fué habitado en este Levante, en toda esta costa 
«dei mar. Y fué habitado por treinta y enatro mil vecinos, no todos 
«Gentiles, que adoraban ai Sol cnandosalia y se humillaban anteél 
«hasta que les llegaba ai hombro derecho. Ocuparon esta cindad 
«mil anos. 



— 25 - 

«Dospués cie esto, el rey de los Alainalamines, que se llamaba 
«Asefos, vino con grau estrépito hélieo, y íueron cercados los doesta 
•cindad durante três anos contínuos. Keinaron cicjuí trescientos sc- 
«senta anos y toinaron solo esta cindad, no el território que confina 
«con Gibialahod, que no (|iiiso obedecerles, carteándose entoncos 
•eon el rey Anabalines, que vénia para darle entrada en el reino. 

«Viuieron los do este rey de los Anahalines a desembarcar en 
«Túnez, y luego (|iie el rey de esta cindad se Inibo enterado dei des- 
«embareo, liuyó para las lierras de Seliíite. Entraron con las puertas 
«abiertas y reinaron trescientos once anos, y en el misiiio tiempo de- 
«gollaron a ocliocientos cincuenta de los de (libialabol y su término, 
-por haber entregado el reino a los Anabalines, siendo traidoies a 
«si misinos. 

«Después vino el rey Gidé, hijo de Estadón, gente nómada, que 
«no se fijaba donde uaee el sol, e instalo su eampamento en Túnez, 
'enviando nn einbajador ai rey Anabalines, para que lo enlregase 
«las llaves de esta cindad, en la que queria desembarcar. La contes- 
«tación fué abandonaria enseguida, sin batalla. 

«Mando el rey Gidé que le llevasen a Túnez una vista de esta 
■cindad, y mando, igualmente, por todo el unindo, que le biiscasen 
«un lugar a propósito y bien situado, porque queria cninplir un sne- 
«no que había tenido, o sea, que su cnerpo eslaba, en este inundo, 
«en el Paraíso terrenal. Después de esto, três anos permaneció esta 
«cindad esperándole, hasta que volvieron a reuniise los liombres que 
"mandara por toda la tierra. Celebro Consejo, y tuvo por lo mejor 
«habitar lejos dei mar, no encontrándose para ello cindad que pueda 
«eoinpararse con la Mamada Aramadaline Alemón, en todo parecida 
•ai Paraíso terrenal. 

«Pasados tros anos, se fué el rey Gidé, y, sabido esto por el rey 
«Anabalines, vino de nuevo eon su ninjer Sarra, entraron sin bala- 
-ll.i y reinaron quinientos anos. 

«En este tiempo, se caso una hija dei rey Ester con un hijo dei 
«rey Abdalá. Diólocomo dote matrimonial esta cindad, en la que vi- 
«vieron once anos. En ella les nació una hija, a la que llamaron 
«Deasia. Desposáronla con un hijo dei rey Garacón, llamado Aygón, 
«y le dieron como dote todo esto território. 

«Aygón reino euarenta anos. Tuvo una hija, a la que ptiso por 
«nombre Tangera. Esta, habiendo siendo ya casada, lo hizo segunda 
«vez con Hércules, su sobrino, hijo de su hermano, el cual Hércules 
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«reino con sn major Tan-jerfi cn esta ciudad veintidòs afíos. Tuvie- 
«ron un hijo, <d que llamaron Solimán. 

«En este liempo, pasó Hércules ;i conquistar cl Estreeho de Gi- 
«braltar, y Espceio, su sohrino, hizo lo misiiio respeito a las gentes y 
•domínios de los Alteos, gigantes (pie entonces reinaban y de los 
«(pie Fné vencedor. 

«Dejó Hércules a sn sul>rinu Espceio ]ior rey en Es|iecia. Como 
«su mujer Tangera llegase a saber (pie Hércules dejaba a su sobrino 
«por rey de Especia, levantóse, con su hijo Solimán, contra su mari- 
•do, y no (piiso obedecerle. Entonces fuc Hércules a edificar la eiu- 
«dad de Ceuta, para desde alli polear contra su iiiujer e hijo. Solimán 
•pasó por Ceuta y tomo Espana a su primo Especio en batalla, e hi- 
«zo a toda la ciudad de Ceuta llave de Espana, ponpie por ella pasó 
«y venció a machos reinos y todo el inundo. Y todos le obedecieron, 
«de Poniente a Levante. Keinó con su hijo ochocientos cincuentn 
«anos. Despnés de esto, levantóse contra él uno de los romanos, <pie 
«llamaron Alcanse, ipiien, con grau número de hombres, le dió mu- 
«chas batallas, por mar y tierra. Letonió todas sus tieiras.de las cpie 
«solo ipiedaron ai Império Alalós y esta ciudad de Tanger. Los ro- 
«uianos hicieron nn puente sobre el Estrecho de Gibraltar. Solimán, 
«luego cpie supo que el puente estaba lieclio, huyó con toda su gen- 
«te. Los romanos poseyeron esta tierra trescientos aiios. 

«Tuvieron un ano de mucha hambre, y, pasados três de la pose- 
«sión de esta tierra, llegaron atestacior.es de la me/quita de la gc- 
«neración de los judios naturales de .lerusalén. Y abrazaron la Cruz 
«y convirtieron esta costa dei mar, de los niismos romanos. Y la po- 
«seyeron bastante tiempo. Los convertidores de su mez<piita tuvie- 
«ron toda esta co^ta ciento odienta anos. Despnés de este tiempo, 
«vir.o nuestro convertidor, el profeta Mahoma, hijo de Ahdalá, que 
«comenzó por convertir, en la Meca, a los hijos de Abialiãm. Y vino 
«a conquistar todas las tierras de los romanos, lo mismo que la lie- 
<rra de su mezquita. El último lugar que se convirtió a nucstrn Fe, 
«fué esta ciudad de Tânger. El rey moro que ocupo estas tierras era 
«rey, hijo de rey, nieto de rey y rey de los reinos No se sabe nada 
«de él; solo nos es conocido su nombre, que era Jacob Almanzor, se 
«nor de Levante a Ponente, convertidor de la ley de Mahoma y ven- 
cedor de todos los Impérios. Tuvo la corona sobre todas las coro- 
cas, despnés de grandes batallas, de las que saliõ victorioso, con la 
«ayuda de Dios y de nuestro Mahoma. 
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«No lnc judio ni Cristiano, sino moro piadoso. El nos mando ha- 
«cer este letrero escrito on árabe y trasladado do mi letrero escrito 
«sobre piedra, en lcngua caldea. Lslaha este letrero eu el Castillode 
• esta ciudad, y lenia escritas todas estas cosas (pie aqui se escriben, 
«en esta piedra de inármol, para todos los que (piisieran saber el re- 
«cnerdo de las antigiiedades de los pasados. Qnien quisiere saber 
♦más, vaya a aquella piedra; por(|iic de cila solo copiamos lo que 
«nos pareció más necesario, conforme a la capacidad de esta piedra. 
«FJ citado rey Almanzor nos mando hacer odienta y seis piedras, 
«iguales a esta, para mandarias por todo su reino, a fin de ser colo- 
«cr.das en las casas, como recuerdo. Y a quicnqiiicra que esto cnlen- 
«diere, le rogamos pida a Dios, en su misericórdia, por el ipie lo 
«.mando hacer y el que lo hizo. 

»Yo, Kolil Chara, hijo de Masodc, liice esta casa, acabada por 
«mi mano, en 1111 arto. Costó mi (rabujo y gastos (pie me pertenecie- 
«ron, trescientos madames. 

«Yo, .lacob, hijo de Asem, carpintero, liice y acabe esta casa en 
«dos anos y doce dias de Fnero. Costó mi trabajo y precios de lo qni; 
"convenia a mi obra, cuatrocientos sesenta y siete madames. 

«Yo, Mar, hijo rio Pelga, maestro de los azulejos, liice esta obra 
«y la acabe en nn ano. Costó mi trabajo y lo (pie pertenecía a mi 
«obra, cien madames. 

'Firmaron este letrero, el Kegidor y Gobernador de esta pobla- 
«ción; y yo, Amcte, hijo de Abdald, lo hice a últimos de Agosto dei 
«ano cuarenta y três, después de los cuatrocientos de la venida de 
«miestro Mahoma>. 

lista piedra es notable, |ior el primor con (pie está trabajada, re- 
saltando las letras en hlunco sobre campo verde, y por los (latos que 
contiene, a los (pie cada uno dará el crédito que estimare convenien- 
te. Lo décimos, porque ann enando estos datos tengan su valor, nos 
consta que las historias de los moros están llenas de fábulas e in- 
venciones, debido, ya ai deseo y ambición de engrandecer sus cosas, 
ya a la falta de verdaderas fuentes de información. 

Adernas de la piedra de referencia, encontráronse otras de los 
romanos, reveladoras de la antigiiedad y grandeza de esta ciudad. 
La <pie nos pareció más digna de ser mencionada, es una (pie man- 
do colocar en el palio dei Caslillo, Don Fernando Marcarenhas,.des- 
pués Conde de la Torre, siendo Gobernador y Capitán General de 
esta Plaza. Tiene cuatro palmos de largo y dos y médio de alto, sin 
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incluir una moldura saliento que la guarnece. He aqui la inscripeión 
que eu ella se lee: 

P. IJESIO P. V. QVIH. 1JETV1N1ANO 
C. MAMO MEMMIO SABINO. PHAEF. CO 

1 UR. AETOHUM TKIIi. 1.150. X. O. P. F. PKAliF. 
A LA li. IMKDANOHVM PROCVKATOM IMP. 
CAESAMS. NERVAL TKAIANI. AVO. OEKM: 
1JACIC1. MONETAE. PKOO. PKOVINC. BA- 
l-ICAE. PHO. C. XX. 1IER. [T> PKOC. PKO= 

FIO. PHOVINCI. MAVM-TANIAli T1NGITANAE 
DONIS DONATO. AU IMP. TKAIANO. AVO. 

MELLO IMCICO. COHONAMVR. A. LIVALI= 
AM HASTIS. PVK. VUX1LLO AK0EN1- 

EXSAC11. EXERCITVS 

El sentido en sustancia, dejando algunas dudas para los curio- 
sos de estas anligiiedade.s, es que, los soldados dei lijércilo, corona- 
dos y premi.idos eon lanzas y banderas, dedicaron este recuerdo a 
Publio Blesio, a Publio Flávio Quirino Belniniano, a Cayo Mario'Me- 
innio Sabino, PreFectj dei Ala de la Caballeria de los Dardanos 
procurador dei [imperador César Nerva Trajano Augusto Germânico 
Dácico; procurador de la Moneda de la Província de la Bélica, Pro- 
cônsul vigésimo dei tesoro de la Fé, Procônsul de la Provinda de la 
Mauritânia Tingitana, premiado eon dádivas por el Emperador Tra- 
jano Augusto en la guerra Dácica. Puimos coronários por elLiva- 
liar — cargo dei que no encontre explicíición — eon lamas puras— que 
creo sin luerro y eon un guión de plata más Fina. 

listas memorias acostumbraban a dedicar los antiguos soldados 
a sus Capitanes, como deiuostración de agradecimienlo por las hon. 
ras y bcneFieios que de ellos recibian. De este modo, unos y oiros 
permaneceu consignados en las páginas de la Historia. 

La Fcizón en que nos apoyamos para creer (pie la Província que 
en la piedra se lee «Balneai:», eon letras distintas, que no hemos que- 
rido alterar, clebe ser «Bacticae», es por la poça diferencia (pie hay 
en las letras, y por ser Bética la actual Andalucia, denominada asi> 
dei rio Betis, que es el Guadalquivir. Estando, adernas, la Bélica tau 
próxima a la Mauritânia, y no enconliándose'cl otio nonibre, o sea 
»Bafiiçac» en ninguno de los antiguos escritores, suponemos, eon 
Fundamento, que fué yerro o descuido dei grabador. 

Sin hacer más luncapié sobre esle punlo, paso a decir, que, a 
más de esta piedra, se ven otras eon monedas y trabajos antiquisi- 
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mos, que demnestran la grandeza que tnvo esta ciudad y de la que 
solamente se conservan algunos vestígios. En mi tiempo se descu- 
brió otrci piedra, pequena, do poço más de nn palmo en cundro, cu- 
yo conlenido es «'I siguiente epitáfio: 

D.       M 
ANTON1VS PROCUNUS 

KQ. EX VIvXILATlONE 
ALIi FLAVIAE. KX 

S1NGLAR1BVS. V1X1T 
ANIS. XXXX. HIC. S1T. EST 

S1T. TIHITKRA I.EVIS 

Quierc decir: -Consagrada a los.Dioses dei lnfierno. — António 
Proclino, Cnballero de la Handera de Ala de los Singulares. Vivió 
curecnln anos. Está sepultado íiqui. Sèale la tierra leve». 

Algunos barbarismos que en ella se ven, y la designaldad de las 
líneas, (pie estãn en la misinn forma que se representai!, demnestran 
el poço cuidado de quien la oscribió, que debia ser extranjero y no 
romano. Estos procvdinn en todo,'con gran esmero. 

Tnmhién se encuenlran algnnas piedras muy hien labradas, de 
las que Iraje tina, que se conserva en la fuente de una de mis pro- 
piedades y que shviera para guardar lascenizas de losMifnntos. 

Consérvnnsc, igualmente, los acueduetos o canales para la con- 
dncción dei agua, cuya construcciòn se ve hien a las claras ser roma- 
na, lis esta construcciòn lan fuerle, que no acabo aím con ella la 
ínerza dei tiempo, que todo lo consume. Además, es de admirar que 
estos vestígios se conserven, estando eslas Províncias snjetas a gen' 
te rústica, más inclinada a víviren el campo que a mirar por (pie es' 
tos recuerdos no desapare/can de las ciudades en (pie hnhitan, pnes 
esla esla razón por (pie algunos de los indicados vestígios fneron to- 
talmente deslru idos y oiros quedaron sin raslrr> dei lustre y grandeza 
de (pie en un tiempo se revistieran. (I) 

(I) I.o mismo doutro dei periínetrii de la ciudad, (pie en sus nlrededores, 
li;'iuso onconlrado, eu distintas ópocas, bastantes vestígios romanos; 
v más se encontrariam seguramente, si llogasen a liaeerse exeavacio- 
nes exprofoso, pnos lo aparecido hasta ahorii, lo bié ai azar o poroa- 
sualidad. El P. Castellanos, franciscano, en sn llistoriu de. Marrtiecoít< 
3." ed., TAngcr, 1898, cap. IV, págs. '16-17, dice (pie en las exeavacio' 
nos ejecutadns en 1880, nl abrir los ciinientos para la construcciòn de 
la actual Iglesia de la Misión Católica, calle^de Jos^Siaghins, se en- 
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Para mayor claridad de la Historia, daremos alguna noticia de 
los princípios de los aetnales moradores de esta tierra. 

* * * 

En el tiempo que Heráclio gobernaba el Império de Grécia, seis- 
cienlos veintidós anos después de Redención, Mohamel, ai que lia 
mamos vulgarmente Mahoma, de naeión árabe o sarraceno, bijo de 
nn gentil y de una judia, comenzó a predicar su ley. Esta tieno algo 
delas anteriores a ella, y su autor, para ser más facilmente creido, la 
presenló como inspirada por el Areángel San Gabriel. Lu ego de he- 
chos muchos prosélitos en la Arábia, ostentando los títulos de Profe- 
ta y Caudillo, diô principio ai Império de los Moros, que ya lleva 
machos siglos de existência. 

Fuéen Africa donde mayores pro|>orciones territoriales adquirió 
el nuevo Império, no tardando en cambiar sus adeptos el nombrcde 
sarracenos por el de moros, derivado dei de los antiguos moradores 
de la Mauritânia. 

En ella fundaron reinos desde que comenzaron a dividirse en 
fracciones, pnes en un principio obedecian a nn solo jeíe que, como 
sneesor de Mahoma, era rey y pontífice, comprendiendo ambas dig- 
nidadades el nombre de Califa. 

Los reinos que qnedaron en esla parte de la Mauritânia fueron 
los de Marruecos, llamado por los romanos Adrnmentum, y el de 
Fez, en euyo distrito está esta eiudad. Estos reinos eslnvieron unidos 
innchas veces, y otras eslnvieron sujetos a aumento y disminuoión 
en cuanto ai território, como sucede entre voemos y competidores. 

La eiudad de Fez fué edificada por Yoris, descendiente de Ali, 
que conquisto la Berbéria. En recuerdo snyo tienen eolgado su alfan- 
ge en la Mezquita, eon gran veneración. 

A la eiudad le dió nombre e! rio que pasa por ella y se llamaba 
entonees Fez. La agrando y henuoseó con edifícios, Yusef Mirama- 
zavohir, que fué vencido por el rey I). Alfonso en la batalla d<; Tari- 

contraron el troiu:o de una figura humana ladrada cn inármol, que 
representada nua diosa, y un magnífico y ospaeioso mosaico, que pa- 
recia el pavimento dei templo n la mismo consagrado.—H. de la Mar- 
liniere, ou su libro *Somienir ilu Maroc», cap. I, p. 1-1, hace mención 
de -une grande arehe romaine», (pie a:in existe en la parte norte de 
la Alcazaba, bacia el ano 1810, y dei «beau torse en marbre (1'un 
Eros», desenhierto en su tiempo, o sen, en los últimos anos de la se- 
gunda mitad dei siglo próximo pasado, 
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Fa. Fuó capital dei rei.io, por estar enclavada en lngarja propósito 
para hacer la guerra ai rey de Tremecem, con el que andaba des- 
avenido. Tnvo despnés de esta, vários senores, pasando de unas fa- 
milias a otras, hasta la venida de los Xorfas, que poseyeion ambos 
reinos, juntando las armas y la religión, a ejemplo de Mahoma. 

También estos reinos clejaron de existir, por lo variable e in- 
constante que es la fortuna de los Impérios, y más todavia los dede- 
teiertninadas gentes. Ultimamente vino todo a poder dei Benlucar, 
seúor de la Zaulinyn, província que cae entre Fez y Marruecos. Ven- 
ció ai último rey de Fez, snjetó a Salé y Te.tnán, y entrego despnés 
cl gobierno a sus hijos, quedándose él cn sus tierras para mayor se- 
gnridad. 

Hay en este Reino poças poblaciones; la mayor parte son al- 
deãs, resguardadas por montaúas. Las más próximas a esta ciudad 
son Alígera, Gnadares, Benego.fate, Sidalliambra, Benamesuar, el 
Farroho y otras. Fntre cilas hay algnnas (pie ticnen ochocientos ca- 
hallos armados, y otras, doscicntos y trescientos, con lo que fácilmen 
e juntan dos o três mil. adernas de mucha gente de a pie. Antigna- 
mente nos cstahan snjeras casi todas y eran tributarias; hoy son las 
que nos hacen la guerra. 

La tierra es Fértil y abundante, lo mismo en todo género de cul- 
tivo que en ganado, en especial caballos, (pie se sustentan facilmen- 
te por la abundância de pastos. Crianse también en cila muclios ani- 
males Feroces, como leonas, tigres, jabalies, ete. 

Adernas de las aldeãs, hay por alli esparcidos muclios admires 
o filjaúnas, q.ie son reuniones de tiendus de lana de cabra. En ellas 
viven los moros con sus ganados, y las trasladai! de un'.lugar [a otro, 
segím los tiempos. 

Las províncias se gobiernan por alcaides, las aldeãs por almo- 
cadens, las cabilas, que son distritos de las províncias, por xeques, y 
todos contribnycn con algo ai Rey o CheriF. A este género de tribu- 
tos los llaman garramas y los recogen los alcaides. 

F.n la guerra pelean con poço orden. Su mayor fnerza está en la 
caballería, de la que juntan Facilmente número excesivo. También 
se sirven de gente de a pie, pêro sin disciplina. Hl modo de pelear 
es arrebatado y repentino, procurando siempre ocnltarse y salir de 
las filas. Kl primor impetii es furioso. Si enciientran oposición o tie- 
nen perdidas, desisten con facilidad. Lar armas de que usan, son al- 
fanjes y lanzas. Antiguamente traian ballestas con dardos, que cam- 
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biaron por carabinas, industria de los granadinos expulsados de Es- 
pana, con lo que se hicicron más poderosos. Los ejércitos, tan Facil- 
mente se rcunen como se dcsliacen, por no estar retribuídos y sersn 
gente pobre, más apta para correrias y escaramuças, que para em- 
plnzamientos. A ello contribnyc tamhirn la falta de disciplina y de 
artillería, por lo que no pueden resistir mucho tiempo. 

:|s  *   * 

Dadas ya a conocer las antigiiedades y posirión de Tânger y 
sus contornos, posaremos a tratar de sn conquista y domas cosas a 
tpie nos obliga esta Historia. 

Para ello es necesario saber, que los reyes de Portugal, no con- 
tentos con solo libertar las tierras de su reino de la tirania de los mo- 
res, que tantos anos las usurparon, resolvieron, con grande gloria su- 
ya, liacerles la guerra en su propias casas y províncias. 

Dió a esto principio el rcy D. .luan I, de buena memoria; y, 
cuando parecia tiempo de suspender la espada gloriosa con tantos 
triunfos, resolvió la conquista de Ceuta, a instancia de los Infantes 
I). Pedro y D. Enrique, deseosos de demostrar con las obras, que no 
degenerarão de su sangre. Mando formar nn gran Ejército y prepa- 
rar una poderosa Armada, contra la opinión de muchos, que preten- 
dían disuadirlo de la empresa, alegando razonos politicas y sin fun- 
damento. El rey, empero, confiado en su buena snerte y en la justi- 
cia de la causa, y, quorieudo también ejercitar a sus liijos en el arte 
bélico, llevó adelante su intento. (I) 

Acometido que huno a la ciudad, ganólaen poças horas, contra 
la esperan/.a de los más, que juzgaban dificultosa la empresa. El In- 
fante I). Enrique, que fuera su autor, significóse entre todos, siendo 
el primero que entro. Sostuvo la ciud.nl con poça gente, hasta que, 
socorrido de su padre, de sus hermanos y dei Condcstable, D. Bruno 
Alvres Pereira, se dispersaron los inoros y se ganó la Plaza. Eué la 
primem que ocuparem en Africa las armas católicas, desde que en 
cila se establccieron los inficlcs. 

(1) Dice el P. Samuel Eiján, O. F. M., en su excelente obra «Franciscct- 
nifsmo Ibero-Americano*, 1927, Part. prim.a, rap. V, pag. 58, not. l.a, 
(pie «el franciscano, Juan de Xira, impulso a Juan I a la conquista de 
Ceuta (1415). 
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Ablerta la puerta a esta conquista, en tiempo que los reyes de 
Espana no podian acabar de sacudir de sus hombros el yugo de los 
moros, continuaron la obra sus sucesores, con próspera y adversa 
fortuna, ya que esta a ninguna nación vinculo todas las victorias. Y 
así se proseguíó hasta que, ocupados con otros descubriniientos, 
quedaron en suspenso las ventajas que ofrecia la conquista dei Afri- 
ca, féitil y vecina; situación esta que es necesario resolver. 

Lo que nos consta es que, muerto el rey Don Jnan y sucedién- 
dole el rcy Don Duarte, quiso, con el ejemplo de su padre, continuar 
la misma conquista; pêro, como no heredó su felicidad, fueron los 
sncesos contrários, sufriéndolo siempre todo con paciência y constân- 
cia. Vió el reino afligido con la peste y otros infortúnios, pronostica- 
dos con fines dei cielo en la hora de su coronación. Quiso satisfacer 
los deseos dei Infante Don Enrique, que ardia en ceio de propagar la 
Fe y descubrir el Mundo, de lo que resulto a Portugal toda la gloria 
de sus conquistas. Deseaba continuar la de Africa y asegurar Ceuta, 
ganando Tânger, distante nueve léguas, con puerto más cnpaz y 
más vecino de las costas dei reino para recibir socorros. 

Lo contradecian muchos, entre ellos, el Infante Don Fernando, 
diciendo que la falta de gente y las necesidades dei reino no permi- 
tían que se tratase más que de la conservación, por no estar olvida- 
das en Castilla las injurias pasadas; que no faltaria tiempo más opor- 
tuno en que se lograsen tan buenos deseos. 

Pêro fueron tan eficaces las instancias dei Infante Don Enrique» 
que el Rey, más por no disgustarlo que por otra cosa, resolvió la em- 
presa y mando a su hermano, Don Fernando, que Io acompanase. Es- 
te se mostro tan solicito en la previsión como antes se había mos- 
trado prudente en el consejo. 

Prevínose la Armada, en Ia que se embarcaron los Infantes con 
dos mil caballos y cuatro mil jinetes, no dando lugar a más la pre- 
mura dei tiempo, la repugnância de la gente —como anuncio cierto 
de mal suceso—, y la falta dedlnero y embarcaciones, por negligen- 
cia de los que las procuraran, e impedimento de algunos Príncipes, 
que siempre temen algo de las preparaciones de los vecinos. 

Llegaron a Ceuta, después de un próspero viaje, el 29 de Sep- 
tlembre de 1437. 

Los moros de Ben Ahmed, encontrándose con poças fuerzas pa- 
ra resistir, mandaron su ofrecimiento de sujección y tributo, que los 
Infantes admitieron como primícias y presagio de mayores progresos. 
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Aunque la poça gente, lás dificultades de los caminos, la multi- 
Ind de los moros, y la poça salud dei Infante Don Fernando—que 
(lisiniulal)a, en enanto podia, para que no se creycse que buscaba 
impedinicnto para la jornada que contradijera—, se juzgaban difi- 
cultados invencibles; cl Infante Don Enrique, constante cn sn prime- 
ra resolución, determino seguir adelante, marchando por tierra con 
cl Ejercito, y su hermano con Ia Armada por mor. 

Intento el paso por la Sierra Jimera, áspero y dificultoso, pêro 
que, vencido, quedaha el camino junto ai mar inás breve y seguro, 
con la proximidad de la Armada. 

Para franqueado mando a Juan Pereira con mil soldados esco- 
gidos. Opúsosele Laliaele, sohrino de Tocin, alcaide de Alcázar Se- 
guer, que, como queda dicho, está entre Tânger y Ceuta. 

Las ventajas dei lugar para los moros. por conocer el terreno, 
fueron causa de que los nueslros se rctirasen con perdida, recibién- 
dola mayor éllos, que perdicron en la pelea a sn capitán. Por esta 
razón rcsolvió el Infante seguir el camino de Tetuán, por más fácil, 
aunque más largo y menos seguro, por faltarle la proximidad de la 
Armada. 

Mando a Rny de Sousa con três c'entos cahallos, y, no encon- 
trando impedimento, marcho a la vangunrdia dei Ejercito, goberna- 
da por el Conde de Arrayolos, que desempeíiaba el cargo de Con- 
destable. Seguiale Don Peruando de Castro, gobernador de la Casa 
dei Infante, acompailado de sus hijos, y rncargado dei ala derecha. 
La izquierda se entrego a Dou Fernando de Castro, el joven; la han- 
dera Real a Don Duarte de Meneses, que vénia en nombre de Don 
Pedro, su padre, Alfcrez Mayor dei Reino; Ia dei Infante, a Ruy de 
Mello, y la de Cristo, a Juan Falcón. Seguian, una imagen de Nues- 
tra Seríora, nn retrato dei Rey Don Juan y otro dei Condestable, es- 
perando que estos objetos insensibles influyesen en el ânimo de los 
soldados. Seguia el Obispo de Évora con nua Cruz dei Sunto Leno, 
ai que acompníiaban otros sacerdotes. 

La retaguardia, en la que iba el Infante, cerraba el Ejercito que, 
con este orden, marcho sin impedimento algnno cuatro léguas, en- 
trando ai dia siguiente en Tetuán, abandonado yn por los moros. De 
aqui, subiendo por el valle de Anyera, se alojo en la Atalaya dei 
León. AI pasar por muclias aldeãs, ofrecianle refrescos y comida. Sln 
contratiempo alguno jnntóse, en la playa dei Tânger Viejo, con el 
Infante Don Fernando, (pie alli le esperaba con la Armada. 



- 35 - 

Después de varias consultas, resolvieron pasar e) puente dei rio 
que, como dijimos, riega aquellas ruinas. Ya a la vista de la ciudad, 
se alojaron en la parte superior, opuesta ai Castillo, entre huertas y 
jardines, de los que hoy solo se conserva el nomhrc en aquel lugar. 

Fortilicáronse con fosos y trincheras, atentos más a la fortaleza 
y comodidades dei sitio, que a la proximidnd y coniunicación con la 
Armada. Manda rales, en efecto, el rey, con orden expresa, que de 
ningún modo dejasen de llegar ai agua con los alojamientos, a fin 
de tener en cualquier incidente segura la retirada, adernas de la pro- 
vislón de viveres y municiones. 

Gobernaha la ciudad, Sala Ben Sala, el que perdiera Ceuta, ca- 
pitán de valor y experiência, con una guarnición de siete mil solda- 
dos, muchos de ellos granadinos, y todos los demás pertrechos ne- 
cesarios para la defensa, hahiéndole dado largo tiempo para ella la 
dilación de los nnestros y las noticias anticipadas dei intento. Ade- 
rnas de que, no pudiendo los Infantes cercar toda la ciudad, qneda- 
hu lugar para recibir socorros todas las veces (pie fuesen necesarios. 

Sin embargo de tantas dilicultades, resolvieron los Infantes ata- 
car la ciudad. Dicronle furiosos asaltos, sin más fruto que muchos 
muertos y heridos de una y otra parte, víctimas entre las que figura- 
ron algunos Hidalgos conocidos, que siempre son los primeros que 
se exponen a los peligros. Demostro la experiência (pie las máqui- 
nas eran impeifectas, las escaleras cortas, y la artillería, (pie enton- 
ces se comenzaba a usar, de poço efecto. Para enmendar estos ye- 
rros, se liicieron venir de Ceuta los matcriales y otras cosas, en par- 
ticular artillería más gruesa. 

Kmpleáronse, entre tanto, diez dias en escaramuzas, en una de 
las cuales Don Álvaro de Castro, Álvaro Vaz de Almada, Gonzalo 
Hodrlguez de Sousa y Fernán López de Acehedo, con setenta caba- 
llos, deshnratíiron una compartia de moros, matàndoles cuarenta. 

Llegada la noticia dei cerco ai rey de Fez, mando reunir n toda 
la gente de guerra y pedir socorro a los reyes vecinos, de Marruecos, 
Velez y Tafilete, quienes vinieron a ayudarlo en persona, por ser la 
causa comnn y los moros más unidos para defender su secta, que los 
católicos su religión. 

Formaron un Ejército de setenta mil caballos con infinito núme- 
ro de gente de a pie, de la que mandaron parte delante, para ani- 
mar a los sitiados, con orden de no hostilizar inucho liasta la llega- 
da dei grueso dei Ejército. 
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Con diez mil caballos y noventa mil jinetes, se presentaron en 
son de batalla ante nnestros campamentos. Los Infantes resolvieron 
ataciírlos antes que nuinentasen, y, sabendo con mil qninientos ca- 
ballos, ocho cientos bnllesteros y dos mil infantes, fneron a de- 
safiai los. 

l.os inoros, siguiendo la consigna que teninn, se contentaron 
con (ntretenerlos en escaramuzas, replegándosc ordenadamente a la 
Siorra vecina. 

Prosontáronse ai dia siguientr con mayores fucrzas; los invistió 
el Infante Don Fernando con la vanguardia; y de tal manera lo reci- 
bieron, que se retiro con trabajo, y luibicra perecido, a no socorrerle 
el Conde de Arrayolos, (pie hizo tal impresión en los moros y tales 
estragos, ipie los obligó a buir con perdidas y desorden, por baberle 
matado ai Capitam De los nnestros faltaron cinco, con lo que se re- 
tiraron contentos y animados; y, volviendo a pelear ai dia signiente, 
rompieron sus líneas, los pusieron en fuga y los fueron siguiendo lé- 
gua y media, matando a cuantos podian alcanznr. 

Los de la ciudad acomctieron ai campamento, pareciéndoles ha- 
bria en êl poça resistência; pêro fueron rechazadoscon perdidas, por 
Diego Lúpus de Sousa, (pie lo tenia a su cargo. Cobro el Infante 
Don Knriqne tanta confiairza con este êxito, (pie babiendo llegado 
ya los perlrechos que liabían lieclio vcnir de Ceuta, liizo atacar de 
nnevo la ciudad y acercarle una torre grande, de madera, guarneci- 
da de arrabuceros y ballestcros, para entrar en el muro con puentes 
que desde ella se lanzaban y franquear el paso a los (pio hablan de 
subir por las cscaleras y, entrando en la ciudad, romper las puertas. 

Hl Infante Don 1'Yrnando, con el Conde de Arroyolos y el Obis 
po de Hvora, tenian a sn cargo la cahalleria (pie, formada en bata- 
lla, aseguraba el campo. 

Dióse principio ai combate con grande fúria y resolnción, pêro 
aun resultaron las escaleras cortas, no bastando el primer yerro para 
enmendar cl segundo. Solo la dei Mariscai igualaba a los muros, 
mas luego fué quemada, con la innerte de algunos que por ella su- 
bían. La torre de madera resulto también poço eficaz, debido a no 
poderia arrimar ai muro cnando convenla, por lo que el Infante 
mando retirar el personal, que solo conseguia liacerse dafio, dejan- 
do estas experiências que tan poça esperanza de bnen êxito le lns- 
piraban; pêro, como era de animo constante, determino proseguir la 
empresa, para lo que mando sacar de los navios algunas máquinas 
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y Ias herramienlas neccsarias para rebaeer las deterioradas, y poder 
asi renovar los combates. 

En cuanto esto se preparaba, eaulivaron algunos eaballeros a 
dos almogaveres — así llanian los inoros a sus eaballeros —tpiienes 
ileclararon como el rey de Fez, el de Velez, el de Marruecos y el de 
Tafilete, con setenta mil caballos e infinita gente de a pie, venian en 
socorro de la ciudad, a la que llegarian aquel misino dia. Pocodes- 
pués comenzaron, efectivamente, a aparecer moros en tanto núme- 
ro, (pie cubrian los campos. Ante este peligro, mando retirar el In- 
fante a los barcos, ai personal de los mismos; ai canipamento, a los 
soldados de a pie; y los de a caballo quedaron en batalla, con el 
Mariscai y Álvaro Vaz de Almada, en espera de la artilleria. Jnntá- 
ronse luego los moros de la ciudad con los de alnera; aeometieron 
ai Mariscai con grandes vocês y algazara; y, no pudiendo este haeer- 
Ies frente, se retiro con trabajo. Ilubiera sido vencido, a no haber lle- 
gado en su socorro el Infante, quien se batiócon tal denuedo, que- le 
mataron el caballo, y quedara mnerto o preso, a no encontrarse alli 
un pajé dei Infante, su liermano, que le clió otro, en el que subió, a 
pesar de los inoros, defendido por sus eaballeros, particularmente 
por Fernan de Alvres Cabral, su guardiã mayor, ípie murió en la re- 
friega, justificando con su sangre la fidelidad que debia a su senor. 

Helirado el Infante ai canipamento, los moros los invistieron 
por todas partes, pêro fueron rechazados con muclios muerlos y be- 
ridos. Más de dos mil soldados se refngiaron en las naves, estiman- 
do más la seguridad que la bonra. Hubo, en cambio, otros (pie, de 
la Armada, se pasaron ai canipamento. Con esta diferencia obran 
los hombres: unos tan atentos a las comodidades, y otros, esclavos 
de la reputación. 

El Infante Don Enrique, nunque interiormente sentia el alma 
uniy afligida, |)or tantas dificultades, no se le eonocia en el rostro. 
No fallaba a ninguna de las obligaciones de Capitán prudente y va- 
leroso. Animaba a los soldados, reprimia las quejas de los que se 
juzgaban sin remédio, y a todos les decia que pusiesen en Dios toda 
su confianza, en Ia seguridad de (pie no Inibia de desamparar a los 
defensores de su Fe. Que 61, por su parte, no buiria el bulto a nin- 
gúu trabajo o diligencia. Le causo, empero, gran impresion, el en- 
contrarse con viveres para solos dos dias, y con el acceso ai mar im- 
pedido, conociendo tarde el error dei principio, en no instalarse de 
suerle que siempre tnviese segura la retirada. 
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Los moros, pareciéndoles afrentoso no desbaratar a tan poça 
gente, renovaron los asaltos con mayor diria (]iie antes. Aunque 
siempie dieron rechazados con perdidas, veianse los cristinnos opri- 
midos por más poderosos enemigos, que eran el liambre y la sed. 
Llególes a faltar el agua, mie recogian de unos pozos próximos ai 
campaniento. 

Como último remédio, resolvieron embarearse aqnella noclic, 
rechazando a los moros que se lo impedian; pêro, Martin Vieira, Ca- 
pellán dei Infante, indigno de ilamarse Cristiano y, mnolio más, sa- 
cerdote, se pasó ai enemigo, descubriéndole el proyeclo, cansa por 
la (jue este no pudo realizarse. Conociendo los moros por este médio 
el extremo a (pie estaba reducido el Ejórcito católico, entraron en 
consulta sobre si seria más conveniente acabarlo de una vez o apro- 
vecharse de ia ocasión, ofreciéndole la liberlad, en cambio de la 
ciudad de Ceuta, con lo que quedaban más seguras las províncias 
de Africa. 

Aprobaron este consejo y, para efectuarlo con más seguridad de 
sus personas, se Formaron a la vista dei campaniento, ostentando 
todo su poder. Antes de atacar levantaron una bandera blanca en 
senal de paz, y, llegándose a donde podian ser oidos, digeron que 
los reyes se compadecian de la situación en que se veian los cristia- 
nos, sin esperanzas de médio; y que, usando con éllosde piedad, los 
dejarian embarcar libremente, con tal que se les entregasen Ceuta, 
todos los moros prisioneros, las armas y las municiones dei Ejército. 

Pareció a los más que todo era admisible, y a los Infantes, que 
se podrian ajustar mejores condiciones. A este fin mandaron a Ruiz 
Gómez da Sylva y Payo Hodríguez, Escribano de Hacienda, para tra- 
tar con los moros este asunto; pêro se retiraron pronto ai ver que los 
moros cambiaban de opinión y acometían ai campaniento. 

Fné el asalto tan obstinado y furioso, que falto poço para que 
enlrasen; mas los nuestros pelearon con tanto valor, en especial el 
Infante Don Fernando, con los de su Compartia, sobre los que cargo 
la mayor fuerza, que los moros se retiraron con grandes perdidas; y 
viendo lo mal que les resultaban los asaltos, usaron de otro modo 
de guerra. Lanzaron por todas partes fuego en el campaniento, a lo 
que puso remédio con trabajo la diligencia de los Infantes y de los 
demás Capitanes. 

Pasadas siete horas, se retiraron los moros, dejando más de cua- 
tro mil mnerlos. También hubo algunos entre los nuestros, lo mismo 
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que heridos. Por ello se resolvieron a reclncir el alojamiento a menor 
Forma, lo que se hizo cn una noche. Asi quedo más íácil para la de- 
lensa. Faltaba en absoluto la lefla y los manjares. Una y otra cosa 
se suplieron con las maderas de las tiendas, y los manjares con ea- 
ballos, LO que más sentian era no haber agua, mal <|iie estimaban 
sin remédio. 

Trataron enlonces de irse acercando ai mar, mediante trinche- 
ras, para proveerse de la Armada o embarcarse en ella, cosa que, a 
haberso hecho ai principio, hubiese evitado todos estos inconvenien- 
tes Pêro, temiendo entonces el no poder conseguido, y volviendo 
los moros a ofrecer las inismas garantias, anadiendo que el rey de 
Portugal hiciese la paz con ellos, se les concedió todo cnanto pe- 
dian, con tanta repugnância y sentimiento de los Inlantes, cuanto se 
deja comprender; |)ero no pudieron oponerse ai común acnerdo. 

Ajustadas las condiciones y firmadas por los principales de uno 
y otr<> Ejército, entrego Sala Ben Sala un bijo snyo para segnridad 
de la embarcacion, y por éi se le dió Pedro de Ataíde, Juan Gómez 
de Avelai, Rny Góim;/. da Sylva y Ayres da Cunha; y para entregar- 
se Ceuta y lo demás a los moros, se les dió en rehenes ai Infante 
Don Fernando, con tantas lágrimas y sentimiento de todos como pe- 
dia tan lastimoso espectáculo. 

Procnraba el Infante consolar y animar a todos con palabras y 
demostraciones cie alegria y constância, pruebas claras de su espiri- 
tn real y generoso. 

ANrmase que el Infante Don Enrique quiso ser él quien queda- 
se, pêro que no se lo permitieron, por ser el General de aquel Ejér- 
cito. 

Se le entrego a Sala Ben Sala, Gobernador de la ciudad.con 
algunos criados, paru servicio de su real persona, que demostraron 
bien su fidelidad en los trabajos y misérias (pie despnés padecieron. 

Jlecho el contrato, mando venir el Infante Don Enrique los na- 
vios, para embarcar a la gente, pêro no se lo permitieron los moros, 
que quebrantarem, como infieles y bárbaros, la fe pública y el Dere- 
recho de gentes. Volvieron a los combates, resistiendo los nuestros. y 
continuando el trabajo, llegaron ai mar con las trineberas y pudieron 
recibir socorro de los navios. Por fin se embarcaron a pesar de los 
moros, sosteniendo la retaguardia Álvaro Vaz da Almada y el Ma- 
riscai con los soldados más escogidos. 

Este fin tuvo el primer cerco de Tânger que duro treinta y sfete 
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dfas, veintlclnco de los cnales atacaron los nuestros a la cludad; 
después fué el campamento atacado por los nioros. En él se perdie- 
ron de los cristianos quinientos soldados, y de los moros número in- 
finito. Pudiera haber sido glorioso, aunque no se consiguiera el ob- 
jetivo, por el valor con que pelearon los nuestros contra tantos y po- 
derosos enemigos; pêro todo lo deslució la entrega dei Infante que, 
por no entregarse Ceuta acabo entre los moros, tan lleno de miséria 
y trabajo como de merecimientos y virtudes, acreditailas con tantos 
prodígios y milagros, que justamente se le debe el nombre de San- 
to, pues sufrió con paciência un dilatado martírio. 

El Infante Don Enrique se recogió en Ceuta con la Armada, lle- 
vando consigo ai hijo de Sala Ben Sala y a otros moros principales 
que, confiados en el contrato, estaban con 61; pêro como se quebran- 
to por parte de ellos y les dejaba a su hermano, los llevó para ma- 
yor seguridad. 

Poços dias después llegó el Infante Don Juan, dei Algarbe, a 
donde ya tenía prevenido socorro; pêro como ya no era necesario, 
regresó ai reino, dejando en Ceuta ai Infante Don Enrique para tra- 
tar de la libertad de sn hermano. 

Recibieron el Rey y toda la Corte estas noticias con el sentimien- 
to que era natural; pêro, consultado el negocio, se resolvió que no se 
debía estar por cllo, asi porque los moros fueron los pri meros en que- 
brantado, como porque no se podia entregar sin orden suya expresa 
y consentlmiento dei reino, una ciudad de la Corona. Ofreciéronle 
en su lugar prisioneros y dinero, cosa que no admitieron los moros. 

Murió luego el Rey y ai poço tiempo el Infante en Fez. Rescató- 
se sn cuerpo y está sepultado en Batalla, en la Real Capilla de su pa- 
dre y hennanos. Al rey Don Duarte sucedió Don Afonso V, su hijo, 
de tan poça edad, que este impedimento y después las discórdias in- 
trínsecas y otros obstáculos, no dieron lugar cn algunos anos a que 
el rey tratara de la guerra de Africa a la que era inclinado. Por eso 
mientras que duro la tormenta perfeccionó lo relativo a la consecu- 
sión de sus deseos. Determino pasar contra los Turcos ajnstancias 
dei Papa Calisto, lo que no habiéndose ejecutado por la muerte dei 
Pontífice y la poça concórdia entre los demás príncipes cristianos, 
resolvió aprovechar en Africa las preparaciones que tenía hechas. 
Fuc su primer intento volver sobre Tânger y castigar a los morosde 
aquella Ciudad por los dartos que les ocasionaran a sus tios los In- 
fantes; pêro siguiendo el parecer de Don Sancho Conde de Odemira, 
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Capitán de Ceuta, quiso intentar primcro la ocupación de Alcázar 
Seguer, para Facilitar la empresa y asegurar los socorros. 

El 30 de Septiembre de 1458 salió de Sctub.nl con una poderosa 
Armada de más de 200 velas. Con próspero viaje llegó a Alcázar, 
(|ue se rindió ai primer combate, salvando las vidas y hacienda de 
los moros. Dió la Capitania a Dou Duarte de Meneses, (pneu demos- 
tro con su proceder el acierto de la elección. Se retiro a Ceuta, y sa- 
biendo tpic el rey de Fez, que vénia sobre Alcázar con grande Ejér- 
cito, estabn en Tânger, lo desafio en batalla que cl moro no quiso 
aceptar. Cerco, no obstante, a Alcázar, siendo rechazado por Don 
Duarte con grandes perdidas y antes que le llegase cl socorro que 
impedia la inclemência dei tiempo. 

Por estar ya entrado cl inviemo se retiro el rey ai Algarve, Ne- 
vando siompreen la memoria la conquista de Tanger, de la que vol- 
vió a tratar pasados algunos anos, constándole por la información 
de dos fidalgos, ca» ti vos liacia poço tiempo en aquella cindad, que 
se podia escalar facilmente. Para este efecto en el ano I4G3 determi- 
no pasar otra vez a aquella conquista. Mando clel.nnte ai Conde de 
Villa Real, Capitán de Ceuta, para (pie lo infonnase mejor dei esta- 
do de la Plaza. Luego de llegar el Conde a Ceuta, ordeno ai adalid 
Lorenzo de Cáceres y a Pedro Alfonso, que fuesen a reconocer la 
cindad de Tânger. Estos efectuaron punlualinente la orden y encon- 
traron el lugar bien dis|)uesto y sin temor de cambio. Mando ense- 
gnida aviso ai rey y quedo preparando la gente. Convino con cl rt:y 
que el dia que hubiese de llegar a Tânger con la Armada, vendria 
por llcrra y en tiempo lijo para favorecer cl asalto c impedir el so- 
corro. 

Detuvose, euq)cro, tanto el rey en la preparación de la Atinada 
que, saliendo en Novieuibrc se levanto tan furiosa tormenta que es- 
tuvo en peligro de perderia toda. La «Capitana», en que iba el rey 
desafiando el tiempo, llegó a Ceuta, donde fueron entrando despnes 
otros navios casi dei todo destrozados. Se perdió el de Don Alfonso 
de Vasconcellos y una caravela. Don Alfonso, con la inayor parte de 
la gente, se salvo con trabajo. Ei duque de Braganza llegó a Ceuta 
casi perdido y atribuyó el salvarse a Nuestra Senora de Africa, re- 
galada a Ceuta por el Infante Don Enrique. Luego (pie el rey tnvo 
reunida parte de la Armada y reparada la gente, declaro su intento 
que hasta entonces tuvo oculto, y, para quedar más vecino de Tán- , 
ger, pasó a Alcázar, cinco léguas distantes. Mando a Luis Méndezde | 



—.42 - 

Vasconcollos, q;ic con doce bcr^íiiiilinus bien equipados y guarneci- 
dos de gente escogida, procurase escalar la eindad en el silencio de 
la noche. Al inisnio tieinpo la combateria |>or la parte de tierra para 
entretencr a los nioros y facilitar el asalto. 

Contradecia esta opinión Don Duarlc de Meneses,desconfiando 
de la conslancia dei mar en tiempo de invierno, .ulcmás de parecer- 
le no podrian llegar unos y otros sin ser sentidos. Así suce<lió, en 
efecto, porque liallando Luis Méndez alterado el mar, no se atrevió 
a desembarcar la gente, y los moros, que no estahan doseuidados> 
con fuegos y artillerias, dieron seíial de rebate y pidicron socorro. Y 
como esto era precisamente lo que el rey mandara liacer luego que 
entrasen sus tropas en la ciudad, la ataco con alborozo y alegria, mas 
el desoníííulo se convirlíó eu tristeza como sucede en los asuntos en 
que van la reputación y el gusto. No descubrió el rey estos afectos» 
sino que, con animo seguro y constante, dejó de vista la ciudad y se 
retiro a Alcãzar, pasando luego a Ceuta, arrepentido de no haberse 
guiado por la opinión dei conde Don Duarte, calificada de prudente 
con esta triste experiência. 

Sirvieron estas dificultados de incentivo ai animo dcl rey para 
lograr el intento, y puesto que ya era notório a los moros, mando ai 
Infante Don Fernando su hennano que hiciese de nuevo reconocer 
la ciudad, y encontrando que no le entrara socorro alguno y se po- 
din escalar por la parte de tierra, lo avisase para ponerse a la em- 
presa. Mecha la diligencia y no viéndose alteración alguna en los 
moros, resolvió el Infante acometer la ciudad sin dar cuenUi ai rey. 
Se le opuso Fernando Tcllez, haciéndole ver cuán grave culpa era 
en él faltar a la obediência que debía observar puntualmente para 
cjemplo de los demás; que, aparte de esto se encontraba con |)oca 
gente para la empresa y teniendo en cila, como temia, mal resulta- 
do, quedaba dos veces culpable. 

Por el contrario, el Conde de Odemira, que por respetos particu- 
lares queria lisonjear ai Infante, contradijo a Fernando Tóllcz, de- 
mostrando que la ocasión era oportuna e imprudência cl perderia; 
que el tieinpo es precioso y que si siempre se debe aprovechar, mu- 
cho más en la guerra, en la que poço espado liace lograr grandes 
empresas; que cl buen suceso dei que lenia cierla es|)cranza y cl de- 
seo que el rey lenia de ganar la Plaza, s-erian más merecimiento que 
disculpa, y sucediendo lo contrario, no babía que recclar con tan 
justificados fundamentos. 
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Siguló cl Infante esto parecer ai que es taba inclinado, pêro no 
lné con tanto secreto, (|iie no llegase antes ai rey la noticia que la 
ejecución. liste envio luego, para detenerlo, a Vasco Martins Chicho- 
rro, Capitán de los Jinetes, con veinte caballos, y los siguió en per- 
sona con odienta y algunos infantes, con tanta diligencia (pie antes 
de anianecer, por diferente camino, llegó a la visla de Tanger. No 
encontro ai Infante, (pie yendo más despacio y vinièndosele la no- 
che encima, regresó a Alcázar. 

lli/.o el rey lo mismo, reprendió ai Infante, pidiendo el caso de- 
mostración más severa, por ser el respeto y la obediência los funda- 
mentos dei Império. 

De aqui resulto quedar el Infante con los inismos deseos, lo. 
mentado por el Conde de Odemira, que lo ilusionaba con la espe- 
ranza de la gloria. 

Quiso volver a la empresa por el mismo camino, como si fueso 
posible encontrara los inoros descuidados, habiéndoseledescubiert o 
tantas veces el desígnio. 

Obtuvo con nmchas instancias la licencia dei rey, yendo en per- 
sona a Ceuta. Regresó a Alcázar sin dar cuenta dei intento a Dou 
Duarte de Meneses, de cuya prudência temia, ya que citando va en 
ello el dar gusto a los príncipes, todos los inconvenientes se atro- 
pellan. 

lil 19 de Enero de I4G4, salió de Alcázar con la gente (pie le pa- 
reció bastante para ganar la ciudad, en un asalto repentino; pêro 
veiase en todos tanta desconfianza y tristeza, (pie no se podia espe' 
rar Imuii resultado. Juntábase a esto la obscuridad de la noclie y el 
aparecer en el cielo un cometa que, con aspecto melancólico y san- 
guíneo, estaba amenazando ruína. Cuando los hombres se obstinan 
en sus capriclios, no reparan en las seííales |>rodigiosas con que la 
Divina Providencia los quiere apartar de los precipícios. Fijos los 
ojos en el indicado cometa, Gómez Freyre dljo como en sentido pro- 
lético: «iQué va a ocurrir en ti, triste noche?» Los ottos, adulando ai 
Infante, interpretaban aquel prodígio como indicio de su gloria con 
la destrueción de los moros. Con esta diferencia de opiniones llega- 
run a los muros de la ciudad, y favorecidos de la obscuridad de lu 
noche, acercaron las escaleras ai muro con tanto silencio que, o no 
tueron oidos de momento, o se mostraron los moros descuidados, 
para ocasionarles luego mayor dano. Subieron con gran valor mu- 
dos hijosdalgos y aventureros, pêro acudieron los moros y acome- 
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tiendo con gran fúria, los que hahian entrado por el baluarte que 
queda entre el cnstillo y la pueita dei camiio, que se llamaba de Fez, 
Irabóse entre unos y otros una gran pelea. Vinieron tantos inoros y 
t;ifi furiosos y desesperados, que los uuestros, sin valerles la resistên- 
cia, fueron desbaratados, lanzando a unos desde la inuralla, matan- 
do a otros y haciendo caulivos a algunos, sin poder socorrerlos los 
de filtra, por lener los inoros ganadas y rotas las escaleras. Quiso el 
Infante liacer una de trozos, con resolueión de subir porella y acudir 
a los suyos que perecian sin remédio, puas queria correr con ellos la 
inisma suerle. Lo iletuvieron el Conde de Odemira y el Comendador 
Mayor de Cristo, diciénitole tpie no qnisiera auinentar la desgraeia y 
(pie fnese Tanger la sepultura de tantos Infantes de Portugal, mos- 
trándose iiliora tan prudentes y cautelosos, comos antes valientcs y 
resueltos. 

De los que subieron, que eran tiescienlos, murieron doscien- 
tos, entre ellos Don Gonzalo Coutinho, conde de Marialva, Don Ro- 
drigo, su hijo bastardo, Don Jorge de Castro, liijo dei Conde de 
Monsanto, Fernando de Sousa, seuor de Hossas, Álvaro de Sousa, su 
hijo, y Gómez Freyre, aquel a quien el corazón pronosticó el suceso 
y otros machos hijosdalgos y gente noble, que dieron nombre a 
aquel baluarte y que aún hoy conserva. 

lintre los cautivos, (pie fuèron cien, (piedaron el Mariscai Don 
Fernando Coutinho, Fernando Télloz, Diego de Sylva, el pequeno, 
Huy López Coutinho, Diego de Sylva, primer Conde de Portalegre, 
Gracia de Mello, Don Álvaro y Don Manuel de Lima, y oiros que 
apareceu en las Historias. 

Quedaron los moros niuy alegres con este suceso, y para más 
hacerlo resaltar, buscaron entre los nuertos a Don Duarte de Mene- 
ses, Conde de Viana, cuyo valor temian; pêro uno de ellos, viejo y 
prudente, les dijo que no se cansasen, queel desorden de los cristia' 
nos deinoslraba bien a las claras que aque aqucHa empresa no ha- 
bia sido guiada por el Conde. 

Se retiro cl Infante a Alcázar tan triste y alienado como el caso 
lo pedia. Dió el aviso ai rey, y pueslo que sintió los inismos efeclos, 
tuvo el caso encubierlo hasta venir de Gibraltar para donde partia 
a instancia dei rey Don Enrique de Castilla, en donde tralaron nlgu- 
nos asuntos que no pertenecen a esta Historia. Kegresando consolo 
y animo a los suyos, y para castigar a los inoros, hizo personahnen- 
te algunas entradas por sus lierras, con próspero suceso, si bien en 
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la última se vió erfapricto y pcrdió ai Conde Don Duarte de Mene- 
ses, (|iie por salvarlo quedara sosteniendo en la retaguardia el impe' 
tu de los moros. Cayó entre ellos muerto y despedazado, con tanta 
alegria suya, porque lo teiiiían más (pie a grandes ejércitos, eomo con 
lágrimas y sentimientos por parte de los nuestros. 

Rctirósc cl rey con trabajo, demostrando en estas ocasiones más 
valor que prudência, pues se oom|)rometían en cilas MI real persona 
y biien nombre, sin que la espeninza de la gloria correspomliese a 
las fatigas y el peligro. 

Foco después regresó ai reino, tan amargado de la desgracia de 
los pasados sucesos, como descoso de restablecer la opinión con 
mayores progresos y emprender de nuevo el viaje a AFrica, con tan- 
tas fuerzas que pudiese pedir cuentas a Tânger y a las ciudades ve- 
cinas de los danos recibidos. Micntras se preparaba,*para no tener 
las armas ociosas, mando ai Infante Don Fernando su liermano, en 
una Armada con diez mil soldados, sobre la cindad Anfa o Anfe> 
situada en la misma costa. No atreviéndose los moros a esperado- 
dejaron la Plaza llena de despojos y a la que, después de saqueada, 
la quemaron y destruyeron. 

Kstimó en muclio el rey el acontecimiento, pêro no satisfizo los 
deseos (pie tenian por objeto la conquista de Tânger. Acabe') de pre- 
parar la Armada y el Kjércilo, que constatam de trescientas oebo ve- 
las y veinticuatro mil soldados, adernas de la gente de mar y servi- 
cio; pêro habiéndole informado Vicente Simoens y Pedro de Alcazo- 
ba que la conquista de Arcila—que reconocieron con pretexto de 
otros negócios , no seria dificultosa a tan grau poder, y médio efi- 
caz y seguro de gnnar Tânger, resolvió la empresa. Kl 15 de Agosto 
de 1471 saliò de Lisboa, acompafiado dei Príncipe Don Juan, su hi- 
jo, ai que costó el penniso grandes instancias, y toda la nobleza y 
luerzas dei reino, Negando a Lagos, donde lo esperaba la gente de' 
Algarbe y el Conde de Valoriza, que para este efecto vino de Alcá- 
zar, de donde fue gobemador después de la nnierte de su padre. 

Saliò con buen tiempo y llegó con toda la Armada a la vista de 
Tânger para disimular el intento, mas hizo luego vuelta a Arcila, 
distante siete léguas, de la parte Poniente. Llegó allí casi de nocbe 
y determino que, en amaneciendo, saltascn a tierra Don Álvaro de 
Castro, conde de Monsanto, y Don Juan Coutinho, conde de Marial- 
va, con la vanguardia dei lijército, ai que él seguiria con el resto dei 
personal y preparativos necesarios, para que la Plaza eayese el mis- 
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mo dia, tan blen atacada que no fuese poslble sumlnistrarle so- 
corro. 

Observóse la orden, y los Condes, luego de amanecer el alba, 
procurnron que desembarcasc la gente; pêro encontraron el mar tan 
alborotado y la playa tan llenas de arrecifes y otros obstáculos, quo 
con dificultad se podian vencer. Negando el rey y el príncipe, ejer- 
cieron tal influencia con su ejemplo, que a pesar de las olas y de las 
piedras, todos procuraron, cn competência, ser los primeros cn saltar 
u tierra. Consiguióse esto, mas r.ostó la vida a más de doscientos que 
desgraciadamente se aliogaron. 

Desembarcada la gente, algunos pertreebos y la nrtillerla, sín 
contradicción de los moros, instalóse cl rey sobre la ciudad, cercán- 
dola toda y fortificando los cnarteles con trincheras y fosos para Im- 
pedir los socorros dei campo, y mando luego a tirar contra las mura- 
Mas con dos piezas de grueso calibre, no dando lugar iii tiempo a 
continuar el tiroteo. Duro três dias la bateria que arruino dos trozos 
de la mnralln. Viendose los moros sin remédio, enarbolaron ban- 
dera manca sobre la torre dei castillo y pidieron seguro para capitular. 
Los soldados, sin embargo, impacientes y furiosos, viendo el temor 
dei enemigo, acometieron la ciudad, con tanta resolución co- 
mo desorden. Encontrando descuidados a los moros entrnron en ella 
con poça resistência. Mando arrimar cl rey por todas partes cscaleras 
a la muralla, valiéndose antes los soldados, unos de las lanzas y otros 
de sn llgereza. Snbió mncha gente que,bajandoalaspuertas dei muro 
y ahriéndolas, entro el rey y el príncipe con todo cl Ejército. Se retira- 
ron los moros ai castillo y a la mezqiiita, donde, qneriendo defen- 
derse, fueron combatidos y entregados. Mas como es poderosa la úl- 
tima desesperación, no dejó de costar mueba sangre la empresa, 
porque, a más de otros, murieron los Condes de Marialva y Monsan- 
te, con general sentimiento dei rey y dei Ejército, por sus cualidades 
y virtudes. Tal es la pensión de la guerra y de los asaltos, cn los que 
la honra bace buscar a los noblcs los mayores peligros. Los deinás 
cnmplieron tambien su deber. El rey mostro valor y prudência, 
y el príncipe Don Juan se distingido entre todos, dando prnebas 
en la primera edad dei ânimo y jnlcio que calificó la expe- 
riência. 

De los moros murieron dos mil; cinco mil quedaron cautivos> 
entre ellos algunos princlpales. Encontróse en la ciudad rico botln, 

' que el rey dio a los soldados, mostrándose liberal y prudente, dispo- 



— 47 — 

niendo y dando en ocasión tan repentina, ordenes tan oportunas, co- 
mo si hnblcsen sido meditadas de mucho tiempo atrás. El príncipe 
con los otros soldados dicron con honra la mnerte a nuichos de los 
inFieles. 

Luego que cesó el iwimer nlborozo y se redujo la cludad a al- 
gún soslego, entro el rey en la inezquita principal, donde lo espera- 
han cl Capellán mayor y los demite sacerdotes, entonando liimnos y 
salmos. Encontrando cl cuerpodei GondedcMarialva, hizooración por 
él y armo caballero ai principe, ai (pie dijo lo hlciese Dios tan bnen 
caballero como lo liabia sido el Conde mnerto que tenía delante. Se 
dedico la inezquita a Nuestra Seíiora de la Asnnción, y enseguida el 
Capellán mayor celebro una solemne misa, quedando dedicado ai 
verdadero culto aquel lugar que antes sirviera a los ritos profanos do 
los infieles. Recibieron en (''I Cristiana sepultura los Condes, con la 
solemnidad (pie entornes fné posible. El rey nombró Capitán de la 
Ciudad «i Don Enriqini de Meneses, Conde de Valenza, y es inuy de 
sentir que esta Plaza se entregase después voluntariamente a los 
moros. Tonificada c íntegra como se les dejó, es lioy el lugar donde 
nos hacen más guerra. Ganada Arcila, cindad antigua y noble, llegó 
la noticia a Mulcy Xeque, que la gobemaba con otras províncias de 
las que era Senor. Por encontrarse en la de llabát con sus hljos, de- 
bido a algnnas alteraciones de orden publico, no llegó a tiempo con 
cl socorro que procuraba con toda urgência. En Alcázar Kebir supo 
que la ciudad estaba ganada; sus mujer(!s y dos hijos pequenos, 
cautivos; y los tesoros que en ella *onia, perdidos y en poder de los 
cristianos. 

Como se encontraba sin fuerzas bastantes para resarsir la per- 
dida, quiso con prudência acoinodarsc ai tiempo y mando pedii 
licencia y seguro ai rey para verle. Aiinqne se lo concedió liberal- 
mente, no tnvo electo por la facilidad con (pie los moros nurdan de 
parecer y admiten receios y deseonFianzas. Amas de que - juzgaría 
iivligno humillarse tanto ai vencedor. 

Eu sn lugar mr.ndó a personas de crédito, quienes, des|iués de 
algnnas dndas, convinieron con el rey en (pie (piedase porsenor pací- 
fico de Ceula, Alcázar Seguer y Arcila, con todos sus términos, lu- 
gares y aldeãs, cuyos moradores, como súbditos y vasallos suyos, le 
pagarían tributo; que entre ellos durarían estos convénios y que ba- 
liria tréguas durante veinto anos; y que, esto no obstante, les seria 
lícito a cada uno de los concertantes conquistar las ciudades y villas 
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cercadas, sin perjuicio de la gente dei campo. Firmadas estas condi- 
ciones por el rey, el príncipe y Muley Xeque, este regresó a la gue' 
rra en que estaba ocupado, Hegando, con el tiempo, a ser rey de Fez. 

Luego que los moradores tle Tânger tuvieron conocimicnto de 
las cláusulas de estos conciertos, y observando que qnedaban excluí- 
dos, asi como que Muley Xeque volvia a la guerra que antes le traia 
preocupado, se llenaron de temor y sin esperanza de remédio. Te- 
nian como cierto que el rey, valiéndose de Ia ocasión, les pediria 
cuenta de Ias perdidas e injurias pasadas. Por esto resolvieron aban- 

■donar la ciudad antes que a ello los obligase el rey victorioso y ex- 
perimentasen el dano de sus vecinos. 

Supo esto el rey y mando enseguida a Don Juan, hijo dei du- 
que de Braganza, marques de Montemayor, con bastante gente de a 
pie y a caballo, para ocupar Ia ciudad o impedir que los moros se 
ausentasen. No encontrándolos, entro en ella el 28 de Agosto de 

• 1471, dia dedicado ai insigne Doctor de la Iglesia, San Agustín, pa- 
reciendo Providencia Divina que un Santo africano entregase esta 
ciudad, profanada por los moros, a un príncipe católico y português, 

. y que siendo el reino de Portugal el menor de la Cristiandad, enar- 
holasc las banderas de Cristo con sus Llagas Santisimas sobre las 
torres profanas y dilatase la Fe por las partes más remotas dei mun- 
do, por lo (pie podemos asegurarlc duración y aumento. 

Luego que el marquês Don Juan se apodero de la ciudad, dió 
cuenta de ello ai rey que, acompanado dei príncipe, de la nobleza, y 
de la inayor parte dei tíjército, entro en ella con afectos contrários 
y diferentes: Alegiábasc, por una parte, con la posesión de ciudad 
tan importante, que tanta sangre noble había costado, y, Io que es 
más, la vida y cantivcrio dei Infante Don Fernando, su tio, sin con- 
tar los gastos ocasionados; y, por otra, se entristecia de que se les hu- 
biesen escapado los autores de tantos danos, a los que deseaba dar 
el castigo que jnerecian. Poro, volviendoen si y reconociendo las gra- 
nias que a Dios debia por este beneficio, y que no eran menos glorio- 
sas y más seguras lasconquistas (pie daba el temor de los contrários, 
(pie las que adquiria la fuerza de la espada, que siempre cnestan la 
mejor gente, aparto de si todo el sentimiento y entro en la mezquita 
(pie encontro consagrada y dedicada ai Espirita Santo- Alli lo reci- 
bió el Prior de San Vicente, Obispo electo de la misnia ciudad, con 
los cantos y ceremonias (pie se acostnmbran en estos actos. 
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Parecléndole después que la ciudad era grande y necesllaba cie 
guamición correspondienle a su defensa, la mando disminulr, redu- 
ciéndola*a mil vecinos, siendo así que anies tenia más de cuatro mil. 
Esto hacen los câmbios de tiempo y de los Impérios. La fortificación 
quedo mal enlendida y sujeta en su inayor parle a muchas alturas 
que la dominan; pêro tambien entonces era mayor el valor (pie la 
industria, y la poça que tienen los inoros para asaltar las plazas, es 
la cansa principal de que se conserve facilmente. 

lil colégio de que hemos tratado antes, se lo dió a los religiosos 
de San Francisco; de estos pasó a los de la Trinidad para tralar de la 
redención de caulivos. Pareciéndoles después niejor sitio el de Ceu- 
ta, cambiaron con los religiosos de Santo Domingo, que lo conser- 
van hoy. 

En la ciudad dejó bastante guamición, y, arregladas las cosas 
dei mejor modo que estimo conveniente, regrcsó ai reino el 17 de 
Sepliembre, llegando después de próspero viaje, alegre y triunfanle. 
Conste que estas dos resenadas empresas las reali/.ó en poço más de 
mi mes. (1) 

(l) Los prinie.ros siglos dei Cristianismo ofrendaron a Tânger su fruto 
de sangre de Mártires. Las Actas nos hablan de S. Casiano, su patro- 
no, y dei centurión S. Marcelo. «A la Alcazaba— dice H. de la Marti- 
niére, oh. cit., precede un terraplén, en el (pie antigiinniente se eje- 
cutaba a los reos de muerte. Un dia en (pie la guamición romana ce- 
lehraba el aniversario dei Emperador Maximiano, el centurión Mar- 
celo arrojo a los pies de los soldados sus insígnias, el cinto militar y 
demás armas, negándose a prestar el juramento a las Aguilas impe- 
riales. Se le condeno a muerte en este inisino lugar, y las «Actas de 
los Mártires» nos lian transmitido su memoria». Como ciudad epis- 
copal, Tânger debió serio desde (pie en ella arraigo la religión de 
Cristo, aimquc apenas haya noticias concretas de sus primeros obis- 
pos. La ocupación portuguesa restauro, por decirlo así, Ia Sede tingi- 
tana, para la que designo, como íemplo Catedral, la gran Mesquita, 
(pie lioy vuelve a serio, de la calle de la Marina. La Catedral tenia su 
Cahildo, coinpuesto de vários Canónigos y Beneficiados, todos sufi- 
cientemente retribuídos. La residência dei Prelado debió ser una de 
las casas que ai primer Obispo, D. Nuilo, y a sus sucesores donara, 
con su correspondiente luierta, el rey O. Alfonso V, «en la calle que 
viene de la pnerta de Fez para la Playa», como puede verse en la 
<Memorla histórica de los Oblspados de Ceuta t/ Tânger', dei Dr. Le- 
ví M.a Jordán, traducida por un Misionero dei Vicariato Apostólico 
de Marruecos. 
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Llamábase el Prior de referencia, D. Nuiío Alvarez o de Aguiar. 
Era religioso de la Orden dei Cister; pêro, en Ia Bula en que se le 
nombró para el cargo de Prior ciei Monasterio de San Vicente, de 
Lisboa, expedida en Roma el 18 de Junio de 1465.se le impuso la 
obligación de loniar el hábito de San Agiisiin, que lo recibió de ma- 
nos dei Arzobispo de diclia c.iudad de Lisboa, D. Jorge de Costa. 
Três anos después dei indicado nombramiento, o sea, en 1468, fné 
designado Obispo de Tânger in partibus Infidelium, lo que explica el 
que haya acompanado ai rey D. Alfonso y deinás expedicionários en 
l,i venida a esta cindad, en la que, luego de ocupada por Portugal, 
pudiese comenzar a ejercer, como lo hizo.su cargo de Obispo efectivo. 

Parece que sn residência en Tânger no fué Jarga ni continua. Por 
de pronto, en 1472 acompaiió a la Corte, en calidad de Capellán Ma- 
yor, por vários pnntos de la Metrópoli, entre otros, Lamego, donde 
consta confirió Ordenes sagradas, ostentando los títulos de Obispo 
de Tânger y de la Islã de Madera. En el Libro de Defunciones de 
Santa Cruz de Coimbra, aparece la de este Prelado en la siguiente 
forma: 'Declino septimo Kalendas ,Jnl.=l5 de Julio=obiit D. Nuulus 
Eplsco/uis de Tangere, Prior et Canónicas S. Vincentii. Anno Dornini 
1491». 

Muy cerca de un siglo, de 1472 a 1568, ocuparon los Franciscanos 
el Convento que en Tânger les facilitara el rey D. Alfonso V. Duran- 
te los noventa y seis a fios de su permanência en esla cindad, Fué su 
Convento la Escuela o Academia, donde se educahan e instrufan los 
jóvenes lusitanos residentes en la Plaza. De 1552 a 1576, ocupo la Se- 
de tingitana un franciscano ilustre, Fray Francisco Quaresma, natural 
de Serpa y Superior Provincial que habia sido de la de los Algarves. 
En su tiempo se unieron los Obispados de Tânger y Ceuta, quedan- 
do él como titular de ambos hasta su muerte. 

•   N. dei T 



LIBRO SEGUNDO 

Despnés de referimos, para mayor claridad de la Historia, a las 
antigiiedades y conquistas de Tanger, daremos cuenta de los Gober- 
nadores y Capitanes Generales que alli hubo hasta el presente, y de 
los sncesos cjiie de cada uno hemos podido descubrir, ya que mu- 
chos, por negligencia de los íiiiliguos, ipiedaron, con otras memo- 
rias, sepultados en el olvido. 

Fuó el primero, D. Juan, Marquês de Monlemayor, hijo dei Du- 
que de Braganza, príncipe de heróicas virtudes y en todo digno de 
su sangre, con lo que dió a este cargo ilustre principio. No gobernó 
más tionipo que el de la permanência dei Rey en la ciudad, desde 
que de ella tomo posesión hasta que se fué, entregando entonces el 
Gobierno a Ruy r/e Mello, Conde de Olinema, a quien el mismo 
Rey dejó eucargado, con guarnición de cuarenta caballos, cientose- 
senta liombres de armas, cientotreinta ballesteros, cientoochentu 
liombres de a [>ie, diez artilleros y arcabuceros, diez escachas, seis 
atalayas con municiones, víveres y demás pertrechos para cualquier 
suceso, con oficiales para el gobierno de la paz y de la guerra, se- 
gún todo se declara en un Reglamento que e! Rey mando a Ruy de 
Mello en el ano de M72, y en el que, despnés de referir el número 
de personal que queda dicho, trata de lo que cada uno ha de ganar- 

Por su antigiicdad y para mayor claridad, y también para que 
se conozea la diferencia de los tiempos y precios de las cosas, pon- 
dremos aqui alguna parte tomada de! «Libro da Barca», en que es- 
tán los demás Reglamentos. 

Los liombres de armas que andaban a caballo y de ordinário 
peleabau a pie, ganaban cada mes cien reis; los ballesteros, sesenta; 
los de a pie, einenenta; los artilleros y arcabuceros, trescientos; los es- 
cuchas, doscientos; los atalayas, ciento de sueldo; de manutención 
de trigo, cuatro alqueires— 13 litros—; de vino, dos almudes y mé- 
dio--17 litros- ; de carne, una arroba; de pescado, dos pescndillas y 
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media; por cada caballo, de trigo, médio alqueire por dia o três 
cuartas de cebada, según antiguamente fué ordenado. 

«Y ordenamos que vos, capitán, adernas dei sueldo asignado, 
tengáis de entretenimiento de capitán por afio, sesenta y ocho mil 
quinicntos sesenta y ocho reis, asi como para pan, vino y carne de 
vuesrra persona, sesenta y dos mil novecientos veinte reis por afio, 
que stibe, por el precio de la Ordenanza de la diclia ciudad, a quinco 
'eis el alqueire de trigo; a mil reis el tonel de vino de cinenenta y dos 
almudes; a veintisiete reis y médio por cada arroba de carne, y cua- 
tro reis y siete pretos —- peqnefia moneda de cobre—por cada pesca- 
dilla. 

»Y ordenamos que los oficiales abajo escritos tengan cada ano 
las pensiones que se siguen, adeinásde sus haberes: Al contador, 
doce mil reis; ai tesorero, seis mil cuatrocientos odienta; ai porlero 
de cada uno de ellos, três mil setecientos reis; ai aimojarife de los 
viveres, cuatro mil reis; ai e.scribano dei Almojarilado, mil quinien- 
tos; ai geómetra, mil doscientos; a un tonelero, mil reis; a un médi- 
co, cinco mil reis; a un cirhjano, três mil reis; a un boticário, cuatro 
mil reis; a un alcaide, dos mil reis; a un herrero, dos mil reis; a un 
oficial de espingardas y pólvora, dos mil reis: a un carpintero, dos 
mil reis; a un albnííil, dos mil reis; a un pregonero, três mil seiscien- 
tos; ai capataz, dos mil cuatrocientos; Atlail, três mil seiscientos; ai 
administrador de los almacenes, dos mil quinicntos; ai escribienti: 
de los mismos, dos mil quinientos; ai lierrador, dos mil cuatrocien- 
tos; a un calafate, dos mil reis, y a un listero, dos mil cuatrocientos*. 

Estas asignaciones, tanto las dei capitán como las de losdemás 
oficiales, se pagan hasta aliora en la fornia de este Reglamento, el 
tpie continua declarando la forma en que la gente habia de ser pa- 
gada y la ciudad proveída; como también de lo que que los moros 
pagaban, puesto (pie habia miiclios tributários; y también de todo 
cuanto se debia enviarse dei reino, para (pie la gente estuviese sa- 
tisfecha y la ciudad abastecida para cualquier suceso. Todo esto es- 
taba a cargo ttel Intendente de Hacienda de Ultramar, en Africa, 
que resi lia en cualquiera de estas Plazas fronterizas. A estos Inten- 
dentes dió también el liey Reglamento particular, dei (pie, para me- 
jor noticia, pondremo.? brevemente algunas cláusulas. 

Rs la primera, tener nota por escrito, lieclia por los capitanes de 
las aldeãs tributarias, los xejes de ellas, el número de habitantes y 
la forma dei contrato, en virtud dei que están obligados a pagar tri- 
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butos y otras rcntas Reales. Los Intendentes cobrarán esto, y si los 
moros se resisten ai pago, proenrarán que los capitanes los obliga- 
sen por fnerza. 

Si en alguno rle los lugares lmbiere más de lo necesario, Io pa- 
sarán a otro; y habiendo menos, se remediarãn Ias faltas. 

Los Intendentes actnarán como jneces en las cansas de apela- 
ción referentes a los derechos Reales. 

Habiendo de pasar de unos lugares a otros, les darian los capi- 
tanes gente bastante para ir seguros, y en enalquier piinto (|uc esten 
percibirán lo correspondiente a los liomijres de armas con cinco ca- 
ballos a su servicio, adernas dei sncldo ordinário. 

Con esto se proveia facilmente a las Plazas sin dependências 
lejanas y contratadores interesados, como sucede ahora, con tanto 
perjnicio de la Hacienda Real y dei pneblo. 

Desde que esto y otras muchas cosas se alteraron con el tiem- 
po, quedo mayor la antoridad de los capitanes, pnes aunqne deben 
ajnstarse en todo ai Reglamento, en las matérias de paz y de guerra 
resuclven con absoluta independência. 

Entre los otros oficiales, respecto a la Hacienda, tiene el primer 
lugar, el contador, que es también juez de la Aduana, y por él pa- 
san todas Ias cuentas y gastos de la Hacienda Real. 

En cuanto a Guerra, el de Adalid, antiguo en Espana desde que 
Inibo guerra con los moros. A este corresponde, en particular, el go- 
bierno dei Cam|>o. Les llaman, en términos árabes, Almogabcres, 
Ellos mismos lo elegian, erguiéndolo luego bajo un arco con cere- 
monia. militar; |)ero, habiendo cesado esta forma, hoy los eligen los 
Reyes, que escogen siempre las personas más autorizadas y bene- 
méritas. 

A más de los ofícios que indica el Reglamento, se instituyeron 
oiros y se modificaron también algunos. Por esto, pondreinos las co- 
sas cual se hallan en el estado presente, aunqne con anticipación, 
para no volver a hablar de ellas y se entienda mejor lo que signe. 

Para la matricula de los soldados, se instituyó nn escribano; pa- 
ra los huérfanos, un juez; para la Administración de Justicia, nn au' 
ditor letrado, con jnrisdicción, que se manda dei reino cada três anos 
y con el gobernador sentencia las cansas criminales, hasta la pena 
de mnerte en los casos de la Ordcnanza. 

En la Puerta dei Mar hay un alcaide que Ia abre y la cierra con 
las llaves que le da el capitán, quien Ias guarda de noche; observa 
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quién pasa por ella y gobiema la parte de la Playa. La Pucrta dcl 
Campo tiene nn ehcargai.ro dei misnio oficio. Ambos sou personas 
autorizadas y de confianza. A más de estas puertas, hay las de la 
Traición y la dei Castillo que los capítanes confian a ('iiiien les pa- 
rece. 

A lo referente a todos estos ofícios, asi de paz como de guerra, 
provee el Rey, mediante el Conscjo de Hacienda, previa informaeión 
dei General, sobre cl que caen las responsabilidades, con derecho de 
destituir a los que faltaren a su ohligaeión y dar enenta de ello ai 
Hey. Tambicn les corresponde, con asistencia dei contador, notário y 
adalid, despachar las informaciones de los caballeros con la infor- 
maeión debida a sus servicios, en los eme entran Hábitos, Dignida- 
des, Encomiendas y Pensiones. listas informaciones se dirigen, ce- 
rradas, ai Consejo de Hacienda, que las eleva ai Hey y les concede 
el favor que es servido. En la Corte hay un informador que corre 
con estos negócios y con todo lo demás que perteneee a la ciudad. 
Las provisiones se reniiten por los oficiales de la Casa de Ceuta. Se 
les concedió, adernas, por dos Providencias, que pudiesen socorrer 
de modo efectivo con pensiones y trigo a las mujeres e hijas de los 
caballeros que mnercn en servicio dei Rey, queriendo su piedad evi- 
tarles la dilación y moléstia que llevan consigo las solicitudes ordi- 
nárias. Màndanselc, con todo, las informaciones, de las que, algunas 
se despachan, otras se dejan en silencio y quedan consignadas a es- 
te Almojarifado, pagándoseles, como a los demás, de las consigna- 
ciones de esta Plaza. 

La guarnición se aumento mucho, snbiendo la caballeria a 
trescientos caballos. Algunos se llaman enjaezados, porque antes te- 
nían cubiertas de cuero, delas (iue solo quedo el nombre. Les co- 
rrespondeu a cada uno treinta alqueires de trigo, que es doble ración. 
Sedanalas personas de más autoridad y servicio. No pasaban de 
veinticinco; hoy son cincuenta y seis; sirven con lanzas y cobran de 
sueldo trescientos cincuenta reis por mes. Hay otros con plaza de 
Gineta, que cobran el misino sueldo y la ración ordinária de quince 
alqueires, adernas de enatro que a todos tocan para su sustento. 

Adernas de estos hay los arcabuceros, que tienen el mismo tri- 
go y mil reis por mes; los gobiema el Anadel, que antiguamente 

• gobernaba a los ballesteros y a la gente de campo, que son veinti- 
cuatro Atalayas; seis Exploradores que sirven de Atalayas dei Cabo 
cuando se toma la Sierra; cuatro Almocádenes; otros tantos Algua- 
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ciles a los que correspondei: los cuatro lerdos en que se divide el 
CHmpo; y nn Almocaden dei Rey. Todos están a las ordenes dei 
Adalid. 

La InFanteria se repartió en cinco Compartias, a las que tocan 
cinco tercios de la ímiralla y deniás ohligaciones de guardas y vi- 
gias, en lo que ha de haber mil soldados. Conforme a la Ordenanza, 
están a cargo de sus Capitanes y Oficiales, y de nn Sargento Mayor,' 
que es siempre persona practica y de experiência, y de dos Ayu- 
dantes.  ■ 

Los soldados en vez de la ración que tenian, cobran mil dos- 
cientos reis,, sienrio mosqueteros; siendo arcabuceros, novecientos 
por mes y cuatro alqueires de trigo. Algunos reciben más por no te- 
ner otros médios de videi. Los Capitanes perciben cinco mil doscien- 
tos reis y cuatro Fanegas de trigo; el Sargento Mayor, lo misrrio; los 
otros Oficiales, con sus diferencias. A más de este personal, hay los 
Vigilantes, con sn Capitán, Condestable y demás Oficiales y mozos 
de a pie, que no tienen otra obligaeión que dar los avisos con la 
corneta. 

Y para que conste mejor la obligaeión de cada uno, y se en- 
tienda con más claridad lo que hemos de referir, explicaremos la 
forma en que se hace la guerra, en lodo diferente de la disciplina 
moderna. 

Los moros, conservando sus antiguas y bárbaras costumbres, 
nn observan el orden militar que se guarda en Europa, y, por ralta 
de arte y pertrechos de guerra, ordinariamente no se ocupan de ata- 
car las Plazas o formar Ejércitos disciplinados. Procuran impedir las 
utilidades dei campo, como son Ia hierba y la lefia. Algunas veces 
se esconden en hileras y, viendo la ocasión, salen con ímpetu; otras 
aparentai, ser poços, para que, atacándolos los nuestros, reciban es- 
tos mayor dano dei que Mipone nn simple choque. 

La principal fuerza para pelear la tienen en la caballcría, en la 
que son muy diestros y en cuyo especial manejo Hevan ventajas a 
todas las demás naciones. Cnando embisten, lo hacen con tal ligere- 
za y decisión, que no queda lugar para elegir partido; pêro si se re- 
sienten en el primer ímpetu o reciben algnn quebranto, se retiran 
con facilidad. Como tienen conocimiento dei campo y de las íuerzas 
de nuestras guarniciones, euaudo se deciden a atacar es con garan- 
tia de êxito. La vacilación y la duda con que obramos nosotros, sue- 
le ser causa de perderse muchas ocasiones, pues atendemos sobre 
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todo a la conservador) dei personal, que es lo más importante. La 
experiência nos fué ensenando el remédio y el asegurar el campo de 
manera que se pneda aprovechar sin peligro. Por esta razón se hi- 
cieron fuera de la cindad trincheras o barrerasde piedra que no pue- 
de pasar la caballeria. Tienen senderos interiores con puertas, que 
se cierran, en los extremos. Otras hay por el médio, que sirven para 
contencr mejor la luria de la caballeria. Eórmanse, en algunos 
lugares a propósito y elevados, reclucíos y plazas para ejercicios de 
la lnfanteria. Aunquc los moros deshacen alguuas veces estas obras, 
se restanran con Facilidad. 

En la torre más alta dei Castillo se yergue otra pequena y cua- 
drada, en la que está un vigia o Farolero con ima campana con la 
que hace serial sobre lo observado eu cl mar o en el campo, y toca 
a alarma o tranquilidad con golpes diferentes. Hay en lo alto un 
mástil o asta con una espécie de cesto o cauasta sin fondo, cubierto 
de pano breado y sujeto en una roldana, por la que sube y baja. 
Guando está en lo alto, es serial de (pie el campo que se ocupa, es- 
tá seguro y custodiado por los Atalayas; y enando baja ai médio, 
indica que la gente debe recogersc. 

Fuera de las empalizadas, eu un monte de arena, hay otros três 
mástiles con sus roldanas y cnerda, en cada una de las cuales se ata 
un manojo de heno. Están a cargo de dos vigias cuando se va ai 
campo, y sirven para comunicar con la torre y senalar la parte de 
donde salen los moros, correspondiendo las tres antorchas a las três 
partes en que está dividido el campo: Atalayita, Médio y Cliarf. El 
de los jardines está gobernado por otro farol, que llauian el nuevo, 
para diferenciarlo dei viejo, que queda más distante, razón por la 
que se abandono. 

La obligación de los Alalayas es descubrir los cuatro tercios eu 
que, de mar a mar, se divide el campo con todas las emboscadas y 
lugares peligrosos que hay en cllos. Van todos con tanto orden y a 
com pás, (pie no se adelantan unos a otros, a fin de que, descubriendo 
algunos de ellos a los moros como de ordinário sucede, pnedan los 
demás retirarsc sin peligro. Los pnestos que dejan y tienen deseu- 
bierlos, los ocupan los companeros y Exploradores, para inayor se- 
guridad y vigilância dei campo. Se socorren unos a otros y se cam- 
bian después en los pnestos, con lo que se reparta el trabajo y par- 
ticipan todos de las ventajas dei campo. 

Aunque es siempre grande el riesgo de los Atalayas, y los mo- 
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os de continuo les alaquen con arcabuces y gente de a cabalio, en 
los puestos y emboscadas que. neeesariamente, lian de descubrir, es 
inayor en el Tercio de los Jardines y Atalayita, por la proximidad 
de la sierra, en que los moros se aseguran, y |)or los rios, barranco^ 
y emboscadas, que tíenen más (pie los otros, a los que los Atala- 
yas se van pasando, como en premio de sus merecimientos. 

Lo mejor para asegnrar a los Atalayas es, unas veces, con Ex- 
ploradores de a pie o de a cabalio, cruzar y estudiar el campo, para 
conocer, por las pisadas de los caminos y riberas, si entraron los 
moros; otras veces, con Espias (pie, estando de noche en los Tercios, 
cuando parece que no se ven moros, observan a los Atalayas fuera 
de las empalizadas y les aseguran las posiciones. Si se ve gente, se 
ocultan y no se pasa adelanle. Guando los moros la emprenden con 
algún Atalaya, este Imye a toda prisa, procurando escapársule, fa- 
vorecido por los Exploradores y dumas caballcros que van por los 
alrededores, y retirarsu junto ai Adalid, siunipre (pie no tenga otra 
orden. También huyen los Atalayas de todo cl conlorno, para no 
(piedar bloqueados. 

Cuando ai General le parece que conviene pelear con los moros 
y atacaxlos, da esta orden ai Adalid, que siempre tiene la vanguar- 
guardiã con la gente dei campo y los Caballeros más jóvenes y 
briosos, a los que llaman Almogaberes, en término arábigo, y él 
manda a los Exploradores y Caballeros de costa, que se aumentan 
en esta ocasión. Atacan a los moros, vuelven sobre ellos y los si- 
guen hasta el puesto (pie se les ordena. Los asiste y acrecienta el 
número con más personal, y con el resto de la que tiene les da âni- 
mo y entusiasmo. Lo mismo hace el General con la retaguardia, 
compuesta de gente más noble y autorizada. Refuérzase, cuando le 
parece, con columnas de mosquelería. Pêro, como esto es de impor- 
tância, por la incertidumbre de la fuerza dei enemigo, lo más ordi- 
nário es (pie, cuando se ataca a los moros, se retire la gente a los 
campamentos o cerca de ellos, conservando los Atalayas, en lodo lo 
posible, los puestos y obrando conforme lo exijan las circunstancias. 

Esto lo explicaremos mejor en el Reglamento dei Campo, que 
aparecerá ai Tinal de esta obra y podrá coinprobar los sucesos parti- 
culares que en ella referimos. 

Encuéntrase otro Reglamento dei ano siguiente para el Conta- 
dor, Jnan Rodriguez, en el que se declara la forma que ha de haber 
en los asientos de los Caballeros y soldados; que no se admita a 
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ningiino que no pase de los dieciseis anos, ni caballo que no haya 
sido antes aprobado por el Capitán; que en los libros de Contabili- 
dad no aparezea ningún gasto sin su justificante, ni se haga cargo 
alguno sin ser Firmado por el General, a quien como a primer olicial 
de la Haeienda Real se le pedirá cuenta.siempre que laltase alguna 
cosa a cila |)erteneciente, incurrimido en las deinás penas que se le 
impusieren. Hay otras cláusulas y advertências para cl bien dei go- 
bierno, que no copiamos por no hacernos demasiado extensos. Solo 
declararemos la fornia en qíic se liacen los pagos «le trigo, hacien- 
das y dinero, con lo que se comprenderá mejor la forma como se 

gobierna la ciudad. 
En el principio dei ano se abre mi libro de cucnlas, lirmadas las 

bojas |)or el General, con declaración, ai final, de las que contienc. 
En él se hace constar el personal efectivo de la guerra, tanto el de a 
pie como el de a caballo; se toma nota de los que Fa1t.ui y se haccn 
constar los que vienen nuevos, declarándosc las edades y lo que co- 
bran. A los escribanos de llacienda y Matrícula corresponde llcvar 
libros particulares dei personal, sucldos, pensiones y motivos espe- 
ciales por los que se percibe algo. 

El eseribano dei Almojarilado hace cada mes la distribución dei 
trigo, con asistencia dei Contador y demás oficiales, y por él se da a 
cada uno la ración (pie le corresponde por mes, o si no puede ser 
todo, lo que reciban a cuenta. A este reparto asiste el General coan- 
do le parece, y, de ordinário, los otros oficiales, y acostunibra impor- 
tar en el tiempo presente iloscientos nioyos cada mes, a lo (pie el 
contratador está obligado. Las haciendas se reparten en el alnuicén 
particular, cuyas llaves, como las de los otros, están en poder dei 
General. Se hace el pago de ellas Inego de estar vencidos dos o três 
anos, para que puedan arreglarse y vestirse. A este reparto asiste 
siemprè él General con el Auditor y demãs oficiales y se continua 
hasta que todo el personal quede satisfecho. Unos oficiales precedeu 
a otros. En la ciudad se alterna con la Inlantería. En estas hacien- 
das tiene el Contador cuarenta por ciento, adernas dei trece de se- 
guro y cinco de Consulado. Todo se sujeta ai cambio que se hace 
en la Casa de Ceuta y aprueba Su Majestad por el Cônscio de Ha- 
eienda. Se le concedeu ai Contador estos intereses, que paga la ciu- 
dad, por la obligación y riesgos de proveerla. 

En ellos se descuentan a los moradores dos partes dei sueldo. 
La tercera se paga en dinero en la Sala Grande dei Castillo, asis- 
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lienilo ol General con los oliciales. A lodo esto asislc nn hoinbre 
bsieni) (|iie coiujiriiebii las cuentas. 

Del tiempo que gobcrnó Kuy de Mello, Conde de Olivcnza, no 
piidinios encontrar olras noticias, asi por el poço cuidado con que 
escribicron los antiguos, como porque, estando en paz con los mo- 
ros, y perimineciendo sujelas ai Hey las cindades vecinas, no habria 
sucesos dignos de memoria. 

A líuy de Mello sucedió en el Goblerno Manuel de Mello, sn 
herinano, de cuyo tiempo tampoco nos quedaron otras noticias, por 
lo que las daremos sólamente de la fornia en que se entrega el Go- 
bierno, para que no falte esta circunstancia necesaria a la Historia. 

I£n seguida que llega ai puerto la persona que ha de suceder ai 
(iobernador, el Capitan General de esta ciudad va a recibirlo ai 
imielle, acompaiiado de todas las personas pruicipalcs. Manda a la 
pifanteria que cubra la calle hasta la puerta de la Catedral. Luego 
que desembarca el nuevo Gobernador, van ambos juntos a la Cate- 
dral y, llegando a la Capilla Mayor, hecha oración, presénla el nue- 
vo Gobernador ante los oficiales de llaeienda, Guerra y Justicia, la 
Patente dei Hey y una carta para su antecesor, en la que le exime 
dei homenaje que todos hacen en manos dei Key antes de salir de 
la metró|)oli. 1,eidos y reconocidos los documentos por un Kscribano 
público, el Gobernador anterior entrega ai nuevo el bastou de man- 
do, símbolo de la antoridad; y, tomando las llaves de las puertas de 
lli ciudad de manos de los porteros, las entrega también ai nuevo 
Gobernador, qnien las devuelve a ipiienes corresponile. Lo inisuio 
se haee con las insígnias militares en seiial de obediência y recono- 
cimiento. 

A esta ceremonia, si es por la maiíana, sigue una Misa solein- 
nc. Snben despnes ai Castillo, en donde el Gobernador saliente deja 
ai entrante, y se retira a una casa particular en la ciudad, o ai Cas- 
tillo nuevo que cae sobre cl puerto. Al dia siguiente se toma nota 
de la gente de a pie y a caballo, a la (pie asisten ambos. Con esto 
queda el Gobernador saliente desligado de toda obligaciôn, y trata 
ile irse, procurando disponer dei tiempo suficiente para que el nue- 
vo Gobernador visite los nlnueencs, reconozea las innrallas y la ar" 
tilleria, se de cuenta dei estado de la guerra y haga lo que estime 
más conforme con las obligaeioues de su oficio. 

A Manuel de Mello sucedió Fernando Mascarenhas, de cuyos 
liechos tampoco encontramos particulares noticias. Solo consta de 
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una caria que Ic cscribió cl Rcy, con íecha 21 de Oclubre de 
1485, en la que lu llama Comendador de Aljustrel. Existe tanibién 
otra caria de la iiiisma procedência, tratándose en anihas (lei buen 
gobierno de la ciudad, sin que en ellas haya nada de importância y 
digno de la Historia. 

A Fernando Mascarenhas sucediò Manuel Pessanha, de cuyos 
sucesos teneinos que decir que corrieron la inisma suerte, con gran 
sentiuiicnto nuestro, que deseáramos resarcir el descuido de los air 
tiguos, que Irataban más de realizar acciones heróicas que de escri- 
birlas. 

Entrego el (jobiomo ai Almiiante Lopo Vaz cie Aceuedo, dei 
que no sabemos más, que haherle retirado el Hey cl gobierno, como 
consta por una caria escrita en Viana el 24 de Octubre de 1490, por 

'altar en la Adminislraeión de la Justicia con la entereza a que esta- 
ba obligado. Cometiendo, en efecto, un criado de su casa un grave 
delito, lo dejó sin castigo, siendo asi (pie estos deben ser los prime- 
ros con quienes so haga justicia, para (pie los demás se atemoricen 
con el ejeinplo y conozean que quien gobierna no obra por respe- 
tos, sino que procura que los que lo es.tán más próximos sean los 
más observantes de la ley. Mal podria castigar sin escândalo a los 
extra nos quien perdona a los familiares. Con esto vendria a ser la 
Casa de los Gobernadores más refugio de maleanles «pie escuda de 
gente honrada y benemérita. Fijense en este caso los que goberna- 
ren, a fin de verse libres de los tristes efectos «li: la ira dei Príncipe' 
de la infâmia y descrédito, que es par» los honrados el más severo 
castigo. 

lintró en su tiempo, en el Oobierno de Arcila, en lugar de Dou 
Rodrigo Coutinho, muerto por los moros con la uiayor parte de la 
gente, Don Juan Meneses, quien, observando «pie debido a ello se 
habian declarado en rebeldia los moros tributários, determino, en 
prinier lugar, reducirlo por la fuerza a la obediência y sumisiòn. 

Pidió por carta socorro ai Almirante, ipie le mando ai Adail Pe- 
dro Leilón, con cincuenta caballos escogidos. Heunióse en sitio se- 
nalado con Don Juan de Meneses, «pie habia salido de Arcila con 
ciento cincuenta caballos. Marcharon con el silencio de la noche pa- 
ra que antes do ser sentidos pudiesen estar en la principal aldeã de 
las sublevadas. 

Sucedió que ai tnismo tiempo Barraja Almandarin con Musa y 
Acob, Alcaides dei Rey de Fez, venian con dos mil caballos y ocho- 
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cientos de a pie para destrutr las mismas aldeãs, por haber estado a 
nnestra obediência. 

Supo osto Don .luan, y (iiieriendo tener más cierta la noticia, 
mando algnnos caballerns a iiiformarse. Trajeron estos dos mores, 
por los que supo Don .luan ser verdad lo que liabia oido y pidlo 
luegn conscjo sobre lo que debia liacerse. Pareció a los mas que 
convento retirarse con toda diligencia, pues era más temerldad (pie 
valor c>l acometer con tau desiguales fnerzas nn Fjército tan nume" 
roso. 

Sin embargo, Don Juan, (pie no acostnmbraba volverse. atrás 
en sus intentos, comprendiendo (pie obligado a una larga retirada y 
perseguido por el enemigo, se perderia sin remédio, lo mismo que 
la reputación de las armas, (pie era lo que más le preocnba, resolvio 
emhestirlo antes de ipie se pudiese apercibir y llegase a saber que 
lo tenia por vecino. 

Dividió el personal en Ires ejércitos. RI primero lo confio a Pe- 
dro Leitón con los caballeros de Tânger, querieodo bacerles, como 
a huéspedes, el honor de los mayores peligros; el segundo lo confio 
a Don Juan de Meneses, su sobrino, hijo de Don Pedro de Meneses, 
conde de Cantanhede, que constaba de treinta caballos; el resto lo 
reservo para si. Despues de advertirles lo que dehían hacer, les 
aseguró de (pie la justicia de la cansa, el servicio de Dios, la defen. 
sa de la Fe y la suerte de sn Rey prometian la vistoria; que aquellos 
morns venian más a recibir el castigo por el insulto pasado, que ba- 
cerles dano; y que, aunque algnnos mnriesen cn defensa de la Fe. 
no podriau aspirar a fin más glorioso. 

Animados los soldados con estas razones. los mando atacar con 
tanta confianza, que se juzgó augúrio de victoria. 

Viendo los innros esta decision, despreciando el núniero des- 
igual de los nnestros, se pusieron en orden de pelea. Oulsieron, a| 
principio, formar três batallones; pêro cambiando de consejo vinie- 
ron todos justos a «tacar a los crisiianos, creldos de que iban a aca- 
har con ellos ai primer ímpetii. Salió a recibirlo la priniera tropii; 
que sostuvo con extraordinário valor, durante nn gran espacio, toda 
In faria de los bárbaros. Atemorizada, sin embargo, ante su multl- 
tud, comenzò a retirarse poço a poço. Socorrióla Don Juan el Joven, 
quien, atacando por un lado a los moros, cobraron nuevo aliento 
los tangerinos, que sostuvieron con igualdad la pelea. 

Parecióle a Don Juan tiempo oportuno para acometer con-lo 
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restante de la" fuerza, y lo* hizo 'con [tanto valor y fortuna, que los 
moros, después de alguna resistência, comenzaron a ceder. Apretán- 
dolos el capitán y animando a los snyos con la palabra y el ejem- 
plo, puso, por último, en fuga a los moros, a los que se persiguió 
unas dos léguas, sin darles, si qnerian, tiempo de volver la vista 
atrás. 

Mnrieron mnelios, cayeron cautivos otros, fneron saqueados los 
Arrayaes y se recogió una grau presa, que Don .iiian y todos esli- 
inaron niiicho, por no liaher costado una sola innerte en presa tau 
grande. 

Con Ia fama de la victoria se snjetaron las aldeãs rebeldes, y 
pidieudo con hiimildad perdón, pagaron los tributos debidos, con lo 
que Don Jnan se retiro a Arcila, y el Adail Pedro Loitón, a Tanger, 
con la parle que le toco de los despojos y la gloria dei suceso, que 
es el inayor premio para los honrados. 

Lo recibieron el Almirante y demos compafieros con aplauso y 
laudahle envidia. Aunque nos parece que aqnellos hombres asi es- 
timulados no dejarian de realizar grandes obras; como de cilas no 
leneiiios noticias concretas, necesariamente liemos de dejarlas m el 
silencio con gran sentimiento nuestro. 

Al Almirante le hizo merced eJIRey Don Manuel, de la Villa 
.Iiiruiiie.dia, para suavizarle.la pena de retirarlo dei Gobierno por la 
causa atras indicada, queriendo asi satisfneer, |>or una paite, a la 
justicia, y por otra, a sus sentimientos. 

Le sncedió el Conda Prior, Don Jnan de Meneses, dei que no 
encontramos más datos que dos cartas dei Hey sobre asuntos de Go- 
bierno, escritas por Fernando da Silva en 18 y 21 de Mayo 1512. 

Don Enrique] de Meneses, su hijo y sueesor, tuvo la misma 
saerte, dejandonos la pena de liaberse usurpado a tau noble apelli- 
do, la gloria que pudiera resnltarle de los actos (pie reali/aron sus 
generosos descendientes. De las que llegaron a nuestro conocimlen- 
to y dei valor y suerte con que se obraba en a(|iiellos tiempos, po- 
demos inferir la grandeza y esplendor de las que perdimos. 

A Don Enrique sucedió en el Gobierno Don Rodrigo de Castro, 
Conde de Monsanto, de quien nos consta que a instancias de Don 
Jnan de Meneses, que por segunda vez volvió ai gobierno de Arcila 
con mayores fuerzas, junto con él su caballeria, yendo en persona y 
acometiendo ambos de repente'.las aldeãs veeinas.qne'no nos esta- 
ban sujetas. 
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Aunque los moros intentaron defenderse ai principio, fueron 
deshechos y desbaratados; mnrieron muchos en la pelea y fueron 
hechos cautivos ciento ochenla. 

Cinco caballeros vieron liuir a siete a pie con sus mnjeres. Si- 
guiéronlos, pareciéndoles que no podrian hallar sentencia; poro co- 
mo la desesperaciòn aumenta ias fuerzas, se defcndieron los moros 
con tanto valor (|ue mataron três cabalicros y murieron todos los 
moros en la pelea. 

Viendo una de las moras en peligro ai marido, arremedo furio- 
sa contra el caballero que peleaba con él y lo asió con tanta fnerza, 
que lo matara el moro, a no haberio socorrido dos companeros que 
ya estaban libres con la intierte de sus enemigos. 

Recogióse, adernas de los cautivos, gran presa de caballos y ga- 
nados, con lo (pie los Generales veníanse retirándose en buena or- 
den; mas, como ya en este tiempo babía 1 legado el temor, Alcázar 
RI Kebir, plaza importante y bien guarnecida, salieron de cila los 
moros, dirigidos por su Alcaide, con mil doscientos de a caballo. 
Negando a la vista de los nuestros, que se retiraban de prlsa, nco- 
metieron con gran fnria a ia retaguardia, gobemada por Dou Jnan 
de Meneses. Peleóse durante largo espacio de tiempo, sin dejar los 
nuestros el camino ni tampoco echar a andar más de prisa, no atre- 
viéndose los moros a atacar en forma, lísperaban ellos aumentar sn 
número con los socorros que les llegaban y contentándose los nues- 
tros con conseguir su intento. 

Viendo Don Jnan que los moros cobraban confinnza y se acer- 
caban más de lo que a su reputación convenia, volvióse contra 
ellos tan a tiempo que dejó muertos a cincnenta. Irritados con este 
mal snceso, jnntáronse de nnevo con seilales de atacar. Aviso Don 
Jnan nl Conde Don Rodrigo, que iba deiante, tuviese a bien hacer 
alto y, renniendo ias tropas dar batalia a ios moros, pues confiaba 
en Dios les daria nua gran victoria. Respondióle el Conde que no 
convenia a un buen Capitán tentar la suerte y ecbar a perdei los 
êxitos que tenían conseguidos, superiores a los que pudieran espe- 
rar; que si los moros atacasen, pronto estaba para la pelea, pêro que 
si no lo Intentasen, de ningnn modo convenia exponerse ai peligro, 
estando ya tan próximos a Arciia, donde podian refugiarse sin tar- 
danzas. Aprobó Don Jnan este parecer como más prudente, y sos- 
pechando los moros de lo que se trataba y temiendo la última ex- 
periência de nuestras armas, se tueron ai campo, y los capltanes, 
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dividido el botln, se retlraron alegres a sus respectivas plazas. Algu- 
nos dias después supo Don Juan de Meneses, por uri moro, que el 
Rey de Fez liabia salido con doce mil caballos para entrar de re- 
pente cn el campo de Tânger, y, o ganar la ciudad, si encontrasn 
ocasión oportuna, o, ai menos, destruir el campo, (pie entonces se 
cultívaba con esmero, teniendo en él los nuestros mnchas propieda- 
rlés, (jue aun hoy conserva los nombres, y hacer en el personal e1 

■miyor dano (pie le fnese posiblc. 
No habia tieinpo para mandar por mar el aviso, ni por tierra 

podia pasar, estando los caulinos ocupados por los moros, Don Juan 
hizo seííal con la artilleria, para que, oyéndose en Tanger, se pusie- 
se atencíón; pêro, no fiándose de esta sola diligencia y sabiendo que 
un caballero de Tânger dejara en Arcila una perra parida, mando 
le pnsiesen ai pescuezo una carta en una cajá de cera, por razón dei 
rio de Tagadarte y otros que debía pasar. Con estas noticias, ya 
próxima a la noche, ordeno que la condujesen a la playa y le pegn- 
sen duramente, con lo que salíó furiosa y llegó a Tânger antes dei 
amanecer, a pesat de las sietc léguas que median entre una y otra 
ciudad. 

Lcidas las cartas mando Don Rodrigo poner a todos en armas, 
y luego comenzaron a aparecer en el campo las tropas dei Rey. Sa- 
lió Don Rodrigo para impedir el dano (pie recibían los labradores y 
no se perdiesen los ganados que no liabian podido recogerse por 
falta de tieinpo. 

Cargaron tanto sobre él los moros (pie estuvo en grau peligro 
de perderse; peleó en ancho campo más de dos horas, y después de 
inatarle un hijo suyo y ocho caballeros y él líiismo haber recibido 
en el rostro una lanzuda, se retiro a las trincheras. 

Viéndose Don Rodrigo gravemente amena/ndo, hizo frente a 
los moros con los mejores caballeros, y oblígándolos a rctirarse, tu- 
vo lugar de refugiarse con su gente en la ciudad. 

Fué el último Lopo Martins que, cerrando media puerta, quedo 
solo con la lanza en la mano, impidiendo que por la otra entrasen 
niuchos moros que lo pretendia. Ciritándolc repetidas veces desde 
dentro que cerrase dei todo la puerta, respondió con acto generoso 
que no permitiria Dios que él causase tanta infâmia a los portugue' 
ses. Confirmando las palabras con las obras, sostuvo la lucha con 
los moros hasla que fué socorrido por niuchos a quienes diera uni 
mos este ejemplo. Con ello los moros se retiraron con perdida con- 
siderable, aumentada por el daílo que recibían desde la mnralla. 
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Detúvose el Rey de Fez cuatro dias en el campo, combatiendo si 
ia ciudad por todas partes; mas no pareciéndole posible el ganarla y 
que encontraba mayor resistência de ia que le habían dieho, levan- 
to su campamento y se fuó contra Arciln. 

Como ya Don Junn estaba prevenido y queriendo en personn 
reconocer el campo con veinte cahallos, compiometiendose más do 
de Io que conviene n nn General, llegó ai riesgo de perderse con to- 
do el personal que viniera en su socorro, si bien con su valor y for- 
tuna salió dei peligro. Nosotros dejamos las particularidades de esto 
acontecimiento, por no pertenecer a nuestra Historia. De Don Ro- 
drigo de Castro, Conde de Monsanto, no descubrimos más memo- 
rias, teniendo por cierto que on su tiempo hsin ocurrido heclios dig- 
nos de eserihirse. Solo consta, que coando vino, trajo una Provisión 
en la que el Rey le daba a él y a sus sucesores particulares ordenes 
para el mejor gobierno de la ciudad. 

AI Conde Don Rodrigo sucedió Don Juan de Meneses, Conde 
de Taronca, a quien el Rey Don Manuel había enoargado antes una 
poderosa Armada, que en favor de los Veneciarios mandaba contra 
cl Turco, a instancia dei Sumo Pontífice y de aquella República. 

No oontentándose este príncipe con hacer la guerra a los infie- 
les en toda el Africa y en la mayor parte dei Ásia, haeia ostentación 
do su ceio y poder a las puertas de su território. 

PA Turco, atemorizado con estos y otros socorros, desistió de su 
intento, y regresando a Lisboa el Conde Don Juan con la Armada, 
lo tumulo el Rey ai Gobierno de Tânger, dei que aquella Casa fné 
mnchos anos propietaria, consorvándose aíín boy sus armas en los 
lugares más públicos. 

Luogo que llegfi, supo por cartas de Don Juan de Meneses, que 
aún gobernaba Arcila, (pie ol Rey le mandaba hiciese la guerra a 
Alcázar RI Kebir, que significa Palácio Grande, lugar fundado junto 
ai rio l.ukus o Lixa, rpte despnés de largo curso entra en el mar At- 
lântico en Larache, por Almnnzor, emperador de Marrnecos y Jalifa, 
que entro nosotros corresponde a Sumo Pontífice. 

El rio es grande y crece tanto con las aguas dei invicrno que 
inunda ol ptteblo. No hay en el fuentes, y el rio v las cisternas su- 
plen esta falta. Es pueblo rico por su comercio. Antiguamente flore- 
cieron en ól Estúdios de Filosofia y demás ciências que aprenden 
los moros. Tnvo nn suntuoso hospital en el que se enraban de va- 
rias enfermedades los pobres y extranjeros. 
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La región es fértil y abundante en árboles y frutos de la tierra, 
en particular trigo. A este pueblo lo tenía fortalecido y guarnecido 
cl Rcy de Fez desde que perdió Tanger y Arcila, de los (pie dista 
sieto léguas, e inquietahu a los cristianos con correrias y contínuos 
asaltos. Hoy esta desmantelado y sin guarnieión. Será sieiupre cele- 
bre por el recuerdo de nuestras minas. 

Constándole ai Conde esta empresa, salió de Tanger con dos- 
cientos caballos y se junto con Dou .luan, (pie traía doscientos cin- 
cuenta, y ambos so fueron en (lireceion a Alcázar. 

Llegaron a 1111 puente que debían pasar, y, siendo oldos de al- 
gnnos moros que los esperaban, dieron la voz de alerta. Tocóse a 
arma on la cindad, rennió el Gobernador a toda la gente de guerra, 
amaneció con ella fuera de la cindad, ocupo nn promontório veci- 
no, y, formãndose a su modo, dió seíiales de querer pelear con nues- 
tras tropas. 

Preguntó el Conde a Dou luan qné le parecia de los moros. 
Contesto que consigulera lo que deseara; y, poniendo cada uno de. 
los capitanes a los snyos en buen orden, y nnimándolos con las 
obras y las palabras, asegurándoler» la victoria, se avalanzaron so- 
bre los moros, quienes, mudando de intento, Irataban más de can- 
sar a los nuestros y entrete.ncrlos con escaraninzas, (pie llegar a nn 
combate decisivo. Pêro, viendo (pie los cristianos iban Mediados 
contra ellos y resueltos a atacados, se fueron retirando |>oco a poço, 
ocultándose detrás dei indicado promontório, caniino de la cindad. 

Llegaron los nuestros y, conociendo la retirada de los moros, 
los atacaron con tal bravura y decisión, que, mezclándose con ellos, 
llegaron hasta las puerlas, dejando cientooclienta muertos. Cerra- 
ron los moros las puertas con tanta prisa, (pie muclios de ellos que- 
daron fuera, por no permitir que lofi cristianos entrasen junto con 
los snyos. 

Viéndose excluídos sin remédio, volviéronse contra los nues- 
tros, Nevados de la desesperneión, y renovaron con mayor fúria la 
pelea, en la (pie resullaron lieridos algunos de los nuestros, entre 
ellos nn liijo dei Conde, en cl rostro. Kstos fueron socorridos sin tar- 
danza, librándolos de la mnorte. Los moros (piedaron totalmente 
desliecbos. 

Retiráronse los capitanes con el inisino orden, siguiéndolos el 
Gobernador de Alcázar con noventa caballos hasta el paso de un 
puente, distante media légua. Lo pasaron sin obstáculo alguno y 
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formándose a la otra parte dei rio, esperaron a los moros, que no 
qnerían pelear con tan designai partido, ni acercarse tanto, que los 
nuestros tuvíesen facilidad de acometerlos, con lo que los capitanos 
continuaron la marcha: Los moros, qne ihan engrosando sns filas 
por momentos, llegaron a tenor mil trescicntns caballos, pasanm el 
rio y comenzaron a molestar a los cristianos con escaramuzas, sin 
querer llegar n una ruptura, en espera de ocasión de mejorar la 
snerle. 

lin esta forma continuaron hasta el paso de otro pnente, donde 
creían que se desordenarían los nuestros. Sucedi» lo contrario, por- 
que los capitanes hicieron pasar la gente con tan buen orden y sos- 
tener con tanto valor y disciplina cl inipetn de los moros, (pie, sin 
dano alguno, se encontraron los nuestros de la otra parle dei rio. 
Formados en batalla esperahan ai enemigo que, no atreviendose a 
liiísar, abandono cl campo. Los nuestros se retiraron alegres con la 
victoria, (pie estimaron más porque no costó ni una sola vida. 

Poços dias despues volvieron a juntar sus tropas los dos capita- 
nes, pareciéndoles que con ellas ihan seguros n las más dificiles em- 
presas. Deíerminaron deshacer, en el silencio de la noche, nlgnnos 
aduares de los moros, que son una reunión de tiendas tejidas de la- 
na de cabra. Sin más sostén resisten las inclemências dei tiempo, y, 
armándolas en forma circular, recogen dentro a sus famílias ygana- 
dos. Para lihrarse dol frio, de los leonês y de otros animales Teroces, 
las rodean de hogueras que arden toda la noche. A este modo de 
puoblos llaman tamhién aljaimas. 

lístahan estos aduares junto ai rio de Alcázar, poço distante de 
la ciudad. Sin embargo, antes que los nuestros llegasen a ellos, tu- 
vieron aviso dei intento poi un holandês fugitivo, con lo qne se pu- 
so en salvo la mayor parte de los moros. Aun encontraron más de 
ciento cincuenta y dos, de los que nuichos fueron muerlos y los res- 
tantes cautivos. 

.Iimtáronse, con todo, los moios en gran número y, peleando 
contra los cristianos, en la retirada les causahan moléstias y preseii- 
taban obstáculos, 'de los que se libraron, volviéndose bacia ellos 
cuando les parecia tiempo oportuno. 

liranl siempre.mayores las perdidas de los moros, por venir los 
más con poças.armas defensivas y no usar entonces las de fuego.de 
las que hoy resulta tanto perjuicio a la cristiandad. 

En uno de estos ataques estuvo a punto de perderse Dou Pedro 
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de Sousa, por comprometerse más de lo conveniente; pêro, socorri- 
do por los compníicros, se salvo dei peligro, costando In vida a cua- 
tro dt: ellos, que pelearon en esta ocasión con gran valor. A pesar 
de los inoros, retiráronse los más con la presa n Arcila, y el Conde 
Dou .luan, con la parte tpie de cila lo tocaha, a Tânger. 

Los otros lieclios realizados eu tiompo dei Conde Don Jnan, no 
llegaron a miestro conocimiento. 

Le sucedió Don Garcia de Meneses, que llamaron el de Évora 
para diferenciado de los otros, sin que nos quedasen mas memorias 
de los sneesos ocnrridos en su tiempo. 

Entrego el Gobierno a Don Duarte de Meneses, sn hermano, 
de quien encontramos (|iie, jnntândosc con Don Juan Coutinho, 
Conde de Redondo, Gobernador de Arcila, en 13 de Mayo de If>2í>. 
tnvieron con los moros un caso que llamaron el de Algoría, sin que 
nos dejase otra noticia mas qu ; la presnneion de quodobio ser prós- 
pero, pnes quedo eternizado en unos escritos antignos. 

Vinicndo despnes el Rey de Fez a cercar Arcila, con un podero- 
so Fjército de veinte mil cahallos y cien mil de a pie, la socorrió con 
gran peligro. Por ser nrción en la que se encontraron el capilán y 
soldados de Tânger, liaremos de olln una breve rosefia. 

Resenlido el Rey de Fez de las repetidas injurias recihidas de 
nuestras armas, ganándoles plazas maritimas, talândoles los cam- 
pos, haciendo tributários nuestros inuclios lugares snyos, destruyén- 
doles otros y trayendo a nuestro campo continuas presas de cautivos 
y ganados, determino emprender alguna accion que en parti; resta- 
bleciera el crédito perdido. 

Sabiendo que Arcila, que gobernaba Don Vasco Coutinho, 
Conde de Borba, Unia poça guarnlcion, la sitio con las íuerzns que 
dijimos. 

Fneron tan inertes los primeros asaltos, que, cayendo en uno de 
ellos herido el Conde, y no pudiendo los poços soldados sostereren 
todas |>artes la fúria de los inoros, animados con la presencia de su 
Rey, entraron en la ciudad. 

Retiróse el Conde, con dificultad, ai Castillo, con la gente que 
pudo, dejando la otra ai onemlgo, que ejecuto eu «lia bárbaras 
crueldades. 

Defendió el Castillo con valor, aunque la falta de víveres lo te- 
nia reduciílo ai último peligro. Kn esto apareció Don Juan de Mene- 
ses con una gruesa Armada. 
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Habiendo ido ésle a ganar Azemur, por orden dei Fey Don 
Manuel, y no consigniendo cl intento, recorria aquella costa, y, lue- 
go de oido cl aprieto de Arcila, qniso socorreria. 

Jnntósele Don Duarte de Meneses con la inejor gente quetenia, 
y iuini|iie la resistência y las dificultadcs fueron grandes, todas las 
vunció el valor y prudência de los dos capitanes, (|iiienes, a pesar 
ilul tiempo y dei enemigo, mandaron la gente a tierra y, rompiendo 
liis líneas de los moros, introdnjeron en el Castillo soldados y mu- 
niciones. 

Al Fin, viendo el Kcy de Fez ipie no podia esperar buen resul- 
tado, levanto el cerco con grande pena y muchas perdidas. 

Afínnasc que, antes de esto, vino disfrazado entre los criados 
de un moro que, por ser conocido de Don Juan de Meneses, lo qui- 
so visitar, para ver con sus ojos a Don Juan y Don Duarte, cuyos 
nombres eran formidables en la Berbéria, por no irritar a loscuales, 
lucindó apagar cl fuego que ya comenzaba a arder en la ciudad. 

Llegó la noticia dei aprieto en que estaba ai Kcy Don Manuel 
y saliendo de Kvora, el mismo dia, sin descansar, llegó ai Algarve y 
con él todos los bidalgos y mejor gente dei Reino. En poço tiempo 
Formo un Iijército y Armada, para ir a socorrer en persona su Plaza. 

Sabiendo, empero, el buen resultado (pie tuvieron sus dos ca- 
pitanes, dió a Dios muchas gracias, y ies signilicó cuánto estimaba 
tein senalado servicio. 

Mando reconstruir la ciudad y reforzar la guarnición de tal ma- 
nera que se viesc libre en adelante de semejantes peligros. 

Obsequio a todos, sin excluir a algunos capitanes dei Fmpeia- 
clor Don Carlos, de los que era el principal Pedro Navarro, célebre 
por su talento y ciência militar, y que por servir ai Key, quiso en- 
contrarse con los demás en este socorro. 

Don Juan y Don Duarte se retiraron, uno a su Plaza y el otro en la 
Armada, a Lisboa, dejando ai Conde de Borba tau agradecido, como 
que les debia el restableciíniento de la honra y la libertad, después 
de encontrarse su persona y família sin esperanzas de remédio. 

Llegado a Tanger Don Duarte de Meneses, en donde fuérecibi- 
do con el aplauso (pie pedia tan grande victoria, supo Inego que 
Baraja y Almandarim, capitanes dei Hey de Fez, pasaban, de los 
campos de Arcila a los de Tanger, para perjudicarlos, y tomo cônsc- 
io sobre Ia forma en que se les habia de resistir. 

Descubriéronse luego los enemigos por los incêndios que hacian 
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en las sementeras que aún no estaban recogidas, pêro, como no se 
sabia con certeza cl número y era de noclífr, se pasó toda cila con 
las armas en la mano. Para saber mejor cl desígnio de los moros, 
mando Dou Duaile a exploradores que los espiasen. 

Los espero ai amanecer, armado, a la puerta dei Campo con 
toda la gente. 

Dieron aviso que los moros estaban detrás de los oleros, en los 
qne había atalayas; que la multitnd era grande, de a pie y a ca ba- 
ilo, y que seria temeridad acomelerlos con íueizas lan desiguales. 

Sin embargo, Oon Duarte;, viéndose con doscientos eaballos y 
trescientos infantes, valercsos y bien armados, determino salir aíue- 
ra, y, pasada una altura, reconoció la fuerza de los enemigos y que 
s*1 iban retirando poço a poço, para apartar a los nuestros dei auxi- 
lio y proximidad de la ciudad. 

Siguiólos Don Duarte con la genle bien ordenada, animándola 
siempre con razones eíicaces y con aquellas apariencias de temor 
que veian en los contrários, aunqne sabia que eran fingidas. 

Asi caminaron media légua. Pasaron los moros y, dando gran- 
des grilos, presumieron que seria bastante para desanimar y desmo- 
ralizar a nuestros soldados. Baraja, sin embargo, (pie de ellos tenia 
experiência, les dijo que no se debía polear con las vocês, sino con 
las armas; (pie no eran bonibres los que se vendan con grilos, y 
que desearia saber si los que grilaban eran mas valienles que los 
demás. 

Diciendo esto, mando atacar a su caballeria, a la que recibió el 
Adalid Pedro Leitón con sesenla eaballos, que lo acompannban en 
la vanguardia. Con ellos sostuvo el primer impetu, aunque hi mul- 
titnd de los moros procuraba impedido, queriendo ponerlos en con- 
fusión y desorden. 

Incitaban muchos a Don Duarte que se apresurase a socorrerlo, 
pêro como tenia gian confianza en la prudência y el valor dei Ada- 
lid y de la gente (pie tenia consigo, no se opuso en ir para no per- 
der cl orden y disposiciòn que llevaba, lo mismo que para encon- 
trar ai enemigo desordenado y confuso. 

linseguida (pie le pareció tiempo oportuno, ataco con la caba- 
lleria por una parte, mandando que la infantena hiciese lo propio 
por la otra. Se peleó más de una hora, sin conocerse ventaja en nin- 
guno de los bandos, procurando cada uno de los capitanes hacer 
cuanto de él dependia para alcanzar la vicloria. 
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Los moros, empero, pcrdiendo, según costumbrc, cl ardor dei 
principio y mimentándose en los nuestros con cl calor de la pelea y 
los estímulos de la honra, en ellos eficaces, atacaron de tal manera 
ipie los pusieron en fuga. 

Almandariíii, que había hecho poço caso de las advertências de 
Baraja, diciendo (pie las voces bastaban para tan poços portugue- 
ses, fué cl primero que comenzó a huir con cien caballos. Lo siguió 
el Adalid, tpie lo hubiera cogido, vivo o miierto, si sn gente no se 
entretuviese en matar y hncer caulivos aios moros de a pie (pie 
huian sin orden y podian ser alcanzados más facilmente. 

Baraja mostro valor y prudência, porque, viendo a los snyos 
atemorizados con la liuida de los compaTieros y que ya no era posi- 
ble restableccr la pelea, se fué retirando con el mejor orden. 

Kné en su seguimiento Don Duarte más de três léguas y, vien- 
do que entraba en una Sierra cuyo camino era áspero y estrecho, y 
ipie la noche se echaba encima, recogió a su gente con dificultad. 
Murieron, de los moros, seiscientos; se hicicron cautivos doscientos 
enarenta, entre ellos el capitán de la vangnardia de Almandarim, el 
alferez He Baraja y otras personas nobles; se les tomaron las bande- 
ras, las tiendas y un rico botin. Barraja estuvo en grande peligroi 
por liaberse caido dei caballo, pêro, dándole otro un caballero, se 
salvo en él. 

De los nuestros murieron cualro, y três quedaron heridos. Don 
Duarte de Meneses, alegre y triunfante, se retiro a la ciudad, y fué a 
la Catedral con toda su gente a dar gracias a Dios por tan insigne 
victoria, en su nonibre alcanzada contra los enemigos de la San. 
ta Fe. 

1'asado algún tiempo, Don .Itian Coutinho, que gobenuiba Ar- 
cila, determino entrar en las aldeãs dei Farrobo, para evitar el dano 
que de cilas recibía. Se junlaban algunas veces los moros para este 
efecto, confiados en la aspereza de la Sierra y dificultados de los 
pasos, en los que, como naturales dei pais, estaban muy prácticos, a 
más de su ligereza y desenvoltura, en (pie nos llevan mucha venta- 
ja para las indicadas cirunstancias. 

Como el Conde Don Juan se encontraba con menos fuerzas de 
las (pie le parecian necesarias para e»ta empresa, aviso a Don Duar- 
te de Meneses, (pie se le nnió sin dificultad, con la gente de Tânger, 
en la noche sefialada. Antes de amanecer llegaron ai pie dei Mon- 
te, a una aldeã que se llama Aljubil. Viéndolos los moros, se pusie- 
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ron a la defensa y, valiéndose de las ventajas dcl sitio, acomelieron 
a los nueslros, que los recibieron con el valor que acostumbran, 
enardecidos por las palabras y ejeinplos de sus capitanes. 

Ataco por una parte Dou Duarte con su gente, y por la otra Dou 
Juan, emboscado en cl rio que, cortando aquella Sierra, desemboca 
en el mar, entre Tanger y Arcila, en el punto lhimado Tajadarte. 

Hicieíon los moros, ai principio, alguna resistência, pero, vién- 
dose apretados, se retiraron a unas trincheras construídas en la al- 
tura de la Sierra. En ellas, a pesar de todo, Fueron atacados con tan- 
ta violência que, ganadas, y después el lugar, que no tenia otra de- 
fensa, se pusieron los inoros en fuga hacia la parle contraria. Si- 
guiéronlos los nuestros euanto lo permitia la difieultad de la Sierra, 
y dejaron en la pelea y alcance mnclios muertos y herido*. 

Sa(|ueaion y quemaron pi aldeã, y ocupando todo el monte, 
hicieron lo mismo con otras y algunos templos antiguos y casas 
suntuosas que en él había. 

Los moros no se atrevieron a hacei otra experiência de nuestras 
armas. 

Asi, destruído todo el monte, se retiraron los capitanes a sus 
Plazas, cargados de honra y de botin. 

Estos y semejantes aeonteciínientos obligaron ai Rey Don Ma- 
nuel a desear, cada dia más, el hacer guerra a los moros por todas 
partes y restituir a la Iglesia Católica los lugares que injustamente 
poseian. 

Con este piadoso intento, mando preparar una Armada de se- 
senta naves, que encargo a Diego Lópcz de Siqueira, para que, re- 
cibiendo en Arcila cincuenta caballos y otros tantos en Tanger, y 
juntándose en Ceuta con Don Pedro Meneses, fuesen ambos sobre- 
la ciudad deTarga, que cae a la parte de Levante, poeo más de 
diez léguas, sujeta ai Reino de Fez y mán vecina que las otras Pla- 
zas a aquella ciudad que le da el nombre. 

Mas, como los capitanes se desavenicran, no queriendo ningu- 
no ceder ai otro, como de ordinário sucede cuando hay más de una 
cabeza, se malogro la preparación, íué sin Fruto el gasto, y ni aún 
siquiera se llegó a intentar la empresa. 

Restituyó Diego López a lasguarniciones el personal de cada una 
y, junlándose en Arcila con Don Juan Coutinho, hicieron los dos una 

grau penetración en el território, de la que no nos toca dar cuenta, 
por no encontrar en ella gente de Tânger, dei que solo escribimos. 
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Dcspués de esto, Don Duarte, que no sabia estar ocioso, unióse 
olra vez con Don Juan Coutinho, y, entrando por los campos de Al- 
cazarqnibir, los llenaron todos de ínnertos, robôs u incêndios. Con 
nn botin grandisimo se retiraron poço a poço. 

Tocóse a rebato en Alcázar y salió el Alcaiile con inncha gente. 
Luego ipie llcgaron a la vista de los nnestros, pnsiéronse unos y 
otros en orden de batalla. Como el botin era tan grande (pie impe- 
dia la marcha, se tiro lo más inútil. Viendo los nnestros que los mo- 
ros no se decidian a atacar, y que, por otra parte, no les con vénia 
perder tiempo, se fueron marchando poço a poço. 

Los moros los segnian a larga distancia, guardãndoles, como 
siempre, iinicho respeto. Se retiraron a Arcila con lo mejor dei bo- 
tin, demostrando prudência en haberse desprendido a tiempo de lo 
que no pudieran conservar sin peligro. Dividido lo que quedo, vol- 
vióse Don Duarte a Tanger, donde le reeibieron con los aplausos 
que se debian a tiintas victorias. 

Y como en este feliz tiempo nueslras armas no sabiau estar 
ociosas, y se obraba con menos niiramiento dei que después se fué 
introdnciendo, determino el Conde Don Juan Coutinho hacer una 
uiieva entrada en la Berbéria. 

Conociendo ouãnto le importaba llevar consigo caballeros de 
Tanger, dió cuenta dei intento a Don Duarte y le pidió su ayuda. 
Mandóle cien de a caballo y, por su capitàn, a Andrés Enriquez. 

Se junto con el Conde Don Juan y, saliendo ai cerrar de la no- 
ehe, quiso caer sobre una aldeã de moros antes que rompiese la 
mariana; pêro, errando los guias el camino, llegó ya muy salido e' 
sol, por lo que, viéudole los moros, la inayor parte se pnso en sal- 
vo. A pesar de todo, ninrieron dieciséis, quedaron cautivos cuarenta 
y cuatro, y el lugar quemado y destruído. De nueslra parte, solo 
perdimos três hombres. 

Hetirábase el Conde, con el botin, por diferente camino, que 
juzgaba más cómodo y breve; pêro Pedro Lõpez de Acevedo, con 
seis caballeros, que se detuvieron más de lo necesario, ignorando 
esto, siguieron el primer camino, en el que fueron acometidos por 
los moros, (pie no pierden ocasión. Como estos eran machos, mata- 
ro:i en seguida a Pedro López y a alguuos de los otros. Corrió a so- 
correrlos el Adalid, que no estaba distante, y vióse en igual peligro. 
por ser el lugar áspero y desconocido, con lo que tenían gran venta- 
jas los moros. Acudió el Conde con la gente restante y libro a los 
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suyos dei aprieto en que estaban, aunque no sin cliíiculad. Luego 
qué salió ai campo, supo por los atalayas que gran miiltitud do mo- 
ro s concurria de todas partes, para impedido el eamino. Reunió la 
presa y coinenzó a marchar con pausa y hnen orden. Aunque algn 
nas veces los asaltaron los moros, hi/.olos retirar siempre con perdi- 
das. Con todo, fué grande el peligro y estuvo a punto de perecer, 
pêro de todo lo libro sn valor y prudência, lo niismo que la dei ca- 
pitai! de la gente de Tanger, que en esta ocasión obro maravillas. 

Asi, ii pesar de los moros, se retiraron a Arcila con el botin, y 
después a. Tanger los de esta cinda d, con la parle que dei niismo 
les locaba. 

De los sncesos de Dou Duarte de Meneses no encontramos olras 
noticias, pêro de estos podemos inferir que sn gobierno tué glorioso 
y i|iie serian semejantes los qu« nos robaron la injuria dei tiempo y 
el descuido de los antignos. 

A Dou Duarte sucedió Don Enrique de Meneses, su hermano. 
Aunque en el catálogo de los capitanes (pie encontramos en esta 
ciudad, ocupa otro lugar, nos parece más seguro seguir la opinión 
dei Obispo Osório en la Vida dei Hey Don Manuel, autoridad a la 
que se debe mayor credito. 

Aplicóse Don Enrique, en sus princípios, ai estudio de las le- 
tras, y por no conloruiarse con su incliuación, lo cambio después 
por el ejercicio de las armas, tau propio de su família, en la que en- 
contraba gloriosos ejcmplos. 

Nos consta que hi/.o incursiones de uiuclia importância en la 
Berbéria, y que tnvo con los moros machos eucuentros y balallas, 
siempre con prósperos resultados, aunque nos quede la pena de no 
encontrados referidos con las particularidades y circunstancias que 
deseáramos. Solo de uno quedo memoria como más importante. 

Tuvo Don Enrique noticia de que el Alcaide de Tetnàn queria 
entrar en el campo de Tanger con grau fuerza de tropas, para ha- 
cerle dano y aun mayores deseos de pelear con 61. Su animo gene- 
roso no le permitió esperado dentro de murallas ni tolerar que los 
moros hiciesen dano sin oponerles resistência. Salióles ai encuentro 
con la mayor parte de la gente que lenia, e instalàndose con buen 
orden en la parte por donde le |>areció que habia de entrar el ene- 
migo, lo espero três dias. Viendo que no se inaniféstaba se retiro a 
la ciudad. A poço de Ilugar, supo que los moros punutraban y que 
ya, a lo lujos, se veian. 
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Salió luego en sn busca, y aiinqne el número era muy desigual* 
procedió con tanto valor y prudência que, sin valerle a los inoros el 
mayor número y la resistência que hicieron ai principio, obligados 
por las palabras de su Alcaide, despreeialivas para los nuestros y 
llenas de promesas de victoria para ellos, Iniyeron, ai fin, cobarde y 
vergonhosamente. 

Siguiólos Don Knriquc muy de cerca, durante largo Cspacio de 
tieinpo, riialando los nuestros a niiichos de ellos y haciéndoles algn- 
nos prisioncros. Lo próximo y obscuro de la noche impiílió (jue peru- 
cieíen lodos. 

Por dos razones fué insigne esta victoria: la primera, por el va- 
lor y pnjanza dei Alcaide y desigualdad de las fnerzas; y la segun- 
da, porcino, habiendose criado Don Eiiriijue en el estndio de las le- 
tras, no se esperaban de 61 tan gloriosos progresos en las armas. No 
siempre es cierla, sin embargo, esta opinión, porque aunque los 
ânimos apoeados se acobardan con los esludios, los generosos cre 
cen y se perfeccionan con ellos. 

A Don Enrique sucedió Don Aluara de Abranches, de cuyos 
licclios encontramos poças memorias, o porque los inoros, cansados 
de la guerra y continuas perdidas, no se atreveria» a inquietar esta 
frontera, o porque no serian tan grandes para escribirlos autores que 
no tratan de ello exprofeso y se contentou con referir aquellas ac- 
ciones más importantes, cual conviene a la obligación y antoridad 
de la Historia. Solo encontramos que Muley Abrahen, que debia ser 
Key de Fez, aunque no lo vemos declarado, es cierto que se vió con 
él en el puerto dei Alcorán, donde tema armada una tienda. Hubo 
siempre entre ellos amistad y buena correspondência, que debió ser 
la cansa de que no hubiese en su tieinpo acontecimientos dignos de 
ser consignados. Solo consta que el Rey lo mando a Mamar, no sa- 
bemos por que motivo, y que por este tiempo hubo en Africa tanta 
liambre, que infinitos moros, obligados más por la necesidad que 
por espir tu religioso, pedian el bantismo y se sujetaban volunta- 
riamente a nuestra obediência. Luego, empero, que cesó el aprieto, 
volvieron, como bárbaros e insconstanles, a sus anliguos ritos y 
costumbres. 

Hasta orden dei Hey, Don Álvaro dejó el gobierno a Gonzalo 
Mendes Saeoto, Adalid Mayor dei Reino, en 26 de Septiembre de 
1533. Aquella inisma noche, estando para salir Don Álvaro, se toeó 
a rebato, por haber subido los moros el muro, sirviéndose de una 
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escalera colocada junto a la puerta de la Traición. Acudió mucha 
gente, en particular Don Jorge de Abranches, hijo de Don Álvaro, 
quien, atacando a los moros, (pie eran solo dos, resulto cou una 
lanzuda, y Domingo Gonzalves con ilos punaladas. 

Los moros, Nevando un negro, volvieron a bajar, sin más dano 
ipie dejar la escalera. En esto se ve cuánto importa y cuán perjudí- 
cial es el descuido de los centinelas; y la obscuridad y confusiòn de 
una noclie; y que a los inoros más le falta disciplina y arte, que va- 
lor y decisión, pues solos dos se alrevieron a entrar en una Plaza 
tan grande y bien defendida, dejando en cila senales de su valor. 
Llevando un cautivo, tuvieron sercnidad para saber salvarse. 

En II de Oclubre dei ano siguiente, se junto Gonzalo Méndez 
con Don Juan Coutinho, (pie aun gobernaba Arcila, en Porlalfreije, 
(pie queda a igual distancia de una y olra Plaza. Aunque debió ser 
para alguna incursión o lieclio importante, no encontramos de ello 
otra memoiia. 

Consta lainbién, que en 13 de Oclubre dei ano siguiente, entro 
en Tânger el Conde Don Juan Coutinho, permaneciendo hasta el 
dia siguiente, que se volvió para Arcila ai anochceer. No encontra- 
mos de esta visita otro recuerdo. Tonemos por cierlo (pie el Conde 
no habrá salido de su Plaza sin grave motivo, sin bien la confianza 
de aquellos tiempos y el desprecio con (pie se trataba a los inoros, 
de los (pie la mayor parle eran nueslros súbditos o vasallos, discul- 
paba estas resoluciones. 

Saliéndose de Tanger una nochc a buscar a un esclavo, (pie se 
habia buído, se encontro a Mohamet, moro dei Conde que venla a 
entrar en la ciudad, como otras veces lo hacia, y, sin ser sentido, se 
retiraba con algunos robôs, causando admiración que los pudicse 
conseguir y luego entrar de nuevo en la Plaza sin ser oido de los 
centinelas. Todo debia proceder de las causas (pie dejamos arriba 
indicadas. Se le prendió ai moro, constando dei intenlo, y no encon- 
tramos se le haya dado otro castigo. 

Gilete, que dejó su nombre a un pozo situado fuera de las trin- 
cheras, se fugó para los moros con una mujer que tenia por a Miga, 
siendo efecto dei pecado precipitar de un exceso en oiros mayores. 

Del tiempo que gobernó Gonzalo Méndez Sacoto, no encontra- 
mos otros hechos que referir. Consérvase su apellido en un bosque 
de corcho, que llaman de Sacoto y queda entre la Sierra de Bena- 
inagras y el rio de Porto-Iargo. No seria eslo sin causa; antes nos 
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parece debió haber para ello algún sefíalado motivo, que, con 
otros muchos, quedo igualmente olvidado. 

Le sucedió Don Duarte de Meneses, que el 4 de Octnhro de 
1536 toinó posesión dei gobierno. Vino con su servidumbre y ínmi- 
liíi, y Don Juan, su hijo mayor, paru ejercitarse en la guerra, con In 
enseíianza de su padre. Trajo tanibién otros hldalgos fronterizos, 
que se educaban en estas escudas y con estos ejemplos, fuera dei 
ócio y vicios de la Corte, a que está tan expuesta la primera edad. 

El primer Iiecho que de 61 encontramos, fué poço venturoso. 
Supo que algnnos almogaveres se introducian en el campo, y man- 
a Ayres de Sousa, en 9 de Febrero de 1537, que les hiciesc frente 
con cuarenta caballos. Salieron los moros de Benainaqueda, losein- 
embistió Ayres de Sonsa, buyeron los moros y fueron los nuestros 
en su segiiimiento hasta el puerto de Nofiza, dos léguas distante, 
sin considerar los inconvenientes de tanto interés con fuerzas tan 
flacas. Esperaban los alcaides con inuclia gente, y, sabendo con 
brios, encontraron a los nuestros diseminados y a los caballos sin 
aliento. Aunqne estos procuraron resistir, fueron facilmente desbe- 
cbos. Murieron los más peleando como valerosos caballeros, entre 
ellos Ayres de Sousa, Luis de Ataides, Lorenzo Corrêa y otros. Que- 
daron caulivos Lopo de Sequeira, António de Sequeira, Gaspar An- 
tunes, Juan de Guevara y Jorge da Sylveira, sin que nos conste se 
baya salvado alguno. 

La noticia de esta desgracia produjo en nl General y en toda la 
ciudad el sentimiento que se supone, por ser muchos de los caballe- 
ros casados y de los más principales y escogidos, cnal sucede siem- 
pre eu semejantes ocasiones. Ojalá esta sirva de ejmnplo para obrar 
con prudência y no fiarse demasiado de la fortuna, que no vinculo 
todas las victorias a ningún pueblo. 

El mayor peligro de esta guerra es el de las largas carreras y 
poço el finto que se saca de ellas. Guando se intenten, porque algu- 
niis veces son necesarias para contener a los moros que de ordiná- 
rio pelean así, conviene primem explorar el campo, tener noticia 
cierta de la fuerza fiel enemigo y seguirlo con orden, reservando 
siempre el General una parte fie la gente, y la otra el Adalid, paru 
favorecer a los que siguen a los moros, que son siempre los fie me- 
jores caballos. 

Los atalayas tienen la ohligación de acechar fie una y otra parte, 
y dar la voz de alerta si ven algún choque. Pasándose dei limite 
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propuesto, se hará retirar a la gente; si se manifestasen ataques se 
procederá conforme lo exija el caso. 

Algnnos dias después pasó Don Duarte a Ceuta, en romeria a 
Nuestrn Seíiora de Africa, como lo lenia prometido. Rcgresó con 61 
Don Nuno Alvarez de Noronha, que gobernaha aqnclla Plíiza, con 
intención de pasar ambos a Arcila a ver ai Conde Don Jnan. Impe- 
dióselo el tiempo, que era de agua y frio, resultando estas visitas 
hien excusadas en quien tiene una Plaza a sn cargo, y no tendrã 
discnlpa si en sn ausência ocnrricsc algo maio. 

Tuvo después aviso dei Conde Don Juan, que determinaha pe- 
netrar en Berbéria y que quisiese reforzarlo con algún socorro. 

Kn 14 de Junio de este mismo ano, le mando Don Juan su liijo 
con parte de la gente. Recorrieron ambos cl campo de Alcázar, sin, 
encontrar oposición. Cogieron qifince moros y a un negro de Lopo 
Méndez, que se le liabía liuído, cuatro cahallos, dos yeguas y seten- 
ta jumentos. Dividido el hotin, se rctiraron a sus respectivas Plazas. 

Poços dias después, mataron los moros a dos caballeros de los 
nueslros, cnyas circunsiancias nos son desconocidas. 

Don Duarte pasó a Arcila, en donde se detuvo quince dias. Pa- 
sados algnnos, vino a visitarlo el Conde Don Juan y le detuvo 
ocho. Luego salieron de monte três caballeros: Fernando de Tomar. 
Ruy Gómez y Francisco Gonzalvcs, a qnienes cogieron los moros> 

restituyéndolos luego, lo (pie demuestra que debia haber algmia paz 
o con venida alguna trégua. El jueves, a las!) dela mariana, dia fi de Di- 
ciemhre de 1537, naciõ en Tânger Don DuartedeMeneses, hijo de Don 
Jnan, que después fué Conde do Tarouca y Virrey de la Índia, dei que 
en adelante se hará mención, por haber sido Oobernador de esta ciu- 
rlad. Kn este tiempo se trataba de paz con los moros y se tomaron 
sobre ello algnnos acuerdos, segnn (pieda indicado atrás. Kl 7 de 
Mayo dei ano siguiente de lf>38, vino a Arcila Mgley. Abrahem y 
los confirmo con Don Juan Coutinho, Conde de Redondo, incluyen- 
do aquella Plaza con las demás de esta frontera. Ilabiendo matado, 
dias después, a un moro, el caballe.ro de esta eiudad, Ruy Gómez, 
ai que encontro descuidado en el campo, con la seguridad de la 
paz, fué preso, y, convencido de la culpa, se le corto la cabeza en la 
plaza publica, para ejemplo de los otros. 

Del gohiemo de Don Duarte no encontramos más noticias. Co- 
mo parece (pie en él Inibo más paz que guerra, no ocurrieron suce- 
sos dignos de la Historia. 
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A Don Duarte sucedió a Don Juan de Meneses, su hijo, siendo 
osta Capitania propia y hereditária de aquella Casa. 

Lo entrego cl gohicrno el 1.° de Bnero do 1539, y, detenióndose 
hasta Mar/o, salió para Lishoa. 

Se pasõ este afio sin cosa digna de inonción, dobido a la paz y 
hiienn correspondência que habia con los moros, contentándose, 
unos, con pagamos el tributo y cobijarse hajo niiostrns armas, y lo- 
logrando, otros, la seguridad de lo que poseian en lugares más lo- 
ja nos. 

Como esta paz no estaba en armonia con las inclinaciones de 
ambas partes, no duro mnclio tiempo, ni se logro sin sobresaltos 
porqm ni los nnestros dejaban de hacer algnnos robôs y danos a 
los moros, ni de recibirlos de parte de ellos, principalmente en los 
campos en que habia muchas sementeras y crias do todo género de 
ganado, con casas sólidas, en que se recogian los pastores, y otras 
de rerreo, lo mismo de los Oenerales (pie de vários particnlares, co- 
mo en tierra propia, de la que se queria conservar la pososion y el 
domínio adquirido con las armas. 

Oenrrió que los moros encontraron en el Tânger Viejo a Gilete 
y otros dos que, despues de haber hnido a la Berbéria, regresaban 
con nlgnn ganado robado, para reconciliarse. Los mataron a todos; 
fin mny correspondiente a sus princípios. 

Más tarde, cinco castellanos, <jne servian entre nosotros, roba- 
ron y mataron a Rabi Hay, en el cainino de Xauen. Dos de ellos, 
que se encontraron, murieron ahorcados. Los moros, sin embargo, 
no satisfochos, mataron a algunos de nnestros homhres que anda- 
ban por el campo. Con estos acontecimientos se irritaron más los 
ânimos, basta el extremo de escribir el Rey de Fez una carta en la 
que daba por anuladas las paees, y que de allí en adelante hiibiese 
guerra, carta que se leyó publicamente en la Catedral el 7 de Octn- 
hre de 1513. 

Con eslo, lo* capitanos de estas tronteras volvieron a sus anti- 
guas ideas. Pa receies a los espiritas guerreros y generosos, que el 
valor, lo mismo que la espada, se embota y entorpece si le falta el 
ejercicio. 

lin confirmación de ello, el 11 de Noviembre dei mismo ano, se 
unió Don Juan fie Meneses con Don Manuel Mascarenha, (pie go- 
bernaba Arcila. Kntraron juntos por tierra de los moros e hicieron 
ciento treinta prisioneros, y cogieron mil cabezas de ganado grueso. 
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sin encontrar resistência alguna. Dividido el botin, seretiraron a sus 
Plazas, demostrando a los moros que ellos eran los más interesados 
en la conservación de la paz, que no quisieron dnrase más ticmpo. 

Poços dias dcspués, volvieron a entrar los moros cn la ciudad, 
por el mismo sitio que la otra vez, junto a la puerta de la Traición. 
Arrimando una escalera a la muralla, snbieron por ella, sin ser oí- 
dos; llevaron ai centinela que alli vigilaba, y bajaron, dejando la 
escalera. No basto el primor error para enmendar el segundo, y si 
los moros tnvieran fucrzas y se supieran valer de la ocasión, pudit*- 
ran facilmente gana* la ciudad en el silencio y obscuridad de la 
noche. 

Debido a esto se hizo una muralla, desde el Castillo hasta el 
mar, con una torre en médio, para asegnrar esta parte y dejar den- 
tro un parapeto, que se arruino con el ticmpo, de donde resulta que- 
de más expuesta a los embates de las olas. 

Por este tiempo llegó a esta ciudad Don Francisco Coutinho, 
con su mujer y familia, desterrado por el Rey Don Juan, hasta que 
le perdonase. De aqui pasó a Arcila. No sabemos la causa, ni lo que 
linbo para este castigo. 

Con esto se dan por terminadas las noticias que encontramos 
dei gobierno de Don Juan. 

Le sucedió Francisco Botelho, (pie tomo posesiõn dei gobierno 
el 3 de Marzo de 154(5. Don Juan salió para el Reino a los poços dias- 

Kl capitán Francisco Botelho, como liombre prudente y madu- 
ro, comcnzó a tratar con interés de la seguridad de la Plaza y con- 
servación dei personal, como tienen mandado los Reyes, y de darles- 
campos y tierras para hierba y leria, que de inquietar a los moros, 
haciendo incursiones en la Berbéria. 

Sin embargo, Negando a saber que su prudência era mil inter- 
pretada de los soldados, de los que, unos, deseaban las Inchas para 
su honra, y otros, para sus intereses, supo disimularlo, hasta encon- 
trar ncasión oportuna en que volver por su crédito. 

No se le liizo esperar machos dias. Constándole por un judio, 
que los moros estaban en el campamento de Seguedelim, sin dar a 
nadie menta mando tocar de noche la trompeta en médio dei más 
profundo silencio. 

Congregóse el público, extrafiado de la novedad, y el capitán, 
guardando el mismo silencio, mando a los almocadenes le conduje- 
sen hacia aquella parte. 
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■ Enseguida que Ilegó fué en persona a reconocer el campamen- 
to. Volvióse entonces a los snyos y les dijo que nliora veria si los 
que hablaban tanto eu Ia ciudad obraban conforme a ello en el 
campo; que aquellos eran los moros (pie venian a buscar, y que se- 
ria el primero tpie habia de ataearlos; que los que obrnsen como ca. 
halleros, tendrian premio y honra, y los que hiciesen lo contrario, 
castigo e infâmia. 

Dando Inego espnelas nl caballo, lo siguieron easi todos, ani- 
mados por su ejemplo. Felearon con tanta decisiõn que, encontran- 
do a los moros atemorizados y confusos con la obscnridad de la no- 
che, el sonido de las trompetas, las vocês y el ruído de la pelea, fue- 
ron estos ahnycntados sin oponer apenas resistência. Murieron ma- 
chos, otros qnedaron prisioneros, con gran número de cana lios y 
otros despojos. Con este êxito el Capitán se volvió a la ciudad, ale- 
gre y triunfante, convcnciéndose el pneblo cuánto se enganara en 
formar nn jnicio tnn diferente de lo que ensenó la experiência. 

En Júlio dei ano siguiente se reunió Francisco Botelho con Don 
Francisco Coutinho, que gobernaba Arcila. Hicieron ambos incnr- 
sión en la Berbéria, recorrieron el território, mataron a algnnos mo- 
ros, hicieron cautivos a trece, y, repartido el botin, regresaron a sus 
Plazas. 

Volviéronse a reunir en Enero de 1548, y, obtenido nn gran bo- 
tin, despnés de un feliz êxito como el anterior, se volvieron a sus 
Plazas. En adelante gobemó Francisco Botelho con tranqnilidad, sin 
que nada ocnrriese digno de ser mencionado, y asi termino sn man- 
dato. 

Tnvo por sucesor a Don Pedro de Meneses, que, llegando el 14 
de Noviembre, toinó posesión dei gobierno el IS dei mes siguiente. 
No sabemos Ia causa de esta dilnción, que snponemos habrá sido 
enfermcdad n otro impedimento, si no fné cortesia con su anteeesor. 
De todos modos, no snele ser comente, ni mucho menos, semejante 
retraso. 

Ausentandose Francisco Botelho, ai dia siguiente comenzó Don 
Pedro a^ejercer el gobierno con general satisfacción. Se mostro en 
todos sus actos digno de sus ascendicntes y apellidos, de los que te- 
ma en estas Tronteras tantos recuerdos como ejemplos. 

Queriendo significarse en alguna aeciôn, penetro en tierras de 
moros con toda la cahalleria y alguna infantaria. Lnego que llcgó a 
los campos de Benamesuar, aldeã rica, los mando recorrer, quemar y 
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desolados todos, llegando a las niismas casas dei indicado lugar. 
Como el dano fné grande, los moros no se alrevieron a liacer resis- 
tência, y sóio trataron, los que pudieron, de ponerse en fuga. Con 
esto Don Pedro, sin perder nn solo hombre, se retiro, no sin gran 
hotin, íuiiu|iic nada se diga en las memorias antignas, de las que 
sacamos el relato. 

Poços dias después diú principio la evacuación de Arcila, orde- 
nada por el Rey Don Juan 111, en vista de las dilicuitades dei puerto 
y gastos de la guarnieión, sin darse cuenta de que el bnen nombre 
es el principal interés de los príncipes y el mas seguro fundamento 
de los Impérios. No era, en efecto, justo entregar a los inficles una 
Plaza ipie sus antecesores le ganaron con tanta honra y peligro. Pa- 
ra todo encuentran rnzones los príncipes, no faltando qnien atienda 
más a la lisonja que a la verdad. 

Ejecutada la orden dei Hey, la mayor parti? de los habitantes se 
retiraron a Tanger entre el 18 y 2P de Agosto de este ano de 1549. 
Kl tiempo demostro después el yerro de este acuerdo, por lo que se 
volviò a ocupar Arcila. Más tarde ?e ahaudonó definitivamente, co- 
mo veremos más adeiante. 

También se mando evacuar Alcázar-Seguer, con poço tiempo 
de diferencia, como Plaza poço necesaria y de ninchos gastos. Que- 
dando a la intempérie, no volvio a ser ocupada, ni por cristlanos ni 
por moros. Hoy solo se ven de ella algnnas ruínas. 

Desembarazado de estas ocupaciones, Dou Pedro se aplico con 
mayor cuidado a la guerra de los moros, y, queriendo ocasionarles 
eu sus tierras algnna moléstia, penetro en cilas. Capturados três mo- 
ros y gran rebaíío de ganado, sin oposición alguna, regresó a la clu- 
dad. Hizo lo mismo a los poros dias con idêntico resultado. Se retiro 
con otro moro cautivo y cienlo treinta cahezas de ganndo. Con esto 
dió a los suyos tanto gusto y ânimo, como a los enemigos terror y 
0spanto. 

Al principio dei ano signiente de 1550, entro en Tânger Lnis de 
Loureiro, que habia gobernado Arcila y otras Plazas, con la gente 
de guerra que le quedo, dispersada la demás. Paso luego a Alcázar- 
Seguer, donde reunió uuevo contingente. Ilecha la revista de los sol- 
dados, despidio a muchos, quedando algnnos de guarnieión en este 
punto. Salió luego pára el Reino a dar cuenta de lacomlsión que se 
le hahía encargado. Tales son las variedades dei mundo: que unos 
trabajan por destruir lo que otros se cansaron en fabricar. 
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Resentidos los moros de tan continuas perdidas, se reunieron 
cinco Alcaides, con gran ostentación de fnerzas, y penetraron en los 
campos de Tânger. Despucs de três dias de descanso, los recorrieron 
con iniicha furia y bnen número de personal. Se les hizo oposición 
y notahle dafio con la artilleria, sin nosotros recibirlo inayor, (pie el 
liaher muerlo un joven, de accidente casual, y resultar dos soldados 
hcridos. 

Poço satisfechos los moros de lo ohtcnido, el líi dcJuniodel 
mismo ano volvieron a probar fortuna. 

Mando el General reconocer el campo después de visperas y que 
pasaran los atalayas el rio Mogoga, contra los (pie salicron los mo- 
ros de los oteritos. Manuel de Morales, uno de ellos, cayó y fuá 
innerto. Llegnron los moros ai rio, y, no pudiendo pasarlo, buscaron 
cl pnerto, dilación con la que se salvaron los demás atalayas. 

Acudió el General y mucha gente ai toque de rehato, con más 
prisa y confnsión que orden y disciplina. El Adalid.con alguna gen- 
te, acudió a los Três Faros y, arremetiendo contra los moros, le ina- 
taron a dos de los principales. Encontrando los moros la oposición 
de la lnfantería, se re»iraron liacia la Fnente de Lejos custodiada 
por el General en persona, que alli estaba para defender la vaque- 
riu, que la otra parte de los moros queria llevar. 

Trabóse una gran pelea entre unos y otros, en la que Dou Pe- 
dro dió grandes pruebas de valor y prudência, porque, no solo dis- 
puso la gente de la mejor forma que pedia la brevedad dei tiempo, 
y sostuvo el campo con número tan desigual, sino que, comprome- 
liéndose él mismo, para ejemplo de los ciemos, derribo a muclios 
moros muertos y heridos. 

Se encontro con uno que tenla fama de valionte, y fué tan fuer- 
te la Incha entre ambos, que los (los cayeron en tierra. Acudieron 
los nuestros con prontitud en ayuda de sn General, unos para levan- 
tado y otros para dcfenderlo, Habiéndosele escapado el caballo, dié- 
roule otro hábil. Subió a él, y, dirigiéndose liacia los moros que lo 
tenían alli rodeado con todas las fnerzas, los hizo retirar, cayendo ai 
suelo veinticinco, a los que se les cogieron los caballos. 

Retirando a la gente para que no se comprometiese más de lo que 
era justo, vino una saeta de la que cayó casi muerlo. Lo recogieron 
los nuestros entre si y entraron en la ciudad con la tristeza que pe- 
dia espectáculo tan lastimoso. Se le aplico el remédio a las heridas, 
porque, adernas de la que dijimos, lenia una lanzada peligrosa. No 
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valieron nada los socorros humanos, pnes falleció a los cuatro dias, 
con el consuelo de ser en defensa de la Fe y servicio de su Rey, y 
cn ocasión de la que snlió victorioso. 

Resuitnron también nlgnnos cahalleros heridos en esta misma 
pelea, que fueron Lorenzo Vaz da Veiga, Tomé Lobo, Fernando de 
Contreiras, Manuel Rodriguez, corneta, Luis Machado y otros, de los 
que no consta haya muerto alguno. Perdiéronse mas de 17 caballos- 
entre ellos el dei General y el dei Adalid, que actuo en este caso con 
valor y acierto. De este snceso quedo el nombre a la Vnelta de Don 
Pedro. Uevarõn n Lisboa su cuerpo y consta por persona de imicho 
crédito que lo acompafiô que lacera que ardió los once dias em 
pleados en el camino, no disminuyó lírida de su peso, indicio clerto 
de que Dios quierc mostrar el premio que tiene reservado para los 
que pierden la vida en defensa de su Fe. Por la mnerte de Don Pe- 
dro de Meneses se eligió para gobemar la guerra a Jiian Alvarez de 
Acevedo, (pie servia de contador. A la vinda de Don Pedro se le» 
guardaron todas las consideraciones debidas a su rango. A los po- 
ços dias se marcho ai Reino acompaíiada de sus parientes. 

Continuo el gobierno absoluto Jnan Alvarez de Acenedo, sln' 
encontrar en él hecho alguno digno de memoria hasta el 25 de Mar- 
zo de 1552. Fn este dia Inibo una gran bataíla con los moros. Solo 
se sabe en concreto que los nnestros fueron dispersados y que imi- 
rieron algunos hidalgos y personas nobles, entre las que figura Gra" 
cia de Sousa, Vasco Góméz de Mello, Jerónimo Pacheco, el capitar! 
Manuel Marreiros, Ayres Pinto, Álvaro de Siqueira y otros. No es 
posihle hacer la guerra siii acontecimlentos adversos; pêro es peno- 
so el oficio de los capitanes que solo se califican por los prósperos. 
Debido a esto el Rey no tardo en mandarle sucesor, si bien más tar- 
de en tiempo dei Rey Don Sebastián gobernó Ceuta con entera sa- 
tisfacción. 

Le sucedió Luia de Loureiro, que en If) de Noviembre dei 1552 
llegú a Tânger. A los três dias le entrego el gobierno su predecesor 
y se fné para el Reino. 

Comenzó a gobemar Luis de Loureiro con la satisfacclón y ex- 
periência que lenia adquirido cn miiehas ocasiones y gobierno de 
que siempre salió acreditado. 

Sin embargo, como la fortuna es inconstante, no tnvo en este la 
felicidad que merecia. Kl 13 de Marzo dei afio siguiente mando ai 
Almocaden Juan de Meneses con treinta de a caballo para favorecer 
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a los Atajadores que habia mandado mera a descubrir y asegurar el 
campo. Encontraron algunos moros y acomctióudolos mataron a 
uno de los de más viso. Pareciéndole <|iic no eran más se empenn- 

'ron en seguirlo contra la orden que llevaban. Tuvo el General aviso 
y mando tirar ocho pesas para que la genle se retirase. Viendo que 
no obedecia, salió fuora para favorecer a los suyos que veia en pc- 
ligro. Llcgó hasta la Alalaya alia, donde se detnvo, ocupando con 
los atalayas los puestos a lo largo. Viniendo la noelie los retiraion y 

, los atalayas se recogieron, sin esperar que lo hiciese el General, co- 
mo estaban obligados. 

Con esto los moros, que eran miiehos, liivioron tiempo de rac- 
jorar su siluación, Negando parle de ellos ai Meimoun que cae de- 
lante. Viéndolo el General que teu ia ya reeogidos a los Atajadores y 
gente que Inibia mandado en su Favor, como el Adalid, alncó a los 
moros, que eran más de eiento a eaballo, y los disperso y puso en 
huida con grande dano. No obstante, en el mismo punlo descendie- 
rpn o bajaron dos banderas con gran número de gente. Como ve- 
nían de refresco y encontraron a los nnestros cansados y divididos, 
los acometieron por todas parles. Volvieron tambien y se les junta- 
ron los (pie iban Ituyendo, y aunqiie el ea|)itán hizo cuanlo debía 
lué vencido y mnerto con la mayor parte de los que tenía consigo, 
que antes quisieron perder las vidas con su General, que conservar- 
ias con infâmia y deshonra. Murieron cincuenta y nueve, cuyos 
nombres omitimos pur temor de ser prolijos y por lástima. Cristóbal 
Lobo y Sebastián Banha cayeron eautivos. lil resto dcl personal se 
retiro con el sentiiniento que pedia tan gran perdida, siendo la ma- 
yor la de la persona dei General Luis de Loureiro, que desptiés de 
liaber gobernado con grande opinión de valiente y sensato, Alcázar 
Arcila y Mazagán, y de haber aicanzado de los moros muy insignes 
victorias, mnrió entre ellos, más por el desorden y desobediência de 
los suyos que por el valor de sus enemigos. 

Por muerle dei capitán, se junto el pueblo y eligió en su lugar, 
hasta orden dei líey, a Don Fernando de Meneses, hijo bastardo de 
Don Duarte, que gobernó seis meses, en cuyo tiempo no debió su- 
ceder nada digno de la Historia, pues de nada encontramos re- 
cuerdo. 

Le sncedió Luis de Silua de Meneses, a quien el Hey mando 
ocupar este puesto, dei que tomo posesión y eomenzó a ejercerlo 
con entera satisfacción. Sin embargo solo nos consta de su fin lasti- 
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moso, porque determinando penetrar con la mayor parte de la gen- 
te en la Berbéria y Negando a Porlalfieixe, cuatro léguas distantes 
de la ciudad y menos de dos dei Farrobo y otras aldeãs, le trajeron 
un moro que se cogió, huycndo otro. Declaro que los Alcaides esta- 
ban en cl campamento vecino con gran poder, haeia el que iba, lo 
mismo que el companero, a llevar viveres, de los que se le tom arou 
algunos. 

Parecióle ai General y a otios que era industria dei moro para 
evitar el dano que temia a los snyos. Siendo lo más acertado seguir, 
en casos dudosos, la resolución más segura: mando ai Adalid reco- 
rrer el campo en larga distancia, y él se quedo esperando con la de- 
más gente, con poça precauciõn y cuidado. 

Snpieron los Alcaides por el moro (pie llegó, el desígnio de los 
nuestros, y por otros espias (pie cstaban por alli esperando se con- 
firmaron en ello. Kntraron en consulta si convendría acometer pri- 
inero ai Adalid, ocupado con el botin, o ai General. Dijo uno de 
ellos (pie primoro convenia romper el pote y despuès el liesto, piics 
acostuuibran a expliearse con semejantes metáforas, no siu elegân- 
cia y agudeza. Siguióse esta opinión y encontrando ai General sin 
vigias ti 'o largo y a la gente descuidada, comiendo con tanta tran- 
quilidad como si no estuviera en las tierras dei enemigo, lo atacaron 
y vencieron casi siu resistência. Quedo el General muerto cn el cam- 
po con casi todos los (pie tenia consigo. Atacaron despuès los mo- 
ros ai Adalid que, poleando con valor, se salvo con algunos de los 
mejores caballos. La mayor parte de los otros nmricron o los co- 
gieron. listo demuestra (pie en esta guerra se debe considerar inuclio 
el peligro y compromiso de estas incursiones, porque las noticias son 
inciertas, los eneinigos muchos, cl interés poço y la perdida, sobre 
todo la reputación, irremediable. 

Los Rcycs encargan estas Pla/.as a quien las delienda y aseyu- 
rc; pero la prudência humana tiene sus limites y a los hombres les 
parece que si no ganan honra sin peligro ni se satisfacen los solda, 
dos sin despojos, como no pneden preveer todos los accidentes, sou 
los tines dudosos, por más que se examinen los fundamentos. Lo 
(pie no tiene discnlpa es despreciar los avisos, dividir las fuerzas y 
estar para cnalquier suceso sin la prevención necesaria. 

La nueva de tan lastimoso suceso, que lué a 29 de Abril de 
1553, causo en la ciudad el terror y sentimiento que merecia porper- 
derse con el General la mayor parte de la gente y los caballeros y 
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soldados antiguos que lenian alcanzado tantas victorias. No resol- 
viéndose a elegi r capitán, entregaron las Maves de las pucrlas a Pe- 
dro Garcia, capitán de Inlanlciia, que las luvo cinco dias con las 
apariencias de gobiemo. 

Pasada aquella primera suspensión, el pucblo eligiò por Gober- 
nador a Pedro Alvarez Correu, que servia de Sargento Mayor, cargo 
tau antiguo y tan autorizado en la ciudad, (pie todos obedecieron 
volnntariaiiiente ai titular. Muerto este a los cinco dias, se eligió en 
su lugar a Uieíjo l,ó/)vz de la Franca, qucgobemó hasta que el Hey 
luvo a bien proveer este cargo. De su tiempo no nos quedo ningnna 
otra noticia. 

l.e sucedió Bernardino de Caruullio, a quien la Keina Dona 
Catalina, que entonces gobernaba por la menor edad dei Hey Don 
Sebastián, ordeno que acudiese a Tanger, donde los inoros en poço 
tiempo le hfilríun muerto Ires Generales. Díjole (pie de su prudência 
esperaba el remédio de aquella Plaza y la enmienda de los yorros 
<]iic otros habrán cometido, l.e anadió (pie las fuerzas eran bastan- 
tes para conservar y deíender; pêro no para penetrar en las tierras 

•de los moros, que cran mochos y se juntaban con facilidad. Bernar- 
dino de Calvalho besó la mano a la Heina por la merced que le ba- 
cia y coníianza (pie en èl depositaba. Acepló sin replicar ni poner 
dilicultades, con lo que otros eansan a los príncipes, vendiéndoles la 
obligación de vasallos y queriendo, cuando de ellos necesitan, que 
los prémios se anticipen a los uierccimientos. 

Llegó a la ciudad y con su presencia y socorros alivio el senti- 
miento de las pasadas perdidas. 

Ejerció el gobierno con moderación y prudência. Trato más de 
seguir la orden (pie se le diera (pie los rumores dei pueblo y deseos 
de los soldados. No nos dejó noticia de muchos aconteciuiientos 
dignos de la Historia. 

Consta que comendo un dia a los moros, mando decir ai Ada- 
lid, por Jorge Vieira «el Sordo>, que retirase a la gente y no se com- 
pronietiese sin nuevu orden, y reconocer mejor el intento y fuerzas 
dcl enemigo. Pêro como el mensajero, por el defecto que tenia per- 
cibió lo contrario, le dijo ai Adalid (pie arremetiese contra los mo- 
ros que en forma de media luna se venian acercando. 

Los ataco con tan buena suerte que los puso en landa sin ape- 
nas hacer resistência alguna. 

Viendo el General el empeno y que ya no era tiempo de reme- 
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diar el desorden, dió ia voz de ;Sanliago!, y socorriendo a su gente, 
que seguia a los moros, aleanzó sobre ellos una gran victoria. 

Asi sucede innclias veces: que se acierta errando y se consiguen 
êxitos que no se pretendian; pêro es niny arriesgada esta experiência. 
Los que reciben las ordenes deben entenderia;» bien y aun pedir que 
se les repilan, y, si es posible, que se las den por escrito. 

Aiiiiqne Bernardino de Calvállio tiataba de conservar a sn gen- 
te con todo el cuidado, no dejó de experimentar tambien una gran 
desgruda. 

Vino una caravana y encontrándolo impedido de una piema.e! 
Alfaqueque dijo a los Alcaides qae era ocasión de hacerle dano. Reu- 
nieron el personal, corriendo ai campo en ocasión que el General, 
por enconlrarse ya niujorado, habia ido a ver una nave que estaba 
en el puerlo. Acndieron los soldados ai loque de rebato, saliendo, 
como entonces era costumbre, a guarnecer las trinclieras. Pêro, co- 
rno iban sin orden y divididos, y los moros tenian ganados los pues- 
tos, los atacaron y dispersaron casi sin resistência. Murieron más de 
quinientos soldados; solo se salvo la caballeria, y esto con dilicnllad. 

Llegó la noticia ai General, que no pudo liacer más que sentir- 
ia y evitar (pie en aliciante no ocurriesen semejantes desordenes. Es 
de creer (pie esta que resenamos la liubiese proliibido a no haber sa- 
lido de la Plaza o hubiera ordenado que, en su ausência, no se 
abrieran las puertas. 

Del tietnpo que gobernó, que lueron cerca de diez aíios, no en- 
contramos otras noticias. Aun estas inismas que vamos escribiendo 
se descubreu con dificullad, por la ambición y inalicia de algunos 
que las llcvaron e hicieron desapurecer. Pareciales ser descrédito 
propio la gloria ajena y (pie resaltarian más sus acciones íaltándoles 
la comparación de otras nuiyores, en el supueslo de que las es- 
cribiesen. 

Quedo en su lugar Diego López de la Franca, por segunda vez 
y por elecciòn dei pueblo, hasta que llegó Lorenzo Pires de Tuuora 
y tomo posesión dei gobierno el primero de Abril 1564. En sn lienr 
po Inibo paz con los moros, y valiéndose de ella foitilicó por orden 
dei Hey Dou Sebastián, el Castillo con los baluartes y los terraple- 
nes más a lo moderno; la obra quedo imperfecla y después no Imbo 
interés en acabaria. 

De su gobierno, que duro dos anos, no nos dejó ninguna otra 
cosa que referir. 
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Volvió a quedarporsucesorDiegoLópezde laFranca,a quien su- 
cedió D. Juan de Meneses «El Ckivero*. En su ticmposo retiro íI Tan- 
ger, por orden dei Uey Dou Sebastián, Don Aulouio Prior de Cruto, 
liijo bastardo dei Infante Don Luis, que volvió a gobernar des|iués. 

De lo que sucedió en tiempo de Don Juan apenas se sabe nada. 
Solo encontramos que vino a deeirle un moro que en el campo esta- 
ban treinta de acaballo, queestaban en la cclacla dei Jardín, que sa- 
liese a dispersarlos, y (pie 61, para mayor seguridad, quedaria vien- 
do el destrozo de los suyos en la torre más alta dei Castillo. 

Dióle crédito Don Juan, y yendo a los moros los mando atacar. 
Huyeron y se les persiguió hasta nlcanzarlos. Salió de refuerzo un 
poderoso Ejércilo, y estando los nuestros desprevenidos con la con- 
fianza dei aviso, y cansados los caballos con tan larga carrera, ma- 
taron a unos e hicieron cautivos a otros de los que iban delante. 

Se retiraron los más en la mejor íorma posible. Llegó un moro 
a lo elevado dei Jardin y dijo en voz alta que si liiciesen dano ai 
moio cautivo habían fie qnemar, a la vista de la ciudad, a todos los 
cristianos (pie tenian prisioneros. 

Ante esto, Don Juan, que mandara quemar ai moro, compade- 
cido de las lágrimas de las mujeres y de los liijos de los cautivos, no 
quiso ser causa de que aquellos caballeros pagasen la pena de su 
confianza, por lo que suspendió el castigo, si bien llevó después 
consigo ai moro y se lo dió secreto y prolongado. 

Sirva este caso de ejemplo a los (pie viniercn para no dar ente- 
ro crédito a los avisos de los moros. 

Aunque deben procurarse estos avisos con todo cuidado y el 
Hey lo encarga en su reglamento y manda se le de a cada uno has- 
ta quince patacas y los Gensrales se pueden extender conforme a la 
importância de las noticias, que los más prudentes procurarán siem- 

i pre con toda diligencia e industria, deben mandar después a reeo- 
nocer el campo a hombres prácticos y estudiarlo por médio de ex- 
ploradores y tomar informes, si fuese posible, que es el médio más 
seguro. En esta forma se obra con menos riesgo los alcances y en- 
tradas. Del gobierno de Don Juan no encontramos más memoria. 
Duro desde el quince de Julio de 1566 hasta el priniero de Agosto 
de 1572. 

Volvió a quedar por sucesión Don Diego López de la Franca, 
como en otras ocasiones. Conocia el pueblo, por lo que este podia 
fiarse en él la disposición de la guerra y de la paz. Sentimos nonos 
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haya quedado de cl más particular inlormaclón. Habrá sido sin du- 
d«i la causa cl proceder con m.is cuidado que las personas que el 
Hey manda y trntrtrôn como de propiedad cl gobierno. Lo entrego a 
Rutj de Sous.sa de Culuallio, licrmano de Bernardino de Calvalho, 
ai que volvió a suceder por pasar este ai reino con licencia dei Hey, 
o por falta de salnd o por oiro negocio imporlanle. 

Volvió brevemente Huy de Sonssa. Oeurricndo de alli a poço 
tienipo salir ai campo, se acercaron los moros en sou de batalla. Ke- 
tirõ su genle a los campamentos cn los que pelcó valiosamente 
contra los moros. Murió en Mayo de 1573, para que a cosia de lanta 
sangre noble y de mnclias vidas y baciendas, se conserve la ciudad 
de Tanger, sin más fruto que quítãrscla a los moros y. haccrle gue- 
rra, con esperanzn de abrirse paso la conquista de estas províncias, 
que no lucra dificultosa <ii de poça utilidnd por su abundância, si en 
los princípios no lmbicramos querido abarcarias Iodas, y, unieudu 
en una de cilas las fuerzas, sacaremos el inanantial para hacer la 
guerra a costa dei enemigo. Socorricronse unas pla/.as a otras, pêro 
como cl poder estaba tau dividido y nos empenamos en otras con- 
quistas más remotas, ecsó el lervor de esta guerra y quedamos solo 

con los gastos de las Pla/.as. 
Por mnerte de Huy de Soussa volvió a quedar Don Diego Ló- 

pez de la Franca, que entrego el gobierno a Don António Prior de 
Grato, liijo dei lnlante Don Luis. Qniso el Hey, con persona tan sig- 
nificada, dar mayor autoridad a este puesto. Como en su animo traia 
siempre la conquista de Africa, mando persona que pudiesc infor- 
marle con mayor seguridad y secreto. 

Del liempo de su gobierno, que no fuc largo, no encontramos 
acontecimiento bélico que quedase en recuerdo, o porque los moros 
no se atrevieran a irritar a un príncipe, o ponpie él no quisiera po- 
ner en contingência la reputnción. Solo nos consta que tuvo aqui a 
su hijo Don Cristòbal, que después, siguiendo la snerte de su padre, 

murió desterrado en Francia. 
Le sncedió Don Duarte de Meneses, Conde de Taranca. De este 

nos consta que estando cierto de que habia un aduar que llamaban 
de Ali Mazodi, lo mando espiar muelias veces por Almocadenes 
práeticos. Por ellos supo lutbia en él doscientos de a caballo, sin con- 
tar las mujeres y ninos. Determino tomarlo y sabendo con toda la 
gente, no se encontro vivienda algnna en el lugar en que los Almo- 
cadenes las habian visto, por la faeilidad con que estos bárbaros se 
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mudan para lograr mejores pastos, ya que su principal fnente de in- 
gresos y riqueza está en sus gemados. 

Sentido de esto el General, mando a los Alinoeadeues recorrer 
c\ terreno en todas direcciones. Descnbricron por IOH fuegos en oiro 
sitio media légua distante el aduar de referencia. Diéronle aviso (|ue 
lo recibió con alborozo. Dispnso la gente y ataco a les inoros. Estos, 
cogidos de repente y de noche en que el miedo es más eficaz, parti- 
cularmente en ellos, que duermen sin recaio y guarda, y no habien- 
do dispueslo antes lo que se lia de bacer en la ocasión, tratan en 
cila más de ponerse en salvo (pie de liacer resistência, fueron dis- 
persados, se les hicíeron inuclios inuertos y más de ciento cincuenta 
c.mtivos, sin contar grau número de caballos y otros bagajes y des- 
pojos. El Alcaide liuyó deseoinpueslo y tuvo por fortuna el escapar 
dei peliííro. 

Mando llauiar el Hey Dou Sebaslián a Don Duarte para tratar 
con él lo referente ai AIrica, temendo ya deliberado, para nueslra 
mina, empenar su real persona en aquella conquista. 

Dejó entretanto a Pedro de Sylva con el gobierno, ai (pie volvió 
ensegnida. Como el Rey ardia en deseos católicos de hacer guerra a 
los infidos, llevado de un ardor juvenil y de la opinión de algunos 
(pie más atendian a sus propias conveniências <pie ai bien público, 
se embarco arrebatadamente en algunas galeras. Con poças fuerzas 
y auloridad, (pie es el principal eje dei Império, llegó a Tanger, dis- 
frazando esta imprudência con el pretexto de (pie solo vénia a visi- 
tar las Plazas do Africa, informarso más particularmente de las co- 
sas, alentar a los súbditos y atemorizar a los euemigos. 

Sirvió Don Duarte con la satisfacción en que lo empenaba un 
favor tan grande como era venir el Hey a su propia casa. No se ol- 
vido de darle informaciones y noticias, y a veces, consejos, con la 
verdad y entereza a (pie era obligado. Como el Hey se goberuaba 
menos por ello (pie por su apetito, salia ai campo a cazar con toda 
confianza como si estuviese en Almeirim. Mando hacer algunas in- 
cursioues, de las que no encontramos sueeso alguno dei (pio haya 
quedado recuerdo. 

Atemorizado el Hey de Fez con estos princípios, reunió tanta 
gente que cnbria los campos; pelearon los nueslros contra ellos, sir- 
viendo la presencia dol Rey de estimulo ai valor natural; mas como 
era tan desigual el número, le fué necesario valerse de las defensas 
de la ciudad y alrededores. que hicieron con la arlillería considera- 
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ble dano en los moros. Asistía el Rey desde la torre más alta dei 
Caslillo, donde veia la pelea y la retirada de los moros por el per- 
juicio que reeibia. Alegróse mucho con el êxito, qucriendo la fortu- 
na lisonjearlo en estos comienzos para empenarlo después en ma- 
yores minas. 

Sneedió que nn. caballero l<: trajo en esta ocasión un moro en- 
tregado. Los que estaban a sn lado le tlijeron que si todos eran co- 
mo aquél poço necesitarian para vencerlos, a lo que respondió el 
caballero que esto lo verian en el campo. 

Pasados algunos dias, obligado el Hey por las instancias dei 
Reino, dei que saliera casi escondido, se retiro, dejando algunos Re- 
glamentos para el mejor gobierno de la ciudad. Encarga en ellos 
con particular cuidado la asistencia a las vindas, a qnienes los mo- 
ros maturou sus maridjs, y que sus informes se envien en primer 
lugar. Paru librarse más tarde de esta dilación se autorizo a los Ge- 
nerales, extendiéndose esto a sus hijas, mientras el Rey, a quien se 
da enema, no ordene lo contrario. 

Llevó consigo el Rey a Don Duarte de Meneses, meditando la 
empresa de Africa que traia en el ânimo desde sus primeros anos. 
Con la vista de los moros y de la íertilidad de las Províncias se iba 
más incitado que satisfecho, y no quiso que en el consejo y ojecn- 
ción le fallase la persona de Don Duarte. 

Recayó por segunda vez el gobierno en Don Pedro da St/lua, 
de quien no sabemos más que el haber sucedido en su tiempo la 
lastimosa perdida dei Rey Don Sebastián. De esta daremos una bre- 
ve noticia, asi por encontrarse en cila cabnlleros de Tânger, como 
por ser obligación de la Historia el fiel relato de los hechos, lo mis- 
ino prósperos que adversos. 

Obstinado el Rey en pasar ai Africa sin poderio disuadirlos 
consejos de los prudentes con la Falta de sucesión y otras razones 

Torzosas, ni los prodígios dei Oielo, que con más eficácia podian ad- 
vertido, solo deseaba algún pretexto que disculpase esta su resolu- 
ción. 

Se lo oíreció nuestra desgracia. Echado dei Reino de Marrue- 
cos y Fez, que entonces estaban unidos, el Xerif Mulay Mohamed, 
por Mulay Moluca, pasó a Lisboa, a pedir ai Rey su auxilio, para 
que se le restituyese la Corona que le habian usurpado, ofreciendo 
grandes ventajas. Prometióseie el Rey, y, no solo el socorro, sino 
ayudarlo con su propia persona y todas las fuerzas dei Reino. 
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Formando un Ejército, menos numeroso y disciplinado de lo que 
convenía, auxiliado por algnna gente que le mando el Rey Don Fe- 
lipe II, con el que se entrevisto en Guadalupe, y, en particular, de 
tnda la nohlezn dei Reino, llegó a Arcila con una inerte Armada. 

Desemharcado el personal y alojado la mayor parte fuera dei 
puehlo, eu algunos alrcdedores, volvio a Tanger, e hizo salir la ca- 
halleria para el Ejército, con algunos soldados. Dió la misma orden 
a los de Ceuta, que se disculparon con razones aparentes, pnes no 
hay uingnna que pneda justificar la desobediência y exenciõn rlel 
|)eligro, cnando entra en ello la persona dei Rey. Para castigarlos 
con la infâmia, no quiso usar de otros médios. Parece (pie ya desde 
entonctís se ihan preparando para lo que en nueslros tiempos eje- 
cutaron, siendo la única Plaza de toda la Corona de Portugal (pie 
quedo para Castilla con el titulo de rebelde. 

Con estas y otras dilaciones gasto el Rey diecioclio dias, pare- 
ciéndolc que el Xerif convocai ia grandes socorros, pnesto que antes 
nspgnrara que la querian seguir la mayor parte de los moros. 

Viendo, empero, el poço resultado y constándole que Mnlny 
Molnca se acercaba con un pod TOSO ejército, determino salir a sn 
eucuentro, con la poea provisión de abastecimiento que se los pro- 
metia con la victoria. Cerca de Alcázar vió ai enomigo que, alojado 
junto ai rio, con un ejército, en cl que hahia setenta mil caballos y 
noventa mil infantes, entre ellos muclios turcos y renegados de to- 
das las naciones, acampo junto a otro rio, a media légua de dis- 
tancia. 

Parecióle a los mas que no convenía pelear con tau desigual 
contingente, no constando el ejército dei Rey más que de mil caba- 
llos y catorce mil infantes, annque afirmaban las informaciones que 
el Molnca se estilha mnriendo, y (pie, con su nuierte, divididos los 
moros, la mayor parte de ellos seguiria ai Xerif. 

Como el Rey no couocia el temor y despreciaha las victorias 
que no débiese a su espada, limitando cobardia a la prudência y 
gobernandosc solo por su opiniõn, resolvió la batalla, sin valer para 
nada las indicaciones de Don Diiíirte de Meneses, a qnien encargo 
el gohiemo dei Ejército. Díjole Don Duarte, que ya que queria pe- 
lear, le diesc licencia para atacar de noclie a los moros en sus aloja- 
niientos, pnes que la experiência, que de ello tema, le aseguraba 
la victoria, sin inucho derramamiento de sangre. 

Tomado este acuerdo el 4 de Agosto de 1578, formo el ejército 
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y pasó el rio, queriendo él solo hacer el oficio de todos los Capila- 
ncs. Salicron a rccibirlos los moros, y, annquc era tan desigual el 
partido, inclinóse ai principio a nnestro lado la vicloria. Abrió bre-, 
dia la liereza dei escuadrón de los aventureros y de las primeras 
tropas de la caballeria de la vanguardia, arreineliendo contra la re- 
sistência de los moros, en particular dei escuadrón de los turcos y 
renegados, en el qne tenian la mayor confianza. Llegados junto a 
una litera, en qne estaba el Moliica, espirando, segnn unos, o ya 
muerto, como dicen otros, alcanzaron completa victoria. 

Oyóse cntonces una voz, no se snpo de quién, annqne se cree 
íuè nn castellano, qne dijo: <|lietirarse!»; cesó el impetn, canso con- 
fusión y dirj animo a los moros, qne ya habian linido, para (pie vol- 
viesen sobre los nncstros. Como estos no fncron socorridos por las 
tropas y escuadrones de reserva, pnes el Hey les mandara qne no se 
moviesen sin orden snya, luego (pie bicicran en los moros gran es- 
trniío, fueron dispersados y desheclios. Lo mismo succdió a los otros 
escuadrones, desamparados de los primeros, sin valcrles la resistên- 
cia que todos hicieron en cnanto les fué posible. De aqní qne, ro- 
deados de moros por todas partes, y, mas (pie por nada, vencidos 
por la sed y el cansando, por el excesivo calor y no teniendo reti- 
rada segura, el Ejército quede- completamente arruinado. 

Los caballeros de Tanger, que habian peleado con el valor qne 
deblan a las continuas pr.icticas militaies, signieron la niisma sner-, 
te. Murió la mayor parte de cllos, entre los cuales figura Jerónimo 
de Freites, qne era su Adalid y habia gnnado gran fama en muehas 
ocasiones. 

António de Lordello, viando caída en tierra la Randera Real y 
mnerto el Alférez Mayor, la Levanto de nnevo y la sostuvo hasta 
(pie, abrazado a (ília, perdió sn vida, como consta de nn documento 
autentico conservado por sus sncesores. 

Del Ejército murió la terccra parte, los deniás (piedaron canti- 
vos y fueron poços los (pie se salvaron. Del Hey nada se snpo de 
cierto. Algunos afirmaron que era sn cuerpo imo que. esta sepultado 
en Belém. Otros crcen qne se ahogó en el rio. Filo dió motivo a qne 
se le esperase mncho tiempo. 

Entre los cautivos quedo el Duque Don Teodósio, de trece anos 
de edad, quien mostro en aqnella primem prueba qne el valox sn- 
plia en él la falta de anos y era digno de la sangre de sus gloriosos 
ascendientes. El Rey Don Felipe consiguió su rescate dei Rey de 
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Marruecos y lo tnvo como en prisión, hasta que se apodero dei Rei- 
no, dei que era el Duque legitimo sucesor. 

La victoria costó a los moros nuicha sangre. Mnrieron más de 
dieciseis mil, huyendo otros tantos ai principio, con nnode los Xeri- 
fes, que sncedió en el Reino a Miiley Molnca. 

Este final tuvo la batalla de Alcazar, que liastó a obscurecer en 
nn dia las glorias ad(iuiridas en Africa durante tantos anos. Más st; 
perdio por la demasiada ambición de gloria do un Key moro, que no 
permitió actuase la prudência de los capitanes, que por falta de con- 
sejo en estos y de valor en sus soldados. 

Citando la Divina Providencia tiene decretados semejantes cas- 
tigos, no se ven claros los médios para el remédio y todo se enca- 
mina ai precipício. 

No dejó, empem, de demostrar su clemência el Senor, pues 
consta que Santa Teresa de Jesus, que entonces floreria por sus 
grandes virtudes, vió coronados de gloria en cl Cielo a todos los que 
mnrieron en defensa de la Fe. 





LIBRO TERCERO 

Despnés de la perdida dei Rey Don Sebastián, cuya noticia lle- 
nó a todo el reino de lulo y ponn, cambiaron todas las cosas y to- 
maron forma nniy diferente. 

Entro a gohernar el Cardenal Don Enrique, viejo y sacerdote, 
con virtudes más de religioso que de príncipe, y ello fué cama de 
que en los pueblos aumentase la desolación. Faltaban herederos 
manifiestos, y esto motivo la aspiración de muchos a la Corona. Por 
inuerte dei Cardenal vino a caer en el Rey Don Felipe W, más por sn 
industria y violência, que por razón o dereclio, ai que nunca quiso 
snjetarse. Es, en efecto, claro que dehía precederle la seíiora Dona 
Catalina, duquesa de R-raganza, e hija dei Infante Don Duarte, mien- 
tras el Rey Don Felipe lo era de la emperatriz Dona Isabel, su her- 
mana. 

El duque Don Teodósio, su liijo, se encontraba en Castilla sin 
fuerzas, debido a lo que cedió sn suerte hasta que tuviese ocasión 
de restituir a su Real Casa la usurpada Corona. 

Entre tantas variedades y sucesos, los capitanes en Africa aten- 
dían más a la conservación de sus Plazas que a la guerra con los 
moros, insolentes con tau grande victoria, de la que resulto revelar • 
se los que antes estaban sujetos, inquietando continuamente nues- 
tras guamiciones. 

En Tânger, dei que solo nos ocupamos, sncedió a Pedro da Syl- 
va, Jorge de Mendoza Cazón, que gobernó con prudência y trabajo. 
Adernas de encontrarse sin la mayor parte de los caballeros y solda- 
dos antiguos, faltaban caballos en (pie montar otros, y, lo que era 
más para sentir, no habia víveres, llegando a padeceria gente ham- 
bre extrema. Hasta el tiempo se conjuro contra él, no permitlendo 
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en muchos meses que llcgasen los socorros que, con el sucesor, es- 
taban preparados cn el Pucrlo de Santa Maria. De sn gobierno no 
encontramos oiro dato que el de haber durado desde el 7 dejSep- 
tiembre de 1578 hasta el 25 de Julin de 1581. Fné el último que 
mandaron a esta Plaza los Reyes portugueses antes de la nnion de 
las Coronas. 

Le sncediú Don Francisco de Almeida, por orden dei Rey Don 
Felipe. Gobernó con gran acierto y ;\ gusto de todos. Dejó de si mny 
grata memoria. 

Fue recibido con grande alborozo, por traer abundância de víve- 
res, de los cpie Iiabia tanta escasex, que las personas se snstentaban 
de hierba dei campo. Animo y consolo a todos; restauro la cahalle- 
ría, ya que ai principio solo tenia noventa cahallos. No obstante, 
sostuvo con ellos la guerra y alcanzó de los moros senaladas victo- 
rias. Daremos aqui razón de las que pudieron llegnr a nnestro ro- 
nociniicnto. 

Estando en el campo el capitan Don Francisco con su gente, sa- 
lió de la parte de Tânger el Viejo, el Almocadem, Ali Acoitnn, que 
persiguio a los nuestros con gran número de moros. Salióle ai en- 
cnentro Don Francisco y, después de nua larga pelea, regresaron los 
moros ;i las costas. Los signieron los nuestros largo espacio, mata- 
ron a muchos, hicieron seis canlivos y apresaron gran numero de 
caballos, con lo que se retiraron alegres y victoriosos. 

Qnisieron los moros vengar esta afrenta. Ronnieronse en ex- 
traordinária mnltitud, dirigidos por Xiclede, Almocadem de fama, y 
persignieron a los nuestros desde; la parte de la Sierra, pareciéndoles 
cpie, cambiando de sitio y capitan, se les mudaria también la snerte. 

Como Don Francisco era el misiiio en todas partes, tnvo en esta 
ocasión mas glorioso êxito, porque, no solo deshizo a los moros, 
matándoles muchos y poniendo a los mâs en vergonzosa buída, si- 
no que, a más de esto, cogió prisioneros a oebo, entre ellos a sn Al- 
mocadem. Lo trajo a la ciudad como en triunfo. Los tangerinos se 
nlegraron de ver rendido y esclavo a aqnel, cnyo nombre atemori- 
zaba n todos. De esto se conserva la memoria en las minas de una 
torro situada en el lugar en que se obluvo la vicloria. 

No desistían los moros, con tantas experiências, de tentar la 
fortuna y, volviendo después a rennirse doscientosdiez de a caba- 
11o, dirigidos por el Almocadem Benprmar, fnerondeshechos y se les 
persiguio enatro léguas. Murieron once de ellos, otros quedaron cau- 
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(ivos, entre ellos Almisfnre, moro principal. Tamblén se lescogleron 
muchos caballos. 

Como se irritaban cada vez más con las perdidas, quiso ven- 
darias el Alcaide de Alcázar, para lo que rennió mayor número de 
fuerzas. Vino ai campo donde lo esperaha Don Francisco, que supo 
suplir con el valor o industria In desigualdad dei número. Peleó dos 
veces en los campamentos, valiéndose de la lnfanteria, de la Artille- 
ría y de las ventajas dei lugar, y en ambas obligó a retirarse ai Al- 
caide con perdida considerable. Vino después el Almoçado» H -ga- 
ba, (pie (piedó cautivo con otros muchos, a más de los muertos y de 
los caballos (pie se les cogieron. Lo inismo ieocnrrió ai Alinocadem 
Snsem, que fné muerto en los Pomares, con muchos de los suyos. 
Quedaron siete cautivos; los demás huyeron en completo desordem 

Volvió dcspnes ai campo el Alcaide de Alcázar con mil qui- 
nientos de acaballo. Pareciéndoles que lo habinn oido, se armo en 
los campamentos el personal dei Adalid Melchior da Franca. Salió 
fuera con los que lo acompanaban el 8 de Febrero de 1588. Lo ata- 
caron los moros entrando en los campamentos. Los defendió el Ada- 
lid con grande valor, hasta que lo socorrió el capitán con los demás 
caballeros e infantes. Condujóronse tan bien, (pie obiigaron a los 
moros a retirarse con grande perdida. Saliendo ai campo, los fueion 
persiguiendo hasta ccharlos fuera. lin la retirada les cogieron mu- 
chos caballos y mataron a vários moros, entre ellos Abrahem Fulful, 
(pie era de los principalcs. 

A los poços dias volvió el Alcaide a atacar a los atalayas, a 
quicnes socorrió el Adalid y a este el capitán con la demás gente de 
a caballo y toda la lnfanteria. Trabósc entre unos y otros gran pe- 
lea, cuyo final fnó retirarse los moros con las perdidas de costumbre. 
Dejnron en el campo muchos hombres y caballos muertos, cosa que 
no pndieron ocultar como suelen hacerlo. 

lin las memorias que encontramos de estos sncesos no consta 
(pie hubiese perdida de nnestra parte, y aunque es de creer no seria 
sin coslar algnna sangre, pucs en una de las peleas en los campa- 
mentos resulto herido el capitán en un brazo. tenemos por cierto 
(pie en sn tiempo no hubo quiebra o perdida considerable, de la que 
siempre queda algún recuerdo. Fs de exceptuar lo que sucedió una 
noche, en (pie algunos moros cautivos dei General, saliendo de la 
mazmorra, atacaron a los centinelas y se echaron por la muralla 
abajo. Tocóse a rebato según costumbre, acudió la gente y, sabién- 
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dose Ia causa, se abrió la puerta de la Traición para coger a los mo- 
ios. Salió la caballería a fin de apresarlos antes que pasasen cl Rio 
de los Judios y ganasen la sierra. Como en ella estaban los Almo- 
cádenes de los moros esperando este suceso, que tenian maquinado 
y dei que les advirtió el ruido dei rebato, pnsaron el rio y esperaron 
a los nuestros en la emboscada grande. Llegaron a ella los nuestros 
con más confianza que orden, y, siendo atacados de repente, el sn- 
bresalto y la confusión, aumentada con la obscuridad de la noche, 
fué cansa de ser dispersados casi sin resistência. Siguiéronlos los 
moros y, como el sitio es áspero, caycron muertos algnnos de los 
nuestros, quedaron otros cantivos y muchos perdieron los caballos, 
salvándose por la ladera dei mar, (pie les pareció más segura. 

Procuro remediar cl Capitán el desorden, pero no le fué posible. 
Pudiera baberlo prevenido, no permitiendo que seabriesen las puer- 
tas ni que saliese la caballería a aqnellas horas. No hay prudência 
tan grande que en algunos casos no se descuide. Sirva esto de ejem- 

plo para saber como hay que proceder en adelante. 
Del'gobierno de Don Francisco de Almeida no encontramos 

más acontecimientos que resenar. De su condueta dejó entera satis- 
facción. En la guerra procedió con valor, y con prudência eu la paz. 
A sus súbditos los trato más con amor de padre, que con severidad 
de senor. Los animo y consolo de las perdidas sufridas, rehizo y au- 
mento la caballería y elevo  las armas casi a la primem reputarión. 

Con licencia dei Rey para dejar el gohierno, que duro hasta el 
ano 1590, lo entrego a Elchior da Franca, y Simó/i López de Men- 
doza, (pie lo (lesempeiiaron, sin encontrar nosotros sneesos dignos 
de referir, hasta que el Rey mando nuevo General. 

Fué este Ayres de Saldanha, que llcfíó el 17 de Junio de 1591. 
Luego que los moros snpieron su venida, se reunieron, como es cos- 
tunibre, para hacer ostentación de su fuerza. Ocupado de alli a al- 
gnnos dias el campo dei Charfe y Meimon, lo recorrió cl Alcaide de 
Alcázar con dos mil caballos. 

Hizo el Capitán reunir a la gente cn las empalizadas, con buen 
orden, y, peleando en ellas durante bastante tiempo, obligó a los 
moros a retirarse con considerable perdida, recihida de la artilleriay 
d emas armas de fnego, sin que de nuestra parte hayamos tenido 
más darto que dos caballeros heridos. 

Luego que los moros dejnron el campo, se retiro el Capitán, 
muy alegre por lo próspero que le fué el primer suceso. 



— 1©4 — 

Sentido de ello el Alcaide, volvió de alli a sictc dias a recorrer 
ia Sierra, y por encontrarse algimos caballcros exlraviados, três ca- 
yeron cantivos y uno niuerto, sin poder ser socorridos, que este es el 
dano ipie ocasiona la ambición de una yerba nn poço niejor, en lo 
i|nc no reparan los liombres criados en esta guerra. Como ocnrrc es- 
to con relativa frecuencia, por exponerse a seinejantcs peligros, a 
ello dcben atender con particular ciddado la prudência dei General 
y la vigilância dei Atlalid. 

Heunida la gente, se peleó con los nioros, que recibieron perdi- 
das de importância. Uno de los principalcs Almocádcnes quedo 
muerto y otro cantivo, sin contar el gran número de heridos. La pe- 
lea fuó grande, retirándosc, por último, los moros, casi deshechos 
dei todo. De los nuestros resulto herido Luis Alvarez Pereira, que 
servia lincomienda, y iiiuriõ despucs, eíccto de las heridas. 

Sentido el General de haberle cogido los moros dos escachas y 
dos exploradores,' que siempre están expuestos a estos peligros, por 
lo que importa niuclio asegurar el campo, (piiso castigarlos con al- 
guna entrada de consideración. 

Siq>o (pie en (iuadaleón habia presa y el cani|)o estaba seguro; 
inandó ai Adalid el 21 de Agosto dei mismo ano, con toda la gente 
de a caballo, y entre ella sus hijosystis más próximos parientes, 
çfue eran Dou Juan de Vasecncellos, Jorge da Sylva, Ulas Teyes de 
Meneses, Manuel de Sousa y Pedro Cczar. No fué cl General en per- 
sona, o por impedimento o poi entender, como es cierto, que asi 
atendia niejor a las obligaciones de su oficio. 

Llegando el Adalid de noche a donde se le ordcnaba, sin ser 
sentido, recorrió aquello por la maíiana y, juntando la presa, se re- 
tiro a la cindad con ciento odienta y siete cabezas de ganado grue- 
so, sietc yeguas y Ires moros, no encontrando en el campo qtiicn le 
hiciera oposición. 

Llegó la noticia a Alcázar. Quiso vengarse el Alcaide y reunió 
anicha gente de a pie y a caballo, con la que recorrió la Sierra. En- 
contro tan dura oposición, que sin liacer dano y con la perdida de 
algunos moros, se retiro poço satisfeelio de este suceso. 

Consto más tarde ai Capitán que algunos Almogaberes entra- 
ban en el campo, dirigidos por Golife, Almocadeni de valor, ai que 
inandó le armasen emboscada en las Portelas. Huyeron los moros, a 
los que siguieron los nuestros hasta la salida de Angcra. Cautivaron 
a uno, mataron a otro y les cogieron ocho caballos. Con todo, que- 
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daron hcridos algunos de los nnestros, por ser los moros prácticos y 
valientes y las distancias tan largas, a propósito para el desordem 
Hubo después varias escaramiizas que por pequenas y parecidas no 
vale la pena particularizar. Baste saber (pie, en la inayor parte de 
cilas, a pesar de pelear los moros con la ventaja de más personal, 
sicmpre fucron rechazados con perdidas, sin liaber habido de nues- 
tra parte ninguna de que quedase recuerdo. 

En Abril de este inisino afio llegó a Tanger el Adclantado de 
Caslilla, a rehacer de soldados três galeras que traia, siendo este el 
fruto que cogetnos de la sujeción a nuestros enemigos que trataban 
de quitamos las luerzas con tanto cuidado como nuestros Reyes de 
aumentarias. Viõ en este dia dos escaramuças con los moros, que es 
la inayor fiesta que se puede hacer a un huésped soldado, ya que 
los castellauos inás quisieron ser testigos que companeros dei peli- 
gro. El General hizo ai Adelantado, lo mismo que a sus acompa- 
nantes, el agasajo y lavores posibles, con lo mie se fué alegre y 
satisfecho. 

Poços dias después, viniendo de Espana en una fragata el capi- 
tán Francisco Botelho, atraco de noclie eu el Rio de los Judios, por 
no poder vencer el liempo y la mar. Encontro alli tios barcos de mo- 
ros a los que ataco con tan btien acierto y snerte, que dejándole los 
moros el primero en que saltara, lo tomo con sietc de ellos, adernas 
de un muerto. Los domas huyeron con el otro barco. Fné desigual el 
pertido respeclo ai barco ganado, pues este tenia catorce bancos y 
los cautivos. Entro en la cindad, donde fué recibido porei General y 
moradores con el agasajo y aplauso que merecia acción tan ge- 
nerosa. 

En este mismo dia los moros hicieron cautivos a otros dos es- 
cachas, lo que poças veces ocurre, por haberlos mandado a partes 
diferentes, lo que se puede evitar mandando a uno sin saber dei otro. 

Viniendo después el Alcaide de Alcázar realizadas con mal êxi- 
to algnnas escaraniuzas, quiso salisfacerse en arruinar las empali- 
zadas, cortar los trigos y árboles y dar de noche algnnas baterias a 
la ciudad, que sólosirvieron para inquietar a los habitantes, causán- 
dole inayor moléstia el dano dei campo y el trabajo de rehacer las 
empalizadas, que se pudieron asegurar con un inerte y algnnas to- 
rres que sirviesen de atalayas; pêro ni entonces era grande el arte ni 
hoy permite atender a estas obras la premura dei tiempo. Sirva la 
advertência para cuando se ofreciere ocasión. 
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Ocurrió en esle tiempo huir cio nochc dos judios, que eslaban 
convenidos, por cl muro dei rio. Dió a esto lugar un soldado caste- 
llano que estaba de centinela. Consto la culpa, murió ahorcado y la 
cabcza se le puso a la puerta dei mar para terror y ejemplo de otros. 

Los moros no dejaban, entre tanto, de entrar e inquietar el cam- 
po con perdida de algunos atalayas, cuyo oficio es siempre arries- 
gado por la obligación que íienen de descobrir a los moios y expo- 
nerse ai peligro. 

Sufrian este mal los nueslros, en particular los fronterizos que, 
como jóvones y nohles, juzgaban descrédito en si lo que es prudên- 
cia en el CHpitán. Así lo demostro la experiência, porque sabendo el 
17 de Octubre de 159J los moros dei Palmar con nn atalaya y vien- 
do los nuestros que eran solo treinta, los atacaron, yendo en la de- 
lantera António de Saldanha, hijo mayordel capitán, con los demãs 
fronterizos. Volviendo los moros les mataron y cautivaron a algu- 
nos. Quiso recogerlos el capitán, pêro no Itic posible. Salicron cien 
de a caballoque estaban de retuerzo en el Otero de los Tintes; como 
cncontraron a los nuestros divididos, cansados los caballos, y el ca- 
pitán, que lenia mayor fuerza, no qniso comprometer todas las su- 
yas, fueron dcsliechos los que iban delante. António de Saldanha, 
Jorge da Sylva y Pedro Cézar, con otros once caballeros, qnedaron 
prisioneros, trece muertos, a más de oiros heridos. Era tan reducida 
la fueiza de los moros (pie no se atrevieron a resistir a estos, ya uni- 
dos y descansados. 

listas son las variedades de la guerra y los inconvenientes de 
los alcances en que todos correu sin término, en el receio de lo que 
puede suceder, y se juzga más valiente el que va más delante, pêro 
coando Uega la ocasión ya no puede remediarse. Por esto en estas 
matérias se debe obrar con gran cuidado y cautela, procurando sa- 
ber priínero la fuerza dei enemigo, y cuando se resuelva investirlo, 
el Adalid debe llevar un grueso de gente para socorrer y dar animo 
a los (pie siguen a los moros y ayudarlos si hubiere refuerzo. 151 Ge- 
neral debe llevar otro para socorrer ai Adalid, reforzado tambien con 
alguna Infantería. Dóbese igualmente ordenar que no se pase cierto 
limite y (pie los atalayas vayan por delante descubriendo las em- 
emboscadas por todas partes para que, viendo a los moros, toquen 
a rebato, y en pareciemlo tiempo ai General hará retirar a la gente 
con avisos y ordenes repetidas. 

El ano siguiente de 1593 continuaron las corridas y escaramu 
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zas sin más succso digno de memoria que Ia perdida de algunos 
atalayas, cjnc nunca se puede totalmente evitar. Al linal de 61 Inibo 
en la ciudad iin inotin tau grande (pie eslnvo en riesgo de ocurrir 
grande dano. Obedeció a alojarse en ella quinientos soldados caste- 
llanos paraembarcarse en la Ilota de índias. Tuvicron algunos de ellos 
disputas con un sargento de tierra, empefiándose muchos, de una y 
otra parte, en favorecer a los Miyos. Casi todos concurrian incitados 
dei amor natural y de Ia competência y oposición que tienen entre 
si las dos naciones. Como era cl rumor grande y mayor el receio, 
acudió de prisa el General. Obro tanto con su autoridad y prudência 
que pudo calmar el tumulto sln más perdida que Ia de un castellano 
muerto y el soldado herido. 

Pasados algunos dias mando el General arrancar piedra ai pie 
de la Torre para algunas obras. Dos soldados encontraron dos ollas 
de oro. Las entregaron ai capitán a quien pertenecian por permisión 
dei Rey, que a todos da lo que les toca. A los soldados, por descu- 
brirlas, les hizo merced de doscientos mil reis, con Io que quedam» 
alegres y satisfechos. 

Entre tanto no desistian los moros de bajar e inquietar1 el cam- 
po, siendo este uno de los gobiernos en que fué más viva Ia guerra. 

Estando el General en el campo bajó de Ia sierra el AlmocaHem 
Golife con cuatrocientos de a caballo. Llegaron los delanteros a la 
puerta nueva. Le hicieron carga algunos soldados y derribaron a 
dos moros muertos, con Io que los demás se retiraron. Es costumbre 
suya empezar con fúria y aplacaria luegoque encuentran oposición. 

En el principio dei ano siguiente volvieron a bajar dos veces. 
En ambas llevaron algunas vacas dei rebano, que encontraron se- 
paradas de las otras. 

Volvió de nu evo el Alcaide de Alcázar con ocliocientos de a 
caballo y algunos de a pie a emboscarse en la Torre de las Venta' 
nas y en el pântano de San Juan. Ocupado el campo por los nu es- 
tros, veinte de a pie se mczclaron con ellos por los prados y, asal- 
tándolos, mataron a un criado dei General e hicieron cautivo a Ma- 
xiiniliano da Sylva. Salió el Alcaide de Ia emboscada con todo el 
grueso de su Ejército, siguió a los nucstros, que se retiraban, hasta 
la empalizada de la Forcadinha. Como estaba guarnecida de mos- 
queteros, les dieron tan buena carga que quedarem muertos seis ca- 
ballos, a más dei resto dei dano de que no hubo noticia. Sentido de 
cl los moros volvieron a derribar Ias empalizadas que les detiene la 
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fnria y cobijar ai personal; poro como son de pietlra suelta se res- 
tauran con facilidad. 

Hubo dcspnés de esto olras escarainuzas, que por ser de menos 
importância se dejan. Solo no pasarcinos en silencio lo que fuerc 
digno de ser advertido para remeiliarlo. 

En Jnnio de este mismo ano estaban los atalayasen el Alcorán 
y su alredcdor, qn : es lo más cstrecho que se acostumbra tomar, 
mejorándose con ello los moros, cosa que admira miicho estando 
tan adentro. Mataron a uíi hombre y llevaron dos cantivos, a más 
de tiii caballo y el ganado dei contador. No eran los moros más de 
ciento; pêro la cautela con que se obra y la presimción de que igno- 
ramos su poder, les da semejante atrevimiento, dei que a veces sa- 
len bien castigados. 

Rn el principio dei ano signiente de 1595 tampoco Faltaron es- 
caramuzas y pelcas, siu que encontremos casòsdinnoá de referir has- 
ta que, cn Abril, bajaiido los moros de la Sierra congran poder, lle- 
garon a la llannra de la Abobada, cn donde se les hizo oposición 
con la gente junta y reunida. Trabósc una Fuerte escaramuza, en la 
que Lorenzo Corrêa, hermano de Andrés Díaz de Ia Franca, embis- 
tió a un moro de los más valientes de Alcázar. Dió con 61 en tierra 
y le socorrieron los suyos. Lorenzo Corrêa, después de pelear con 
gran valor, quecló muerto sobre 61, y lo mismo le sucedió ai eslribe- 
ro dei General, que qniso socorrerlo. Otroscaballeros (pie intentaron 
lo mismo caycron heridos, asi como sus caballos. Los moros se reti- 
raron con mayores perdidas, pêro no desistieron de bajar e inquietar 
como es costnmbre. Causa admiración qiíe sin paga ni interes se ex- 
pongan a tan continuo trabajo y peligro, solo por ódio de nuestra 
Icy y ceio de su falsa snperstición. 

Se pasó este afio con otras peleas semejantes, con perdida de 
ambas partes, aunque leve de la nuestra, siendo siempre mayor las 
tle los moros, por la ventaja que les llcvamos cn armas y disciplina. 

En la entrada dei ano signiente de 1596, bajaron de Ia Torre do 
las Vcntanas, y encontrándosc a su pie Alfonso Maitins, porhabcrlc 
escapado cl caballo, se apeó un hijo suyo y le dió el que él monta- 
ba. Quedando entre los moros, fué hecho pedazos; pêro estimo me- 
nos una vida caduca que una gloria eterna, que justamente debe a 
esta acción tan generosa, que puede competir con las que realizaron 
los antiguos con mayores aplausos. Poço después fneron las galeras 
sin hacer lena con guarnición de soldados. Ocho moros que los sin- 
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tieron, liados en las asperezas de las tierras, se atrevieron a saltear- 
los, y cayendo sobre ellos de repente, hirieron con una flecha ai ca- 
pitán Francisco Botelho y a otros soldados, a más de dos que caye- 
ron niuertos. De los moros murieron dos, siendo de elogiar su valor 
y alrevimiento. 

No dejaban entre tanto de eontinuarse las «scaramuzas. La más 
digna de memoria fué el 27 de Junio. Estahan los nnestros trabajan- 
do, y los moros oeultos entre las yerbas, los saltearon. El contador 
Andrés Diaz de la Franca y Diego López de la Franca, estuvieron 
en peligro por haberles matado los caballos, lo misino que le suce- 
dió a otros caballeros, que taiiihièn cayeron heridos y dos atalayas. 
Los moros, que no pasaban de doscientos, se retiraron sin recibir 
dano alguno. La división y confusión dei personal y, sobre todo, el 
descuido de los atalayas, causa estos desordenes, a los (|iie ni la ex- 
periência de tantos anos ni la autoridad de los capitanes puctle re- 
mediar dei todo, ya que en parte se aplico, ocupándose más puestos 
y liaciendo salir a la gente que estaba retirada. 

Pascidos algunos dias tuvo el General diferencias con el Adalid 
Siiuón Lópcv. de Mendo/.a. Lo suspendió dei cargo, (pie conlió ai 
contador Andrès Diaz de la Franca, hasta c|iie, perdonando ai Ada- 
lid, lo restituyó ai puesto y a su gracia, cuya falta era para él el ma- 
yor castigo. 

Por este liempo también cl Almocadem Ancino tuvo diferen- 
cias con el Alcaide de Alcázar. Teiiiió (pie lo hiciese matar y se re- 
fugio con otros moros en esta ciudad. El capitán lo recibió con mu- 
chás honras y favores, para que sepan los moros <|iie entre nosotros 
liay tanto valor como cortesia y que han de encontrar en nuestras 
almas liei abrigo coando de cilas quieran ampararse. Llevábalo 
consigo ai campo y en todo le demottraba amor y confianza. Pcr- 
maneció cinco meses, cumplidos los cuales pidiò licencia para irse, 
y el capitán le demostro (pie no podia concederscla sin autorizaciòn 
dei Key, ai que habia dado cuenta y cuya respuesta esperaba en 
breve. 

No se satisfizo de esta el moro, interpretándola con su natural 
malícia en perjuicio suyo. Para librarse de estos receios, se arrojo 
una noche con un criado por la muralla y se poso en salvo. Lo sin- 
tió el capitán, que hubiera tenido gusto en mandarlo de otra ma- 
nera. 

No dejaba, sin embargo, de aplicarse ai campo, principal ejer- 



— 107 — 

cicio de estas frontcras. Tomo cn Junio cio 1597 IH Lomba y Bena- 
maqueda. Vino de repente ima niel)!;i y cerrazón tan obscura, que 
no dando antes lugar a rctírarsc los atalayas, y valíéndose de ellas 
los moros, atentos siempre a la ocasión, salieron con ciento cincuen- 
ta caballos de Tanger el Vicjo y cautivaron a ocho de los atalayas 
de aquella parte, quedando un caballero mal lierido. 

Afirmas*! ((lie estuvieron los moros perdidos y que el General 
mando três veces ai Adalid que los atacasen, lo que no quiso hacer. 
Ni nos consta de las razoues que para ello pudiera tener, ni dei cas- 
tigo que se le haya impuesto, a fin de que no quedas** solo en la 
memoria tan mal ejemplo. 

Volvicron a armarse los moros en las empalizaelas, quedando 
con este suceso próspero más insolentes. Hirieron a un atalaya que 
salió a descubrirlos y retiráronse a la Sierra. Hajó a él el Alcaide de 
Alcázar con odiocientos *le a caballos. Llegaron doscientos a la em- 
palizada nueva y el Alcaide se quedó en el Palmar con los restan 
tes. Fcleóse con valor de una y otra parte. Los moros salieron perju- 
dicados, y de los nuestros quedaron dos heridos y un caballo 
muerto. 

De alli a poços *has volvió a bajar el Alcaide de Alcázar con 
mayor fuerza. Como tuvo el mismo êxito deshagó su cólera en los 
campamentos, echándolos por tierra. Luego mando decir ai General 
*|ue deseaba entrevistarse con él para tratar algunos asuntos de im- 
portância. 

Le contesto que lo estimaria y que podia hacerlo con toda se- 
guridad. Presentôse entonces el Alcaide con sus tropas, que consta - 
ban de novecientos caballos y gente lúcida, p.iej acostumbran los 
moros tracr ai campo las mejores galas con muchas bauderas y 
guiones, atabales y trompetas, (pie con sonido bárbaro y guerrero 
liacían mayor demostración de aparato y grandeza, cosa que los 
moros aceptan con todo cuidado en estas ocasiones. 

Dejó cl Alcaide la mayor parte de la gente con los instrumentos 
fuera de los campamentos, y acoinpauado de sus hijos y parientes y 
de los principalcs almocádenes, llegó a Alcorán, donde lo esperaba 
el General Ayres de Saldanha, con las personas principales. La de- 
màs gente la tenía con las armas para mayor autoridad y para lo 
que pudiera suceder. 

Recibió ai Alcaide y a su acompanamiento con toda cortesia y 
el agasajo que era justo. Se trato de la paz o trégua por algún tiem- 
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po, pêro no ajustándose las condiciones, se dcspklió e) moro, y las 
cosas quedarem como estaban. 

Le dijo cl General que lc diesc aqnellos dos dias campo segu- 
ro, lo que cl moro le concedió liberalmente, con más crédito snyo 
que nueslro, porque, o se dt>be asenlar una paz firme y segura en la 
lorma que a la ciudad eonviene, o mostrar a los inoros que no se 
necesita de ellos, y que los campos se han de tomar con las armas en 
la mano. 

De estos dos dias se aprovecharon todos largamente, saliendo 
ai campo basta las mujeres y los niiios que, con poço recato, enlra- 
ban en la Sierra y en otras partes remotas y arriesgadas. Como los 
moros no pierden ocasiòn, se llevaron a Ires liombres que encontra- 
ron des|)arramados. 

Sc quejó cl General ai Alcaide, qnien con muehas disculpas 
mando restituírlos en seguida, «segurando no babe* tenido culpa en 
este exceso. 

Ante esto, dénse euenta los que concertarem algo eon los mo- 
ros, que no deben liarse de ellos, ni salir ai campo sin la misma 
disposición y cautela que en tiempo de guerra, en la que los desas- 
tres son más disculpables. Fiarse de los moros, obrar con descuido y 
dejar que se desmande cl personal, es el yerro más digno de ser 
sentido y el que merece más severo castigo. 

Como la paz no se ajusto, volvieron a continuar las escaramu- 
ças, sin más perdida que algimos atalayas, exploradores y escuclias. 
Aunquc estos están siempre expueslos ai pelígro, Ayres de Saldanha 
Uivo menos fortuna que sus antecesores en conservados. La causa 
babia sido la vigilância de los moros que, sabiendo la necesidad 
qne tenemos, los puestos que se descubren, las partes en que se ase- 
guran los lercios, y los puestos y los caminos que se exploran obran- 
do en ellos con porfia, cogen a los que se mandan a sus obligacio- 
nes. Tampoco dcjaion de recibir los moros perdidas en liombres y 
caballos. Este es el fruto de la guerra que los liombres, como cansa- 
dos de la vida, procuran con lanta ambieión y ânsia. 

En el ano siguiente de 1598 continuo la guerra con la misma 
variedad de acontecimienlos, sin baber ninguno que nos parezea 
digno de ser referido. Como son iguales y de ellos no se saca ense- 
nanza alguna, servirian más de moléstia que de aprovechamiento. 

En dícho afio falleeió cl Adalid Simón Lópcz de Mendoza, con 
general sentimiento de lodos, por haber demostrado en todas sus ac- 
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ciones valor y prudência. Si cn alguna no siguló las ordenes de su 
General, más Iiabia sido por culpa de quien las intimo, quede su 
desobediência. 

Los moros nodejaron de inquietamos. Es tan entrafiable el ódio 
que nos tienen, que los obliga a vencer los mayores trabajos y a no 
reparar cn las inclemências dei «empo. Asi, el once de Agosto, sa- 
lioron con un atalaya (lei Otero de Vintcn que, no pudiendo salvar- 
se de otro modo, se fué a caballo, se lanzó ai mar y se retiro en una 
barca. Llegaron los moros a la piierla de los Jardines, se les opusie- 
ron los nuestros y les mataron algunos, entre ellos el Alinocadem 
Zaleli, a más de muclios caballos. Huhó tamhién algunos lierldos 
de nuestra parte. 

Con estas y otras semejantes peleas, se acabo el indicado ano y 
principio el siguiente con la misma forma de guerra. 

La ocasión más importante fué el 3 de Mayo, enquesaliendolos 
moros de la sierra con grande Ejéicito, llegaron a la Puerta nueva. 
Le hizo una carga la Infanteria y de ella quedaron «los inuertos y 
otros heridos.a más de caballo», coii lo queseretiraronsin otro electo. 

Los sucesos dei tiompo que gobcrnó Ayres de Saldanha, se 
complementai! con los de su sucesor, fortuna que solo ellos tnvieron 
entre los muclios snje.tos que rigieron los destinos de esta ciudad. 
Fn ella existe la opinión de que administro justicia en la paz, proce- 
di» sin escáadalo y trato a todos con benevolência y blandura. Si 
en la guerra tuvo poça suerte, dehe atrihuirse más a la diferencia de 
los tiempos, pues en los snyos estaban los moros tan soberbios y 
ufanos, como en otros miedosos y abatidos, (pie a falta de arte y 
prudência, con las que trato más de conservar lo que tenla a su car- 
go, que de comprometerlo con maniliesto peligro. 

lín las peleas que tuvo le mataron treinta y seis liombres, hicie- 
ron cautivos a setenta y uno, entre ellos a su hijo, que se rescató 
dcspués de uiuclios anos, y a Pedro Cézar. Jorge de la Sylva, imirló 
en el cautiverio. Los moros perdieron veintiseis, entre ellos algunos 
principales, a más de otros de quienes no hay noticias; quedaron 
cautivos doce y solo se les liizo una incursión. Fué de él tan bien 
servido el Hey que, pasando a la Corte, lo manda de Virrey a la ín- 
dia, en donde íallcrió con general sentimiento de aquel Kstado. 

A Ayres de Saldanha sucedió Anlonio Pereira Lòpez de Bene- 
(lo, que entro en Tânger el 22 de Agosto de 1599. Tomo de alli a 
poços dias posesión delgobiemo, y Ayres de Saldanha se fué en las 



— no — 

galeras en que aquél habia venido- Pasadas estas ceremonlas, trato 
de aplicarse con todo el cuidado posible ai dcsempeno de las obli* 
gaciones de sti oficio. Mejoró de armas a los cabaiieros y soldados- 
y puso iodo en buen ordcn, para demostrar que no debia solo este 
pnesto a la fortuna, como algtinos presumian.sino también a sus me" 
ritos. El |)rimer snceso de que encontramos noticias, fné en Noviem- 
lire dei inismo ano. Supo por una embarcación (pie un navio de 

moros andaluces pasaba de Espana a Africa con mujeres y nifios' 
mando preparar en seguida nn bergantin y ai capitán Felipe Jácome.. 
con gente escogida y con orden de que diese caza ai navio, ai que 
alcanzaron en Guadalcón, cerca de tierra. Lanzáronse a esta cuatro 
de los moros y lo*s demás se rindieron. 

Yendo el capitán en dirección a Ceuta, por ser el viento contra- 
rio, encontro en el camião otro bergantin de turcos. Aunque era ma- 
yor se puso en huida; los siguieron los nucstios y los turcos se lan- 
zaron a tierra, dejando iise ai bergantin, dei que se npoderaron los 
iinestros. Con ambas presas entraron estos en Ceuta. Luego que el 
tiempo lo permitíó, volvieron a Tanger, en donde fueron recihídos 
con |os agasajos que el acontecimiento pedia. 

La presa fné de mucha importância, porque, adernas de las em- 
harcaciones y personal, se encontro mncho dinero y otras prendas 
y ropas que cl capitán recogió sin distribuirias entre los que las ga" 
naron. Esto ocasiono una queja general, por ser el premio incentivo 
de la virtud, y estos ejempios más perjndiciales a la reputación en el 
principio dei gohierno. A más de que a los capitanes solo toca la 
quinta parte, que es lo que les concedeu los reycs. Lo restante es de 
los soldados, (pie lo ganaron con trabajo y peligro. 

1'oco dias después supo el capitán, por espias ciertos, (pie en 
Guadaleon habia mncho ganado, y mando preparar a la gente, de- 
clarando (pie sal ia en persona, como lo bizo, con toda la caballeria 
y qninientos infantes. Guinba la gente el Almocndem, Francisco de 
Meneses, que ya habia hecho de espia, pêro por ser noche obscura, 
la tierra áspera y oculta, dudó el Almocádem qné camino seguir, 
empleando el tieni|)o en esta dnda, llegó la manana y sentido el Ge- 
neral de este ycrro, mando regresar a la gente. 

Se le opnso el Adalid Diego de Mendoza, que habia sucedido a 
Simóri Lòpez, dirimido que ya que estaba comprometido y no era 
contrario, mandase bajar ai campo, que él le aseguraba botln, y se 
libraria dei disgusto de malograr la primera ocasión. 
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Admilió cl general el consejo y mando bajar cien caballos has- 
ta el rio de Ben Aissa. No descubriendo presa, cuando regresaban 
sin esperanzas de ella, descubrieron más tarde en la Sierra dei Pi" 
fión una cantidad de ganado, que el General mando recoger, valién- 
dose de cincuenta caballos. Sin encontrar oposlción se retiro a la 
riudad con trescientas reses. 

Pasndo el primer ano sin acontecimiento alguno digno de me- 
moria, lo misino que los primeros meses dei siguiente de 1600, ha- 
jaron los moros el 22 de Agosto a un atalaya y mataron a Pascual 
l-ernández, que quiso socorrerlo con otros três caballeros. Le cayó el 
cahnllo y quedo entre los moros. Perdió la vida a la vista de su Ge- 
neral, poleando con gran valor. 

No quiso António Pereira quedar con disgusto en la primem 
ocasión, y así mando ai Adalid que atacase a los moros, y a Don 
Pedro Mascarenha y a Diego Leite, que servían encomienda, se 
metiesen entre ellos para que con sn valor y ejemplo se animasen los 
demás. Iliciernn todos lo mismo y el General les dió animo con to- 
do sn poder. 

Los moros, que no eran más de doscientos, se pnsieron en fuga. 
Los siguieron los nuestros ai alcance. Mataron catorce, cautivaron 
nueve, tomaron dieciocho caballos, a más de otros que de una y 
otra parto cayeron mueitos, por ser muebo el calor y larga la carrera- 
No se dividió el botin porque con él se suplirt la perdida de caballos 
que tuvimos. 

Kl!) de Septiembre dei ano siguiente determino el General ha- 
cer otra incnrsión en la Berbéria. Piólc ocasion para elln la guerra y 
liambre que habia entre los moros. 

Constãndnle por espias bien informados (pie liabla presa en 
Greguis, marcho en aqnella dirección con treseientos caballos y qui- 
nientns infantes. 

Llegò ai punto determinado sin ser nidn y mando ai Adalid 
Diego Lopez de Mendoza, que recorriese el terreno con cien caba- 
llos, acompanado de su iiijo Ambrósio Pereira y otros fronterizns. 

Llegaron a unos aduares de moros, de los (pie mataron a mu- 
cos y cogieron a cuatro, sin contar trescientas cahezas de ganado, 
machos caballos, yeguas y jumentos. En orden se retiraron a donde 
(«taba el capilán, que luego mando la marcha. Se reeogió el botin 
en médio de la Infanteria; la Caballerla en la vangnardia y la reta- 
guardia, y los atalayas, descubrían el campo por todas partes. 
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Tocóse a rebato en las aldeãs, se juntaron los moros de a pie y 
de a caballo para impedir la dirección de los nuestros en el paso 
dei rio de Ramel. Llegados a este observaion que el número de mo- 
ros aumentaba y que algnnos de los de a pie se desmandaban. 

Manuel Marques, caballero de valor, pidió ai General diez ca- 
ballos, con los que se comprometia a hacer un buen lance en los 
moros. Se los dió el General, con orden de que no se comprometi*» 
se. Los ataco y mato a seis, perdiendo a António Diaz Qnatris, que 
se habia separado de los demás. Salieron algnnos de los de a caba- 
llo y lo mataron antes de poder ser socorrido. Se volvieron los 
nuestros contra los moros y mataron a dos en venganza dei compa- 
ííero. 

Se los hizo recoger el General y los reprendió de baberse exce- 
dido en la orden recibida. 

Como los moros anmentaban y cl calor era grande, sentianse la 
fatiga y la sed, en particular la gente de a pie; pêro ni por eso se 
dejaba de pclear con el mismo valor, dando continuas cargas ai 
enemigo. 

Para aliviarlos, mando el capitán que se cogiese a hombros a 
los más cansados. Como fué é.l cl primem que cogió asi a un solda- 
do, dió con ello ejemplo a los demás. 

Los moros, cpie serían seiscientos de a pie y cieuto de a caba- 
llo, no se atrevieron a acercarse miicho ni a retirarse a los sitios en 
que habiíin sido perjudicados en las escaramuzas, en particular de 
la mosqueterín, y se retiraron. 

El General con todo el botin entro en la cindad antes de la 
nocbe. Eué de todos recibido con grau aplauso. 

Poço dias desp.lés salió dei rio de los Judios un galeote de mo- 
ros. Mando el Capitán a preparar en seguida dos que, dándole caza 
hasta la Mezquita, tomaron la embarcación, salvándosc en tierra los 
moros. 

Salieron a socorrerlos otras três que tenían en Guadaleón y 
que obligaron a los nuestros a retirarse de prisa y ponerse a salvo 
en Espana, por no haberles parecido prudente aventurarse a la pe- 
lea con tau desiguales fuerzas. 

Al mismo tiempo se luchaba también en el campo. E*taba en 
él el Adalid y lo ataearon los moros, que entraron por la puerta de^ 
la Laje y llevaron cuarenta vacas dei rebano, que no pudieron reti" 
rarse. 



— 113 - 

Acudió el General ai rebato y detuvo a la gente empenada en 
recuperar el ganado, por parecerle que los moros no se atrevieran a 
tanto sin contar para ello con fuerza suficiente, y porque ya tenia 
noticia de que estaba en el campo el Adalid de Alcázar, descubierto 
de alli a três dias ai penetrar en la huerta de Panseco con trescien- 
tos caballos; tomo un atalaya y llegó hasta las pnertas dei campa- 
mento. Acudió el Adalid Diego de Mendoza y se trabó una de las 
mayores escaramuzas que no se habian visto en mucho tiempo. Se 
fucron los moros y lo siguió el Adalid, animado por el General y la 
gente restante; mas, pareciéndole que se comprometia y la fuerza de 
los moros aumentaba, se retiro hasta la fuente dei Almirante. Lo 
mismo ordeno que hiciese el Adalid liada los campamentos. 

Al mismo tiempo embistieron los moros por todas partes y se 
descubrieron dos mil de a caballo, seiscientos fusileros de Alcázar y 
Larache, y más de dos mil bárbaros con bestias y dardos. 

Como la mayor parte de los de a pie salieron de la Sierra y no 
encontraron resistência, por acudir nuestra gente a la parte opuesta 
donde era el rebate, llegaron hasta el Alcorán, que defendia Esteban 
de San Martin, capiíán valeroso y de la Casa dei General. 

A pesar dei eneinigo, sostnvo el puesto y con cargas de mos- 
qnetería le hizo grande dano. Sin embargo llegaron a atacarlos, pê- 
ro los nuestros se defendieron con las espadas y piedras, obligando 
a los moros a retirarse. Dejaron três muertos y llevaron a inuchos 
heridos. 

Los demás no estaban ociosos en los otros puntos, porque en 
todos se peleaba con igual fúria, ya que los moros vinieran resuel- 
tos a ganar las empalizadas, mezclarse con los nuestros, seguirlos 
hasta las puertas y entrar con ellos en la cindad si les fuese posible. 

Ill General acudió a todas partes con tanto valor y prudência, y 
dió tan buenas ordenes, respecto a lo que se debia hacer, que los 
moros no lograron ninguno de sus intentos. Llegaron, no obstante, a 
juntarse sus banderns con las nuestras en las empalizadas, pelea 
porfiada que duro más de três horas. 

Fuó el final retirarse los moros, dejando en el campo ciento 
cuarenta muertos y mayor número de heridos, sin más perdida de 
nuestra parte que la de un soldado mucrto y otro herido. 

Procedieron todos con valos y acierto, en particular la Infante- 
ria, a la que toco la defensa de los campamentos y la mayor fuerza 
de la pelea.No dejó de socorreria la Caballeria.que en todo supocum- 
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plir con su deber. Se asegnra que en este mismo dia, que fué el 2 de 
Octubre de 1601, falto dei Puerto de Santa Maria la imagen de Nues- 
tra Sefiora, encontiada después con el manto llcno de sangre. Lo 
que podemos creer, es que, de cuakpiier manera que liaya sido, asis- 
tió a los que pelenban contra los enemigos de la Fe de su Hijo San- 
tísimo y que por su intercesión alcanzaron tau serialada vicloria. 

Acabada la Incha, vinieron cuatro moros nobles a visitar ai Ge- 
neral de parte dei Alcaide y pedirle licencia para recoger sus muer- 
tos, gracia que le concedió de niuy buena voluntad y cortesia. Para 
niayor terror mando ecliar salvas con cargas cerradas, y, ai despe- 
didos, los pidió nn cautivo por el rescate, que el Alcaide le remido. 

Se continuo la guerra en la misma forma, sin faltar correrias y 
escaramuzas, como es en ella ordinário. La más importante fué el 15 
de Marzo dei afio siguiente. Ocupado Wenamaqueda entro el Alcai- 
de con gran fuerza y encontrândose la gente desprevenida, hizo cau- 
tivos a dos liombres, uno de ellos rirujano, mato ai otro y se retiro 
sin dano algnno, pareciéndole ai General que no convenia tentar 
tantas veces la fortuna. 

A fin de dejar de ocupamos de tantas peleas, referiremos algu- 
nas cosas notables que sucedieron en este ano. 

En Alcázar, siendo Alcaide Maniet ISelcox, parió una mula, he- 
cho que afirmaron personas de crédito, testigos de vista. Aún cuando 
se vieron en otras partes casos semejantes, juzgáronse siempre pro- 
digiosos, como fuera de las leycs de la naturaleza. 

En esta ciudad de Tânger un soldado mato a traición a otro que 
estaba durmiendo después de haber beclio la guardiã. Consto el de- 
lito, prendióse ai culpahle y fué ahorcado en el mismo lugar en que 
cometió el crimen. 

Poço después tuvo aviso el General de (pie en la playa de la 
Mezquita se vieron dos barcos de moros. Mando preparar con dili- 
gencia dos galeotes (pie les dieron caza. Cogieron uno, cuyo perso- 
nal se salvo, y se escapo el otro por ser más ligero. 

De alli a algunos dias vinieron por la playa cuatro castelhanos 
escapados de un barco de Málaga, cuyo intento era armar a los mo- 
ros de Alcázar Seguer; pêro cliocó contra una roca, ya de noche, 
próxima a la Mezquita, y no pudo salir de alli. Dijeron (pie diez com- 
paneros que sabian nadar salieron a tierra y quedaban emboscados; 
otros cuatro quedaban sobre la roca por no saber nadar, y que se 
ahogarian luego que creciese la marea; y que ellos se aventuraron a 
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traer esta nuevn y pedian ai General les enviase socorro sin perdida 
de tiempo. Entre tanto los cuatro de la roca fueron vistos de los mo- 
ros. Uno de estos se echó ai mar y mato a uno de aqnéllos, por no 
tcner armas, dehido a la desgracia ocurrida, y queria obligar a los 
(lenias a ir a tierra y darse por cautivos, con amcnazas de matarlos 
si no lo liicioson. Veíanse los pobres entre dos angustias, porque, si 
ohodecían, morían aliogados, y si resistían, a manos de los moros, 
como sn compaiiero, y, para que fnese mayor el apricto, el mar cre- 
ria y lenia ya cubierta la mayor parte de la roca. 

Entretenían ai moro, que tampoco no acabada de resolversc, y 
pedían a Dios misericórdia. Como esta no falta nunca a quicn la im- 
plora con fe viva, cnbrióse luego el mar de una niebla esposa y con 
ella, sin ser visto, llegó una barca de la ciudad, que, con otras, lia- 
hía despachado el General con suma diligencia. Llegó a acercarse 
tanto que, viéndola el moro, se echó ai mar, en donde lo cautivaron 
los nnestros, quienes, a su vez, se eebaron sobre él. 

Recogieron los castellanos asi a los de la roca, como a los que 
eslaban en tierra, y salvaron la embarcación, epie piido salir a Mote 
con la subida de la marca. Retiráronse a la ciudad, en donde el Ge- 
neral los festejo por tan venturoso sueeso. Los castellanos regresa- 
ron a sn tierra alegres y satislechos. 

En el principio dei ano siguiente de 1(503, qniso liacer el General 
olra incursión en Guadaleón, a instancia de nn morisco suyo, que 
decía ser práctico en la tierra y se le olrecía para consegnirle un 
gran botín. Guiado por el salió con lodo el personal, pêro se encon- 
tro luego confuso ante la obsenridad de la noche y peligros dei ca- 
ulino. Gastóse el tiempo sin provecho algnno y con miicho trabajo. 
Viendo el General que llegaba la mariana, regresó poço satisreclio y 
disgustado por baberse comprometido sin sólido fundamento. 

Luego de esto salió de aqui Don Juan de Castello Branco, que 
servia de fronterizo, en una barca de Tarifa, pnes babía cumplido 
los três anos, que es el tiempo en que acaba la Encomienda. A fin 
de asegurarle inejor cl trayecto, que suele estar infectado de moros, 
mando el General dos bergantines ai puente de Trasfalmenar con 
orden ai farolero que tocase a rebato si viese alguna embarcación 
de moros. Ya en marcha la barca, salió dei Cabo ima de moros que 
siguió a la nuestra. Se hizo senal y salieron los galeotes, que le die- 
ron caza, ai niísmo tiempo que otra banpiichnela de pescar buía dei 
barco de los moros y poniéndole la proa Ia hizo volcar, recogiendo 
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los moros dos hombres que se acercaron a los remos. Como los ga- 
leotes se le acercaban, dejó la barca de Tarifa y se puso cn salvo, 
poi ser libera. Regresaron los galcotes cercaria ya la noche y vieron 
(pie en el mar algo se movia, y llogaron a saber (pie eran otros cinco 
hombres pnestos sobre la qnilla de la barca de pescar. Como esta- 
ban casi sin aliento, los salvaron y reliráronse lucgo sin otro efecto. 

Más tarde supo el General que el liijo dei Alcaide de Alcázar, 
Sidi Hal)et Carim, penetraba en el campo con mil caballos, y prepa- 
role en las puertas la balida, con laCaballeria e Infantcría, para que, 
siguiendo los atalayas y no encontrando oposición, entrase por 

ellas y, cerrándolas luego, con unas cuerdas tiradas desde Icjos, s<; 
desbaralascn facilmente los moros que hubiesen Ilegado a entrar. 
Por no demostrar tanto interes los moros y haherse parado en la 
Lomba dei Adalid, no ti:vo efecto esta estratégia. 

Descubricronse los moros con sus banderas y atabalcs, y lo 
mismo bizo el General con su gente bien ordenada. Mando tocarias 
trompetas y tambores, y provocaron a los moros a la escaramuza. 
Como estos no la aceptaron, mando decir ai hijo dei Alcaide, que lo 
estaba esperando, pues ya de mucho tiempo antes habíase dado 
cuenta de su venida. Kespondió el moro que se haría encontradizo 
con 61 cuando le pareciese bien. A esto siguieron varias escaramn- 
zas, (pie no relatamos por haber sido de poça importância. 

Por este tiempo llegaron ai General algimos avisos de que Mn- 
ley Alimed, Rcy de Fez, sentido de las perdidas que cada dia reci- 
bian sus súbditos por nnestras armas, formaba un grande Ejército 
para cercar a Tânger con todas las garantias de êxito. Aiinque no le 
dió entero crédito, pues conocia bien la falsedad de los moros y la 
facilidad con que acogen semejantes noticias, qniso prepararse co- 
mo estaba obligado a hacerlo, máxiinc encontrándose falto de mu- 
niciones y víveres. 

Debido a esto, despacho luego a| Adalid, Dicgo de Mendoza, 
con cartas para el Duque de Medina Sidónia y para el Rey, en las 
que les pedia socorro. 

A los cuatro dias le remitiò el Duque municiones y víveres, es- 
cribiéndole ai General, (pie si la uoticja fnese cierta, el mismo ven- 
dría en persona a ser su soldado. Consto dcspués ser falsos estos ru- 
mores, con lo que ecsó el cuidado, y el General, libre de tal preocu- 
pación, se dedico a la guerra con la diligencia (pie acostumbraba. 

A la entrada dei ano signiente de 1604, deseó otra vez volver a 
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Guadaleón, sentido de no habérsele logrado estos intentos. Mando 
a seis hombres práclicos que con cuidado espiasen a los moros, la 
presa y los caulinos. 

Pasados três dias empleados en estas diligencias, dijeron que 
los moros de a pie eran imichos, que no faltahan ganaclos y que los 
caulinos, aunque con dificultad, se podiian vencer. 

Con esta información, se determino el General a probar suerle. 
Mando |>re|)arar toda la caballeria y quinientos infantes para el ce- 
rrar de la noche. Luego que estuvo todo listo, hizo de la Infanteria 
três divisiones: la primera se la encargo ai capitán Jorge Cayado, pa- 
ra que reforzase la vanguardia que, con cien caballos, llevaba el 
Adalid; seguia el capitán Alfonso López Barbudo, y luego la perso- 
na dei General con el resto de la caballeria, cerrando la retaguardia 
listeban de San Martin con otra linca de mosqueteros, que en estas 
tierras ásperas y cubiertas son de uiayor efocto (pie la caballeria. 

I£n esta forma se marcho hasta el rio de Guadaleón, que el Ada- 
lid, con qnien iba el hijo dei General, pasó con toda su tropa, que- 
dando el General bobre el rio con el resto de la gente. 

Una vez que hubo amanecido, dió el Adalid en un aduar que 
los espias habían visto. Encontro solo a três moros, que no se qui- 
sieron rendir, y inurieron peleando con obstinación bárbara. Manuel 
de Góes quedo tan mal herido, que fa'leció poço despnés. 

Penetraron en la tierra y se cogió a un moro y más de cien ca- 
bezas de ganado grueso, con muclias yegnas y jumentos. 

Se toco a rebato, acudieron los moros y ocnparon una vereda, 
comprimida y estrecha, por la que forzosamente habían de pasar los 
nucstros. 

Se acometió a todo riesgo y se venció con dificultad, por la ven- 
taja con (pie los moros peleaban en aqnel sitio, en que eran más 
prácticos y andaban más ligeros. Con todo, resnltaron heridos mu- 
chos de los nnestros, y ai mismo General le clavaron dos saetas que, 
por ser luerte, no lo pasaron. La lulantería fué la que más obro, por 
exígirlo asi aquel lugar. De los moros mnrieron diez, sin contar los 
três primeros, algunos de ellos de los principales. Los nnestros se 
salvaron todos, y el General, luego que hubo entrado en la cindad, 
ofreció a San Sebastián, como abogado de ellas, las saetas que ann 
llevaba clavadas, lo que hizo en acción de gracias por haberlo libra- 
do de aquel peligro. 

De alli a poços dias, quisieron los moros vengarse de la mane- 
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ra que les fnese posible. Asaltaron en el Farol Nuevo a dos atala- 
yas: imo tle a pie y oiro de a caballo; el de a pie se escapo, pêro el 
de a caballo desapareció por descuidado. Lo sintió tanto el General, 
por liaberdos anos que no le habian cogido cantivo ningún lioin- 
bre, y por el dano que le podia resultar de semejantes descuidos, que 
estuvo resnelto a rescatarlo y ahorcarlo luego en cl mismo Farol; pe- 
ro, a ruegos de muchos, se contuvo, dándose por satisfecho de ha- 
ber atemorizado a los otros con esta duda. Oiro soldado cayó cauti- 
vo en la Sierra, en la que entro sin darse cuenla, cayendo en ello 
después de estar ya prisionero. 

Tuvo noticia ai poço liempo, por dos moros de iníormación, que 
estaban para entrar en el campo cuatrocientos de a caballo. Estos 
penetraron, en electo, pêro no hicieron más que retirarse con cualro 
inucrtos y vários heridos. 

El b" de Mayo de este mismo ano nació en casa dei Almocádeni, 
Cristóbal Pessanha, un monstruo tau notable, (pie es digno de que 
quede en recuerdo. Una gata parió un ser cuya cabeza era de cerdo, 
las mejillas de liombre, en la Irente tenía un solo ojo, las manos y 
los pies tle mono y las mias de león. Al mismo liempo, dos gatos 
perfeclos, y con ellos, dos ralones, que es la mayor maravilla. 

Algun tiempo después, un moro vino a vender dos cristianos, 
que el Alcaide Hame-t Benali IIovara consigo citando liuyó de esta 
ciudad. PagóSos cl General, y volviendo el moro junto a los otros 
dos, que lo esperaban en el campo y que con él habian robado ai 
Alcaide los caulivos, le cogieron el dinero y lo mataron luego, en 
premio de la diligencia; de lo que se desprende la poça confianza 
que se debe tener en los moros, pucs siendo traidores a los suyos, 
no pueden ser fielcs a los extraiios, en particular a los cristianos, a 
quienes aborrecen con ódio infernal. 

For este conduclo snpo el General que el campo estaba seguro. 
Aparte de esto, mando iníormarse de ello, constante que así era. Sin 
embargo, por no saber de la presa ó por otros motivos, no se resol- 
vió a hacer la entrada y se contento con aprovechar el campo, (pie 
es el principal ejercieio de los que gobiernan. 

En este mismo tiempo se encontro en el Rio de los Judios un 
navio sin gente. Por snponerse (pie era de cristianos, se mando 
echar pregón aqui y en el Algarve, a lin de que viniese a recogerlo 
su dueilo, en la confianza de que se le entregaria. Justifico im indi- 
viduo dei Algarve que era suyo y que lo largara a los moros, sal- 
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vándose él con el personal. Se 1c restituyó con solo la obligación de 
pagar el Irabajo a quien lo tomo. 

No aparecian entre tanto los moros en el campo ni se pudo to- 
mar informes a pesar de liaberlo intentado dos veces. La última se 
inandaba tomarlos en el campo de Arcila por el Almocáden Gaspar 
Hibeiro; pêro, llegando ai rio de Tagadarte para pasar três barcas, 
no lo permitió el tiempo y se retiro sin resultado. 

Qniso después quemar la Sierra y, pareciéndole que los moros 
se armaban en la Atalayita, luego que llegó ai Atalaya a la cima 
dei Palmar, mando a un arcabncero que estaba alli cerca dispara- 
se la espingarda y diese a rebato, con lo que salieron los moros, 
creidos de que los que tiraban eran algunos de los snyos, de los que 
acoslumbran tener en las cuevas para este erecto. Viéndose engana- 
dos, se retiraron corridos. 

1'asados algunos dias, quiso coger Iciia en la Sierra, y ocupados 
los pueslos y la Infanteria deguanlia, seiltearon los moros a dos sol- 
dados que se liabian extraviado. Uno cayó inuerto y el oiro niurió 
de las beridas. A los moros no se le pudo causar dano alguno, por 
la diiicultciri con que se trepa por aquellas brenas. 

Súpose después por un escucha, que vió la batida, que entraron 
en el campo sesenta de a caballo. Mandando descubrirlos, lleva- 
ron ai atalaya sin poderios atacar como deseaba, para tomar infor- 
mes. Corrieron de la Sierra, armándose en el Sector dei Médio, don- 
de se oyera habían de salir; mas, perseverando en el mismo intento, 
súpose por otro escucha, que en el Charf se armaban ciento de u ca- 
ballo. Estos se descnhrieron después de haber penetrado. Para asc- 
gurar que no hubiese choque, mando reconocer do nocbe, por cua- 
tro exploradores, las desembocaduras y pasos dei rio. Dijeron que 
no había más gente y que no había salido la que entrara. 

Mando ocupar Manos y cuestas con los Atalayas para tavore- 
cerlos y comprometer en lo posible a los moros a (pie se retirasen.sin 
tocarse a rebato. Así sucedió y, siguiendo a los moros el atalaya a las 
cuestas, lo retiraron. Viéndose los atalayas atacados por los moros 

se volvieron contra ellos y derribaron a uno. El adalid se puso a su 
lavor y el General lo fué siguiendo con el resto dei personal. 

Pusiéronse los moros en huida hacia la Sierra, perseguidos de 
los nuestros hasta alcanzarlos. Mataron nueve e hicieron cautivos a 
cuatro, sin más perjuicio de nuestra parte que un herido sin grave- 
dad. El General llegó hasta la Sierra de Francisco de Meneses, que 
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está en el interior, los otros caballeros llegaron más adelante, y la 
Manteria quedo en el Palmar. La aspereza dei lugar impidió que 
no se perdiesen más moros y fuó la causa de no permitir el General 
que se les siguiese persiguiendo hasta alcanzarlos. 

Al principio dei ano siguiente de 1605, mando el General a 
Ceuta ai capitán António Pimentel en un bergantin, para visitar de 
su parte a D. Alfonso de Noronha, que gobernaba aquella Plaza, y 
darle las gracias por los socorros de víveres que le habia mandado, 
a más de otros que se perdieron en una tormenta. 

Hecha la diligencia, ai regresar el bergantin encontro imo de 
moros, ai que embistió y cogió, salva idose la gente. Pué festejado 
por el General como era justo. Aplicando el cuidado a la guerra de 
los moros, supo por uno que se vino a convertir, que habia entre 
ellos grande liambre, y en el campo gente y ganado, que buscaban 
las yerbas con poças guardiãs y vigias, por no sustentar los hom- 
bres y muchos menos los caballos; que se atrevia a entregarle ai 
Ahnocádem Hamet Benali Cadime y otros, dándole para esto gente 
suficiente. 

No quiso el General fiarse solo dei moro, aunque se lo agrade- 
ció y quedo satisfecho dei aviso. Para más asegurarse de la verdad, 
mando ai Almocádem, António Fernáudez Preto, con treinta de a 
caballo, que ntacase a los exploradores de los moros, que venían se- 
gún es su costumbre, a asegurar el campo, y que, tomando alguno, 
le mandase un liombre a la piedra, que hiciese senal. 

Se embosco el Almocádem en el puesto de la Forcada, y el Ge- 
neral quedo entre las puertas, con el resto de la gente, esperando el 
resultado. Apareció un explorador de a caballo, lo siguieron los 
nuestros hasta el rio de Porto Largo, en donde lo cogieron con cua- 
tro más de a pie. Se hizo la senal, salió el General a favorecerlos 
con toda la gente y llegó el adalid hasta la piedra. El General en el 
puesto de la Tranqueriía hizo recoger a la gente, por ser tarde, que 
a más de los moros, de los que solo dos vinieron vivos, traian nue- 
ve caballos, muchas yeguas y potros. Satisfecho dei resultado, regre- 
só a la ciudad, sin querer hacer mayor experiência, aunque la oca- 
sión |)arecia oportuna. 

Volvió a mandar, luego después, a Safa, ai Almocádem Sebas- 
tián Fernández Couto, con veinte de a caballo. Cogió a três moros 
en yeguas, que certificaron lo mismo. 

Con estas noticias resolvió el General, con los dei Consejo, pe- 
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netrar en la Berbéria. Uno de los cautivos le oFreció, si se le rliese li- 
bertad, entregarle uri aduar con vointe personas y grande presa de 
fanado. Se la prometió el General, que quiso llevarlo por guia, ata- 
do y seguro. Volviendo a examinarlo, encontro tan largo el camino, 
que no se podia andar en una sola noclie, como era necesario. De- 
bido a esto dcsistió dei intento, para el que lo tenia todo preparado, 
y dió licencia a los Almocádenes para probar fortuna con sesenta 
caballos. 

Llegaron a la celada de los Alamos donde salieron el Almocá- 
dem Cristobal Pesanha y Sebastian de Segura, a descubrir el cam- 
po. Entretuviéronse tanto, que les pareció a los otros que estaban 
perdidos, y, teiniendo ser asaltados, se retiraron, sin más fruto que 
la tristexa de faltarles los compafieros. 

Con la misma pena salió fuera el General y, después de algún 
tiempo, el atalaya dei Cliarí hizo serial, conforme a la orden que to- 
dos tenian, que los Almocádenes habian aparecido y que habian 
sido Festejados ai mismo tiempo que reprendidos, por el cuidado 
con que deben obrar todos en semejantes ocasiones. 

Como todas estas confirmaban más la ílaqueza de los moros, 
resolvió el General por si mismo ocasionarles inayor moléstia. Asi, 
retirado (lei campo el 22 de Marzo, mando pregonar que todos estu- 
viesen prontos para salir luego que fuese de noche. Llegada la hora 
repartió el personal, reforzando la caballcria con cuatrocientos infan- 
tes. Confio la vangtiardia ai Adalid Diego de Mendoza, con sesenla 
de a caballo, entre ellos su hijo y otros fronterizos, y una linea de 
mosqueteros. Kl resto de la gente lo reservo para si. 

El Almocadem Cristobal Pesanha llegó ai rio y subió luego a 
Safa, con doce de a caballo, para descubrir y asegurar el campo. 
Hizo alto en el puerto dei Furadouro, el Adalid, a su vista, con orden 
de no penetrar si de Safa no le hiciesen senal, pêro, si no se la hi- 
ciesen hasta las dicz horas, continuase la aventura. 

Avisaron los de Safa que vieran ctiatro moros y esperahan que 
sejuntasen más para salir. Llegaran los otros y Cristobal Pesanha 
penetro con su gente y obligó ai Adalid a favorecerlo. Se cogieron 
los moros y, dándose cuenta de que estaban divididos, dijo uno de 
ellos que habia cerca una gran presa. Penetro el Adalid hacia aque- 
lla parte, llevándolo por guia, y recogió doscienlas treinta cabezas 
de ganado grueso, trescientas dei menudo, ocho machos, dos mu- 
las y treinta jumentos. Todo eslo y veintiocho almas entraron en la 
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cindad sin contratiempo ni perjuieio. Valió toda la presa nueve mil 
cruzados. 

Aunque on i;l campo António Pereira tuvo sicmpre buena fottu- 
na, fuéle esta siempre contraria en la Sierra. Habiéndola tomado con 
todas las guardas y diligencias que es costumbre, el 22 de Abril de 
este mismo ano, asaltaron los moros a la iníantería, mataron três sol- 
dados y dos caballeros; otro quedo cautivo, y de los moros Inibo 
un muerto. 

Poço después, recibió la noticia de que le estaba nombrado por 
sucesor Nuno de Mendoza. Con este motivo traslado a Tarifa su mtr 
jer y família, con lo que pudo recibir a su sucesor con más desahogo. 

Por haberle escrito el Rey que le mandas* noticias recientes de 
de lo que pasaba en la Berbéria, eomisionó luego a los Almoeáde- 
nes, Francisco de Meneses y Sebastian Fernandez Couto, con orden 
de tomar a todo riesgo algunos informes sobre el particular. Con 
cuarenta de a caballo fueron, ai amanecer, a la Monta de Mafame- 
de, y, recorriendo el rio de Ben Aissa, cogieron a un moro que les 
dijo era suyo el campo y no Inibia en 61 impedimento alguno. Va- 
liéndose de la ocasión, llegaron a las pnertas de Anyera, seis léguas 
de la Ciudad, en donde cogieron a una mora con un liijo, dos ninas 
y dos moros, que certificaron lo mismo. Cogieron tamhién doscien- 
tos setenta cabezas de ganado grneso, con lo que se retiraron y Fue- 
ron recibido dei General como esta acción merecia. Lo que más es- 
timo fiié el poder dar luego ai Rey nota exacta de- lo que con tanto 
interés le encargara. 

LI 11 de octubre de este mismo ano, estando el General con su 
gente en el campo, sobrevino de repente una tormenta tan terrible, 
con obscuridad, agua y truenos, que retirándose todos de (irisa, ca- 
yó un rayo sobre Galaz Fernandez, junto a la Torre dei Almarge. 
Le mato el caballo, le quemó las armas y el vestido, incluso la cami- 
sa, sin otro dano alguno, cosa milagrosa y mity conforme a la pie- 
dad Divina, que quiere demostrar con estos ejemplos el cuidado 
que tiene en amparar a los que, en cumplimento de su deber, pelean 
en defensa de su santa Fé. 

Después de esto, vino una caravana con veinticuatro cristianos 
cautivos que se habían rescatado, con lo que consto más las gran- 
des hambres y guerras que habia entre los moros. La causa de estas 
calamidades era la muerte de Muley Hamet.rey de Fez, pues sus 
hijos Muley Xeque, Muley Buferez y Muley Zidan, pretendian el tro- 
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no y lo deslruiran, divididos en parcialidades. Vénia en la caravana 
un criado de Muley Xeque, Mamado Keta, con cartas para el General, 
en las que elogiab:i inucho su valor y modo de proceder. Con estas 
venian otras para el Rey, en las que le pedia favor y ayuda contra 
sus enemigos, y le ofrecia toda su satisfaceión y buena correspon- 
dência. 

Adinitióla el Rey con pretexto de piedad, de Ia (pie siempre su- 
po servirse para aumentar su Império y desimular sus desígnios. 

Así las cosas, tuvo el General aviso de que estaba cerca su su- 
cesor; salió ai campo y ordeno ai Adalid que mandase a los atala- 
yas lo necesario para favorecerlos, con orden expresa de no compro- 
terse. Salieron dei Meiínun algnnos moros con el atalaya; lo reeo- 
gieron seis caballeros y, viendo a los moros cerca, tralaron de entre- 
tenerlos. Se les juntaron otros de la i..!aya que hicieron retirar a los 
moros. Por decir un criado dei General que él y el adalid venian en 
su socorro, aunque sin tener orden, la emprendieron contra los mo- 
ros y fueron siguiéndolos por el Meimoncito. La gente dei Adalid 
quiso favorecerlos, pêro él les mando, de parte dei General, que no 
lo hiciese. Con todo, algunos en un descuido se le fueron. El Ada- 
lid, para reeogerlos, descendió de la Abolada ai Palmareito, con lo 
que obligó a interesarse más a los que seguían a los moros, sabien- 
do que venian en su ayuda. Llegando ai Espalhafato, donde salie- 
ron doscientos moros de a caballo que ai ver a los nuestros, poços, 
con los caballos cansados y sin orden, los atacaron y siguieron, 
matando a unos y cautivando a otros, hasta el Meinionn, sin ser 
socorridos, ni bastar las razones y diligencias dei contador An- 
dres Diaz de la Franca. Este se excedió a si mismo, diciendole ai 
General que socorriese a sus caballeros, con los que había obtenido 
tantas victorias; que los moros eran poços y que con solo verle en 
actitud de animarlos, se pondrian en fuga. Anadió que aún cuando 
fuesen más de los que parecia, tenía lugar para retirarse, pues no 
era necesario comprometerse mucho. No pudiendo convencerlo, ni 
aun siquiera aque hiciese dar en tierra con los três faroles, junto> los 
que estaban, para que las piezas de rebate hiciesen retirar a los que 
seguían a los moros, se fué enfadado ai Adalid, y como lo encontro 
tambien constante en seguir la orden que tenía, trabajó con algunos 
que los siguieron en recoger a los (pie se retiraban, con lo que eon- 
tribuyó a que se salvasen machos. Dió también algún apoyo ai Ada- 
lid con quien el conlador tuvo diferencias, pêro, como siguió la or 
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den no fué suya la culpa. Se retiraron los moros dejando muertos a 
Francisco Corroa, Felipe Femaudez, Roque de Andrade, Luís Fer- 
nandez, Simó:i de Fonceca y Luis Gonçalves. Llevaron caulivos a 
Juan Rodrigues Marriros, Alfonso Diaz, Francisco Ferreira Banhar. 
Francisco Fernandez y Manuel Ravello. 

El General no mostro sentiiniento, |)ara demostrarse severo en 
la observância de sus ordenes. Parece que solo estaba obligado a 
hacer todas las diligencias para que los suyos se retirasen, que daba 
tienipo despnés para castigar a los más culpados, aiinquc dejarlos 
perecer sin remédio a manos de los moros, fué acción contraria ai 
proceder de 1111 tan gran capitán, cuyo animo no debía admitir arec- 
tos tan vulgares. 

Con este acontecimiento termino el Gobiemo António Pereira 
López de Berredo, ai que llegó por el favor de Miguei de Moura, a 
quien su padre lo dejara encomendado, y de D. Cristobal de Moura, 
que obtuvo la gracia dei rey D. Felipe con la mina y exclavitud de 
su pátria. 

Fn el procedió a gusto de todos, de^eando más parecer severo 
que piadoso, a íin de que con el temor de los súbditos conservase su 
respeto. En las circunstancias demostro valor y pendência, y tuvo la 
suerte de encontrar a los moros con hambre y guerra, lo que le dió 
ocasión de conseguir tan grandes empresas. En su liempo, murie- 
ron.de los nuestros, veinte, y cayeron cautivos, treinta y dos. De los 
moros murieron ciento once y se tomaron cautivos sesenta uno, sin 
contar las presas que atrás quedan referidas. 

A António López de Berredo le sucedió Nuilo de Mendoza, que 
tomo posesión dei gobiemo el 22 de Septiembre dei 1(305. António 
Pereira pasó a Tarifa en los bergantines en que viniera su sucesor- 
Este ya en los princípios de su gobiemo dió muestra de valeroso y 
prudente, y de otras virtudes dignas de su sangre, por el períeccio- 
nadas con todas las ciências politicas y militares, adquiridas en la lec- 
tura de los Iibros y en el ejercicio de la guerra de Flandes, donde 
estuvo algunos anos. 

Para informarse dei estado de la Berbéria deseó tener noticias 
y, estando en el campo supo por una embarcación (pie en la Sierra 
habia moros de a pie. Mando atacarlos con toda la gente y los mo- 
ios se pusicron en huida, excepto uno que, por menos ligero, quedo 
cantivo, salvándose los demás. Por este cautivo supo que en lo Ba- 
lleta estaban juntos och ocientos caballos para hacerle la guerra y 
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asegurar sus campos. La experiência confirmo esta afirmación, por 
que, de allí a unos poços dias, se internaron con gran furia. Junto el 
General la gente en la planície de la Abobada y pelcó con los mo- 
ros favorecido por In mosqueteria de los campamentos y la artilleria 
de la ciudad, con lo que obligó a los inoros a que se retiraron como 
lo hicieron con grandes perdidas. Lo mismo ocurrió otras veces qne> 
qnisieron tentar la fortuna, sin que en ningunn de ellas recihiése da- 
no alguno niKStrn gente, pues el cuidado y vigilância dei General 
atendia a todo. 

Pesarosos los moros de estos maios aconlccimientos, reunieron 
mayor fnerza y con la gente de Muley Sidan, bijo dei Rey de Fez, 
vinieron a buscarlo. Aunquo era tau desigual el partido, espero el 
General a los moros en la Aduana nueva con el mejor ortleh que 
filé posible. Trabóse entre unos y otros gran pelea, en la que los 
moros resultaron perjudicados, en particular de parte de la mosque- 
teria de los campamentos, que era la de más efecto. 

En esta pelea se significaron algnnos caliaileros, sobre todo Do- 
mingo Martins, que, metiéndosc entre los moros, arremetió contra 
uno de ellos y ambos vinieron ai suelo. Acudió a socorrerlos perso- 
nal de una y otra parte, pêro el moro quedo muerio, a pesar dei es- 
fuerzo de los suyos, y el nuestro se salvo. Después de largo espacio 
que duro la pelea, se retiraron los moros sin hacernos más dano que 
dejar a un caballero con dieciocho Innzndas y a otro con una pe- 
drada, de lo que ambos se salvaron. 

Pasados nlgunos dias volvieron a pelear los moros con los nues- 
tros varias veces. Siempre se retiraron aquéllos con perdidas, sin 
constamos que de nnestra parte se recibiese alguna. Solo en nua de 
estas pelcas, que fue la mayor y en la que los moros tcnian más 
gente, murió lucilando con gran valor un criado dei General y su 
cochero recibió una bala de poeo peligro. 

Después de estas peleas y de retirarse de ellas los moros, por lo 
poço que hacían y el niiiclio dano que les ocasionaban, determino 
inqnietarlos el General en sus propias tierras. Para hacerlo con más 
seguridad, mando ai Almocádem Mateos Pays, con nueve de a ca- 
ballo a Safa de Anyera para recibir informes. Salieron el 17 de Jú- 
lio dei ano siguiente de 1(305 y se recoçieron con três moros. Los fe- 
licito el General y por ellos supo que no habia nadic que le impi- 
diese el campo. 

Trato, en primor lugar, de aprovecharse de él y de la Sierra, lo 
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que siempre se ejecutó con gran orden y disciplina, razón por la que 
nos consta que no hubo desastres. Cierto de que a la Sierra de Be- 
namagras vcnian algunos moros a castrar las colmenas, mando ata- 
carlos por los almocádencs Cristóbal Pesnnha, Sebastián Femández 
Conto, Manuel de Oliveira Pita y António de Frocs, con odienta y 
ocho de a caballo. Cogieron a nn moro y se rotiraron si.n porjuicio, 
tratando más de molestar de esta manera a los moros que de com- 
prometer la repntación y las fuerzas con una entrada cn la Berbéria, 
sin muy seguros fundamentos. Observando el niismo proceder vol- 
vió a mandar el 31 de Enero de 1(108 ai Almocádem Gaspar Ribeiro 
a Safa de Anyera con cuarenta y cinco de a caballo, quienes por no 
haber visto moros ni presa se retiraban ya; pero, llegando cerca dei 
puesto de la Forcada, descubrió ai Almocádem de Benagorfate y ai 
Xeque de Beneguiden, que con sesenta de a caballo los estaba es- 
perando. A pesar de la ventaja a favor dei enemigo y por no haber 
otro remédio, se determinaron los nuestros a pelear. Valiéndosi» 
también de la industria, dejaron algunos abatidos como en eclada y 
los más fucron resueltos en busca de los moros, que hicieron lo niis- 
mo, y por ser todos buenos caballeros, se trabó entre ellos una vale- 
rosa pelea. 

La ventaja de los moros estaba en el número y la de los nues- 
tros cn las armas, si bien el mayor ânimo lo recibian de saber que. 
solo en cilas consistia el remédio. A ninguna de las partes se incli- 
naba la victoria, ciiando los nuestros. que estaban en la colada, sa- 
lieron de. ella con griteria y ruído. Causaron tanto temor a los mo- 
ros, que crcían era mayor la fuerza, dicron media vuelta y se fueron. 
Siguiéronlos los nuestros, que mataron e liirieron a los que les fué 
posible alcanzar. RI General, luego que oyó el toque de rebato, salió 
con toda la gente en socorro de los snyos. Como ya se vcníiin reco- 
giendo victoriosos no pasó aqnél el rio de Tânger Viejo, donde real- 
zó ai Almocádem Gaspar Ribeiro y a todos los demás, con la satis- 
facción que pedia tan airoso resultado- Hizo una carrera con el Al- 
mocádem, por ser esta una de las recompensas que más estiman los 
pundonorosos. Al mismo lo Ilamó a Ceuta el Duque de Caminha, 
que le hizo grandes favores y entre otras cosas le regalo un liermo- 
so caballo. 

En esta ocasión se cogieron dos moros, a más de los muertos y 
siete caballos, muclias armas y otros despojos, sin recibir los nues- 
tros   mayor dano   que quedar  dos levemente   lieridos. Se  rcti- 
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ró el General a la ciudad y toda ella celebro con aplausos dia tan 
venturoso. 

Poço tlespués volvió a mandar ai Almocádem Francisco de Me- 
neses con veinticinco de a cahallo ai rio de Benaissa para recibir in- 
formes. Estos KC los dicron ai General, rccihidos de dos nioros que 
dieron ai General nolicias más particulares de la Berbéria. Con ellas 
y con otras diligencias, de las que consto que no habia en el campo 
quién le pnsiese obstáculo, determino peneirar él personalmentc con 
toda sn fnerza para atemorizar a los enemigos. 

Así, el l.° de Marzo de IfiOS, mando prevenir a toda la gente y 
ai comenzar Ia noche salió con doscientos setenta y três de a caba' 
lio. La vanguardia la encargo ai Adalid Jorge de Mendoza Pessan- 
ba, roservándose para si el resto dei personal. Entro sin ser oído en 
los campos de Anyera y Bcnanlente. A hora oportuna mando actuar 
ai Adalid, quien, con los corredores, cogieron a dos moros, algnnos 
caballos, yeguas y jumentos, setenta cabezas de ganado grueso, sin 
contar el mentido, miiclia ropa y otros despojos. Con todo esto se 
retiro a la ciudad, sin encontrar moros que le impidiesen el cambio. 
Volvió a mandar más tarde ai Adalid a Gibelfaras, campos de Te- 
tnán, con doscientos de a cahallo, quien se retiro con dos moros, 
dos yeguas y três jumentos, por no encontrar más presa o por ser 
antes sentido, o porque el temor de los moros era causa de andar 
tan oculto, (pie no se atrevían a traer sus ganados a campos tan re- 
motos. 

Como con estos prósperos acontechnientos se le aumentaba 
ai General la confiança y no le sufriíi el ânimo estar ocioso, volvió a 
mandar a los Almocádenes Cristóbal Pessanha, Manuel de Loureiro 
y Mateos Pays atacar a los exploradores de los moros que venian ai 
Otero con cuarenta y seis de a caballo, en donde cogieron dos con 
sus caballos y armas, que trajeron ai General. 

Poço despnós volvió a mandar a los Almocádenes Francisco de 
Meneses, Cristóbal Pessanha, Sebastián Fcmández Couto y Manuel 
de Oliveira, con setenta y três de a caballo. Estos, atacando a los 
moros en la Sieira de Benamagras, cogieron cuatro, por los que 
consto que el campo estaba seguro, debido a lo que el General re- 
solvió entrar otra vez en la Berbéria. Salió con toda la gente de a 
caballo y doscientos infantes el 7 de Noviembre. Mando recorrer los 
campos de la aldeã de Gregnis, atlonde se recogió gran presa, com- 
puesta de cuatrocientas seis cabezas de gan;ido grueso, doscientas 
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dei menudo, três yeguas, uri macho, un jumento, siete personas y 
muchos despojos, por valor de más de once mil ducados. 

Quisieron los moros tomar algnna venganza de tantas injurias 
y vinieron a buscado ai campo con suficiente fuerza. Salieron con 
nn atalaya dei Tanger Viejo. Mando el Adalid que los atacasen, y 
no atreviéndose los moros a oponer resistência, se dieron a la fuga 
con tiempo. Dejaron nn muerto y un cautivo, sin contar los heridos. 
Los nuestros los signieron hasta los limites, y la ventaja que los 
moros les llevaban por el núnero de los hombres y la ligereza de 
los caballos, fué causa de que no haynn tenido mayores perdidas. 

Dos veces volvieron a ir, por orden suya, a Benamagras y a Be- 
naissa, los lAlmocádenes, que siempre regresaban con moros cau- 
tivos. En sn tiempo Muley Xeque trato de.entregar Larache ai Rey 
Don Felipe. Tratado por el General este asunto, ai que su antecesor 
había dado principio cuando lo vió que estaba a punto, aviso ai 
Wey, qnien mando ai Marques de San Germán con las galeras y al- 
gunos tercíosde Infanteria a dichaciudadparatomarposesión deella. 

Annque no falto Mujey Xeque, con las ordenes necesarias y por 
temor de los suyos, se pasó aJEspana, en donde estuvo algnn tiem- 
po; con todo, el Gobemador de Larache no quiso entregaria, hasta 
que después tuvo electo, como adelante veremos. 

Ocupada la sierra con los atalayas dei Cabo y demás puestos, se- 
gún era costumbre, penetraron los moros y se llevaron cuatro explo- 
radores que estaban en los puntos determinados. No pndieron sal- 
varse y esta íuc la perdida más importante que hubo en su tiempo, 
si bien resulta de poça consideración comparada con las que tuvie- 
ron otros. Ninguna diligencia puede evitar que no perezean nlgunos 
de estos hombres, siempren arriesgados y expuestos a los mayores 
peligros. La principal íelicidad de esta guerra consiste en preparar- 
ia de snerte que solo reciban algun dano los atalayas y hombres dei 
compo, cosa esta que la experiência de tantos anos ensena que no 
puede evitarse dei todo. 

Tales fueron los [acontecimientos que pudimos averiguar dei 
tiempo que gobemó Nuno de Mendoza, dei que se guarda excelen- 
te recnerdo en esta ciudad, por haber procedido en todo con valor 
justicia y prudência. Trato siempre ai pueblo con snavidad y amor, 
con lo que evito que hnbiese queja o malestar. Obligó a todos a 
proceder con rectitnd y a practicar las virtudes, y esto lo hizo con el 
ejemplo, que es el médio más eficaz. 
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Fué primero Conde de Vai de Reys, dei Consejo dei rey en Por- 
tugal y dei de Guerra en los Estados de Flandes, Presidente de la 
Mesa de la Conciencia y, ultimamente, Gobernador dei Reino, car- 
gos todos que desempeiió con igual acierto. 

A Nuno de Mendoza sucedió D. Alfonso de Noronha que to- 
mo poscsión dei Gobierno en Marzo de 1610. Encontro a los moros 
muy poleados entre si y divididos en parcialidades. 

Pretendia el Reino, como queda dicho atrás, Muley Xeque, ai 
que se lo disputaban sus dos liermanos. Viéndose con inferior par- 
tido, quiso valerse dei apoyo que antes solicitara dei iey D. Felipe. 
Este deseaba sacar partido de tales discórdias, como acostnmbraba. 
y mando que se diesen ai moro cien mil cruzados y se le ofreciese 
todo el socorro y ayuda para sus propósitos, y seguro para entrar en 
Tanger o en enalquiora otra plaza de estas Fronteras. Como dicho 
moro ya habia vuelto de Espana, mando tambien el rey a su família 
y tesoros, con obligación de entregar Larache, como aquel había 
prometido. 

Despnés de varias negociaciones y diligencias, que el Generai 
puso en praclica con toda Ia prudência y sabidnria que de 61 se es- 
peraba, vino a tener efecto este asnnto y Muley Xeque mando a es" 
ta cindad a tres hijos snyos y muchos Alcaides con el mejor de sus 
tesoros, y entrego ai General la Plaza de Larache, recibidos los cien 
mil cruzados que le entregaron Juan Cassino y el Capilãn Malaca- 
Estos, por orden dei Rey D. Felipe, atendían a este asunto y corrían 
con los gastos de sn família y criados. Le mando tambien el rey nn 
hermoso coche y otras joyas y regalos, pareciéndole que aun asi 
compraba barata una plaza tan importante, situada entre Arcila y 
la Mamora, en la desembocadura ciei rio Lucns, con pnerto capaz 
para grandes embarcaciones y muy a propósito para los asaltos de 
los corsários, de lo que resnltaba grande perjnicio a las Costas de Es- 
pana. Mandóla guarnecer porcastellanos, fortificaria y defenderia por 
artilleria. Asi se conserva aun hoy dia. 

Los hijos de Muley Xeque volvieron a la Berbéria, y 61, aborre- 
cido de los suyos, fuó nuierto a traición en este campo y despojado 
de mnchas joyas y riquezas. El tesoro que tenia en esta cindad se 
lo entrego a sus hijos, aunque se dice que algo de ello se quedo en 
manos de los que los tuvieron a sn cargo. 

El principal y más viejo era Muley Abdellah que sucedió a su 
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padre en el reino de Fez. No vino con los otros, que eran pequenos, 
a esta cindad a recibir este tesoro, como cl rey mandara, y todo el 
tiempo que gobernó D. Alfonso Uivo este respeto de paz. Se aprove- 
charon los campos sin receio y entraron de la Sierra tantas maderas, 
que se rehicieron la mayor parte de las casas. 

En este tieinpo, por parecer liabía más sosiego, mando el rcy a 
António Pereira López de Berreiro a visitar las Plazas de Africa de 
la Corona de Portugal, con orden y autoridad para redncir los gastos 
supérfluos y liacer observar los reglamentos antiguos. Como dejaba 
ínsimiarse en la gracia dei Príncipe, acepto la comisión y se presu- 
me fué idea snya esta diligencia. 

Llegó a Tanger, comunico ai General las ordenes y el intento 
que traía de disminuir la guarnición y cortar la cindad desde la 
puerta dei campo hasta la puorta dei mar, a fin de poderia defender 
con menos gente. 

Opúsose a ello el General con la eficácia que debia, demobtrán- 
dole como esta cindad se conservara siemprc con grande reputnción; 
que se perderia viéndola los moros cortada y abatida; que si los re- 
yes de Portugal siendo menores no lo liicieron, se oponía muclio a' 
crédito de un tan gran monarca semejante revolnción; que de Portu- 
gal salian los gastos y para ello no Inibia repugnância en el reino. 

Pêro, como António Pereira no desistia, comenzó a haber dife- 
rencias entre unos y otros, y el pueblo estaba alterado, convirtiendo 
en ódio y aborrecimiento el amor y respeto que tuvo a António Pe- 
reira durante el tiempo (pie aqui gobernó. 

Escribíó el General ai rey y a los ministros sobre esta matéria 
demostrándoles como Tânger era la cindad más noble e importante 
de Africa por razón de su antigíiedad y posición; que los reyes de 
Portugal la ganaron con niuclni sangre y gastos; que con ella se 
sustentaban los caballeros y soldados que peleaban continuamente 
contra los infieles; que eran muclias las mujeres e liijos de los que por 
este motivo habían perdido la vida; que cortandose la cindad y dis- 
minuyéndose la Guarnición, creceria el animo en los moros y falta- 
ria en los cristianos;que cesarían las entradas, de las (pie lesultaban 
a los moros tantos perjuicios; que no se lograrian los campos, de los 
que se sustenta la cindad; y (pie por último no vendrian a gobernar- 
la personas de autoridad, y que todo seria tristeza, desconsuelo y mi- 
séria. 

Lo contrario esciibía el reformador, queriendo llevar adelante 
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su intento y ganar ante cl rey y los ministros crédito de celoso. De- 
cia que los gastos eran muchos y poça la utllidad; que las guerras 
de la Monarquia, otras empresas y conquistas de mayor consecnen- 
cia, no permitian por ahora atender ai Africa; que cuando se qui- 
siese tratar de 611a, bastaba tener ocupados los ptiertos y seguras las 
Plazas; que cuanto mayor era el Império tanto más tenia a que aten- 
der, granjeándose éinulos y enemigos con su propia grandeza; que 
por esto se debia de cortar lo superliiio para atender a lo necesario; 
y que siendo el principal objeto de conservar Tânger, que los moros 
no se apoderasen de cila, esto podiía liacerse con poço gasto, resul- 
tando imprudência la inversión de dinero que se hacia, puesto que, 
reducida la Plaza a menor forma, seria su defensa más fácil y segu- 
ra, ytambién más a propósito para cualquier desígnio. Oyó el rey 
unas y otras razones y mando se constiltase sobre ellas a personas 
de gran prudência y conocimiento de la ciudad, en particular a D. 
Francisco de Almeida, que la gobernara tan a satisfacciónde todos. 
Confórmose el rey con el parecer de este seííory resolvió que no se 
alterase el estado de las cosas. 

Llegó esta orden a D. Alfonso quien, antes de publicaria, man- 
do repicar las campanas, disparar la artilleria y hacer todas las ale- 
gres manifestaciones que fuesen posibles. Declarada la causa, llegó a 
noticia de António Pereira que quedo corrido y confuso. Tal es el 
fruto que de ordinário se saca de seinejantes comisiones. 

Concluída la visita que habia hecho, de lo que dejó un libro con 
muclias disposiciones severas sobre la edad y número de los solda- 
dos, las casas y famílias de los Generales y otras matérias conformes 
a los reglamentos y ordenanzas antiguas quo encontro alteradas, sa- 
lió para Ceuta, que tnmbién vénia a visitar. 

Sobreviniénclole una tormenta, perdió un bergantin de los dos 
que llevaba, en ei que se aliogó la mayor parte de la gente, y entre 
ella alguna de la principal que con Inciínieiíto lo iba acompafiando. 

Despnés de algimos dias en que trato de dar cumplimiento a su 
comisión, retiróse poço satisfecho dei fruto que sacara de esle traba- 
jo. Como era de la categoria de los de espiritu generoso, fuó tanta 
su pena, que íalleció ai poço tiempo, victima dei indicado disgusto. 

Del tiempo que gobernô Don Alfonso de Noronha, por ser paci- 
fico, no encontramos otras noticias. En todo 61 sirvió de Adalid Jor- 
ge de Mencloza Pessanha; la cindad estuvo hien proveída, en pnrlí- 
cular de cosas de la Berbéria, que los moros vendian en abundância 
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como en tierra propia; con ellos se cntabló una diferencia a la que 
acudicron algunos caballeros, y porque los moros se subían a ma- 
yores, acudió el General y puso todo cn sosiego. 

Con este General presto sn servido Don Miguel de Noronha, tu 
liijo niíiyor, que despues fué Conde de Linnres, y gobemô esta chi- 
dad, scgún adelante veremos. Rn ella residió Don Alfonso linsfa Ju- 
nio dei ano 1614. 

Le sucedió Don Luis de Meneses, Conde de Tarouca, (pie mu- 
no a los poços meses en esta ciudad, víctima de natural dolência. Hl 
tiempo que gobemó, que fué de Junio a Octulire, continuo la paz y 
sosiego, con que no nos dejó más recuerdo que el sentimionto de d is- 
frutarlo tan poço tiempo, asi por las esperanzas que de 61 hnbia, co- 
mo por el afecto y veneración que la ciudad tiene a sn casa y apc- 
llido, pues de la primera fu6 la capitania, cargo que desempenaron 
también muchos de sus descendientes. Sc celebraron las exéquias, 
más soleinnes por las lagrimas dei puehlo que por las pompas y 
aparato. fil cuerpo fué trasladado ai reino para recibir Cristiana se- 
pultura en la tumba de sus mayores. 

En lugar dei Conde fué elegido por el puehlo Don Luis de No- 
ronha, su yerno, que con él viniera. Quedo gobernando hasta Agos- 
to dei siguiente afio de 1(515. Debido a la tranquilidad de que se 
continuaba disfrntando, no encontramos nada digno de memoria; 
solo nos admira (pie persoua tan calificada no haya continuado más 
tiempo ai Irente dei gobiemo (pie cl puehlo le confiara. 

A Don Luis de Noronha sucedió Don Jtian Coutinho, Conde 
dei Redondo, que tomo posesión dei gobiemo en Agosto de 1G15. 

Aunque la paz con los moros no estaba dei todo asentada y 
firme, continuaba buena correspondência de una y otra parte. Los 
moros fucron los primeros que faltaron a ella. Hecorriendo un dia el 
campo cautivaron a dos atálayas dei Charf, y ai General, que más 
tarde fué n la Sierra con guardiã, le hicieron prisioneros a otros dos 
jóvenes que se desviaran. Quiso el General recuperarlos y mando 
espias ai rio de Benaisa. Constándole por ellos que había grande 
presa, ordeno a Gaspar Ribeiro, Almocádcm dei Rey, que nctnaha 
de Adalid en ausência de Jorge de Mendoza, que con toda la gente 
de a caballo penetrase por aquella parte. 

Salió el Adalid en el silencio de la noche, y encontrandose con 
los moros que ai mismo tiempo acababan de enlrar en el campo 
también por cl mismo camino, los ataco y disperso, poniéndolos, 
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por último, cn huida. Dejaron nn inncrto, a más dei dano, cuya in- 
lensidad se ignora. Gradas a la obscuridad de la noche no recibie- 
ron mayor casligo. 

Viendo el Adalid que era oido y que por Iodas las aldeãs se lo- 
caba a rebato, se retiro, conforme a la ordcn que tenia, con senti- 
mienlo de los caballeros, quienes deseaban sacar más provecho de 
esta operación; pêro como la mayor seguridad de las entradas es la 
ignorância dei enemigo, siempre que llegarc la noclic y hubiere re- 
bato, conviene retirarse, según lo hicieron en todo tiempo los capi- 
tanes de más valor y experiência. 

Gobemaba el Conde con general aplauso de todo el pneblo, por 
la piedad y amor con que, sin diferencia, tralaba a los grandes y a 
los pequenos, cuando recibió orden dei Hey para pasar de Virrcy a 
la índia. Salió el 22 de Dieiembre dei siguiente afio de 1616, dejan- 
do a todos con el sentimiento de no haberlo logrado más tiempo, 
por el afecto y amor que de todos se conquistara. Murió después en 
la Índia con la misina opinión, porque, cuando las virtudes son na- 
tnrales, no se mudan con los climas, sino que, cuando los lugares 
son más grandes, tanto es mayor su ejercicio. 

Dejó cl gobiemo a Andrés Diaz de la Franca, por orden dei 
Hey. En 61 procedió a satisfacción de todos, mas por haber sido po- 
ço el tiempo de su gobierno, no dejó aconlecimiento digno de me- 
moria. 

Entro a gobernar Don Pedro Manuel, que fue después Conde 
de la Atalaya. Comenzó a ejercer el 1.° de Júlio de 1617, a gusto de 
todos. Hizo guerra activa a los moros, se aprovechó con prudência 
de las ocasiones que se le ofrecicron, y para ganar reputación des- 
de el principio, constándole que los moros estaban divididos, a pri- 
meros de Agosto mando ai Adalid Jorgo de Mcndoza Pessanha, con 
doscienlos veinticinco de a ca bailo a los campos de Sidi Alxambra. 

Entrando en cllos sin ser oido, despidió a los corredores, dándo- 
les ânimo con cl grueso de la gente, corricron los campos, atacaron 
a los moros que encontraban, de los (pie mataron a dos c hicieron 
prisioneros a seis. Cogieron cinco caballos, algunas yeguas y otro 
ganado grueso y menudo. con lo que el Adalid se retiro sin encon- 
trar oposición. 

Tuvo después noticia el General de nn barco de moros, lo man- 
do seguir en las fragatas por los Almocádenes Manuel de Loureiro y 
Gaspar Gómez, con veintidós almogáberes. Lo alcanzaron cn la pia- 
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yita de Don Juan, lo hicieron embarrancar en tierra, donde se salva- 
ron los moros, y le trajeron el casco con otros despojos. 

Pesarosos los moros de estas perdidas, rennieron fuerzas y pe- 
netraron en el cami)0, en el que se encontraba el General, apode- 
rándose con gran fúria dei Sector dei Médio. Volvióse contra ellos el 
Adalid y les niató algunos, con lo que los hizo retirar sin compro- 
meterse más, por no tener orden para ello. Quiso el General cargar 
contra los moros, pêro se le opuso el contador And rés Diaz de la 
Franca, quien le dijo que se diese por satisfecho de haberle dado las 
espaldas el enemigo sin ocasionarle perdida algiina, cosa que pudo 
haber heeho a propósito y tener en la celada algún grande refuerzo. 
Le pareció bien el consejo ai General, aunque Gaspar de Arouca, 
caballero de gran valor y que solo queria polear, dijo con pasión 
que los moros shnpre tenían padrinos. 

Llegó luego la noticia a Diego López de la Franca, que estaba 
con el Adalid, y como era en 61 tan grande el valor y la moderación 
como la desconfianza, dirigiéndose adonde estaba el General, arro- 
metió con una lanza a Gaspar de Arouca. Traspasóle con ella la 
garganta y lo dejó muerto en tierra, con tanla tranquilidad como si 
nada luibiese hecho. Lo prendió el General y tuvo el fin que vere- 
mos más adelante. 

Volvió después el General a mandar ai Adalid Jorge de Mendo- 
za, en Abril de este ano de 1618, con la caballeria, a los campos de 
Greguis. Los recorrió sin oposición, cogió cautivos a cinco moros y 
três moras, a más de un caballo, un potro y treinta y ocho cabezas 
de ganado grueso y otros despojos, con lo que se retiro. 

Más tarde mando el General a los Almocádenes que fuesen a 
Safa, con nueve de a caballo, a tomar informes. Se retiraron con un 
moro y un caballo, luego de constarles el estado de la Berbéria. Vol- 
vió a mandados ai principio de Enero con treinta y ocho de a caba- 
llo ai rio de Benaisa. Como regresasen sin botin, hicieron guerra en 
la Assomada, donde mataron a un moro e hicieron cautivo a otro 
que trajeron ai General. 

Por él y por otros avisos le consto que los moros estaban retira- 
dos y no había oposición alguna en el campo. Conforme a esto de- 
termino penetrar personalmente en la Berbéria. Mando reunir la 
gente y salió el veinticinco de Enero con doscientos noventa y dos 
de a caballo y trescientos treinta y cuatro infantes. Penetro en los 
campos de Anyera, mando recorrer el terreno; de cuatro inoros que 
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se encontraron qucdó uno mnerto y três cautivos. Se retiro a la ciu- 
dad sin oposición, traycndo consigo doscientas cabezas de ganado 
grueso, cien dei menudo y quine*' jumentos. Eu esta ocasión Fué jior 
Aclalid Jorge de Mendoza Pessanha, y en ella actuo como cn todas 
las dumas: con untura satisfacción de todos, según acosliimhraba. 
Aun(]iie los moros no dejaron de penetrar algunas vocês en el cam- 
po y recorrerlo, sin embargo no encontramos hecho alguno de que 
quedasu inumoria. 

Como el General no los dejaba estar quietos, trato de molestar- 
los ul ano siguicnle, por Io que un Mayo mando ai Almocãduin Ma- 
nuel de Loureiro, con veintioclio de a caballo, a los campos de Sid 
AIxambra. Maló en ellos a un moro, hizo cautivos a cuatro y cogió 
cuarenta bueyes de arado, con el que se retiro a la ciudad sin per- 
juicio alguno. Como el General conocia la flaqueza de los moros y 
lo muy quebrantados que los traian estas perdidas, quiso aproveeliar 
Ia ocasión y seguir la suerte que se Ie mostraba próspera. Por cllo en 
Agosto dei mismo ano mando ai Adalid Jorge de Mendoza, con 
doseientos dieciséis de a caballo, a Alguriche, campo de Menames- 
suar, en donde eslaba acechada una grau presa. Dió con cila el Ada- 
lid y cayeron seis moros muertos y veintidós cautivos, se cogieron 
enatrocientas cabezas de ganado grueso y quinientas dei meiíudo, 
ton lo que se retiro el Adalid. 

ilerldo de estas perdidas el Alcaide de Alcàzar, Cassime Assino, 
rennió doseientos de a caballo y eientotreinta de a pie, y entro con 
ellos en la Sierra para recorrer el campo. 

Mando el General dos exploradores que, cortando Ia Sierra, en- 
contraron linellas de gente de a pie, de Io que dieron cnenta ai Ge- 
neral. No encontraron las huellas de los caballos, o por haber entra- 
do en sus costas o por el campo como de ordinário sucede. 

Quiso el General balir a los moros de a pie, y para ello el II de 
Noviembro de lbli), mando entrar en la Greda, antes dei amanecer, 
a treinta de a caballo, y ai Adalid Ie ordeno que saliese con poça 
gente para obligarlos más. El General quedo con el resto de la Ca- 
ballería en el rebellim de los Pomares, la mayor parte oculta, 
y Ia Infanteria en el vifiedo. Tuvo aviso que los moros estaban 
en el rio y los mando despejar por la parte de arriba. Ata- 
caron ai atalaya, que resulto ileso, y cl General los mando atacar, 
Io que hizo el Adalid y su gente con bnen resultado. Pusiéronse en 
fuga los moros de a pie y como los nuestros los persiguiesen por e' 
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interior de la Sicrra, acudió ai apuro el Alcaide con la gente de a 
caballo. Como viese el General que la suya estaba apurada y que 
no habia tieinpo de elegir otro partido, puesto que conoció ai Alcai- 
de por su bandera, lo ataco gritando iSantiago!, ai niisino tieinpo 
que animaba a todos, asegmándoles la victoria. 

El Alcaide intento resistir ai principio, pern como viese que los 
inoros no podian sosrener el impetu de los nuestros, volvió las es- 
paldas y se puso en fuga. 

Le siguieron los nuestros, le cogieron la bandera, siendo Do- 
mingo Carvalho el primero que se apodero de cila, y continuaron 
atacándolos hasta el Frailecito. Maturou muchos moros en la jorna- 
da, dos quedaron cautivos, se les cogieron otras dos banderas, vein- 
titres caballos, nuichas armas y otros despojos, entre ellos la ínontu- 
ra y silla dei mismo Alcaide, que se salvo mezclándose por la Sierra 
con el resto dei personal. 

El General llegó a San Juan, y la Infanteria se coloco sobre la 
inisma roca. La perdida que tuvimos fué solo de un hijo dei ca|)itán 
Manuel Fernández de Figueredo, ai que mataron los moros en una 
zanja sin ser visto de los demás. Décimos que fué pequena perdida 
con respecto a las circunstancias y a la victoria, una de las más in- 
signes y gloriosas que se obtuvieron en estas fronteras. Era el lugar 
de los más escabrosos y los moros presumian inucho por sn ligereza 
y conocimiento que tienen dei terreno, en lo que nos llevan gran 
ventaja. 

Quiso el General aprovecharse de la fortuna, y ai final de este 
ano penetro personalinente en la Berbéria con doscientos setenta de 
a caballo y quinientos cuarenta infantes. Recorrió los campos de 
Grcguis, en los que dejó muertos dos moros. Se retiro a la ciudad con 
cinco cautivos, ciento treinta cabezas de ganado grueso, cien dei me- 
nudo, seis caballos, cinco yeguas, nueve jumentos y otros despojos. 

Con estos y otros acontecimientos, que por pequefios no queda- 
ron en recuerdo, se pasó el ano siguiente, en el que no encontramos 
nada que referir, hasta que el 8 de Febrero de 1621 determino el Ge- 
neral mandar otra vez ai Adalid Jorge de Mendoza, con doscientos 
treinta y três de a caballo, a los campos de Sid Alxambra y Gnada- 
res. Recorrió el terreno y quedaron muertos muchos moros; se hicie- 
ron veinticuatro cautivos y se tomaron trescientas odienta cabezas 
de ganado grueso, con lo que el Adalid se retiraba sin más perdidas 
que la de Gaspar Marquês, que, entrando en una casa, lo mataron 
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|os moros. Uno de estos Io cogió leis armas y el cnballo, y asi arma- 
do se reunió a los demás que acudian a la llainada con el intento 
de esperar a los nuestros cnando se retirasen. 

Luego (iue llegaron a la Lamba de los Pardillos, descubrieron 
los moros a los atalayas que venian delante. Los corrieron con gran 
fúria, pues incitaba el ódio natural el bolin que les llevaban. Como 
eran más de quinienlos entre los de a caballo y los de a pie, fiados 
en la ventajíi, esperaban la victoria y tomar venganza de las inju- 
rias pasadas. 

Sin embargo, el Adalid, que traia a la gente bien ordenada, 
vicndo el interés y que en el valor y en Ias armas consistia el remé- 
dio, mostrâbase alegre y confiado en el semblante. Animou todos y 
les dijo (pie aquél era el dia que bacia muchos anos deseaba; que 
todos peleasen con la constância que debian, que esperaba en Dios 
les daria la victoria, y (pie aquéllos eran los mismos enemigos de su 
Santa Fe, que tantas veces habian desheclio. 

Dicbo esto, ataco a los moros, como hicieron los demás, y aun- 
que los moros pelearon algún tiempo, por último se pusieron en fu- 
ga. Dejaron muchos muertos, algunos caballos y oiros despojos, en' 
tre los que se recuperaron otra vez los de Gaspar Marquês y su ca- 
ballo. Murió el moro que !o habia cogido. Dicen que era de marca, y 
en el mismo dia le mataron a dos amos. De nuestra parte no Inibo 
más perdida (pie la imiertc de Manuel Barreto. 

El Adalid se retiro con lodo el botin, y fué recibido de su Gene- 
ral y de toda la ciudad con las alabanzas que se le debian por tan 
honroso êxito. 

Estos fueron los principales acontecimientos de su tiempo. Don 
Fedro Manuel gobernó de tal suerte que entre tantos sucesos prós. 
peros no se er.cuentra alguno adverso. Esta es la mayor felicidad de 
los que sirven en la guerra, en la que la perdida de un dia deslustra 
niuchas veces la gloria adquirida en muchos anos. Este capitán dejó 
miiy grato recuerdo y grandes ejemplos, tanto de valor como de 
prudência, (pie deben imitar sus sucesores. En premio de tan buenos 
servicios pasó ai gobierno dei Algarve, que desempenò también a 
satisfacción de todos. 

Dejó el gobierno ai Contador Ancirés Diaz de la Franca, cuyo 
proceder lo hacian digno de 61. El poço tiempo (pie ejerció tan im- 
portante cargo, fué la causa de no liaber ocurrido durante 61 cosa al- 
guna digna de ser registrada en las páginas de esta Historia. 



- 138 - 

Le sucedió Don Jorge Mascarenhas, que habia estado cautivo en 
Argel. Vino do gobernar Mazagán, con su casa y Família. Se encon- 
tro con três navios de los turcos, contra los que peleó con valor. Dos 
navios que lo acompaííaban se pusieron en Fuga. Como quedo solo 
y no pudo rendir a los turcos, después de matarlc un hijo y herido a 
Don Francisco Mascarenhas, que era el mayor, a más de otra gente 
muerta y herida, le lanzaron fuego. Al verse arder sin remédio, se 
rindió y se puso en salvo con gran trabajo, quedando con su mujer, 
família y personal en poder de los enemigos. Se le rescató por trein- 
ta y dos mil cruzados, a lo que contribuyeron el Hey y los Padres de 
la Redención, quienes se condiijeron miiy bien en os'e asunto. 

Para recobrar tantas perdidas, y por sn talento y bellas cualida- 
des, lo mando el Rey ai gobiemo de Tanger, ciudad en la que en- 
tro el 13 de Marzo de 1G22. Habia embarcado en Tarifa, donde por 
ser el tiempo contrario, se perdió un barco (pie traia de caballos. 
que se ahogaron todos con el escudero y otro personal. 

A los poços dias de haber llegado, haciendo en el campo el pa- 
go a los soldados, vió que no aparecían moros y, sin pensarlo más, 
se decidió a penetrar en la Berbéria. Asi lo hizo luego, sin encontrar 
oposición alguna. Los moros estaban distraídos, con Io que pudo re- 
correr con tranquilidad el terreno y hacerse con un gran botin. 

En Júlio dei mismo ano entraron los moros y parccièndole que 
eran poços, los ataco con gran decisión; pusiéronsc en fuga y los si- 
guió hasta el rio, dejando la Manteria en el Pozo de Álvaro Diaz. 
Murieron muchos de los moros; algunos se cogieron. Kecorrieron 
después los nuestros el terreno y se retiraron con muchos potros, ye- 
guas y otros despojos. 

Pasado algún tiempo después de esto, salió ai campo y en él 
dejó a su hijo Don Francisco y a sus hermanos Don Pedro y Don 
Fernando, y él se retiro a despachar. Pasaron entretanto los moros 
dei Tercio dei Médio, llegaron hasta los algibes y se retiraron de 
nuevo. Acudió el General ai to(iue de rebato y como ya no viese 
moros, mando seguir adelante con orden de atacar a los que se en- 
contrasen. 

Desde Bencmacada se vieron algunos de a pie, sedirigió Inicia 
ellos nuestra gente y se pusieron en Fuga, en la que perdieron seis y 
se hicieron cuatro cautivos, entre ellos un Cassiz, que se rescató en 
ciento cincuenta reces, lo que demuestra que no habia precio fijo, 
como se acostumbra en los mercados. 
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Para remediar estos males penetro ulgnnas veces en el campo 
el morabito Laéxe con mticha tro|)a. Kl General, empero, hízole siem- 
pre frente, sostnvo con reptitación las |)eleas y obligó a retirarse de 
ellas a los moros con considerables perdidas. Lnego que se marcha- 
ron y eomprendió que el campo estaba seguro, determino dejarse 
caer en la aldeã de Sid Alxambra, a la que se dirígió con todo el 
personal de a pie y de a caballo. Habia ordenado que los soldados 
rodeasen la aldeã con estacas y malezas, y ai romper el dia ota- 
casen a las casas, a lo que le animo el entusiasmo de los demãs, 
Sín embargo, llegado que Inibo ai riu de Algnrixe, cambio de opi- 
nión y dió oíden que la gente de a caballo atacase de noche a la 
aldeã, pnes temia ser oído antes de que llegase la Infanteria. 

Atacaron los nnestros por varias partes, pêro como era de no- 
che y la tierra áspera, fne grande la confusión. Oyó una mora el 
tropel, dió rebato, pusieronse en armas los moros, a los que anima- 
ban veinte almogaberes de a caballo. Venían estos a una boda y 
como eran más prácticos en la tierra, dieron contra los nneslros, quie- 
nes comprendieron (jue los moros los atacaban con toda su fuerza. 
Como la obscuridad de la noche no permitia distinguir nada, se dis- 
persaron y liuyeron. Los moros mataron a Ires caballeros, hicieron 
cautivos a oiros três e hirieron de mala manera a Juan Alvarez de 
Barbuda. Todo era confusión y desordem Quiso remediarlo el Gene- 
ral, puro no le fué posible, por lo (pie procuro recoger el personal y 
retirarse poço a poço. 

Los moros, insolentes con la victoria, veníanlo siguiendo y mo- 
lestando, y annqne la mariana descubrió a los poços que eran y 
inuchos aconsejaron que se les armase una ecluda, en la que una 
vez caídos se dispersarian y se les cogería grau botín, según lo que 
estaba íI la vista, y se restauraria también la reputación, el General, 
rabioso por lo ocurrido, continuo en el plan de retirarse. Así lo hizo 
hasta que llegó a la cindad, arrepentido de no haber esperado ai dia 
siguiente para atacar a la aldeã como le persnadieran el Contador 
Andrés Diaz de la Franca y otros varones prudentes. No siempre se 
acierta y los casos de guerra están sujetos a estas variedades. 

El jefe de Anyera pidió ai General seguro para traer sus gana- 
dos ai Tânger el Viejo. Se lo concedió con declaración que no trae- 
ría otros. Constele despnés que con el ganado dei jefe andaban al- 
gtinos de otras partes, lo cogió y se retiro con todo. Se qtiejó el jefe 
de que quebrantara el seguro, a lo que contesto que mandase ver el 
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ganado y recoger el que luviese sn marca, que era solo el compren- 
dido en el seguro. Así se hizo y el reslo quedo allí. Mostro en todo 
gran actividad y diligencia y que era digno dei lugar que ocupaba 
y de otros más distinguidos que ocupo después. 

Estuvo en paz algún liempo con los moros, durante el que en- 
tro en esta ciudad mucha maderu de la Sierra, con la que se repara- 
ron las casas de los moradores. Había Zoco en la plaza, vendíase 
lodo lo que era necesario, de lo que había en abundância; pêro, co- 
mo los moros son inconstantes, no íué la paz duradera. 

Estaba el General cogiendo lena en la Sierra, asaltaron los mo- 
ros de a pie a ulgunos que e^taban separados, perdióse uno de ellos 
y con esto el General, vienclo que los moros le quebrantaban la paz 
y pareciéndole que con ella eslarían descuidados, sin advertido pri- 
mero ni pedir antes satisfacción, como parecia más justo, el 3 de fe- 
brero de 1(523 penetro tierra adentro con doscientos noventa y dos 
de a caballo. Llegó a Safa y a los campos de Greguis, cogió veinti- 
séis moros y moras, ochocientas cabezas de ganado grueso, más de 
mil dei menudo, quince jumentos y otros despojos, con lo que se re- 
tiro a la ciudad. 

De allí a poços dias mando ai Adalid Jorge de Mendoza, con 
doscientos cuarenta y siete de a caballo, a los campos deSiguidelin 
de donde se retiro con siete moros, cinco yeguas, siete jumentos y 
otros despojos. 

El 17 de Abril dei inísmo ano volvió a mandado con doscientos 
cincuenta y ocho de a caballo ai Soareirinho, donde cogió v.einte 
moros, nueve caballos, quince yeguas, seis jumentos y otros despo- 
jos. Es de admirar que los moros se pnsiesen tau cerca sin suficiente 
guardiã, pues sabíau la vigilância dei General y recibieran tau gran- 
des perdidas en las ocasiones pasadas. Entonces sabian poço, ya 
que el conocimiento lo acrecentaron con el tiempo. 

El General no sabia estar ocioso y como encontraba oporttini- 
dad, mando a los Almocádenes Manuel de Loureiro,-M;iteos Pais y 
Cristóbal Pessanha, a la Alburixa en los campos de Menamessuar, 
con setenta de a caballo. Cogieron nueve moros, ciento treinta ca- 
bezas de ganado grueso y se retiraron sin dano. 

Pesarosos los moros de tantas perdidas, entro el Laéxe algunas 
veces en el campo y aunque lo recorrió acompanado de fuerzas, ftié 
slempre rechazado, demostrando el General en estas ocasiones de 
guerra gran valor y extraordinária prudência. 
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El 8 de Septicmbre dei mismo afio se descubrió en el mar un 
harco de moros. Mando el General seguirlo porei Alcaide Mayor, 
Andrés Díaz de la Franca, qnien lo hizo embarrancar y lo cogió 
después con nn moro, salvándose los demás en tierra. 

Al principio (lei ano siguiente penetro el General con doscientos 
setenta y dos de a caballo en los campos de Greguis, de donde se 
retiro con dos moros, ciento noventa cabezas deganado grneso.seis 
jumentos y otros despojos. 

El 5 de Marzo dei mismo ano pasó dei Otero el Xeque Lanhar, 
con treinta de a caballo. El General lo mando atacar, los moros se 
■pusieron en liuida para la Sicrra de Benamagras, los persiguieron 
los nuestros, obligándolos a ocultarse. Hicieron cantivos a siete, 
entre ellos ai Almocáden, adernas de veinliún cahallos con otras 
mnclias armas y despojos. 

A cuatro hijos suyos y a Alfonso do Lucena, que servia de fron- 
tcrizo, que se condujeron en esta ocasión y en todas Ias que se los 
presentanron, conforme a lo que debian a su sangre, mando dar 
cuatro partes, una menos que ai Adalid, lo que no enconcontramos 
en ninguna de las otras excurisiones. Parece, en efecto, justo que las 
personas de calidad tengan alguna diferencia, aunque esta la pro- 
curan solo en las demostracionesde valor, único en que deben ape- 
tecer reconocida ventaja, sin que por ello disminuir la gloria corres- 
pondiente a los caballeros pobres, por los mismos adquirida con 
riesgo de sus vidas. 

Estos fueron los acontecimientos que pudimos encontrar dei 
tiempo que gobernó Don Jorge Mascarenha, que fué poço más de 
dos afios. Ai.nque fueron tan prósperos como de diclios documentos 
consta, no dejaron de demostrarse algnnos poço satisfechos y de for- 
mular quejas ai Rey sobre matérias que no nos parece conveniente 
explicar y de lo (pie resulto anticipársele sucesor. Sin embargo, ocu- 
po despues los mayores puestos dei reino. Fué Conde de Castello 
Novo, Marquês de Montalvan, vedor de Hacicnda y Gobernador dei 
Brasil, que redujo a la obediência ai Rey Don Juan. Ultimamente mu- 
rió preso, suíriendo con igualdad de ânimo las variedades de la fortu- 
na. Lo suredió Don Miguel de Noronha, Conde de Linares, que en 
tiempo de Don Alfonso, su padre, sirviera en esta frontera. Entro en 
ella en .lulio de 1G24, tan de repente que llegó de noche sin haber 
avisado antes a Don Jorge, ai que no era mny afecto y a quien en- 
contro entretenido en una comedia que le hacian sus criados. No 
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obstante, fué en seguida a recibir ai Conde y le entrego el gobierno 
con las ceremonias acostumbradas, obedeciendo como fiel vasallo 
las ordenes de su Rey. El Conde le respondió con las mismas de- 
mostraciones y castigo severamente a algunos que lo quisieron li- 
sonjear, deslucicndo las acciones de sn antecesor. 

Esta es la obligación que incumbe a todos los que tuviesen es- 
te gobierno, para que se guarde con ellos el mismo estilo, pues mal 
se podrâ quejar de que se le falte ai respeto quien no liizo guardar 
el que se debia a su predecesor. 

Trato lucgo el Conde de dedicarse con todo cuidado a la gue- 
rra, por no saber estar ocioso, dada la altivez y generosidad do su 
carácter. 

Para tener noticias de la Berbéria, mando a los Almocádenes 
Manuel de Lorenzo, Luis de Almada, Gonzalo Vieira y António Pe- 
reira, a la Fuentefigueira, para espiar nn navio y le comunicasen lo 
que alli encontrasen. Encontraron dos moros y los trajeron para en- 
tregados ai General, que estimo la acción en su valia por ser de tan 
poços y por saber por los moros el estado de la Berbéria. Parecién- 
dole que no era tiempo de comprometerse más, procuro sacar el 
mayor provecho de los campos, a Io que fuésiempre miiy inclinado. 

Con todo, no dejaron de penetrar muchas veces los moros, si 
bien es cierto que siempre encontraban resistência y se retiraban 
con perdidas. 

Estando en el campo el 15 de Abril dei ano signiento, fué el 
atalaya a ver el Bairocal, dei que salieron los liijos dei Xate de An- 
gera, con setenta de a caballo. Mandólos atacar el Conde y los mo- 
ros se dieron a la fuga, sin dejarlos de perseguir hasta los campos 
de Angera. Quedaron muertos cinco moros, enatro cautivos y once 
caballos, a más de otras muchas armas y despojos. 

Y por parecerle que lo ocurrido a su antecesor en Sidi Alxam- 
bra exigia satisfaccion; enterado de que el campo estaba seguro, 
mando a aquella parte trescientos de a caballo y trescientos 
enarenta infantes. La emprendió con los moros, de los que mato 
diez, hizo cautivos a dos y cogió seis bueyes de arado, con lo que 
se retiro alegre y satisíecho por liaberle resultado tan bien aquella 
hazatía. \ 

Qnejosos los moros por estas perdidas, reunieron gran fnerza y 
penetraron en el campo con novecientos de a caballo, persigniendo 
a los nuestros. El Adalid Jorge de Mendoza se retiro ai Palmar, con 
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parte de )a gente, hizose fuerte en él y sostuvo el puesto. El Conde 
General lo socorrió, avanzando hasta la hucrta con el resto de la ca- 
biilleria e Tnfanlcría. 

Los moros atacaron três vcces ai Adalid y de todas los obligó 
a rotirarsc con perdidas, pues le animaba la gente dei Conde Gene- 
rnl, en particular la Infantcriia, que con cargas continuas, hizo en 
los moros dano considerablc. Obligados por él se retiraron los mo- 
ros, sin atreverse a atacar ai Conde, que los esperaba en el campo. 
Así se retiraron y los nuestros liicieron lo mismo, alegres por suce- 
sos tan prósperos que estimaron mas por no haber costado vida al- 
guna. El 2f> de Marzo dei ano siguiente volvió a entrar el Conde a 
hi Berbéria, para lo que le prcstaron gran servicio las noticias de un 
moro principal que había ganado con la largueza e industria que 
(lemostraba en todas sus acciones. Este moro era tan escrupuloso 
en su secta que, cuanrlo vénia a la ciudad con caravanas, no entraba 
en ella por temor a que le llcçase el aliento de los cristianos. El 
Conde salió a buscarlo, lo trajo consigo y le dió mnchas patatas, 
sin querer nada en cambio de cilas. El moro, que era de nobles sen- 
timientos, se vió tan obligado que de allí en adelante f.ió su confi- 
dente y con avisos y liogueras lo informaba de cuanto ocurría en la 
Berbéria. 

Con estos y otros fundamentos, volvió a penetrar con doscien- 
tos setenta de a caballos; lucharon en la Puentc de Gosmar; los 
nuestros mataron nueve moros, cogieron a dos, y el Conde mando 
arruinar aquella Puenle, que servia a los moros para pasar el rio en 
tiempo de invierno. Lo rehicieron despnés, aunqne con menos per- 
fección. 

Volvió poço despnés a penetrar en los campos de Bcnaulente, 
donde los nuestros mataron a muchos moros, hicieron cautivos a 
diecisiete y se retiraron. 

En Septiembre dei mismo afio recorrió de nuevo los campos de 
Angera con doscientos setenta y nueve de a caballo. De los moros 
niurieron muchos y se cogieron seis con rloscientas sesenta y cinco 
cabezas de ganado grneso, ciento cnarenta dei menudo, nn caballo, 
cuatro jumentos y otros despojos. 

Por el mismo lugar entro olra vez en cl ano siguiente dei 1927. 
Recogiase con la presa de cuatro moros, sesenta y siete cabezas de 
ganado grneso, dos caballos, dos yeguas, una mula, trece jumentos 
y otras cosas, cuando encontro el rio dei Tânger el Viejo tan creci- 
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do que no pudo pasarlo. Mando entonces a la ciudad por Ia Infan- 
•tería, la alojo junto ai rio, y él, cone! botín y la demás gcnje de 
a caballo, quedo de la otra parte hasta bajar Ia marea y disminuir 
las aguas que tanto liabian crecido por la mncha llnvia. 

Animaba a todos, snfria alegremente las inconioditlades y des- 
preciando la inclemência dei tiempo, sin tomar descanso alguno, 
velo toda la noche, guardo el botin e hizo que los moros no lo asal- 
tasen. Del mismo modo se condujcron todos llevados de tan gran 
ejein|>lo. Así se pasó hasta el amanecer, y ya bajado el rio, porque 
el ganado dei botin no queria pasarlo, mando a buscar algnnas va- 
cas de la ciudad que le sirvieron de guia. Retiróse tan satisfecho de 
Ia incomodidad, como otro dei descanso, y para que ni en Ia paz lo 
tuviese, se aplico con gran diligencia a obras públicas. 

Por parecerle baja la Torre principal dei Castillo en que está la 
mayor parte de Ia artilleria, y estimar que desde ella no se descu- 
bria bien el campo, hizo levantaria en la forma en que hoy se ve. 
Lo mismo hizo con Ia de la Sefial en la que está el farolero, gracias 
a lo que hoy presta mejor servicio para la vigilância. Como era ne- 
cesario mnclio terraplén para llenar la muralla nueva, trabajaba en 
ella con toda la gente. Los caballeros llevaban Ia tierra en los caba- 
llos y el Conde General era el primero que cargaba el snyo. Lo con- 
dncia con una vara con tanta alegria y desenfado, que nadie sentia 
el trabajo ante este modo de conducirse el jefe. 

Sin embargo, la experiência demostro que la obra no fné bien 
calculada, pnes la artilleria, como queda más alta, hacer menor 
cfecto, y la muralla, por salirde su proporción y no tener espacio 
suficiente, abrió por el ângulo con el peso de la tierra todo Io que 
será difícil remediar 

Quiso tambión reformiir alguna artilleria, por no encontraria en 
bnenas condiciones. Para ello mando venir oficialcs e hizo nueva 
fundición. La madera necesaria le trajo de Espana y de otras partes. 
No obstante, la indicada fundición no resulto bnena, por falta deca- 
pacidad en los que Ia hicieron. 

Supo]eI Conde General que en el campo se veian algunos leo- 
nês y quiso tambión^ejercitar con ellos su valor, lincargó íI los ata- 
layas que luego que viesen alguno le diesen cnenta de ello, para 
lo que les prometiójin premio. 

Dcscubrieron uno en la cueva de la Aldeã, y el General fué a 
buscarlo con grande confianza. 
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Sin querer que le ayudase nadie lo ataco, y ai tiempo qne el 
león quiso saltar, lo pasó con la lanza y lo dejó niuerto. Fué ósta 
una acción generosa, aunque arriesgada para quien ocupaba im 
puesto como el suyo; pêro, los homhres que aspiran a la gloria y ai 
aplauso, no reparan en estos inconvenientes; los sirven de incentivo 
las mayores dificultades. 

De allí a algunos dias se descubrió otro león. Muchos dndaron 
en exponerse ai peligro y solo Francisco Leote se cayó ai suelo tan 
largo como era. No pcrdió, empero, el ânimo, tiro de la tralla y em- 
histió ai bicho (pie, dejado el caballo, se abrazó con él. El Conde, 
que asi lo vió, dijo en alta voz: |Muere, hombre, nniere, que mneres 
con honorl Dió de espnelas ai caballo, mato ai león y libro dei peli- 
gro a Francisco Leote, que quedo mal herido, si bien se repuso des- 
pies. Continuaron niatãndose leonês con tanta frecuencia que se 
vendían en la plaza como carne ordinária. 

Picado de esto Don Francisco de Meneses el Barabas, que ser- 
via de fronterizo, cuando vénia de una incnrsión, se aparto con al- 
gunos hombres dei campo y m-itó a otro león que encontrara en el 
camino. El Conde lo sintió por haberlo liecho sin orden suya y por- 
que no queria que su proceder, nosiendo único, quedase menos glo- 
rioso, por lo que lo prendió y castigo a los que lo acompafiaron, 
cual lo pedia la buena disciplina. 

No dejaba entretanto de continuar la guerra y haccr a los mo- 
ras todo el mal que podia, con lo que andaban mny atemorizados y 
abatidos. Para tener de ellos mejor conocimiento, en Enero de 1627, 
mando a los Alniocádenes Mateos Pais y Pedro Omena de Oliveira, 
con diez de a caballo, ai rio de Ramele, de donde se retiraron con 
dos moros, un potro y una yegua. Adem.ás, el Conde supo lo qne 
deseaba saber. Sin embargo no se movió, pêro liizo prodncir a los 
campos y cogiõ leíia en la Assemada, lo que poços hicieron. Una 
vez le asaltaron los moros a três exploradores, de los que desapare- 
cieron dos. Quiso castigarlos, se fue ai campo el dia 8 de Marzo, se 
corrieron dei Otero el Almocadem y el Alcaide de Benaharos con 
cincuenta de a caballo, y el Conde los mando perseguir por el Ada- 
lid. Pusiéronso los moros en fuga y los siguiõ a todo galope hasta la 
boca dei Chancliao. Murieron el Almocadem y el Alcaide; quedaron 
cautivos nueve moros y se les cogieron veinte caballos, adernas de 
niuchas armas y otros despojos. 

10 
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En Septiembre dei mismo ano mando a los Almocádenes An- 
tónio Rodríguez Ruybo y Manuel Peichoto, con doce de a caballo a 
Gibelharo, de donde se jretiraron con dos moros de a pie. Vinieron 
por la Sierra, bnjaron por el Otero de Vintém, dieron de todo esto 
cuenta ai Conde General, a quien pareció buenn la ocasión para co- 
ger lena, por creer que no había moros, puesto que los Almocáde- 
nes no encontraran a ningnno que les impidiese el camino. Sin em- 
bargo, penetrada-la gente en la Sierra, los moros de a pie, que por 
estar de Ia otra parte dei mar no fueron vistos de los Almocádenes, 
arremetieron contra los nuestros, dándoles inuclias cargas. El Conde 
los oblfgó a retirarse, pues no quiso comprometerse con los moros 
en tierra tan áspera. Se demostro que ninguna diligencia era sufi- 
ciente para asegurar dei todo la Sierra. 

Para demostrar el General a los moros que en todas partes los 
liabia de molestar, fingió que queria penetrar por tierra en la Berbé- 
ria. Reuniéronse los moros ante este receio, y entonces 61 lii/.o venir 
embarcaciones de los vecinos puertos de Espana. Atines de Sep- 
tiembre embarco setecientos veinte hombres en veintinueve embar- 
caciones a cargo de los capitanes Manuel AlFone de Araujo y Juan 
Tavares, y los mando dirigirse a Alcázar Seguir, en donde le cons- 
taba que vivían algunos moros. Asaltaron las casas ai ainanecer y 
como los moros se defendiesen en ellas, pusieronles fuego, de lo 
que imirieron treinta y cuatro quemados y se hicieron veintisiete 
cautivos, adernas de otros muclios despojos. 

Como el mar es inconstante, cuando quisieron embarcarsc, es- 
taba tan alterado por el cambio (lei viento, que no pudieron bacerlo 
sin dificultad. Siéndoles imposible dirigirse a la bahia de Tânger, 
acudieron a refugiarse, con trabajo y riesgo, a vários pnertos de Es 
pana. Debido a no dejarlos salir la tormenta en algunos dias y en la 
ciudad se ignoraba lo ocurrido, bubo en todos gran intrarquilidad, 
particularmente en el Conde General, como autor que fnera de la 
empresa. Pêro luego que la gente regresó aprovechando los prime- 
ros dias de bonanza, trocóse todo en alegria y aplauso. 

En médio de estas felicidades de la guerra no dejó de sentir el 
Conde General algunos disgustos en la paz. La causa principal de 
estos fué Diego López de la Franca. Encontrándose este senor con 
Don Fernando de Noronha, bijo mayor dei Conde, nino entonces de 
poços anos que iba aprender ai convento, inclinóle Diego López la 
cabeza en ocasión que se dirigia ai campo. Don Fernando no lo ad- 
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virtió, pues iba leyendo la lección, no quitándole por tanto el som- 
brero. Diego López lo llevó tan a mal que le echó la lanza y con el 
cíinto cie ella le hizo dano eu nn brazo. Se qnejó Don Fernando a sn 
padre y se alborotaron los criados de la casa y otros niuchos que 
servían ai General. A Diego López se le jnntaron los parientes. La 
rosa se puso tan mal que llegó a temerse nn serio disgnsto. 

El General, sin embargo, rigiendose más por la prudência que 
por la pasión, quiso usar mejor de los poderes de ministro que de 
los que le correspondian como particular. Se presentó en persona, 
impidió el alboroto, prendió a Diego López, y, cargado de cadenas, 
lo remitió ai Limoeiro, prisión principal de Lisboa. Dió cuenta ai 
Key y a los ministros dei exceso que Diego López cometiera y que 
61 ilejara de castigarlo por atender con puntualidad a las obligacio- 
nes de su oficio, puesto que por ser parte, no queria ser juez. 

Diego López, que estuvo preso imicho tiempo, luego que fuó 
puesto en libertad, mato a otro honibre, por lo que volvió a ser de 
nuevo preso en el Limoeiro. Mato a otrohomhre y porello y los de- 
litos anteriores, fuó degollado. Asi acabo nn hombre de tanto valor. 
El miedo que a todos infundia llegó a deslucir en él sus otras bue- 
nas cualidades que merecían hacerlo digno de mejor suerte. 

Adernas de lo expuesfo, tuvo el Conde algunas diferencias con 
Fernando de Mascarenha, que gobernaba Ceuta y le sucedió des- 
pnés, por haber alguna oposiciõn entre las dos familias. Llegaron a 
escribirse mutuamente algunas cartas más posadas de lo permitido 
entre tan grandes personas. Estas diferencias desaparecieron con el 
tiempo, como era de esperar. 

Durante su gobierno no dejó de haber algunas perdidas y de- 
sastres. Entre estos sucedió que mandando a Torre Tavares a Espa- 
na en una barca con nncve hombres, encontro surtos en Bolonha 
dos barcos de Tctnán, y pareciéndoles que eran amigos no se guar- 
do de ellos, por lo que lo tomaron cautivo con toda la gente, de la 
que solo se salvo un individuo. 

En el campo tambicn se perdieron otros, como sucede de ordi- 
nário, pues no se puede hacer la guerra sin esta pensión. Con las 
inujeres nsaba el Conde de liberalidad y grandeza, la que manifes- 
to de un modo especial en Ia falta de pan que en sn tiempo ocurrió 
muchas veces. Durante la indicada falta alimento a la mayor parte 
de los nlfios y a los pobres, a su costa. Dió socorros particulares a 
los caballeros pobres y beneméritos. 
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Granjeóse tanto crédito con este su modo de proceder, que el 
Rey lo nombró virrey de la índia. Como le mando orden para salir 
y dejar sucesor, nombró a Galus Fernàtulez da Si/lueira, a qnien 
entrego cl Gobiemo cl 14 do Mayo de 1G28, dirigiéndose él a Espana. 

Galas Femández da Sylvcira gobernó hasta el 18 de Julio. En 
sn tiempo vinieron hacia acá los moros y tnvo con ellos, fuera de 
las tranqueiras, una gran pelea en la que procedió con valor y los 
obligó a retirarsc con perdidas. Muchos de los principales no lo 
acompafiaron, por parecerles que no convenia ohedecerle, sin darse 
etienta que la obligación de los súbditos es seguir la voluntad dei 
Príncipe y anteponer los intereses públicos a las pasiones j respetos 
particulares. 

Entrego el gobiemo ;i Don Fernando Mascarenha, que llegó cl 
18 de Jnnio dei misuio ano de 1028 y fué recibido con grandes fies- 
tas y regoeijo, en particular de la família de los Francas, por las di- 
ferencias que había tenido con el Conde su antecesor. 

Comenzó a ejercer el General su gobiemo con la satisfaeción 
que de él se esperaba, dando en todas Ias ocasiones muestras de 
valor y prudência. Esta le fué muy necesaria para la grande guerra 
que le hizo el Morabito Laexe, pues se interno muchas veces en el 
campo con numerosa tropa. Hízote el General o])osición y lo obligó 
u retirarsc con perdidas, pêro ta npoco dejó de recibir algnnas.como 
ocurre de ordinário en la guerra, que en ninguna parti; vinculo las 
victorias. Fué una de éstns, por cierto que de las principales, un dia 
de San Gonzalo. Tomado campo y alrededores de la Alda, enco- 
mendo a los Almocadenes que obligasen ai personal a andar con 
mucho cuidado porque tenia noticia de que el Morabito penetrara 
más de lo conveniente. Como ni esta atlvertencia fué bastante, algu- 
nos se desmandaron. Salieron los moros de la Sierra, y los dei mé- 
dio; por ser el viento grande no oyeron el toque a rebato. Debido a 
esto, todo el personal de la Atalayita y algunos que cogian yerbas 
en la Celada de las Higncras, quedaron Fnem. Acndió el Adalid, 
quien, echándosc sobre los moros, los detuvo para que fuese mayor 
el dano. 

Lo animo el General y obro con el valor y la prudência que le 
eran habituales. 

En esta ocasión se encontro Don Jorge Manuel, que servia la 
Encomienda y desempenó muy bien las obligaciones que le impo- 
nía su sangre. Metiéndose, en efecto, entre los moros hizo en ellos 
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grande estrago. Cayóle muerto el caballo y saltando de él peleó con- 
forme a lo establecido hasta que le socorrieron. 

Cristóbal de Fonseca le obligó a subir en su caballo, con lo que 
lo libro dei peligro, poniéndose él a riesgo de perderse; vieron los 
moros el dano que recibian y se retiraron, no sin dejar a diez hom- 
bres muertos y llevarse seis cautivos. Mandaron decir después ai 
General que hiciese retirar los muertos, para lo (pie le daban segu- 
ro. Contesto el General que lo liaria cuando le pareciese; que el 
campo era suyo y estaba dispuesto a defenderlo lanza en mano. 

frritóse el Morabilo de la arrogância de tal respuesta y promelió 
impedirlo. Para ello, de alli a |>oco tiempo, volvió a penetrar en el 
campo con grande rjército, (pie se afirmo pasaban de veinte mil 
moros. Alojáronse a la vista de la ciudad, sitiándola por completo. 
Eran niiiy continuas las cargas y baterias de una y otra parte. Sin 
embargo, en ellas fué siempre mayor el dano de los moros. 

Hizo el General que se guarneciesen bien todos los pnestos y 
cubrir los artilleros y todo lo demás que estimo prudente el sábio 
capitán. Pidió con brevedad socorro a Portugal y a Castilla, de don- 
de vinieron galeras con personal, municiones y otros pertreclios. Se 
hizo lo mismo desde el Algarbe y con igual diligencia. 

Vieron los moros tan bien socorrida la ciudad y el poço efecto 
de sn ejército sin artilleria ni otros médios de expugnar Plazas, cre- 
yendo, por otra parte, que tenían conseguido su objeto, que era de- 
mostramos que podían ensenorearse dei campo todas las veces que 
quisiesen; después de quince dias de permanência en él se retiraron, 
no sin dar antes a la ciudad un golpe con el personal repartido por 
toda la distancia que bay de mar a mar. 

Retirados los moros se aprovechó dei campo el General, prove- 
yendo a la caballería, falta de yerba durante los indicados dias. Pa- 
ra dar algún castigo a los moros, mando ai Almocaden Pedro 
Oineni de Oliveira, con cinco de a caballo y sesenta y cinco de a 
pie por mar. Desembarcaron en la Mezquita, cogieron a un moro y 
pusieron fuego ai trigo, que por ser a fines de Júlio estaba en las 
eras, y excusado es decir Io pronto y bien que ardió con grande per- 
juicio de los moros. 

Para ocasionarle mayor terror determino penetrar en la Berbé- 
ria en persona, como lo hizo después de todas las espias y diligen- 
cias necesarias a último de Octubre de 1631. Su Adalid, 
Lorenzo Corrêa da Franca con doscientos cincuenta y ocho de a ca^ 
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bailo, recorrió los campos de Benaissa. Murieron (res moros, se Ies 
cogieron dento setenta y siete cabezas de ganado grueso y un po- 
tro, con lo que se retiro cl General sin impedimento alguno. 

Al ano siguiente volvió a mandar ai Almocaden Pedro Ornem 
con cuatro embarcaciones, de las que saltaro.i a tierra treinta y cua- 
tro hombres, quienes atacando a los moros en la Punta de Trasfal- 
menar mataron a uno e hicieron três eautivos. 

Pesaroso el Morabito de estas perdidas volvió a penetrar en el 
campo con deseos de vengarlas. Entre su gente, que era inucha, vi- 
nieron cuatrocientos etcopeteros de Tetuán, en los que tenía más 
conlir.nza, pues los otros apenas hacian uso dei fuego. 

Llegó ai campo cuando cstaba alli el Adalid. Kl General veiase 
precisado a guardar cama con cuatro sangrias. Asi y todo monto a 
caballo y acudió ai toque de rebato. Lo mismo hicieron los hijodal- 
gos fronterizos, que eran Don Francisco de Soussa, hoy Conde dei 
Prado, Don Diego de Portugal, que dejaba a su lieriuano Don Álva- 
ro sangrado de una caida, Don Francisco de Acevedo, Nuno Alva- 
rez da Costa y los demás caballeros, todos con la puntualidad que 
acostumbraba. 

Llegó el General a la tranqueira, empalizada nueva, y como 
viese que los moros andaban en porfia, escaramuzando con los 
nuestros, liizo defender cl campo y reForzar la pelea para ver su es- 
tado. Salió a la planície, dejando en la boca de la empalizada ai 
Alcaide Mayor, Andrés Díaz de la Franca, con orden de no dejar sa- 
lir por ella a nadie. Sin embargo, Don Diego de Portugal, luegoque 
vió ai General alejado, cosa que liabía heclio a propósito, llegó con 
disiinulo a la boca de la empalizada, dió de espuelas ai caballo y se 
salió por ella. 

Acudió a detenerlo el Alcaide Mayor, pêro, mieutras tanto se 
Ies eseaparon por la otra parte Don Francisco de Soussa y Don 
Francisco de Acevedo. 

Metiéronse todos entre los moros. pelearon con el valor que Ies 
era habitual. Un moro tiro en tierra a Don Diego con una lanza de 
ataque. Lo cogió en una fuente por debajo de la borda dei capace- 
te y cayó muerto. 

Acudicron los nuestros a socorrerlo y los moros a despojados, 
con lo que se trabó una de las mayores peleas que hubo en estos 
campos. Como remate de ella se recogió el cuerpo, y el Adalid, Co- 
rrêa de la Franca, hizo retirar a la gente a las posiciones, porque los 
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moros eran nmchos. Se les tcnía ganado cl campo, y el General, 
con la perdida de Don Diego, no queria recibir más dano. Cuando 
estaban casi todos retirados, vino el Adalid, Francisco Pereira, y con 
grande interés quiso recogcrlo, momento cn el que una bala lo dejó 
mucrto. 

Se fueron los nuestros. A más de Vicente de la Sylva, murieron 
Pedro Rodríguez y Pedro de Figueiredo. Algunos caballosresultaron 
hcridos y otros se perdieron. 

Los moros sufrieron grandes perdidas, en particular, de la InFan- 
tería, de guardiã en las posiciones y en algunas líneas de la empa- 
lizada de las Canas. 

El General y todos los demás regresaron con la pena de la per- 
dida de dos personas tau principales, particularmente, la de Don 
Diego de Portugal, cuyo valor competia con la sangre y daba prue- 
bas de obtener en adelante los más grandes triunfos. Todo le pare- 
cia poço a sn grau ânimo y decía respecto a los moros que no 
era acreedor a grandes aplausos quien sobre ellos alcanzaba victo- 
ri.i. A estos brios y presnnción vino a dar Fin uno de los más mise- 
rables, porque cuando lia de suceder una desgracia, todos los mé- 
dios contribuyen a ella. Tonía Don Diego un lienzo debajo dei cas- 
co y solo levantarlo fue bastante para que penetrara la punta de la 
lanza, cuyo hii-rro le Fue rozando por la parte de adentro. Su muerte 
se le oculto algunos dias a su hermauo Don Álvaro, que se encon- 
traba enfermo. 

El General dió cnenta ai Key, quien mando retirar a Don Álva- 
ro para asistir y consolar a sn madre. Este y su hermano Don Jorge 
murieron más tarde aliogados en el Tajo cuando trataban de soco- 
rrer a un criado. Asi quedo extinguida una de las Famílias más no- 
bles dei reino. 

Por segunda vez volvió a entrar el Morabito con mucha gente y 
su hijo salió de la boca de la Frontera con seiscientos de a caballo, 
quedando él con el resto de la reserva. 

Llegado a la empalizada nueva el General la emprendió con 
los moros, a los que, puestos en hnida, los Fue siguiendo hasta el 
bosque de canas salvajes, en donde uno de ellos cayó, si bien pudo 
salvarse entre los suyos, perdido el caballo. 

El hijo dei Morabito estnvo casi caído y se perdiera ciertamente 
a no haberlo sostenido los suyos. 

Al mismo tiempo que el Morabito salía de la Lomba dei Otero, 
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fué el General a recoger, espada en mano, a su gente, faena que le 
ocasiono un balazo en un dedo. 

Sin embargo de esto retiro a la Caballeria dentro de las posi- 
ciones, mando cerrar las empalizadas y que quedase oculta la In- 
fanteria, a fiu de que cuando Ilegasen los moros a tiro de mosquete 
le hiciesen carga y se retirasen en orden y sin confusión. Que él, en 
caso necesario, la socorreria con el reslo dei personal, como se eje- 
culó, porque, llegado tine hubieron los moros cerca de las posicio- 
nes, la Manteria le dió cargo muy a salvo siiyo, con lo que les lrizo 
grandisimodano. 

Despuós, desfilando por las extremidades, vuella siempre la ca- 
ra ai enemigo, este no se alrevió a arremeter de nuevo. 

No obstante llegando todo el grueso ocupo las posiciones, y el 
General, en vista de que era muçlui la gente, se retiro paço a poço a 
la ciudad, mando guarnecer la muralla y que la Artilleria no estu- 
viese entre tanto ociosa. 

En esta oeasión obro el General con grande acuerdo, lo mismo 
que el Alcaide Mayor, Andrés Diaz de la Franca, que servia de Ada- 
lid, pues uno y otro dieron ordenes en extremo prudentes. 

El Morabito, que no descanzaba, volvió a entrar en el campo 
dei Charf, de Meimom de los Tercios de la Plaza, de la Sierra y dei 
Médio, y esto con grande fúria; pêro la gente, instruída en otras oca- 
siones que convenia estar alerta, se retiro a tiempo. 

El Adalid, a su vez, hizo algunos ataques a los moros, hasta 
que el General lo obligó a retirarse a las posiciones, junto a las que 
cayó Francisco Gonçalves, Atalaya, victima de una bala en la cabe- 
za. En venganza de esto António Marques y Domingo Rombo de- 
rribaron a un moro, con lo que la perdida quedo igual. Los moros 
se reliraron y el General se recogió. 

Tuvo el General noticia que Laochea estaba sitiada y en gran 
aprieto, y le escribió ai Duque de Medina Sidónia rogándole le pro- 
curase el socorro. Determino mandárselo con la mayor brevedad po- 
sible y desde luego salieron en socorro sesenta hombres que alli es- 
tuvieron cuarenta dias por haber el Laexe imposibilitado el escua- 
drón de seiscientos hombres. Mando como cabo dei personal a Don 
Juan de la Costa, que, con Don Manuel de Castro Ayres de Saldan- 
ha y Alejandro de Soussa, servian de fronterizos. Dicho sujeto de- 
mostraba ya en estos comienzos el talento que despuésconfirmaron 
los sucesos, siendo Conde de Soure, gobernador de las armas de 
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Alentejo y embajador en Francia. A su prudência se confiaron los 
más importantes negócios de este reino. 

Llcgó Don Juan con cl socorro a la Mainora- Se encontro con 
orro procedente de Castilla, y como ni uno ni otro pudiesen entrar 
por razón dei temporal, venció esta dificultad. Con sentimiento de 
los castellanos entro el primero en la Plaza. Dejó depositados los 
abastecimientos que llevaba y se volvió a su debido tiempo des- 
pués de haberse conducido a entera satisfacción de todos. 

Asi se pasó algún tiempo, sin haber más que las ordinárias co- 
rrerias y escaramuzas que por carecer de importância no quedo de 
ellas recuerdo alguno. 

Supo el General, en Júlio de 1635, que en la Sicrra había moro 
de a pie y que en el Charí se preparaban otros de a caballo. Como 
quiso asegurar primero la Sierra ai ver que los moios de a pie se 
manilestaban, los mando atacar y puestos en fuga los siguieron los 
nuestros durante largo espado. Dejaron algunos inuertos y también 
heridos. Los demás se salvaron en las brenas. Se dirigió hacia aba- 
jo, mando ocupar el campo y descubrir el Charf con cuidado y a 
buena costa. Salieron de él los inoros con el Atalaya. Los nuestros 
los atacaron conforme ai orden que tenían, y aunque los inoros hi- 
cieron alguna resistência, ai verse perseguidos tan resueltamente.se 
pusieron en fuga. 

Los siguieron los nuestros, a cargo de cuya delantera iba Don 
Manuel Carlos Mascarenha, hijo mayor dei General, a quien acom- 
paiiaba Don Rodrigo de Castro, entonces íronterizo y hoy Conde 
Mesquitella y gobernador militar de la província de Trasos Montes. 

Llegaron hasta el puerto de la Alfarroveira, mataron a inuclios 
y los más se salvaron, gracias a la ligereza de los caballos, de los 
que nos quedaron cinco y otros despojos. 

AI ir nuestra gente en pcrsecusión de los moros se manilestaron 
otros que venian a socorrerlos. Pudieron hacernos dano por estar los 
nuestros cansados y a distancia unos de otros, pêro no se alrevieron, 
por ser poços y ver que el General estaba reforzado. Pusiéronse en 
fuga como los anteriores, y los nuestros se retiraron. 

Don Rodrigo de Castro vino a ser herido de un golpe que un 
moro le dió sobre el casco ai pasar el rio, y aunque no fué cosa de 
importância, Inibo que aplicarle muchas sangrias y bastantes remé- 
dios. Sostuvo con el Morabito otros altercados. Luego que supo que 
le tenia preparado algo en la Sierra, mando poblar el ruedo dei 
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Charf y emboscar la mayor parte de la gente en el Cano quebrado. 
Hizo tocar a rebato antes de que salieran los moros de la Sierra, pa- 
ra que acudiendo las de Tanger el Vicjo y llegando con los caballos 
cansados, recibiesen dano. Se acercaron los moros de esta parte y 
como viesen que los nucslros no peleaban con los otros de la Sie- 
rra, no se decidieron a nada. Con esto la preparación no tuvo efecto 
y solo sirvió para descubrii el intento dei cnemigo. 

En otra ocasión salió por la Puerta de la Traición, llevando por 
delante ai Adalid Andrés Diaz de la Franca para asegurar primero 
los puestos. Cuando un Atalaya iba u descubrir el Cbarcon, se le- 
vantaron setenta moros de a pie, le dicron una ptihza tan grande y 
lo hiricron de tan mala manera. 

Descubricronse ai misino lienipo más de cuatro mil moros que 
ocupaban las posiciones, El Adalid liizo echarse a tierra ai personal 
por las muebas balas que llovian. El quedo expuesto a ellas un lar- 
go rato hasta que el General lo mando retirarse. Desde la muralla 
hizo dar cargas a los moros que en sn tiempo hicieron la guerra más 
viva que hasta entonces se experimeDtara, y fué conveniente todo 
su valor y prudência para sostenerla con honra. 

No se satisfizo solo con defender la Plaza que tenía a su cargo, 
sino que acudió también a otras que padecían aprieto. 

Por lo mismo, una vez que le consto que la Mamora estaba fal- 
ta de abastecimientos, la socorrió três veces. En una de cilas estaba, 
en razón de la peste, reducida a tales términos que, a no haber sido 
por los abastecimientos y regalos que le mando, se hubiese perdi- 
do. Sapo que en el mar se veia una nave de la Índia, en la que vé- 
nia el Conde de Linares, que, desviándose por algunas razones de 
entrar en Lisboa, traía rumbo a Málaga. A pesar de las pasadas di- 
ferencias, lo mando visitar con muchos refrescos y algunas personas 
prácticas en estos mares para que lo sirviesen, a lo que el Conde co- 
rrespondió con la estimación que era justo. Llegado que hubo a la 
ciudad y hechas las salvas de costumbre, la ciudad le respondió con 
toda la artillcria y con muchas cngalanaduras, dispuestas de ante- 
mano sobre la muralla. En esto, como en todo lo demás que se le 
ofreció en su tiempo, demostro bien la capacidad de su juicio. De 
este su modo de proceder le resulto tanto crédito que hasta los mo- 
ros tenian depositada en él toda su confianza. 

Sucedió que el Morabito Laexe privo dei gobierno de Tetuán a 
Abdalá Necasis, que se retiro a Ceuta. El Xate de Angera y Monfa- 
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dal se retiraron a Tânger, en donde fueron muy bien recibidos y tra-, 
tados por el General todo el tieinpo (]iie alli residieron. Al regresar 
a sus tierras lo hicieron altamente satisfechos dei íratamienío reoi- 
bldo. 

El Rey se lo agradeció y lo tuvo por particular servicio. Tam- 
bién se lo estimo niiicho el Duque de Medina Sidónia. Asi consta 
por las cartas que ambos le dirigieron, encargándole que favorccie- 
se a los que buscaren su amparo. Tambicn le aconsejaban que pro- 
curase sostener entre los moros las parcialidades para que estnvie- 
sen divididos, con lo que se debilitarian y asi nuestras Plazas reco- 
gerían el fruto de las discórdias. 

Adernas de esto trato de reparar la ciudad. Levanto los muros 
que estaban caídos en trinchas partes. Acudió tambicn a otras obras 
públicas muy necesarias e liizo levantar inuchas veces los |>ara|)etos 
que el Morabito destruía. Reluzo las canerias dei agua y, en resu- 
nien, acudió a todo con gran cuidado y solicitud. 

Por tenor ajustado con el Xate que ninguna caravana viniese 
sino por su camino, y (|iie si lo hiciesc por cualquier otro seria cas- 
tigada, ocurrió que una numerosa caravana enlró en la ciudad sin 
observar este requisito. Mandóla embargar y someter a juicio. Como 
se decreto que estaba perdida, la confisco. Aunque en esto se prooe- 
dió con justicia, los moros formularon grandes quejas, de lo que re- 
sulto que el comercio quedo iuterrumpido muclios anos, con perjui- 
cio dei rendimiento de la Aduana y de los inercaderes de la ciudad. 

Esto nos demueslra que en esta matéria se debe proceder con 
tnuclio iniramienio, porque los moros reputan tirania lo que a nos- 
otros muclias veces nos parece razonable. Adernas como estas cara- 
vanas vienen confiadas en nuestra palabra y seguro, parece justo 
guardar a ello fidelidad, aunque haya motivos bastantes que justifi- 
quen otro procedimiento. 

Estos fueron los principalcs acontecimientos dei gobierno de 
Don Fernando Masearenas, que después fué Conde de la Torre, dcl 
Conscjo de Estado y Gobemador dei Brasil, puestos en los que se 
condujo con igual acierto, prudência y a satisfacción de todos. Lo 
que le granjeó niayor crédito, siendo tan gloriosas todas sus accio- 
nes, íué el haber reducido la Fortaleza de San Juan a la obediência 
dei Rey Don Juan, en donde el Rey de Castilla lo tenia preso en re- 
compensa de tantos servicios. Pêro no estuvo preso de su Rey natu- 
ral, a! que persevero fiel hasta el fin de su vida, acabada en Lisboa, 
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tan lleno de anos como de gloria y triunfos, dejando sucesores que 
supieron imitarlo. 

Gobernó Don Fernando de Mascarenha hasta el afio de 1637. 
Recibida la orden para salir antes de Ilegar el Conde de las Sarze- 
das, que le estaba nombrado por sucesor, entrego el gobierno ai Al- 
caide Mayor Andrcs Diaz de la Franca. Este lo ejercitó a gusto de 
todos, y por ser poço el tiempo, no ocurrió cosa alguna digna de ser 

referida. Don Fernando Mascarenha salió el 15 de Enero. 
Sucedióle Don Rodrigo da Sylveira, Conde de las. Sarzedas, en 

el que concurrian todas las cualidades que lo hacian digno de este 
cargo. Comenzó a ejercerlo el 15 de Abril de 1637. Se dedico en se" 
guida y con gran diligencia a Ia guerra de los moros. Por estar estos 
divididos y faltar el Morabito, le dieron lugar a muchas ocasiones de 
las que snpo aprovecharse. 

Fn el pueblo se granjeó ya desde el principio grandes simpatias 
por haberle traído veinte mil cruzados en dincro y cuarenta mil de 
fondos (pie se Ies debian atrasados, cosa que ni antes ni despnés ha 
ocurrido. Dicha cantidad, con ser tan grande, la hizo repartir con to- 
da igualdad, sin reservar ])arte alguna para oiros gastos. En e!lo de. 
mostro bien a las claras su entereza y justicia, a la que otros falta- 
ron en este particular con causa menos justificada. 

Con esto se animo mucho la gente, reparo los trajes que esta- 
ban gastados y se dispuso con mejor ânimo para los trabajos y pe- 
Iigros de la guerra. 

Para conducirse en Ia guerra con más seguridad y conocer me- 
jor el estado de la Berbéria, el 13 de Júlio de 1637 mando a los Al- 
mocádenes Francisco Pays y Manuel Góinez, con setenta y uno de a 
caballo ai rio de Ramcle. Se retiraron con dos moros y un caballo 
servido así el deseo dei Conde, a Io que tambien contributo el ta- 
lento dei mismo, pues supo valerse de todos los médios más efica- 
ccs. Enterado de que la Plaza de Larache estaba falta de abasteci- 
mientos se los facilito, en lo que se condujo como fiel ministro. 

Tenía mucho cuidado con los campos y procuraba con severi- 
dad que se guardasen las ordenes y la gente anduviese bien disci- 
plinada y con moralidad. 

Con todo los moros no dejaban de penetrar algunas veces con 
diversos resultados, que no se relatan por carecer de importância 
Para molestar a los moros mando desde el campo a los Almocáde- 
nes Diego Corrêa y Pedro Homem, con veinte de a caballo ai rio de 



- 157 - 

Benaissa, en los campos de Angera. Cayeron de repente sobre los 
inoros que estaban descuidados; inataron a uno y cogieron a una 
mora parienta dei Xate de Angera. Acudieron los inoros a libertaria 
y porque no quíso rendirse la mataron. Trajeron un moro y una ni- 
na, con lo que se pusieron en salvo. Si la fuerza hnbiese sido ina- 
yor liabrian recibido este dia los moros una perdida muy grande. 
Pêro, los acontecimientos no se adivinan, sobre todo los (pie se rea- 
lizai) de repente y sin espias y las diligencias necesarias. 

Quisieron los inoros tomar alguna venganza.y armando el 6 de 
Noviembre de 1637 a los Almocadenes de Arcila y el Farrobo en el 
Maimonn con cincuenta de a caballo, salieron con el Atalaya, que 
los descubriõ sin peligro. Mando el Conde General dar con ellos ai 
Adalid Jorge de Mendoza. Pnsiéronse los moros en liuida, los nues- 
tros los síguieron hasta la boca de Cliauchau, mataron a dos moros 
de importância, les cogieron cuatro cautivos, entre ellos un hijo dei 
Alinocaden SolimAn Cadime, ocho caballos y otros despojos, a más 
de algunos caballos que mataron a los moros, sin recíbir los nues- 
tros mas dano que en los caballos, de los que se perdieron ocho por 
cansados y otros quedaron mallrechos. 

Rn el principio dei ano siguiente de 1638 snpo por unos moros 
de caravana, pues hahia abierlo los puertos cn seguida que coinen- 
zó a gobernar, hasta entonces cerrados, qneen la Sierra entrara una 
cuadrilla de a pie. Delerminó hacerle frente; salió por la Pnerta de 
la Traición, donde quedo preparado con la mayor parle de la gente, 
mientras mandaba ai Adalid que fnese a descubrir, y a los Almocá- 
denes Francisco Pays y Diego Corrêa, que uno bajase por la Forea- 
difia con treinta de a caballo, y ai otro con veinte por entre las To- 
rres. Dióles la orden de que si el Atalaya descubriese a los inoros o 
le hiciesen seííal desde el Otero de Vintém para que se retirasen los 
Almocadenes, corriesen a impedirles el paso, uno por In Greda a la 
otra parte dei rio y el otro descendiendo por la Rocha hasta tomar 
la Playa chica. 

Mando ai Adalid que los socorriese y él quedo para lo mismo 
con el reslo dei personal, lo mismo de a caballo que de a pie. Oíde- 
nó a los Atalayas que Inego que se tocase a rebato en los Pomares 
proveyesen a la Atalaya pequeila y a los demas pncstos de aqnel 
contorno. 

Hizo seííal a los snyos el Otero de Vintém que se arinaban en 
el Terrojón, a fin de que se retirasen. Como quiera que esta dispo- 
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sición indicaba novedad, aiiá se fueron en seguida los Almocádenes. 
Francisco Pays, que iba por Ia Greda con los suyos, llegó el primero 
a los moros. Estos, confiados en el lugar, se bnrlaban de él, pêro ai 
ver que los atacaba decididamente y que el Almocaden Diego Co- 
rrêa les cortaba el paso por la Playa cliica, desde lo alto de la Torre 
dei Carpio, y que la demos gente trataba de acorralarlos, se pusie- 
ron en fuga. 

Los nuestros los alcanzaron, mataron a dos, liicieron oclio cau- 
tivos, se les cogieron muchas armas y otros desi)ojos. Los más se 
salvaron en la brena y nuestro personal se retiro sin dano alguno. 

En Marzo dei mismo ano mando el Conde General a los Almo- 
cádenes Pedro Homem y Diego Corrêa, con cincuenta de a caballo, 
a los campos de Benauleute, de los que regresaron con un moro, 
dos caballos, diez yeguas y veinte cabezas de ganado grneso. Se 
retiraron ya de noche y algunos vinieron delantc con esta noticia, 
que produjo algnna impresión. 

Mandólos el Conde a buscar a sus companeros y él mismo sa- 
lio con la demás gente para socorrerlos si fuese necesario, poro, po- 
ço después, llegaron todos y el Conde se retiro con ellos. 

Determino el Conde continuar probando fortuna, ya (pie esta se 
Ie mostraba tan favorable. Resolvio penetrar personalmente en la 
Berbéria, y el 6 de Abril salió de la ciudad con doscientos treinta y 
cnatro de a caballo. Amaneció en el rio junto a Safa. Espero en el 
Furadouro de abajo a que llegase la hora de mandar recorrer el te- 
rreno, colocando entretanto espias en los árboles más altos. A las 
diez horas dei dia, dijéronle que dos moros de a caballo venían de 
nuestro campo y habian de descubrir ai personal. Ilizo reunir a este 
y armário contra los moros. Corrieron los nuestros, Jnan Fernández 
Caravela y Don Jnan Duarte, y cogieron a uno de ellos; el otro se 
salvo. El Conde hizo venir ai cautivo a sn presencia y Ie declaro 
que en el Tercio de la Atalaya chica qnedaban ciento veinte de a 
caballo y que allí habian entrado por el puerto de las Piedras. 

Con esta noticia resolvio el Conde General venir a buscados 
por sn cainino y luego que Hegó ai pozo de Álvaro Díaz, mando a 
•os Almocádenes Francisco Pays, Pedro Homem y Diego Corrêa, 
con treinta de a caballo ai Otero, mientras él quedaba con el resto 
dei personal oculto. 

No vinieron luego los moros que se preparaban en el Curral, 
pêro como comenzasen a descender algunos de los nuestros y a ma- 
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nifestarse el Conde con el grueso dei personal, como no queriendo 
persnadirse dei todo que los moros se armasen en nuestro campo, 
salieron a los primeros que venian delante. 

Reconocieron la fuerza ya descnbierta, dieron vuelta atrás y se 
pusieron en fuga hacia el otro lado de la Sicrra. 

Los nnestros, aunque de lejos, los siguieron y penetrando trás 
de ellos por la Sierra, cogieron cautivos a dos, ocho caballos, toda 
la ropa y muchns armas, sin más perdidas que la de un caballo de 
António Couto, que mataron los moros. 

Filé dia glorioso y pudiera habcrlo sido más a liaber dado cl 
Conde entero crédito ai aviso y siguiendo la opinión de los hombres 
más prácticos, armara a los moros con veinte de a caballo y los 
mandara delante. Esto liaria creer que se retiraban los moros con 
algnnos de los suyos y saldrían entonces los otros, cayendo asi en 
la emboscada con los caballos cansados. Esto cansaria la perdida 
de los demás. Pêro no todo se acierta y la propia presnnción hace 
que se malogren niuchas ocasiones, pues los grandes hombres no 
quieren que se acierte por las opiniones de otros y solo sesatisfacen 
con las suyas. 

En el lin de Agosto de este mismo ano mando el General a los 
Almocádenes Francisco y Manuel Gómez Pinto, a espiar el Cabo. 
pues vinieran con la noticia de que en él quedada un bergantin de 
los turcos que parecia de Corso. Sabido esto mando por tierra a 
Francisco Tavares de Araújo con treinta de a caballo, y ai Adalid 
Jorge de Mendoza López, por mar en dos barcos largos y três bar- 
cas, para que por una y otra parte atacasen a los turcos. 

Al romper de la mariana llegaron ai lugar, que era en la ense- 
nada dei Fraile, en que los Almocádenes vieron el bergantin. No lo 
descubrieron, pêro lo encontraron pasando a la otra parte. El Ada" 
lid lo ataco, mandando tocar las trompetas y tambores y todos los 
demás instrumentos de guerra. Diéronles una gran carga de mos- 
queteria y les lanzaron balas de fuego. 

Como los turcos estaban durmiendo y descuidados, no tuvieron 
tiempo de tomar las armas, ni hicieron la resistência que podian, 
pues cran odienta y seis, y su embarcaciôn muclio mayor que las 
nuestras. 

Gracia a estos se pndo llegar a ellos, siendo los primeros Gas- 
par Gonçalvcz Side y Luis Serrado. Los turcos se defendieron ai pie 
dei mástil, pêro después de algunos muertos y heridos y otros que 
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se lanzaron a licrra, cogidos luego por los de a caballo, quedaron 
los nnestros senores dei bergantim Lo trajeron a esta ciiulad, con 
dinero, miiclias armas turquesas y otros ricos despojos. De miestrn 
parte no Inibo más perdida que la de dos caballos y algunos hom- 
bres levemente quemados. 

De los turcos quedaron cuarenta y siete que se vendieron y los 
demás murieron en Ia pelea o de las heridas en ella recibidas. Fné 
este uno de los acontecimientos más venturosos que bubo por mar 
en esta ciudad. Si los turcos hubiesen oído a los nnestros y se pu- 
siesen en armas con las ventajas que tenían, o no se Iiubiera logra- 
do o nos hubicra resultado muycostoso. 

Lo mismo de parte dei General que de la ciudad fué celebrado 
como era justo con salvas de artilleria y otras demostraciones de 
júbilo. Entre estas ocupa lugar preferente la acción de gracia que el 
Conde olrendó a Dios y a Nuestra Seíiora dei Destierro, cuya ermita 
se construía entonces, como a principales actores. 

Al Adalid y a los demás les agradeció lo que hicieron, pre- 
miando a cada uno conforme a sn mérito. El botín lo hizo repartir 
con la igualdad con que acostumbraba hacerlo. 

De alli a poços dias vinieron los moros ai campo con doscien- 
tos de a caballo. Atacaron con treinta en el Meimoun y tlcjaron cua- 
renta en el Almocobar y el resto en el Otero. 

El Conde salió ai campo, mando descubrir los puertos y las 
costas a los tanques, para que los moros, si saliesen, diernn con 
ellos. Los primeros pasaron dei Meimoun con el Atalaya que los de- 
claro. Las costas los atacaron y el Adalid y el Conde General los fa- 
voreció con el resto Je la gente. Los moros se pusieron en marcha y 
lo mismo hicieron los dei primei encuentro, para demostrar que no 
tenían más fnerza. 

Con esto se interesaron más los nnestros en perseguirlos con el 
desorden que en las corridas se acostnmbran. Dividieronse en el se- 
guimiento de los moros, que también se esparcieron, huyenilo unos 
para Benamaqueda y otros para el Otero. Siguió a estos el Conde y 
luego que llegõ cerca de la Celada en que estaba el último recuento 
con poça gente y los- caballos cansados, Pedro da Costa, Atalaya, 
que iba delante, descubrió a los moros. Viendo que ya no liabía re- 
médio y que si tomaba la vuelta los moros los seguían. Luego que 
6?tos recouociesen la poça gente que el General traía, podian oca- 
sionamos grande dano, los ataco, invocando el nombre de Santiago. 
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Levanto la voz por el General y aseguró que allí estaban los 
moros. Estos, dándose cuenta de tanta valentia, creyeron que caía 
sobre ellos toda la fuerza y pnsiéronse en vergonzosa fuga, siendo su 
cabo Ali Gailan, gobemador de Arcila, padre dei que lioy desempe- 
na el mismo cargo. 

Llegó el Conde con cl Guión ai Otero, y ai ver que los moros 
huían, fué cn su segiiiniicnto con la demás gente que se juntaba, 
hasta la Sierra de Renamagras. Alli ocnparon posiciones y se hicie- 
ron Inertes. Perdicron solo dos que quedaron cautivos, y dos caba- 
llos, sin contar otros que resultaron heridos. 

Unho quien opino que, a bacer venir a la Infanteria y a haber 
atacado a los moros en aquella posición, se Imbieran perdido los 
más. Por ser tarde y estar el personal cansado, a más de juzgarse di- 
ficultosa la empresa, desistió de ella el Conde y se retiro a la cindad 
alegre con Ia victoria y de no haberse sabido aproveclnir los moros 
de tau bnena ocasión como la suerte les deparara. En este trance re- 
sultaron mal heridos el Almocaden Manuel Duarte y el Atalaya An- 
tónio Furnández, si bien uno y otro pudieron continuar disfrutando 
de su libertad. 

En ei principio dei ano siguiente de 1639 penetro el General en 
la Berbéria con doscientos treinta de a caballo. Recorridos los cam- 
pos de Bcnaulento, se retiro con un moro, doscientas cuarenta y 
nueve cabezas de ganado grueso, ciento cuarenta dei menudo, ca- 
torce cahallos y treinta y dos yeguas. Con todo esto regresó a la ciu- 
dad sin encontrar oposición ajguna. 

Los moros entretanto no dejaban de guerrear en el campo, en 
particular Abrahem Mosoba, Almocaden dcl Farrobo, hombre va- 
liente, de inteligência y mny diestro en el manejo de la espingarda. 
También se hizo célebre en pelear contra los Atalayas y escuehas, 
de los que mato e hizo cautivos a muchos. 

Por todo esto deseaba el Conde General tomar de él alguna 
venganza, lo que no le fué posible hasta que no le llegó su hora, 
como veremos adelante. 

En Júlio de este mismo afio mando el Conde a los Almocade- 
nes Francisco Pays y Francisco de Azanbuja, con veintidós de a ca- 
ballo, a la Sierra de Benamagras, en donde cogieron un moro, que 
valió más que un gran botin. Otro te escapo, metiéndose luego en 
una cueva. Supo defenderse, alborotando las abejas de una colme- 

n 
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na que molestaron mucho a los nuestros. Como les rcsultaba tan 
■dificultosa la subida, desistieron dei intento. Kn esto se ve cnánto 
hacc la neccsidad y cuán  industriosa es para  buscar armas en su 
defensa. 

lira el moro que se cogió, Asus, natural dei Farrobo, que íué 
después el mayor y màs atrevido ladrón que Inibo en sus ti<?mpos. 
Al íin se convirtió y acabo sus dias en la fornia que expondremos. 
Hecho cautivo, el Conde mando persnadirlo, sirviendoso de Frnncis- 
co López, intérprete (pie actuo sienipre en su oficio, y nada masque 
en él, con la fídelidad y secreto que convienen. Le quedo por sobre- 
nombre Mazaloto, que es lo mismo que persona vil. Asi le pusieron 
los inoros y por este mote era más conocido (pie por su .lombre y 
apellido. lil moro prometió dar dos presas: una en Fortafreicbe y 
otra en Greguis. Le basto ai Conde solo esta noticia para ir a Pnrta- 
freicbe, llevando por guia a Asus. Luego se supo que este no iba 
con bnena intención. Pareeiale que los nuestros serian oidos, con lo 
cual se nos perjudicaria y él se pondría en salvo. A ello contribuyó 
cl êxito, porque annque nada de esto tuvo efecto, los nuestros no 
vieron presa alguna y solo sacaron de la jornada trabajo y peligro. 

Con todo el Conde no desistia de molestar a los inoros en to- 
das partes. Por ello determino, en Agosto de este afio, mandar a los 
Almocadenes, Francisco Pays y Sebastián de Segura, con cincuenta 
de a caballo, a los campos de Tetuán, a habérselas con una carava- 
na que vénia de Fez a Tetnáu con muclia riqueza. 

Salieron antes de la noche, entraron en Diamons, detnvieron en 
el rio dei Freicho a una caravana (pie vénia dei Farrobo para Alíge- 
ra, la que les comunico (pie la otra caravana liabia pasado ya. Esto 
no impidló que se a|>oderasen de la que tal noticia les comunicara 
y que constaba de três moros y cuatro cargas. La trajeron ai rio, 
quedo con cila parte dei personal y la otra pasó adelante en busca 
de la caravana grande. De esta llegaron a coger una carga de poça 
importância, dos inoros, a más de otro que quedo muerto, y con 
ellos três caballos, oebo yeguas, três jumentos y euarenta y cinco 
cabezas de ganado grueso, botin con el que se retiraron. 

Rn Septiembre dei mismo ano volvió a entrar el Conde Gene- 
ral peisonalmcnte en la Berbéria, por consejo de Asus, con doscien- 
tos treinta y dos de a caballo y ciento odienta y oebo niosqueteros. 
Pasado el rio llegó con toda la gente ai Farol dei Xeve, aun de no- 
che, donde despi lio luego ai Adalid, para pronto de amanecer ins- 
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peccionar los campos de Gregnis y Sitalgambra. Asi lo hizo; cogió 
três inoros, eiento treinta y três eabezas de ganado grueso, dos ye- 
guas y dos caballos. 

Acudieron los inoros a rebato, y el Almocaden GoliEe hizo jun- 
tar toda la gente (pie pudo, de a caballo y a pie, y vino en segui- 
miento de los nuestros. Estos se reHraron eon la presa, sosteniendo 
algnnas escaramnzas con los moros. El Adalid envio a Manuel 
Duarte y a Francisco López a que diesen conocimiento ai Conde de 
lo ocnrrido y como los inoros lo apretaban. Mando luego ai perso- 
nal que se pusiese alerta y oculto, para que, llegado* los inoros más 
cerca, se les pudiese atacar y desbaratar, qne era el principal objeto 
de esta jornada. 

Los moros, empero, que aumentaban cada vez más, cercaron 
tanto ai Adalid que, después de haberle matado a Gonzalo Valdês 
y hericio a Gaspar de Alburcuerque y António Díaz Cid, le fné ne- 
cesario volver hacia ellos algunas veces. En ellas les dejó cuatro 
mneitos y herido ai Almocaden Golife, ai que le cogieron la esco- 
peta. Y porque, a pesar de todo, los moros lo cercaban cada vez 
más y la retirada era de casi una légua, mando el Adalid otro reca- 
do ai Conde para (pie lo socorriese en seguida. Asi Io hizo sin per- 
dida de tíempo, y luego (pie los moros se dieron cnenta de nuestra 
gente, se retiraron. Lo mismo hizo el Conde a la ciudad, sin encon- 
trar algún otro impedimento. 

En la entrada dei ano siguiente 1640, falleció el Adalid Jorge 
de Mendoza López. Le sucedió el Contador Hny Díaz de la Franca, 
que ocupaba ambos cargos y era de todos niuy benemérito por sus 
bellas cualidades y natural talento. Por ser ello asi, en todas las 
ocasiones que se le presentaron procedió a completa satisEaeción, en 
particular en las escaramnzas qne ai principio de su gobierno sesu- 
cedieron unas a otras, annque por ser ordinárias no se refieren. 

La de mayor importância fné la dei Palmar. Vino una carava- 
na y con ella una mujer cautiva que luego fné rescatada. Por ella 
supo el Conde que en la caravana venian algnnos almogaberes y 
que los Almocádenes quedaban en sus casas. 

Contirmaron esto dos exploradores que aquella noche llegaron 
de Benamagras. Dijeron que en la caravana vieron algunos'de a ca- 
ballo y a lo largo unos fnegos que les llainaroii la alención. 

A esto se anadió el decir un moro que los Almocádenes tenían 
la gente pronta para aumentar la caravana. Lo mismo advirtió ai 
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Conde el capilán Manuel Da Sylveira. Hizo el Conde poço caso de 
la advertência, pues le parecia que los nioros no podrian rennirse 
tan de prisa y que nlgnnos almogaberes vendrían delante. Hn este 
supuesto determino hacerles frente, para lo que salió ai campo ai 
amanecer y mando a Francisco Tavares de Araújo por lo bajo tle la 
costa ai Terció de la Atalaya Cinca, con orden de que si los moros 
entrasen arremetiesen contra ollos. Al Adalid mando que los soco- 
rriese y que él liaria lo mismo con el resto fiel personal. Luego qno 
el Atalaya llegó ai Palmar, salieron contra 61 veinte de a caballo. 

Francisco Tavares los ataco, y los nioros se retiraron poço a po- 
ço, sin que los nuestros dejasen de perseguidos con todas las fuer- 
zas hasta la boca de diclia Atalaya. De esta salió su grueso que 
constaba de quinientos caballos. Arremetieron los nuestros que iban 
delante y los hicicron cambiar de direceión. 

Kl Conde General, que había llegado ai Palmar con cl Gnión y 
la Infanteria a la Hnerta de la Sierra, viendo tanta fnerza, se encon- 
tro apurado. Juan de Pazos, que llevaba su Guión, para asegnrarlo 
y entender que el General lo mandaba poner en salvo, se retiro 
apresuradamente a la empalizadn nueva. Lo mismo hicieron los de- 
más con el desorden y confusión qne causan estos accidentes re- 
pentinos. Lo propio liizo el Conde, que ya no pndo evitar lo que 
liabia ocurrido. La Infanteria Uivo qne trabajar más, si bien pndo 
retirarse a los campamentos sin perdida algnna. 

Los moros, vnliendose de la ocasión, hicieron presa en los nues- 
tros. Mataron y cantivaron a algnnos de los qne encontraron delan- 
te, e hicieran mnclio mayor dafio si el Adalid no arrenietiese contra 
ellos en el Palmar y los hiciese detener. 

Retiróse ai pozo dei Gilete, cuyo puesto sostuvo, recogida en él 
la gente y obteniondo la libertad algunos caballeros qne habían 
caído. De los nuestros se perdieron cuatro, que quedaron niuertos, 
sin contar três que los nioros llevaron cantivos, entre ellos Lopo 
Femández López, |>or haberle caído el caballo. Era este liombre tle 
gran valor, como lo demostro la experiência en todas las ocasiones 
en qne actuo. 

)l\ Conde reformo la gente en la Piedra de Don Diego, y los 
moros se formaron en la Loma dei Adalid. Hubo opiniones para ir 
a buscados, pêro el Conde determino lo contrario, contentándose 
con esperados en nquel puesto. Los moros, satisfechos de lo que ha- 
bían hecho, no tardaron en retirarse. 
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El Conde regresó a la ciudad, triste por lo ocurrido, pena que le 
alivio el considerar que pucliera habcr sido muclio mayor la perdi- 
da. Si los moros, en electo, siguieran resueltos la fortuna, es proba- 
ble que el desorden nos habría sido más costoso. 

Por esto, los Generales deben poner miicha atención en los ca- 
prichos dei personal. Cuando haya indícios de particularidades, de- 
ben inclinarse sieinpre a la opinión más segura. 

Con todo, el Conde no dejó de procurar la venganza. Para ello, 
en Dicieinbre dei mismo ano, mando ai Adalid con ciento cincuen- 
ta y três de a caballo a los campos de Benaulente, de los que re- 
gresó con ciento diecinueve cabezas de ganado grueso, cinco po- 
tros y ocho yegnas. 

Este mes fué feliz para nuestro reino, pues en sus primeros dias 
se levanto en Lisboa el Rey Don Juan IV, Duque de Braganza, a 
quien aquél pertenecía por las razones que atrás apuntamos y cu- 
yas particulares circunstancias no corresponden a este lugar. 

Todo el reino le presto obediência sin contradicción alguna; Ias 
fortalezas que guamecían los castellanos se le entregaron casi sin 
dificultad; el mismo ejeinplo signieron las más remotas conquistas, 
y, en esta Província, la Villa de Mazagán. Solo Ceuta y Tanger que- 
daron con Castilla, de lo que Fué causa la próxima vecindad y la 
duda de lo que en adelante pudiera suceder. 

Ceuta comenzó a ser presidio para los espanoles, con nuevo 
Gobernador, pues se retiro Don Francisco de Almeida, que des- 
empenaba este cargo. En Tânger no hubo cambio. Se le encargo ai 
Conde su defensa, y el de Linares, su snegro, que quedo en Casti- 
lla, lo persuadia a que continnase constante en este partido. Así lo 
liizo, no atrevióndose, como es de creer, a declarar nada ante el 
pneblo, cuya voluntad ignoraba. A esto contribuyó el pasarse a 
Castilla el Conde de Tarouca, a quien el Rey Don Jnan mandabade 
Gobernador a esta ciudad, cargo para el que se lehabíanombrado an- 
tes, y Don Jnan Soares, que vénia para Ceuta con otros hijosdalgos, 
que los acompanaron en esta infame resolución. 

Para asegnrar más los castellanos ai Conde General, le manda- 
ron el título de Marquês de Sovereira Fermoza y la llave dorada. 
Para celebrar esta merced, salió a la Plaza dei Chorizo con los de- 
màs caballeros a liacer liestas. Cuando se preparaba a danzar le dió 
un vahido, dei que cayó ai sucio, indicio cierto de que Dios no per- 
mite que los portugueses, despues de libres, Festejen las inercedes 
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que por scmcjantcs motivos Ics concedeu los castcllanos. Mientras 
las cosas estaban en esta stispcnsión, llegó una earabela 
dei reino con cartas dei Hey, que traian António Martino de Lorde- 
1 lo, Tesoreio de la Catedral, y Baltasar Vaz, para el Conde, a fin de' 
que este y la ciudad le prestaran la debida obediência. 

InForinado el Conde dei intento, se fue de |>aseo hasta el rio en 
espera de que la ciudad tom «se algnna resolución, pnes ya esta no- 
ticia era dei domínio público. 

Como no viese ningiin inovimiento y qne persistia el misnio re- 
ceio, aumentado ahora con esta demostración, persevero en lo (|iie 
tenia resuelto de antes respecto a la obediência a Castllla, si bien la 
earabela salió dei pnerto sin dano ni respuesta. 

No tardo el pneblo en sentir la falta de alimentos y dumas so- 
corro quu dei reino, como de padre natural, tau largamente se remi- 
tia. Esta experiência de que eran buenos testigos las Plazas veeinas 
de la Mamora y Larache, así como las noticias de la Felicidad de 
nucstro reino, excitaron el amor natural y causaron cu los ânimos 
diversos pensamientos, cuyos efectos veremos adelante. 

Entretanto el Cond? eontinuaba la guerra con los moros, con 
menos suerte de la que hasta entonces babia gozado. 

Como llcgasc a saber que cl Morabito penetraba enel campo 
con numeroso ejèicito, resolvió no salir fuera, y si se aeercase ai 
Adalid, retirarlo y pelear desde la ciudad. Mudo, empero, de opinión 
por pareeerle cobardia el quedar encerrado; en Marzo de 1641 man- 
do mi escucha ai Farol Viejo y salió ai campo, e indico ai escucha el 
eamino a seguir; los Atalayas iban ciciante; los moros salieron dei 
Palmar y vinieron hasta la Forcadinha, donde los nnestros pelearon 
con ellos y le mataron un caballo. 

Los moros iban en aumento, penetraban a escondidas, y una 
gran tropa de a pie, para enganar mejor, salió con una bandera por 
el Oteio de Vintém hacia arriba, si bien otros se meticron en la 
Abobada, como si quisieran ocupar por todas partes los puestos y 
retirar los Atalayas. 

Mientras esto ocurria, el Conde se informo de Ia acometida de 
Don Pedro, y vinieron a decirle que ira grande el número dela 
gente (pie entraba de a pie y de a caballo. Los más prudentes le 
aconsejaron (pie rctirase luego la Iníanteria que, a cargo dei capi- 
tán Pedro Barreto, guarnecia el eainpamento de Forcadinha. Otros 
le dijeron que eso era lo (pie deseaban los moros; que no convenia 
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a su reputación demostrar receio, que ya los moros le huían y no se 
atrevían a atacar. 

Debido a esto se quedo quieto, no obstante liaberle mandado a 
decir la Condesa, su mujer, que los moros estaban derribando el 
campamento de la Abobada, hccho que confirmaron dos Atalayas 
que lo vieran. 

Así, suspenso en la resolución que debía tomar, se presentaron 
los moros por todas partes y sin reparar en el dano que les bacia la 
artillería atacaron a los nuestros. 

El General mando que se retirase la lnfar.tcria, pêro ya era 
tarde, El capítán lo hizo como puclo; dejó entre los moros algunos 
soldados y imichos más se perdieran a no haberlos socorrido el 
Adalid, que la emprendió contra los moros y los obligó a detenerse. 
Gracias a esto llegó el eapitán ai lievellín, en donde el Adalid vol- 
vió a dirigirse bacia los moros. Eran éslos tantos y venían tan fu- 
riosos que nada les impedia el avance. Se accrcaban y no dejaban 
de dar cargas a la ciudad y a los nuestros. 

El Conde, que se veia en trance tan apurado, quiso retirarse, 
pêro como la entrada por la puerta de la Traición, por donde sabe- 
rá, era tan estrecba y llena de obstáculos, fué grande la confusión y 
el desorden. Unos impedían a otros; mnclios se lanzaron a Ia Plaza, 
y cada uno queria ser el primeio en entrar en la ciudad. 

Vinieron los moros sobre ellos, y uno, ai pie de la Torre, con 
un trabuco en la mano, queria encabritar algún caballoe impedirei 
camino, cnando una piedra de arriba lo libro de este cuidado, de- 
jándolo muerto. 

A pesar de todo, el General retiro la gente dei mejor modo que 
le fué posible. En el campo quedaron veinticinco soldados muertos, 
entre ellos Isabel Vaz, que aunque mujer, desempenaba plaza de 
soldado y daba a muchos ejemplo de valor. 

El General hizo cerrar las puertas y pelear contra los moros 
desde la nmralla. El enemigo estuvo la mayor parte dei dia en el 
campo tirando hacia la muralla, y de nocbe los nuestros retiraron a 
nuestros muertos, llevados a rastras hasta la Foreadinha, en donde 
les cortaron las cabezas que el Morabito mando a Fez como trofeo 
de esta victoria. 

No logro mucho tiempo los aplausos de estas y de otras victo- 
rias, porque vino contra él el dembucar; perdió una batalla, en que 
murieron mas dedos mil moros; retiróse deshecho y desamparado 
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de los más que seguífin sn suerte. Vino adernas en busca snya un 
Alarve, ai que había ofendido, con quince ile a caballo, llegó a sn 
tienda mientias los otros quedaban ocultos y Ie dijo que vénia a 
servido y queria coniunicarle alginias cosas. Saliócon 61 lucra de la 
tienda, y luego que Ilegaron los demás, Ie cortaron la caboza, que 
mandaron a Saló, cercada por él muchos anos y reducida a término 
que se quiso entregar ai Ruy de Espana, ijnien le liabía mandado 
algunos socorros. 

Por ello se hicieron grandes íiestas ai ver cortada la cabeza de 
su enemigo. Fuó el Morabito Laxe uno de los hombres de más va- 
lor y talento que hnbo en sus tiempos. De humilde nacimiento lle- 
gó a poseer grande fortuna y con los êxitos aumento su fama. Hizo 
gran dano en todas las fronteras. Celoso de su secta y enemigo de 
los cristianos, atrajo con ello a mucha gente. Siempre en el campo, 
amenazaba una Plaza, para caer como rayo en otra más lejjna. 

En Tânger hizo lo que dejamos referido; en Ceuta causo gran 
dano ai desbaratar en una ocasión a los nuestros, en la t|ue muchos 
cayeron muertos y otros fueron hechos cautivos, calamidad que se 
aumento con un incêndio de pólvora ocurrido entre las puertas; en 
Larache deshizo un escuadrón de quinientos soidados, como atrás 
digimos; en la Mamora hizo lo mismo; y en Mazagán dcgolló a Don 
Francisco Mascarcnha, Conde de Castello Nuevo, con toda la gente 
de a caballo, despnés de hacerlc salir de la Plaza con avisos falsos 
de unos moros amigos que le pedían los qnisiesen poner en paz. De 
los suyos, con quienes tuvo guerra, alcanzó otras victorias; pêro, por 
fin, tuvo en sus últimos dias cl castigo que merecia. 

Se enteró de este acontecimiento el Conde General por su con- 
fidente Asus, y lo celebro como debía, ya que deseaba ser instru- 
mento de la venganza. 

Continuo con menos cuidado el campo, y para tener de los mo 
ros noticia completa, mando a los Almocádenes Diego Corrêa y Ma- 
nuel Gómez Pinto, a Benamagras, con qnince de a caballo. Cogie- 
ron a dos moros, y como quedo bien informado, ai poço tiempo 
mando ai Adalid con ciento setenta y três de a caballo a Guada- 
león, donde sabia que era grande el botin. Salieron por el rio de 
Benaisa, por ser allí el campo más a propósito para su intento; ma- 
taron a un moro, cogieron a otro y con cerca de doscientas cabezas 
de ganado grneso se retiraron por tierra- 

En Fcbrero dei ano siguiente de 1(342, salieron los moros de la 
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Ataleya Chica. Mando cl Conde atacarlos, y, como no eran más de 
veinticinco, dirigidos por cl Almocaden Mosoba, se pusicron en fu- 
ga. Los nucstros los pursiguieron hasta la Sierra, les mataron a dos 
y cogieron un caballo y toda la ro|)a que por alli encontrarem. Los 
moros también nos hicieron cn esta ocasión algún dano, pues ro- 
sultó nuierto Manuel de Oliveira, y herido con una bala António 
Fernández. 

El Adald, que llegó en este tienipo, se interno en la Sierra, en 
Ia que por no encontrar salida, anduvo perdido largo espado, gra- 
das a 1J que los moros, como mas prácticos, tuvieron lugar de poner- 
se en salvo. 

Al Conde General le preocupo miicho el no aparecer sn gente, 
y despues de mandar tocar las trompetas, la espero en el Otero de 
Lacras. Luego apareció el Adalid, que se retiraba por el salto a don- 
de el acaso lo llevara. Lopo Fernández López mato en este dia a 
uno de los moios, y el Almocaden Mosoba eslavo miiy en peligro, 
dei que le libro su industria. 

De alli a poços dias mando a los Almocádenes con veinticua- 
tro de a caballo a Benamagras, donde cogieron a cuatro moros, y 
por lo que de ellos oyó, rcsolvió pelear contra los Almogaberes en 
la Loma dei Otero. 

El 19 de Septiembre, antes de amanecer, mando ai Adalid con 
cincuenta de a caballo a ocupar la Celada, y, ya de mafiana, ocu- 
par los alrededores dei Otero. El General quedo con la gente restan- 
te en las cnevas de Fernan Alvares, desde donde mando a dos hom- 
bres para que, como extraviados, saliesen ai monte por debajo dei 
Otero, a fin de obligar a los moros a que le saliesen ai encuentro. 
Como esto no ocurrió y el tienipo pasaba, se retiraron. Volvíeron a 
ir tres con cl mismo objeto y en esta ocasión los moros apresaion ai 
Almocaden Manuel Calvallo y lo dejaron muerlo. Toco a rebato 
Manuel Duarte, que estaba en el Otero, y los dos que huían, ai ver- 
se cercados, pedían socorro. Salieron los nucstros de la emboscada, 
atacaron a los moros, a quienes pusicron en fuga, y ai ir detrás de 
ellos, mataron a cinco, cogieron a tres, seis caballos y otros despo- 
jos. 

Todos supieron eumplir con su deber. Gaspar Soares Pimentel 
mato ai primer moio; Francisco Banha se distinguió ai herir a un 
moro en el rostro con la espingarda y luego de dejarlo rendido, pa- 
sar adelante y matar a otro; Lopo Fernández López hizo lo que 
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acostumbraba y dejó imposibilitado a un moro. El Conde, que pasó 
ai Otero, se retiro con la gente, y los moros cautivos htiyeron de la 
casa dei Almocaden Francisco Pays, después de cogerle las armas, 
y luego de habérselns con el centinela que está sobre la pucrta dei 
campo, se echaron de la muralla abajo. 

Focos dias después mando a los Almocadenes a Banaulente 
con setenta y cuatro de a caballo, de donde se retiraron con veinti- 
trcs cabezas de ganado grueso, cinco potros y ocho yesuas. 

A más de estos sucesos, tuvo el Conde General dos »rnndcs pe- 
leas con los moros, sin contar otras de menos importância. En una 
de ellas llegaron los moros hasta la planície dei campo. Hl Adalid, 
que se condujo con gran valor, recibió una herida, final cpie t:n sc- 
mejantes ocasiones es la mayor estima para los honrados. Como re- 
mate de esta pelea se retiraron los moros con perdidas, lo mismo 
que le sucedió en la otra, que fuc en los Fomares. 

For orden suya dió Asus ponzona ai Almocaden Cadime, de 
cuyas resultas uiuiió. Asi, por todos los caminos procurnba abatir y 
disminuir a los enemigos de miestra Santa Fe. En la paz se condujo 
siempre con gran rectitud. Velo con ceio por el bien público y a to- 
dos dió ejemplo de cristiandad y laudable desinterés. 

Asi las cosas, cicció en los ânimos de las personas principales el 
deseo de restituirse a la obediência de su Key natural, y resolviercn 
entre si ponerlo en práctica sin dar parte ai Conde, quien, sin duda, 
hubiese favorecido tan justificado intento. 

Todo preparado, el 24 de Agosto, dia de San Bartolomé, dei 
1643, subieron ai palácio ai amanecer y entrando en la câmara dei 
Conde, que aún estaba en la cama, dijeron en voz alta: iViva el Rey 
Don Juan!, a lo que respondió: iViva muchos anos, y si antes me 
constara este deseo, hubicra sido yo el primero en dar a todos ejem- 
plo! 

Sin embargo, lo depusieron dei gobierno y lo llevaron preso a 
unas casas de la Asacalla, a donde lo retiraron con su família y ha- 
cieuda, sin otro perjnicio, acción digna de niucho loor, porque en 
semejnntes ocasiones enalquier exceso tiene disculpa. 

Se difundió por la ciudad la misma voz de iViva el Rey Don 
Juanl, y sin ninguna repugnância, quedo toda ella reducida a su 
obediência. 

Eligieron por gobernador, hasta orden dei Roy, ai Alcaide ma- 
yor Andrés Diaz de la Franca. Despacharon con este aviso a Fran- 
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cisco Banha de Siqueira, que fué dei Rey mny festejado; como que 
cn esto se vieron mayores demostraciones de alegria que cuando se 
le SHjctó todo el reino. 

A Francisco Banha le hizo ulgiinas mercedes, y como Icion.sta- 
se dei proceder dei Conde, lo mando ir a Lisboa. Lo recihió con mu- 
cha benevolência y después lo hizo Presidente de la Câmara. Fn es- 
te cargo se condujo con gran ceio y acierto. Ultimamente lo mando 
de Virrey a la Índia, cjue estaba alterada. Fspcraba de su prudência 
grandes resultados, pêro se los atajô la muerte, |>ues íallcció en Goa 
con general sentimiento de aquel Kstado y de todo el reino. Ya sa- 
bemos que de las naciones sou coluninas los indivíduos que lan 
honradamente se poitan. Le sncedió, como queda dicho, el Alcaide 
Mayor, Andrés Di:iz de la Franca, a qnien le designaron como ad- 
juntos ai Contador Uuy Diaz de la Franca, Baltasar Martino de Lor- 
dcllo, Juez de los huéríanos, Francisco Banha de Siqueira, Fscriba- 
no dei Almojtrifado, y ai capitan Francisco López Tavares. 

A su debido tiempo y ante las personas de más signiíicación de 
la ciudad, asi eclesiásticos como seglares, declararon de nuevo ai 
Rey Don Juan por su Rey y senor. Andrés Diaz de la Franca, lo 
mismo que los adjuntos, acordaron darlc cuenta de cllo; recibieron 
cn su nombre el homenaje, y con la firma de todos enviaron ai Rey 
copia dei documento, lil gobemador Andrés Diaz de la Franca le es- 
cribió, prestándole obediência en nombre de todo el pueblo. 

LI Rey le contesto en carta dei 6 de Septicmbre,on laqueie 
agradecia la resoliiciòn y prometia socorros, que luego se enviaron 
desde Lisboa y el Algarve. Lo confirmo en el gobierno en la forma 
en que estaba hasta nueva orden y garanlizaba a lodos aventajadas 
mercedes, como por este acto, cualidad y servicios, tan justamente 
mereciam 

Al pueblo le escribió el Rey en este mismo sentido y no se hi- 
cieron tardar los socorros que prometia. 

Entretanto llcgó de Castilla una rentes» de ropas y otras cosas. 
Las recogió con disimulo cl gobernador, para lo que fué en persona 
a la puerta de la playa. Se apodero de las embarcaciones e hizo de- 
cir a todos iViva el Rey Don Juan!, con lo (pie los castellanos que- 
darei) atónitos. Dió de esto cuenta ai Rey, que se lo agradeció inii- 
clio. Mando inventariar las haciendas y embarcaciones y dar el pa- 
saporte a los castellanos y a todos los demãs que estaban en esta 
plaza, excepto a aquellos que de voluntad y sin que de ellos hubie- 
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se motivo de sospecha, quisiesen quedar en su real servicio. Los 
castellanos sintieron de veras el acuerdo tomado en esta ciiidad y 
procuraron volveria a su obedieneia, valiéndose de los médios que 
estimaron más eficaces. Fué el principal instrumento en este sentido 
Don Lopo da Cunha, quion, por haberse pasado cou cl Conde de 
Tarouca en Castilla, queria acreditarse de fiel a aqnella corona con 
esta demostración. 

Conjsemejante idea pasó a Ceuta y procuro ganar gente, y has- 
ta entre los moros trato el asunto de su seguridad para venir por 
tierra hasta esta cindad, cn la que suponia liabría algunas perso- 
nas que deseasen otra vez el cambio. Todo fué inútil, pnes Dios 
quiso que esta ciudad se conserve en la obediência de sus Reyes 
naturales. 

No dejaban entretanto de venir ai campo los moros, ni el go- 
bernador de salir a él con el cuidado que 1c cnsenaba su mucha 
experiência y convenia en tiempo de tantas revucltas. 

Mando reconocer la Sierra por dos exploradores, quienes le co- 
mnnicaron que habia algunas trillas, noticia con la que salió, ocupo 
la Atalaya Chica e hizo retirar ai Atalaya de los Pomares por el pe- 
ligro en que se encontraba. 

Se valieron de la ocasión los moros, llegaron ai rio sin ser vis- 
tos, salieron por la Greda, y como le cortasen el paso los niiestros, 
estuvieron a punto de sucumbir. Se echó hacia ellos el Adalid, acu- 
dió a reforznrlo el General y uno y otro favorecieron la retirada de 
la mayor parte de la gente. No obstante no pudo evitarse dei todo 
el dano, porque los moros pasaban de quinientos y a ellos es debi- 
do que en esta ocasión hubiese ocho bajas de caballeros entre 
miiertos y cantivos. También los moros perdieron algunos. António 
Corrêa Ló|)ez, luego de derribar a uno de ellos (pie encontro delan" 
te, le cogió el caballo. El Alcaide Mayor reforzó la gente, penetro al- 
gunas veces entre los moros y se retiro después sentido dei suceso; 
pêro los de la guerra son ineiertos y no dan otros frntos. 

En los Pomares anduvo Abrahem Mosoba, en ocasión que es- 
taba ausente el Adalid, y llegados a la emboscada grande, se apea- 
ron algunos de los moros. El Adalid quiso atacados, mas ai ver que 
caía mal herido Francisco López, acudió a socorrorlo, por lo que se 
encontro cn la necesidad de desistir dei intento, en el que, a haberse 
logrado, liubieran perecido muchos moios. 

Estaban los puertos cerrados por haber receio de peste en la 
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Berbéria, y el Alcaide Mayor tuvo algunas referencias de que los 
moros maquinaban algo en contra. A uno, en efecto, se le encon- 
traron [iapeles ai matarlo por la noclie en las hucrtas en que se ar- 
maron, papeies en los que estahan escritos todos los Almocádenes 
y la gente de las aldeãs. Otto llanió desde la playa a una liarca pa- 
ra hablarle, y como recelase llegarse, le liizo sefial para que abrie- 
sen los ojos; pêro como no se sabia el desígnio, sirvió la sospecha 
para salir menos ai campo y con mayor cautela. Tampoco el Alcai- 
de Mayor dcjó de vigilar continuamente la ciudad y dormir en ella 
mucbas noches, hasta que, por cl continuo trabajo, le sobrevino una 
grave enfermedad que le obligó a estar en cama con muclias san- 
grias y casi próximo a morir. 

Con esto Inibo más descuido, y los moros, gobernados por el 
Cherif Maximnda y otro de Tetuán, con los Almocádenes Mosoba y 
Benexe, con muclia gente de a [ ie y de a caballo, intentaron entrar 
de noche en la ciudad. Para conseguido se rcnnieron en la Sierra, y 
la noche dei B de Noviembre de lfi-14, en el cnarto dei alba, se arri- 
maron a la muralla por la parte de la Torre. Pusieron dos escaleras 
en el baluarte dei Cangrejo, junto a la puerta de la Coraza, y subic- 
ron por cilas sin ser oídos. Mosaba fué el primero, y como de la mu- 
ralla ai terraplón, que no está anu acabado, qnedaba alto, descen- 
dieron en mantas basta 61. 

Se juntaron unos scsenta, y como temiesen que los oyera un 
centinela que estaba cerca, se acercaron a 61 para atarle las manos 
y matarlo sin ruído; pêro Francisco Soares, hijo de Felipe Soares, 
boticário que ocnpaha este pnesto, se defendió con tanto valor que 
despuós de recibir muchas heridas, de las que ai Fin mnrió, se libro 
de los moros y vino tocando a rebato. 

Custodio Altelleiro disparo Inego una bala, con lo que en la 
ciudad se creyó se tocaba a rebato, y entre tanto los moros venían 
destrozando a cnantos encontraban delante, ocuparon la Torre y 
bajaron hasta cerca dei cuerpo de guardiã y de los almacenes. Acu- 
dió Pedro de Campos, que estaba de guardiã. Aunqite era solo alF6- 
rez, actuaba de capitán, y reunió algtmos soldados y a otra gente 
dei Castillo, entre ellos Manuel RavePo el Viejo. Este, con una adar- 
ga y nn trabuco, snlió como de incógnito. Como cran poços y los 
moros muclios, el capitán y algunos otros, aunque pelearon con 
gran valor, quedaron muertos unos y heridos otros, entre ellos Ma- 
nuel Ravello en el brazo izquierdo, que le dejó imposibilitado. 
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Acudieron entretanto el Adalid Ruy Dlaz y la demás gente, 
desamparando los otros puestos, cosa que no debieran haber lieclio. 
Llegados a la pnerta fiel Castillo la encontraron cerrada, y en cuanto 
no se abrió, se |)rodujo confusión (jne pndiera perjudicar. Quiso le- 
vantarse el Alcaide Mayor y suplir con el ânimo el delecto de las 
fuerzas, poro como estas le Faltaban, cayó desmayado. 

Mientras tanto el Adalid, abierta ya la puerta, reuniu a la genle 
en la Plaza dei Castillo. Apeóse dei caballo y con el trabuco en la 
mano, se puso delante y animaba a todos para que atacasen a los 
moros y pelcasen con valor por la defensa de la Pátria, servicio de 
Dios y dei Rey, y por la libertad de sus mnjeres e hijos. 

Al mismo tiempo atacaron otros por la parte de las Cnrnjas, así 
como lo liada también el Adalid con los que le seguiam 

A pe.-wir de las balas y de la re.->istencia de los moros, los lleva- 
ron calle arriba y los apretaron de tal suerte que três quedaron 
mnertos y los demás se pnsieron en salvo, bajando unos por las es- 
caleras y arrojíindose otros por la muralla, con lo que se hicieron 
pedazos. 

Los demás no pudieron socorrerlos como procnraban, no obs- 
tante que para este efecto tenían ya rota la pnerta de la Coraza, e 
intentaban liacer lo mismo con la de la Trnición a machetazos y ba- 
rras, preparados de antemano. 

Ganada la muralla y lanzados fuera los moros, les dieron car- 
gas, a las que también respondieron con otras, de cnyas resultas fné 
muerto un caballero. 

Como recibian mayor dafio, se retiraron.dejando las escaleras, 
mnchas armas y otros despojos, y ai pie de la muralla un moro con 
las piernas quebradas. 

Francisco López y Juan Fernández Caravella bajaron a infor- 
marso de cl. Lo trajeron a la pnerta de la Traición, y como la Turia 
de algnnos lo acabo de matar, no se pudo obtener de el ninguna 
noticia. 

La gente que nos murio en esta ocasion fueron catorce hom- 
bres, sin contar otros que resultaron beridos. 

LI riesgo íué grande, pues se pndiera perder la ciudad a haber 
tenido los moros paciência para esperar el aumento de sn número, 
ya que no fueron oidos y dieron el asalto por diferentes partes. Está 
visto que la causa que la ciudad defiende y el Favor de la Virgen 
Nuestra Senora de la Concepción, que algunos afirman haberla vis- 
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to esta noche, la libro de tan grande peligro- Todos le dieron las 
gracias como era justo, y el Alcaide Mayor les agradeció lo que hr 
cieron, snpliendo con su valor la falta de salnd. 

Así continuo hasta el fin de su gobiemo, sin otro snceso digno 
de quedar en la memoria. Procedió a entera satisfacción de Iodos y 
con ceio dei servicio dei Rey, acreditado en imichas ocasiones, lis 
digno de ser citado el caso de haberle enviado preso a su propio hi- 
jo por solas leves sospechas. Del examen de la causa resultaron pa- 
dre e hijo más acreditados de lo que estaban. Fné esta acción tan 
aplaudida, (pie la reíiere marnvillado el Conde Mayolino en su His- 
toria de estos tiempos, y de cila liacen mención otros autores. 

Al Alcaide Mayor Andrès Dias de la Franca sucedió Dou Ca- 
yetano Coutinho, a quien nombró el Rey |)ara el gobiemo de esta 
ciudad, después de haher desempeúado el mismo cargo en la Pro- 
víncia de lintre Douro y Minho, donde obtnvo grandes victorias so- 
bre los castellanos y gallegos. 

Concurrinn en él todas las cualidades necesarias para este car- 
go. A más de su rango, valor y prudência, fué de los primeros (pie 
procuraron restituir el reino a su Rey y seíior natural. Ganó después 
la Fortaleza de San Jerónimo, llave de la barra de Lisboa, y llegó a 
esta ciudad el 10 de Abril de 1045, con personal, clinero y otros so- 
corros de municiones y abastecimientos, con lo que la Plaza quedo 
niejor provista. 

La primera noclie de su Negada se informo dei estado de la 
Berbéria. Por crcer que los moros estarian descuidados, ai dia si- 
gniente mando seis exploradores a reconocer el campo y los pasos 
dei rio. Se retiraron sin más noticias de los moros que haber visto 
dos de ellos unos fuegos. dato que, para que no impidiese el inten- 
to, lo hizo disimular el Adalid y no llegó a conocimiento dei Ge- 
neral. 

Al amanecer se resolvió tomar campo largo y la meda dei Ote- 
ro. Como no aparecieron los moros, los nuestros penetraron de re- 
pente por sus tierras; pero ai salir los Atalayas, Pedro da Gosta des* 
cubrió (jue los moros se armaban en la Cal/.ada Chica, por abajo de 
los Trcs Paios. Se libro de las espingardas, y como viniesi-n detrás 
de él, lo favorecieron Lopo Fernández y los demás que llevaba 
consigo. 

Esto era en el Cabo de las Costas, y Inego que llegaron a la de" 
fensa dei Verde, sostuvieron el impetu de los moros a fuerzn de lan- 
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zadas, rle las que cayeron algunos moros, resultando uno inuerto. 
De los nuestros cayeron Francisco Tavares de Araújo y Bclquior 
Mateo de Araújo, sn hermano, hijos de Lopo Fernández, quienes, 
favorecidos de su padre y de los demás, se vieron libres dei peligro 
y montaron a cahallo. 

Acndió el Adalid a la pnerta de Ia Abobada, y luego que vió a 
los moros, los ataco. Lopo Fernández López fnc uno de los prime- 
ros (pie llegaron a ellos. Se dirigió a uno y lo dejó inuerto. Cayó en- 
cima de él con el caballo, que quedo casi enterrado e» la arena. 
Monto de nuevo y se dirigió con los tlemás cn seguimiento de los 
moros. Estos, que eran cientocincuenta de a caballo, se iban reti- 
rando poço a poço. Se acerco ai Almocadcn Abrahem Mosoba, te- 
rror de los cristianos, y dirigiendose a él el moro lo rlió en cl rostro 
con la espingarda, en cuyo manejo era muy diestro. Sin reparar en 
el peligro, le hizo frente, y como el moro la tenía descargada, dió 
media vuelta y se íue. Acercóse entonces a 61 Lopo Fernández y lo 
atravesó de una lanzada y dió con él en tierra. 

Le preguntõ si era Mosoba, de quien estuviera cautivo en al- 
gún tieinpo, y como le respondiese que si, lo acahó de matar y se 
fuéadelante. Con esto perdieron losmoro> todoel ânimo y, puestosen 
fuga, el General y los demás los fueron siguiendo hasta Benamagras. 
Les mataron veinte en la retirada, de los que tocaron cinco a Lopo 
Fernándcz López; cogieron once caballos, muchas armas y despojos. 

Valicndose de la ocasión, por estar derrotados los moros, pasa- 
ron los nuestros adelante. Salvo el General el rio, y el Adalid siguió 
a Aseguedelin, donde cogió cientoochenta cabezas de ganado 
grueso, algunas yegnas y potros y más de mil cabezas de ganado 
menndo, que por resultar molesto y no querer pasar el rio, lo man- 
do dcgollar el General, oon orden de que cada uno cogiese lo que 
quisicre. Con el resto dei botín se retiro a In cindad.sin más perdida 
que la de cuatro caballeros levemente heridos. Todos hicieron lo 
que debian y mochos se distinguieron, en particular Lo|>o Fernán- 
dcz López, que contribuyó cn mnclio a reunir el indicado botín. 
También se distinguió Francisco Martins da Costa, quien ai atacara 
un moro, cayeron ambos ai snelo, si bien llegó a matarlo a cuchi- 
lladas en presencia dei General. Despuós de tan senalada victoria, 
lo primero que se hizo fuó dar gracias a Dios en la Catedral. El Ada- 
lid y los damas caballeros fueron honrados y premiados por el Gene- 
ral conforme a sus merecimientos. 
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Como la Berbéria estaba infestada de la peste, luego que los 
moros entraron en la ciudad y muchos se aprovecharon de sus des- 
pojos, comenzaron a sentirse algunos efectos de ella, de lo que no 
se hizo mucho caso ai principio. Después de este acontecimiento fué 
tan en aumento la epidemia que sobrepasó todas las conjeturas. 

Annque el General, a quien le constaba el mal por los moros, 
hizo quemar toda la ropa que se pndo recoger, porque alguna no 
apareció y bastahan los cautivos y ganados para infeccionar el aire, 
resulto de esto la mayor miséria en que podia verse este pueblo. 
Como es tan estrecho y no hay libertad en el campo para salir a 
respirar aire puro, perecieron los más, pues el mal se comnnicaba 
de unos a otros irremisiblementc. 

Aunque se procuro alguna separación y se convirtió el Castillo 
nuevo en casa de salud, extendiéndola hasta San Roque y las de- 
mas casas de. Chorizo, no fué bastante y se termino por dejarlo to- 
do a la Naturaleza. 

Sin embargo, no faltaron los regalos y medicamentos necesa- 
rios, que el Rey mando con muchos médicos y cirujanos, en grande 
abundância, todo lo que se desembarcaba en la playa y se recogia 
por la puerta dei campo. 

El General acudia a los enfermos con la caridad y largueza que 
exigian sus obligaciones, de las que fué siempre fiel cumplidor. 

Pêro no bastaban los médios humanos para evitar los azotes de 
la ira Divina, que muclias veces nos parecen castigos, y, en reali- 
dad, son misericórdia. Duro esta calamidad seis meses, hasta que 
comenzó a aplacar su mayor fúria con la entrada dei invierno. Lle- 
vó más de mil setecientas personas, número grande para nn pueblo 
tan pequeno. Suplió esta falta el Rey con más de doscientos solda- 
dos que mando venir de la metrôpoli. 

Luego que cesó el mal, cobro nuevos alientos el pueblo y se 
continuaron los ejercicios dei campo, que no se interrumpieron dei 
todo, y sin acontecimiento alguno digno d« memoria, se llegó hasta 
el fin dei ano. 

Al principio dei ano siguiente, libre ya dei todo la ciudad y res- 
taurada en alguna inanera la perdida anterior y libre dei mal la 
Berbéria, se continuaba con menos receio el ejercicio dei campo. En 
él el General, se descubrieron moros de a pie en los Pomares. Man- 
do atacarlos el General, y como se pusiesen en fuga, los siguieron 
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los nuestros por dentro de la Sierra. Les mataron dos, les cogieron 
«na bandera, y los demás se salvaron en las espesuras dei bosque, 
sin que hnbicse en cl campo gente de a caballo para prestarles soco- 
rro. Con esta demostración resolvió el General mandar aquella mis- 
ma noche ai Adalid a emboscnrse en el rio con toda la caballeria. 
Al recorrer, luego de amanecido, las Lo mas altas, encontro tanto ga- 
nado qne, dejado alguno por no poder traerlo, se retiro con más de 
novecientas reses. Se toco a rebato, acudieron algiinos moros de 
Angera y en seguida que llegó nnestm gente a Nazaré, los inqnieta- 
ban de lejos. 

Lopo Fernández López piclió ai Adalid algunos de a caballo 
para hacer guerra a los moros, pues como venían de lejos y con los 
caballos cansados, creyó (pie seria lácil vencerlos. Creyendo que el 
Adalid le mandaria más gente, se fué hacia los moros con Juan 
Díaz Rodriguez; pêro como aquél no accedió a ello por ser ya tarde 
y querer asegurar la presa, los dos caballeros se metieron entre los 
moros, que eran quince. y los pusieron en fuga. En ella tiraron con- 
tra Lopo Fernãndez, ai que hirieron en un brazo. F.ste se retiro más 
pesaroso de haber perdido la ocasión, que de la herida recibida. Re- 
tirado también el Adalid a la ciudad, esta se alegro imicho con el 
gran botin que traia liecho por el General en el campo y dei que to- 
dos participaron. 

Poços dias después determino el General ir a la Sierra con guar- 
diã y mando de noche a los exploradores como de costumbre. Al 
presentarse dos de ellos para ocupar el salto, saliéronles ai encuen- 
tro cuatro moros de a caballo qiie los siguieron largo espacio. Se 
salvaron en la Sierra, y luego que llegaron a San Juan les socorrie- 
ron los nuestros y los libraron dei peligro, pues ai inisuio tiempo 
salieron cincuenta de a caballo y otros dos ex|)loradores que estaban 
en el Otero, y pndieron verse libres. 

Annqiie se acercabau a los qne estaban en San Juan y otros, 
con todo, Francisco López Borje, que estaba en la Aldeita dei Cabo, 
quedo cautivo, y Domingo Fernández y Andres Delgado perdieron 
sus caballos. Salvados e/i la Sierra, a pesar de tantas dificultades, 
vió el General que de ella se retiraban los moros de a caballo y 
mando que se cogiese en el lugar la lena necesaria. 

Al venirse los nuestros supo el General que en la Sierra apare- 
cian algunos enemigos de a pie para perjudicar a algunos de los 
nuestros que estuviesen apartados de los demás. Dirigióse hacia 
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ellos y los mando atacar. Como algunos de los nuestros se pusiesen 
delante con idea de impedir la mercha a los moros, dudaron sobre 
si hacerlo o no, pues vieron que se marchaban con las espingardas 
en alto. En esto llegó Lopo Fernández Lope, convaleciente de sus 
heridas, que aim traia abiertas, y atacando a los moros, atravesó 
con una lanza ai Almocaden. Este le disparo la espingarda ai mis- 
mo tienipo y le hizo pedazos el brazo izqulerdo, que era precisa- 
mente el lierido 

Los nuestros se ecliaron sobre los moros, siguiendo el ejemplo 
dei General, que íné de los primeros. Los persiguieron por la Sierra 
y les mataron três. Los deinás se internaron en la selva. El General, 
que Ilegara hasta el Rosal de la Condesa, se retiro con inanifiesto 
peligro, pues los moros, sin ser vistos, tiraban desde las penas a él 
en particular, pues se le conocia por un capote escarlata y un som- 
brero blanco con una cinta de diamantes. Quiso ser el último, pêro 
Francisco Tavares de Araujo no se lo consintió, queriendo serio él, 
y como le ordenase Io contrario, respondió que era de menor im- 
portância que se matase a un caballero particular, que a nn General 
de Tânger. Débense evitar lo más posible semejantes altercados en 
los que el peligro es grande y nulo el fruto positivo. 

Resulto también herido Francisco Rodriguez de Figueiredo, y 
Luis Diaz Senda perrlió el caballo, que se lo llevaron los moros sin 
ser vistos, pues lo liabia dejado por perseguidos a pie. De regreso 
en la ciudad asistió a la cura de Lopo Fernández, a quien cortaron 
el brazo. Este estuvo a punto de morir, pêro escapo de tal trance, si 
bien quedo imposibilitado para prestar, como antes, los servicios 
propios de uno de los caballeros más valientes que tuvo esta Plaza. 
Sin embargo, aun se encuentra en algunos casos y es de muclio pro- 
veclio. El General lo condecoro y supo agenciarle una posición en 
la mejor forma posible. 

Después de esto, vino a este puerto un navio inglês averiado. 
Se le mando tirar la carga, que era de aceites y otras mercancias, y 
todo se recogió en los alinacenes. Entraron en estos nueve hombres 
que robaron aceite y uno solo se llevó un cajón de medias de seda. 
Al descubrirse el lnuto, este y otro de los más culpables, fueron con- 
denados a muerte; los otros, a galeras. Al querer ejecutar la senten- 
cia, se rompió el cordel que ataba ai primero, y la Misericórdia lo 
retiro a Ia ermita dei Espirito Santo. Con este ejemplo algunos cléri- 
gos retiraron ai otro y lo recogieron en la misma ermita. 
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El General, indignado por perderse el respeto a la Justicia.bajó 
y atropellándolo todo, abrió las puertas de la ermita, hizo salir de 
ella a los delincuentes y mando que se ejecutase la sentencia, lo 
que produjo algún escândalo por parecer que se exccdiera en el mo- 
do. El hurto se restituyó ai inglês que, comprando aqui lo neccsario, 
contribuyó mncho a los gastos que ocasionaba el campo. 

Eu el mismo ano se fugaron dos moros por la muralla de la 
puerta de la Traición y llevaron consigo por fnerza ai centinela. Al- 
gunos dias después se encontro a uno de ellos en el campo, y el Ge- 
neral lo mando poner cn la boca de un cafíón que lo hizo pedazos 
en pena dei delito. 

Cautivaron los moros a Sebastián Gómez, natural de Alenquer, 
cuando iba a reconocer el terreno como escucha. Preguntáronle si 
era bueno ser moro luego que lo cogieron; como estaba entre ellos, 
dijo que si; pusiéronle un gorro en la cabeza y lo llevaron a Arcila. 
Siempreque le decian que era moro, respondia constantemente que 
era Cristiano. 

Lo llamó ante si Mohamed Ben Bucar, y haciéndole preguntas 
respondió lo que habia ocurrido: Que nunca dijera que era moro ni 
realizara los actos y ecremonias que hacen los que dejan la Fe; que 
por la de Cristo cn que naciera, estaba pronto a dar la vida entre los 
grandes tormentos. 

Indignado el moro lo mando alar a un paio y martirizar por los^ 
muchachos que le disparahan con canas afiladas a modo de flechas 
Después de invocados los Santisimos nombres de Jesus y de Maria, 
acahó su vida en este dilatado tormento con gran valor y constân- 
cia. Ya nuierto, fué qnemado sn cuerpo y sus cenizas echadas ai 
mar. Sn alma gozará de los premios y coronas que Oios concede a 
los que mucren mártires y pierden la vida por su amor. Era de edad 
de veintiún anos e hijo de Alfonso Gónicz, natural de Alenquer. Se 
le hizo cautivo a fines de Abril de 1646. 

A los comienzos dei siguiente ano de 1647, estando el General 
enfermo de una herida que le hizo una espina ai comer, salió el 
Adalid ai campo el 18 de Marzo. Ocupadas la Atalayita Seca y la 
Loma dei Adalid, llegaron los moros con novecientos de a caballo. 
Hicieron cautivos a Domingo Fernández y Francisco López; mata- 
ron a Baltasar Fernández Ponce, y llevaron três caballos. Retiro el 
Adalid a la gente que se le opnso. El General, todavia convalecien- 
te, tomo las armas y acudió a rebato. Peleó contra los moros hasta 
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que le retirarem de la lucha y sufrimientos. En particular, debido ai 
casco, se le agravo de tal manera la herida de la cabeza, que le so- 
brevino una gran erisipela. A pesar de la gravedad, fué mejorando 
poço a poço. Todavia en la cama, se descubrió el 8 de Mayo una 
grande Armada de Castilla, de 47 galeones y muchos barcos largos. 
En dirección de la bahia recogió três navios de trigo que estaban en 
el puerto junto a la cindad. 

LIegado que hubieron algunas naves de la Armada, de la que 
era capitan Don Juan de Áustria, con intento de coger nuestros bar- 
cos y atemorizar ai pueblo, el General se levanto de Ia cama, liizo 
preparar Ia Artilleria, guarnecer la muralla, arbolarlas banderas, to- 
car los instrumentos de guerra y disparar mnclios proyectiles. Lo 
mismo hicieron los castellanos a nuestras naves, que también les 
íiraban. 

Los castellanos hicieron demostración de ecliarse a tierra, y el 
General mando formar la Caballeria, salir a la playa cieu mosque- 
teros y preparar todo para cualquier suceso. Después de cuatro ho- 
ras de Incha los castellanos se retiraron con algún dano y sin inten- 
tar ninguna otra cosa; nuestras naves quedaron seguras. 

Entretanto el campo continnaba tranquilo sin acontecimiento 
digno de ser referido, hasta que el 11 de Junio supo el General por 
dos escuchas que entraran diecisiete moros de a caballo. Mando ai 
Adalid que saliese contra ellos, persiguiéndolos hasta el Otero. El 
mismo General fué ai campo, a pesar de uo encontrarse dei todo 
bien, pues aún se resentia mucho de una cadera. 

Los moros persiguieron a un Atalaya que logro escaparse y Ile- 
garon a los Tanques. Los nuestros, que no pasaron dei Pozo dei Gi- 
lete, los atacaron y persiguiéndolos hasta el Otero cogieron a uno 
y a otro lo mato Vicente Fernández Atalaya. 

El Adalid se excedió en la orden de seguir persiguiendo a los 
moros que se metieron en Benamagras; y lo que fué peor, por pare- 
cerle oportuna la ocasión, se determino en mal hora a entrar en la 
Berbéria. Pasó el rio más de dos léguas sin encontrar presa alguna 
ni hacer nada de provecho, sino perder diecisiete caballos, que re- 
ventaron por el trabajo, a más de muchos que se ahogaron. 

Los moros, ai darse cuenta de la resolución de los nuestros, vol- 
vieron de nuevo, y como viesen en el Otero a algunos caballeros, 
los embistieron y mataron a Antón de Lordello, Juez de los huérfa- 
nos, y a Luis Ravello de Morais, Procurador de Ia ciudad, personas 
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ambas de las de inayor significación que en cila había. Llevaron 
cautivo a Gelianes y se apoderarem de todas las armas y caballos. 
Estos son los frutos que se cosechan de las desobediências y de los 
desordenes. 

El Adalid se retiro tan poço satisfeclio, como era natural, de co- 
mo habia obrado, que es lo que ocurre a los que se dan cuenta de 
los yerros cuando ya estos no tienen remédio. 

Quiso castigado el General, según el caso lo pedia, pêro su 
arrepentimiento y la intercesión de nuichos le valieron y se conten- 
to con no verlo en muchos dias, pasados los cuales y la fuerza de Ia 
pasión lo restituyó a su gracia. 

Este mismo dia, Asus, que continuaba en dar avisos, vino con 
un caballo a tracr presas como antes bacia. Como esto lo realizaba 
con tan poço recato, llegó la noticia ai Gobernador de Tetuán, que 
no tardo en prenderlo. Como quisiese castigarlo ofreció entregarlo a 
la gente de Tânger por la confianza que de 61 se hacia. Accptóle el 
partido. Vino con dos bueyes y dijo que en Tanger Viejo quedaban 
diecisiete de a caballo. 

Arrepentido de este engano, declaro ai General que el Gober- 
nador de Tetuán estaba con novecientos de a caballo y mucha gen- 
te de a pie. Conto también lo que habia pasado y que queria que- 
darse con é! y liacerse Cristiano. Por ser dia de San Agustin quiso 
ponerse su nombre, como lo hizo en el bautismo, llamándose en 
adelante Agustin Coutinho, dei apellido dei General, que fué su pa- 
drino. Este lo hizo Almocaden, le concediò el uso de caballo, le hi- 
zo otras mercedes y lo caso con una mujer principal. 

Qucdaron los moros muy pesarosos de habérsele malogrado es- 
ta ocasión y de que se hubiese quedado entre nosotros un hombre 
tan práetico en el campo. Para resarcirsc hicieron algunas correrias, 
sin otro resultado digno de la historia que la perdida de algunos 
Atalayas, cosa ordinária en esta guerra, hasta que el veinticinco de 
Noviembre mando el General hacer la guerra a los moros en el 
Tanger Viejo. 

Como no se presentaron los moros, penetraron los nuestros en 
el campo y con toda confianza fueron las barcas a hacer lena en el 
Fornilho. Descuidada la gente que las ocupaba y sin armas prontas, 
mientras unos nadaban y otros estaban en tierra, sumando entre to- 
dos cerca de cuarenta hombres, los asaltaron dos moros de a caba- 
lo. Hirieron a uno de los nuestros con una lanzada; los demás, pre- 
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sa de la confusión, se pusicron en fuga, y si ima barca, que ya se 
había alojado, no los socorre y tira a los moros algunos mosquetes, 
hubiera sido mucho mayor el dano, pnes ai fin consiguieron reti- 
ra rse- 

Acudió también el Adalid con el personal que teniVconsigo. 
Los moros, a su vez, huyeron y pudieran gloriarse]de*csta acción, a 
la que dió motivo, como a otras muchas, nuestro desorden. 

Al final de este afio se mandaron espias, y como hubiesen visto 
presa, cl oebo de Dicicmbre salió el Adalid con ciento cliez de a ca- 
ballo. Reco rieron los campos dei Algarrobo, mataron a nn moro y 
cogieron a cuatro, a más de doscientas cincuenta cabezas de gana- 
do grueso. El Adalid se retiro sin tener que lamentar nada adverso. 
Recibido por el General cn cl campo, entraron todos juntos en la 
ciudad. 

A principio dei afio siguiente, cl 15 de Enerojmandó cl General 
que se fnese a ver los Pomares. Salieron dei Farol Viejo con el Ata- 
laya, cincuenta de a caballo, y ai mismo tiempo aparecieron por la 
Atalayita más de ochocientos de a caballo cn calidad ?de refuerzo. 
De la Sierra salieron otros tantos de a pie. 

El General hizo que la gente se recogiese, lo que se hizo sin ba- 
ja algnna. Los moros, como eran tantos, llegaron a la Pedrera, en 
donde la Infantería les dió una carga que los ocasiono grandes per- 
didas. 

El General sostuvo la posición dei Rebellín, en la que se refor- 
zó para pelear con más êxito con los moros, qnienes en vista de es- 
ta actitud no se atrevieron a pasar adelante. Entre ellos cayó Antó- 
nio Corrêa de la Quebrada, a quien le mataron cl caballo. Defen- 
dióse valerosamcntc hasta que fué socorrido y puesto en salvo. 

Después de largo espacio de tiempo, se rctiraron los moros con 
la perdida de dieciocho, a más de vários heridos y muchos caballos. 
De nnestra parte murió nn hombre, Diego Banha resulto herido y 
muertos três caballos. 

El General permanceió en el campo todo el tiempo que estimo 
necesario para echar de él, como lo hizo, a los moros. 

Hubo después algunas escaramuzas, en una de las que se pre- 
sentaron cuarenta de a caballo, procedentes de la Atalayita. Mandó- 
los embestir el General, se les siguió algún tiempo y lograron sal- 
varsc en la Sierra. En otra escaraimiza, siendo los moros más de dos- 
cientos, los hicieron retroceder los nnestros y les cogieron un caballo. 
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En Agosto dei misino ano hnbo otra escaramuza con igual nú- 
mero de gente, pêro más renida y con mnelias lanzadas. El General 
quiso embestir a los moros con todas Ias fuerzas, pêro lo detuvieron 
ante el temor de que pudiese haber mayor refuerzo. Los moros per- 
dieron cinco; de los nuestros resulto solo un herido. Se perdieron 
también algunos caballos. Todos los que pelearon lo hicieron con 
valor. 

De alli a poços dias, tomado el Tercio de la Atalayita, se acer- 
caron los moros de la emboscada de las Higueras, cogieron dos 
Atalayas en los puestos por descuido suyo, caso que poças veces 
sucede y puede ser la mina de la ciudad. 

Al fin de Octubre dei mismo ano salió el Adalid ai campo y 
descubiertas las entradas y una compaíiía en el Alcorán, antes de 
darse por seguro, se acercaron los moros de a caballo. Acudió el 
Adalid a favorecer a los Atalayas con Ia deniás gente que estaba 
fuera, y en esto aparecen por las huertas más de dos mil de a pie, 
que no se habían visto, con lo que el Adalid y el personal que le 
acompanaba quedaron copados. Sin embargo, reuniendo a la gente 
y atacando a los moros, logro abrirse camino. La infantería dei Al- 
corán se retiro con trabajo, y dos soldados que cogieron los moros, 
quedaron mnertos. 

El General acudió a recibir a la gente en la pnerta dei Campo. 
La Artillería causo grave dano a los moros. No obstante llegaron ai 
Rebellín a enarbolar las banderas, y dei mismo lugar llevaron algu- 
nos despojos. Una vez guarnecida la muralla se retiraron, dejando 
a un muerto y llevaron otros. 

El General volvió ai campo, mando ocupar las posiciones y 
permaneeió en ellas el tiempo que le pareció conveniente. 

En adelante, antes de salir las gentes, se mando a un hombre 
de a pie a reconocer las huertas, pues seria un error dejar atrás un 
puesto tan vecino, dei que los moros en esta ocasión, si fuesen prác- 
ticos, pudieran habernos ocasionado mayor dano. 

El 3 de Diciembre dei mismo ano hubo un alboroto en Ia ciu- 
dad por estar persuadidos algunos, sin el menor fundamento, de 
que el Almocaden, Agustín Coutinho, la queria entregar a los mo- 
ros. Para tranquilizar ai pueblo salió el General de noche a caballo 
y con antorchas, diciendo que era engano, y para mayor seguridad, 
prendió a Agustin en una mazmorra dei Castillo, si bien después lo 
mando a Lisboa a tratar sus asuntos de justicia. 
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La misma noche supo el General por algunos comunicados que 
no habla moros en el campo, pêro si botín en Nazaré. Al amanecer, 
con admiración de todos, mando ai Adalid con cienlo setenta y cua- 
tro de a caballo. Dejaron muerto a un moro y se retiraron con seis- 
cientas cabezas de ganadogrueso y algunas yeguas, todo esto antes 
de llegar la noche. Con ello cesó el receio causado con la iniciación 
de la salida. Por haberse extralimitado en la observância de sus or- 
denes algunas personas, respecto a la participación dei botin, las 
mando prender. Apelaron estas ai Consejo de Guerra y anadiéndole 
otras causas las envio presas a Lisboa. Salieron libres en la causa 
instruída y en adelante se condujeron de tal suerte en el servicio dei 
Rey, que purificaron las sombras dei indicado receio. 

Rn el principio dei ano siguiente de 1G4Í) no se altero en nada 
la vida tranquila de la Plaza, hasta que en Marzo, tiempo que invi- 
ta a los moros ai campo, salieron de la boca dei Frontero novecien- 
tos de a caballo. Los que trabajaban se retiraron desordenadamente. 
Quiso el General hacer írente a los moros, pêro encontro poços que 
le asistiesen. Al verse comprometido por falta de fuerzas, se retiro a 
la empalizada dei Hambre y el Adalid lo hizo a Sylveirinha, en 
donde se reorganizo la gente. Los moros no se atrevieron a pasar 
adelante y se retiraron otra vez. 

El General reprendió asperamente a los caballeros, que propu- 
sieron la enmienda para otra ocasión. OIrecióse esta poço después, 
pues en Mayo siguiente salieron de la misma parte los moros con 
igual fuerza, lo que tambièn hicieron otros de la Sierra. Los nues- 
tros pnsiéronles resistência en la Hechàa. Pelearon con grau valor y 
hubo muchas lanzadas. El Oidor, Francisco de Fonseca, que se vió 
en grave peligro, Fné socorrido por algunos caballeros que lo libra- 
ron. El General con la Infantería, apostado en la empalizada de la 
Abobada, mando dar cargas a los moros, que se retiraron con mu- 
chas perdidas, sin haber que lamentar ni una sola de nuestra parte. 

El 4 de Junio salió el General ai campo y lo recorrieron dos- 
cientos de a caballo con el Atalaya de la Vuelta de Don Pedro, y 
aunque lo hirieron a él y a su caballo, con todo se libro por haber 
sido socorrido. Pelearon los nuestros con los moros, derribaron a 
uno y le cogieron el caballo. Después do pelear algún tiempo los 
obligaron a retirarse. 

Volvió ai campo ai dia siguiente por la pnerta de la Traición y 
mando ai  Adalid que, si se viesen moros, los embistiese. Se descu» 
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brieron moros de a pie cu la emboscada grande y resulto inuerto cl 
Atalaya. El Adalid los ataco, y los moros, que eran sesenta.después 
de pequena resistência, se pusieron en hnida. Los nuestros los si- 
guieron hasta el rio y les mataron muchos, de los que se trajeron 
cinco ai Rebcllin. Cogiéronseles muchas armas y otros despojos. De 
nuestra parte cayoron muertos Gonzalo Barreto y Domingo Díaz. 

En este tiempo salieron cerca do cien de a caballo de la Atala- 
ya Chica. Se acercaron três. António Méndez y Manuel Fernández, 
el Vicário, Atai íyas, sostuvieron la posición, y como acaeciese 
la caída dei Vicarir», António Mendez lo defendió largo espacio, pe- 
leando 61 solo contra los três moros a vista dei General. Este obligó 
a la gente a (pie se retirasc de la Sierra y a los moros de a caballo a 
que diesen vuelta. Asi lo hicicron, pêro no tardaron en venir a pe- 
dir sus muertos. 

Al Atalaya, que tan bien defendiera a su companero, le hizo 
un obsequio, y sin ningún otro suceso digno de la Historia, acabo 
su gobiemo el 20 de Noviembre dei mismo ano. En la ciudad hizo 
algunas obras, siendo la principal la caneria que abriò y reformo 
toda. Reparo las murallas y en todo acudió a las obligaciones de su 
oficio. En su tiempo se fijó en esta ciudad la Rcdcnción de Cautivos, 
que estaba antes en Ceuta. Fné su primer Redentor el Padre Er. En- 
rique Coutinho, religioso de la Santisima Trinidad, que rescató más 
de ochenta cautivos, siu contar otros muchos que después se saca- 
ron de las cárceles. 

Le sucedió Don Luís Lobo, Barón de Alvito, que llegó a esta 
ciudad el 20 de Noviembre de 1649. El General Don Cayctano Cou- 
tinho, como llevaba muchos dias enfermo, lo mando visitar y reci- 
bir por toda la gente según es costumbre. Pcrmaneciendo en la ca- 
ma le entrego el gobiemo. Más tarde le envio dos caballos y otros 
obséquios y pasó a saludarlo ai Castillo Nuevo, en seguida que se 
lo permitió la enfermedad. Como no encontro en su sucesor las 
atenciones que deseaba, todavia convaleciente y con mal tiempo, 
se embarco. Precisado a permanecer algunos dias en cl puerto, salió 
para Lisboa, a donde llegó como a lugar seguro. 

Comenzó el Barón a ejercer su gobiemo y como desease signi- 
licarse lucgo contra los moros, el 8 de Diciembre mando ai Adalid, 
Ruy Diaz de la Franca, a los campos de Benaisa con ciento ctiaren- 
ta de a caballo. Cogieron sesenta y seis cabezas de ganado grueso, 

» veintidós yeguas y nneve potros. 
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El mismo dia vinieron a guerrear los moros en el Cliarf con cin- 
cuenta de a caballo. Habiéndoseles visto antes de retirarse el Ada- 
lid, causo esto gran confusión en la cindad. Sin embargo, vista 
nuestra gente, ei Adalid le inandó cincuenta de a caballo, con lo 
que les dió mucho ânimo. Los moros no se atrevieron a esperar el 
ataque, y el Adalid se retiro con la presa, convertido el receio en 
alegria. 

Con el General vino a visitar las fronteras de Africa el doctor 
Alberto Fays, lo mismo que a tomar cuentas a los que las habían 
gobernado. El resultado de esto fué tener con el Barón discrepân- 
cias y disgustos, retirar de esta ciudad los originales y memorias an- 
tiguas, ocasionar ai Rey mu eh os gastos y remitirle muchos papeies 
y cuentas, sin ver nosotros de ello y de sus ordenes otro efecto que 
el quedar las cosas peor que estaban antes. 

También trajo para servir de fronterizos, a Don Francisco Lobo, 
su hijo, y a su parienle Don Juan Lobo, quienes se condujeron en 
las ocasiones como se esperaba de su sangre. En Mayo dei ano si- 
guiente de 1G50 mando a los Almocádencs que observasen la Mez- 
quita. Como se diesen cuenta de la presa de ganado y moros, salie- 
ron en sus barcas con sesenta hoinbres. Saltaron a tierra treinta y 
dos, y luego que encontraron el ganado, cogieron cuarenta y cinco 
bueyes, con los que se retiraron por la playa, próximos a la costa, 
con algunos hombres que los guiaban y las consabidas barcas. 

Al verse desde la ciudad la piesa salió a recibirla el Adalid con 
la Caballería a la boca dei Almarge. Los moros que estaban en la 
Estacadita, asi como otros muchos que estaban en el campo, no se 
dieron cuenta de los nuestros antes de habersc retirado. 

De alli a poços dias el Almocaden AguMín Coutinho fué en 
una barca con cuatro hombres. Hizo guerra en tierra a los inoros y 
como encontrasen a dos en una casa los atacaron los nuestros. De- 
fendiéronse los moros, de los que se salvo uno con nniehas heridas, 
y ai otro se le cogió prisionero. El Almocaden Domingo Fernández, 
resulto también herido en la cabeza. Al fin se retiraron los nuestros 
por tierra, trayendo consigo ai moro cautivo. 

Pesarosos IOí moros de estas perdidas, entraron en el campo 
con grandes fuerzas y lo recorrieron con segnridad. Quiso el Adalid, 
que estaba en cl Palmar, recoger a la gente díseminada y lo logro, 
no sin trabajo. Llegado a la Tranqueira Nueva venían ya los moros 
contra loa nuestros que les huian desordenadamente. Como el Ada- 
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lid vénia detrás, scgím es costumbre, los moros, ai no encontrar 
oposición, apretaron de tal sucrte que los siguieron hasta la Tran- 
queira dei Hambre. Púsole uno de ellos la lanza, que no pudo pasar 
la coraza por ser esta muy Inerte. Dió con 61 en tierra y con el al- 
fanje quiso matarlo. No liabia quién luego lo socorricse ni a ello se 
decidió el General que estaba en el Kebellin, por no hacer mayor la 
confusión. 

Visto esto por Juan Fcmández Caravella, y ai darse cuenta de 
que los moros que liegaron ai Adalid eran solo trcs, pues los deinás 
se quedaron cn la Tranqueira Nueva y la Sylveirinha, se echó a 
ellos, acción en quo le imitaron algunos otros Nevados de su ejem- 
plo. Ante esto se retiraron los moros y quedo libre el Adalid. 

De ello se deduce que en semejantes ocasiones es más conve- 
niente no venir detrás de todos, asi por el descrédito de perderse un 
cabo, como porque yendo en otro lugar pnede obligar más facilmen- 
te a los caballeros a dar la vnelta y hacer frente ai enemigo. F.1 Ge- 
neral se retiro con la gente, y los moros dei cerco no dejaron de ser 
perjndicados. 

De alli a poços dias el Almocaden Agustín Coutinho volvió por 
mar a la Mezquita, con veíntidós de a pie, hizo guerra a los moros 
y trajo cautivo a uno de ellos. 

Coustándole ai General, en Octubre dei mismo ano, que el cam 
po estaba seguro y que en Greguis y Catidunde había botin, mando 
ai Adalid Hny Díaz de la Franca, con cincuenta y três de a caballo. 
Fncargado de la delantera Don Francisco Lobo, sn hijo, este, sin ser 
oido, penetro en cl campo, recogió quinientas reses, dejó muerto a 
un moro y se retiro a la ciudad sin el menor contratiempo. El Gene- 
ral maudó pasar el botin como en triunfo porei médio de la ciudad. 

Se echaron de menos más de cien reses que algunos de los ha- 
bitantes se aprupiaron y que no se restitnyeron, con perjuicio de 
quienes las habian ganado. 

Al principio dei ano signiente el Almocaden Agustín Coutinho, 
con los demás, volvió a guerrear contra los moros por mar en Gua- 
daleón. Para oblígarlos a descender a la playa lanzaron en cila co- 
mo eebo un cajón grande vacio, quedando el personal en acecho y 
escondidas las barcas. Bajaron três moros en busca de la presa, sa- 
lieron entonces los nuestros y cogieron a dos de ellos, eseapándose 
el tercero. 

Sintióse este eno mucha falta de trigo por haberse perdido ai- 
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gunos navios con el que traían para esta ciudad. Llegó a tal extre- 
mo la carestia, que las personas se sustentaron durante la Cuaresma 
con solo hierbas y algnna carne. El Barón acudió a la necesidad con 
todo el interés que le era posible. Alimento a los niiíos y socorrió a 
los soldados con mucho gasto de su bolsillo. 

Mando ocupar el campo el General, y ai descubrir nn Atalaya 
la emboscada de las Higneras, lo atacaron los moros y le dispararon 
una bala de mosquetón y lo hirieron con una lanza. Los otros Ata- 
layas y exploradores vinieron en su auxilio y pelcaron con tanto 
valor contra los moros, a pesar de ser estos más de treinta, que sal- 
varon ai Alalaya, qnien no tardo en curar de las heridas recibidas. 

Al final de este ano salió el General por la parte de arriba, y 
ocupado que liubo los Pomares, salieron de la Atalaya Chica cin- 
cuenta de a caballo. Como no encontraron oposición entraron por 
la Tranqueira Nueva, y ai llegar a la de la Hambre, mataron a un 
criado de Jerónimo de Freitas. Salieron dei Rebellin de abajo algn- 
nos caballeros y viendo en peligro ai Adalid de la Tranqueira de 
arriba embistieron a los moros, dejaron a cuatro muertos, les cogie- 
ron un guión y ai llegar a la planície encontraron en la Abobada el 
refuerzo que saiiera de la embocadura dei Fronteiro. 

Retornaron los moros y ai retirarse los nuestros a la Tranqueira 
Nueva, se trabó entre todos un gran combate. Como la fuerza de los 
moros era grande, aunque se sostuvo la posición, no lué sin perdi- 
da de una y otra parte. De la nuestra niurieron Manuel Roílriguez 
Alfanje, António Méndez, Juan Fernández de Aguiar, Juan Antunes 
y dos jardineros dei General, sin contar otros caballeros que resul- 
taron heridos. La perdida de los moros fué grande. Solo de la pri- 
mem consto con certeza, y si los nuestros se contentaran con ella y 
no salieran de los campamentos, hubieran tenido menos que sentir 
y no se expnsieran a mayor riesgo. 

Al Oidor, Francisco de Fonseca, le mataron cl caballo. Los 
nuestros lo libraron dei peligro y demostro en esta y en todas las 
ocasiones que se le presentaron, que pueden hermanaise las armas 
y las letras. 

El General estuvo en la Pedrera para actuar según exigic.-on 
las circunstancias, y pasado todo esto que queda referido, rr- retiro. 
Gailan, que ya era poderoso, le mando a decirque el dia Inibiu sido 
snyo, y quedo satisfecho de haber salido dei combate con algm.a 
ventaja. 
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Continuaba aún la falta dei trigo que no se había podido reme- 
diar eon solo algunos socorros. Llegó conocimiento de esto a Ceuta, 
gobernada entonces por Don Juan Soares, y parecióle a este oca- 
sión oportuna para persuadir a los de Tânger que se adheriesen a 
su infidelidad. Mando para ello a la bailia dos bergantines queque- 
daron lejos, desde los que mandaron una barca con cartas para el 
General y otras personas, en las que Don Juan, ai par que detnos- 
traba la lástima que tem"a dei aprieto de esta ciudad, prometia soco- 
rros con largueza, perdón y favores dei Rey de Castilla, si quisiesen 
volver a su obediência. Al Barón se le decia adernas que si no tu- 
viese a bien permanecer en dicha ciudad, se le facilitaba pase segu- 
ro para el reino. 

Llainó el Barón algunas personas de valor y confianza, y como 
la barca de Ceuta no quiso acercarse a tierra, mando otra con la rcs- 
pnesta. Dió orden a los que la llevaban que, acercándose con disi- 
niiilo y las armas dispuestns para citando los de Ceuta quisiesen re- 
cibir la carta, les hiciesen una descarga y los trajesen consigo. Asi 
sucedió, pnes ai llegar nuestra barca a la otra, los que iban dentro 
le dispararon. Mataron a três y a otros tantos los trajrron presos ai 
Barón, quien los mando ai reino. Debido a algunos mirnmientos.no 
se les bizo jnsticia, y después de muchos anos, recobraron la liber 
tad. 

Los bergantines de Ceuta se retiraron, y los castellanos, quejo- 
sos de tan desabrida respuesta, mandaron três navios de guerra y al- 
gunos bergantines que iinpidiesen los abastecimientos, teniendo por 
cierto que la falta de ellos podria redncir nuestra constância. 

Sabido esto, el Barón mando ai Alférez Tomo Tavares, en im 
barco capaz, a fin de que detuviese en el Algarbe, hasta nueva or- 
den, las carabelas que venian hacia acá. Encontro cinco que esta- 
ban alli, y ai regresar con esta noticia, como ya se lnibiese aparta- 
do la Armada, regresó por las carabelas. Estas llegaron a puerto 
salvo, con lo que la ciudad quedo socorrida, confusos los enemigos 
y probada hasta la evidencia con tan riguroso examen la fidelidad 
de los tangerinos. 

El Rey agradeció ai Barón lo que hiciera por su causa. Poço 
después llegó a su conocimiento que algunos moros cautivos tenian 
determinado fngarse, para lo que estaban convenidos con los de 
fuera. Estos vendrian a esperarlos detrás dei vallado de los Chafaris 
dei Almirante, y que un domingo de verano, ai médio dia, hora en 
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que todos descansan, se echarían los cautivos de la muralla abajo 
por médio de cuerdas que ya tenían preparadas; que ai toque de 
alarma los vendrian a recibir en la seguridad que podrian hacerlo 
tranquilamente antes de que acudiese el público. 

El dia senalado mando el General guarnecer la muralla con 
gente oculta y poner la artilleria en condiciones de asestar. Dispuso 
también que se lanzasen por las murallas con cuerdas três hombres 
vestidos de moros y provistos de sendos hieiros. 

Se toco a rebato, y ai acudir los moros a recibir a los suyos, se 
les hizo tal descarga de artilleria y mosqueteria, que muclios queda- 
ron muertos y heridos y los demás se retiraron avergonzados y con- 
fusos. 

Ocupados los Pomares, ai tiempo que trabajaba la gente junto 
ai rio, salieron dei Otero dei Vintém treinta de a caballo, quienes 
sin ser vistos de la emboscada grande ni dei Farol Viejo, cosa que 
es de admirar, se vieron desde la Torre, que dieron senal de alai- 
ma. Estaban ya tan cerca de los nnestros, que estos no tnvieron 
tiempo para más que montar a caballo y dirigirse liacia ellos sin es- 
perar orden alguna ai efecto. Los moros, como eran poços, se pusie- 
ron en fuga y siguiendolos los nuestros, les mataron dos, cnyos ca- 
ballos cogieron, lo mismo que las armas, trayendo ai General los 
cuerpos de los muertos, que los suyos vinieron a buscar con gran 
sentimiento. 

Volvieron después los moros dei Boquete a penetrar en el cam- 
po con grande fuerza. Llevaron una vaca y dos bueyes de arar. El 
resto dei ganado estuvo a punto de perderse. Reuniéronse luego los 
moros en mayor numero, y como le constase ai General por dos ex- 
ploradores que eran más de mil, estuvo con cuidado y un centinela 
los vió entrar de noche en el Tânger el Viejo. Mando disparar con 
la artilleria y la mosqueteria hacia aquella parte. Los moros, ai dar- 
se cnenta de que liabian sido descubiertos y que se les perjudicaba 
tanto, se retiraron, si bien volvieron de nuevo. Estuvieron dos uias 
sobre la ciudad, dieron y recibieron descargas, arrasaron los cunpa- 
mentos y talaron las huertas, dándo^r ;■..; por satisfechos «>! daí;o 
(pie en una y otra ocasión habían recibido. 

En este tiempo comenzaban los moros a sembrar lor campos 
más próximos dei rio hacia arriba, cosa que hasta entonces nimra 
intentaran. Influyó en esto Gailan, que deseaba aumentar su repi.- 
taciõn y provecho. Pudiera haberse impedido esto ai principio, pues 
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más tarde hubo dificultades para ello. Lo comprendió el Barón, y 
en Júlio man-ló a dos rnmbres de a pn que pusiesen fuego ai trigo. 
Gailan, que estatn con más de dos mil de a caballo, mando a unos 
que apagusen el fuego y a otros a recorrer nuestro campo y arrani- 
blar con todo lo que encontrasen. Penetraron con este intento en las 
posiciones y recibieron dano desde las murallas. 

Más tarde mando fneran dos escuchas, uno ai Charf y otro a la 
emboscada de Ias Higueras. Al inspeccionarse el terreno, se vió en 
la posición un moro, y creyendo los Atalayas que era el escucha, si- 
guieron adelante. Al llegar el Atalaya ai Palmar le salieron ai en- 
cuentro los moros por la parte de abajo. El Atalaya cayó y cuando 
no lo veian los moros suhió ai caballo y se puso en salvo. Luego 
que llegaron los moros a la Forcadinha tuvieron con los nuestros 
un gran combate, en el que se les hicieron muclias hajas. 

Rn Septiembre de este ano los Almocádenes, António Lorenzo, 
Domingo Fernández y Domingo Gómez, fueron a la Mezquita y co- 
mo viesen ganado sobre el rio de Guadaleón, cogieron veintidós re- 
ses, con las que se retiraron ya de noche. 

Una noche tuvo aviso el General de que estaban a Ia pnerta 
dos ladrones con ganado. Mando a António Diniz, intérprete, que 
fnese a hablar con ellos, acompanado dei sargento mayor Francisco 
Soares con algunos soldados. Al salir António Diniz por la puerta 
falsa se avalanzaron a él para llevárselo los moros que tenian ran- 
chos como socorro. Salió el sargento mayor y a uno de ellos le dió 
una estocada y haciendo huir ai otro a su pe^ar y a dos más que vi- 
nieran, salvo y recogió a António Diniz. Hizo cerrar Ia puerta y to- 
cándose a rebato se retiraron los moros y libro la ciudad de eviden- 
te peligro. E1 General, por esta acción, le hizo merced de una renta 
de trescientos mil reis, de la que hoy disfruta. 

Estos fueron los principales acontecimientos dei gobierno de 
Don Luis Lobo, Barón de Alvito. Por la continua moléstia que le 
ocasionabaMa gota y que era cansa de no continuar como quisiera 
el ejercicio dei campo, adernas de serie muchas veces impedimento 
para montar a caballo, obtuvo dei Rey le nombrase sucesor para 
asi poder retirarse tranquilo a su casa. 

Le sucedió Don Rodrigo de Lencastre, que llegó a esta ciudad 
con su~hijo Don Lorenzo en Enero de 1653. 

El Barón le entrego el gobierno con las cereinonias acostum- 
bradas. 
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Habida entre ellos toda la buena correspondência que era justo, 
salió el Barón para el reino, a donde llegó con toda felicidad. El Rey 
le hizo merced dei título de Conde y de allí a poço tiempo falleció 
en Alvito. 

Don Rodrigo, entre tanto, procuraba desempenar con su vigi- 
lância las obligaciones propias de su oficio. En todas sus acciones 
se propnso desmentir la opinión de algunos que creían que por no 
ser mucha su edad seria poça su prudência. Con ella dispuso todas 
las cosas y en particular con su vida y buenas costumbres dió lau- 
dable ejeinplo, punto en el que se descuidaran algunos de sus ante- 
cesores. Visito las dependências. Inspecciono los almacenes y lo de- 
más que habia cn la ciudad. 

Tomado el campo trato de salir a él. Retirada la gente, luego de 
ponerse en médio, recorrieron el território algunos moios. El Adalid 
Ruy Díaz de la Franca los embistió y siguió largo espacio sin tener 
orden para ello. Se disculpó diciendo que la ocasión fuera repentina 
y los moros poços para esperar tanto, y que, adernas, no convenía ai 
crédito de su General, que la primera vez que salía ai campo dejase 
de hacer frente a sus enemigos. 

Admitiólc el General la disculpa por tratarsc dei primer caso, 
pêro lo anionestó para en adelante, por el perjuicio que podia resul- 
tar de sernejante exceso; que a los superiores toca mandar y a los 
súbditos obedecer, y que él debía ser el primero que diese ejemplo 
a los demás. 

Deseó también el General tener noticias de la Berbéria y lo con- 
siguió sin trabajo alguno por medio de dos moros. Vinieron estos a 
la ciudad poços dias después de la llegada dei General, con objeto 
de vender quince reses, un caballo y una mula. Hiciéronlc saber 
que entre los moros había hambre y guerra, y que esta la hacía a 
Gailan el Gobernador de Tetuán, por no querer un vecino más po- 
deroso que él. De esto se alegro mucho, porque sabia muy bien que 
en la división entre ellos consiste nuestra tranquilidad. Despachados 
los confidentes mny satisfechos, los animo a que continuasen comn- 
nicándolc las noticias de importância. 

Con todo, algunos moros no dejaban de penetrar en el campo, 
aunque ai principio no hicieron efecto alguno las incursiones. Sin 
embargo, como cl aprieto entre ellos era grande, unos, por verse li- 
bres, venían a nosotros; otros, más animosos, traian caballos, yeguas 
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y ganados por conveniência suya y más aún dei General, pues asi 
sabia lo que pasaha en la Berbéria y proveia de caballos a los caba- 
llcros y de alimentos a la cindad. 

Por estos médios llegó a saber que en Gibaljaro liabía innchas 
Aljaimas con ganado y personal, y para cerciorarse mejor mando a 
Serrata ai Almocaden Manuel Duarte, con seis más de a caballo. En- 
contraron três ninitos moros que cogicron los nucstros. Descnbicrtos 
poço después algnnos de a caballo, dos de los ninos se escaparon 
por negligencia de los nucstros, que se vinicron con uno solo. Por 
este consto lo de las Aljaimas, y el General quiso Ilegar a ellas per- 
sonalmcnte, ordenando (iue el Alcaide Mayor, Andrés Diaz de la 
Franca, quedase cn la ciudad. No pndo conseguirlo, pnes decia que 
yendo su persona, 61 había de acompaíiarlo; pêro como los deiiiás le 
hiciesen comprender que no era conveniente desamparar la Plaza, 
con gran repugnância suya desistió dei intento. Mando, con todo, ai 
Adalid con noventa y dos de a caballo. 

Salicron cl 10 de Marzo antes de anochecer con orden de que 
llegascn a las Aljaimas de noche. Llegados a vista de ellas persna- 
dieron muclio ai Adalid que esperasc a la manana para ver lo que 
debia hacerse y librarse así de la confusión. El, empero, a la voz de 
iSantiago!, mato diez moros, cogió diecinneve, ciento treinta cabe- 
zas de ganado grueso, quinientas dei mentido, ocho camellos, algti- 
nas yegnas, potros y jumentos y otros machos despojos, con lo que 
entro cn la ciudad. Aíírmase que si esperara a la manana hubiera 
cogido una de las mayores presas que si; trajeron de la Berbéria; pê- 
ro hizo lo que debia respecto a seguir la orden que recibiera, ade- 
rnas de que consto que en cl Farrobo liabía mucha gente de guerra 
contra Gailan y que si llegara la hora dei rebato pudiera impedimos. 

Rcparlióse el botín con toda igualdad. Los camellos los mando 
el General ai Rcy y fueron muy celebrados en la Corte. 

, Como la Berbéria andaba tau inquieta, cl General procuraba 
aprovechar todas las ocasiones que, si pasan, dejan solo después el 
arrepentimiento. Por esto mando el 4 de Abril ai Almocaden Andrés 
Lorenzo, con cinco companeros a espiar el Guadaleón. Vieron presa 
sin guardiã alguna, dieron de ello cuenta, pidieron gente y fueron 
diecinneve de a caballo. Arremetieron contra los moros, de los que 
cogieron dos y trescientas cahezas de ganado, con lo que se retira- 
ron.a la ciudad. Se le aviso ai General en la iglesia, en donde se en- 
contraba con motivo de la festividad dei Domingo de Ramos, quien 
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salió a recibir a su gente en extremo satisfecho de haberse obtenido 
tan buen êxito. 

Los moros, entre tanto, no dejaban de penetrar en e) campo al- 
gunas veccs, sin otro objeto que el de perjudicar a los Alalayas y 
Hscuchas, de los que se perdieron algnnos, pensión esta forzosa por 
el peligro con que so descnlircn y aseguran las posiciones. Dicha 
perdida se recompensaba largamente con los nniclios moros que, 
obligados por cl liambre, se ofrecían en cantiverio. Kn poço tiempo 
llegaron a veinticuntro, a más de otros ladrones que venían a ven- 
der caballos y bneyes y coiniinicabau lo (pie ocurría en la Berbéria. 
Con lodo, el General no se íiaba imiclio de ellos y queria obrar con 
completa seguridad y prudência. Parecíale ui(!Jor perder algnnas 
ocasiones que, ai errar en una, aventurar la gente y la repiitación, 
máxime en aqnel tiempo en que las guerras dei reino hacían tan di- 
fíciles los socorros. Por otra parte, como andaban los moros dividi- 
dos entre si, jnzgaba convenienle no obligarlos con las perdidas a 
que se aviuiesen, por lo que conservai)» con ellos bnenas relaciones 
y favorecia el comercio. 

A más de obtener por los indicados médios noticias de impor- 
tância, en Jnnio vinieron dos moros de a caballo a darle cuenta de 
como Gailan se preparaba para penetrar en el campo con mncha 
gente, pues en este tiempo ya era más poderoso por liaber nnierto el 
Gobernador de Tetuán su competidor. La falta de valor y prudência 
en el que le sncedió Fué causa de que se unieran con Gailan las al- 
deãs vecinas. Pnreciendole que era conocido se manifesto, y el 7 de 
Júlio vino a prestar vasallaje, acto ai que no asistió en persona, 
mandando a este efecto a los Almocádenes |)ara conservar mayor 
autoridad y demostrarse superior a todos. 

RI General hizo los documentos segnn se estila y dospnés de 
firmados por êl y por los demás, los firmo Gailan. El General le 
mando nn presente de telas de algodón, dulces y una montara borda- 
da. Hi:.o también regalos a los Almocádenes, y se fueron todos tan 
satisfeclios. 

Hl G de Sepiiembrc los Almocádenes Agnstín Coutinho y An- 
drés Lorenzo, bieron a Guadaleón con cualro companeros. Allí en- 
contraron y trajeron después consigo setenta y cinco reses, que no 
me pequena prera para tan poços hombres. Pasados algunos dias 
con las ordinárias escaramuzas, el 22 de Noviembre salió Gailan de 
la aldeã con poderoso ejército y llegó basta la bocana dei Aluíarje. 
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Hiciéronle frente los nuestros y se trabó entre unos y otros una 
escaramuza. El Adalid fué cie parecer que se debiera atacar a los 
moros, que no llegaban a doscientos de a caballo, a lo que no aeee- 
dió el General por temer mayor refuerzo. Después consto que Gailan 
no tenía más gente, que se viera perdido y que afirmara no se pon- 
dría más en semejantes apuros. 

La incertidumbre de esta guerra hace que se malogren muelias 
ocasiones y en esto consiste que se conserve nuestra gente, pues los 
moros, por ser muciíos, no se deshaeen eon una derrota, mientras 
que los nuestros, si la tuvieran, no dispondrian de refuerzos a que 
echar mano. En este caso no hubo, de nuestra parte, más perdidas 
que iin caballero lierido. Los moros se retiraron con algunas. El Ge- 
neral se volvió a la ciudad cuando le pareció el momento oportuno. 

En el principio dei ano siguiente de 1(354 ocupo el General la 
Sierra. La gente cstaba trabajando cuando la asaltaron moros de a 
pie, mataron a nn hombre y se retiraron sin dano alguno. El Gene- 
ral para resarcirse dei sufrido, como le constase por cuatro moros 
que vinicron a vender seis reses y un caballo, adernas de saberlo 
también por otros conduetos, que en Benamagrás liabia grande pre- 
sa, mando ai Adalid con ciento cincuenta de a caballo que, eon cua- 
tro moros, miichos caballos y ganado, se volvió sin contratiempo al- 
guno. Quisiéronse vengar los moros, y reunido que hubo Gailan a 
su gente, entro en el campo, lo recorrió el 10 de Marzo y llegó hasta 
la Sylverinha. Se le opusieron los nuestros que obligaron a los mo- 
ros a retirarse con grandes perdidas. Quedaron muertos en el cam- 
po algunos hombres y caballos, sin que de nuestra parte hubiese 
que lamentar más que la muerte de un Atalaya que fucra a descu- 
brirlos. 

Al principio cie Abril se perdió en los Pomares otro Atalaya, y 
el 24 se pasaron los moros desde el Pareiral. Los embistieron los 
nuestros y los pusieron en fuga. Los fueron siguiendo por la Sierra 
hasta que se retiraron con perdida de dos caballos que les mataron 
los moros desde una pena, perdida que se resareió con três que el 
mismo dia trajeron unos ladrones. 

Hubo después de esto algunas escaramuzas que no se refieren 
por haber sido de poça importância, pues el General procuraba no 
comprometerse y tener a la gente bien recogida. 

Como de esta condueta dei General resultaban algunas murmu- 
raciones, determino, ya eon desconfianza, demostrar a los caballeros 
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en la primera ocasión que, cuando no se comprometia, era más por 
sobra de prudência que por falta de valor. Salió ai campo el 16 de 
Diciembre, seguro de lo que hacía. Salieron de la bocana dei Fron- 
teiro setenta de a caballo, lo que obligó a la gente a recogerse en la 
playa. Los moros procuraron tcnerla esparcida y dispersa, en vista 
de lo que el General numdó a decir ai Adalid Andrés Diaz de la 
Franca, sucesor de Ruy Diaz, fallecido con gran sentimiento de to- 
dos, que le mandase la gente dei campo, pues se determinaba a 
atacar a los moros. 

E! Alcaide Mayor y otros ancianos le dijeron que venían fuertes 
y con bnenas espaldas, que la gente estaba dividida y la mayor 
parte en la playa y que por tanto esperase mejor ocasión, que no 
habria de faltarle. 

Como el General estaba resuclto, saco la espada, dió la voz de 
jSantiago! y ataco a los moros. Ellos, que no querían otra cosa, se 
entietuvieron liasta que salió de la Atalaya Chica su refuerzo, car- 
garon sobre los nuestros, que eran poços, y los pusieron en apuro. 
El General arengo a la gente y se metió entre los moros en la re- 
yerta con grande peligro. Muchos de los nuestros se separaron de él, 
mostràndose ahora tan remisos en Ias obras como antes ufanos en 
las palabras. 

Con todo, el General sostuvo el combate largo espacio, y con 
dificultad lo obligaron a retirarse a los campainentos. A haberlo so- 
corrido el sargento mayor Francisco de Lacerda, que estaba con la 
gente en el Alcorán, como le advirtió Lopo Fernández López, hu- 
bieran recibido los moios grande perdida. Disculpóse el sargento 
con no tener orden, siendo así que esta no debe esperarse en oca- 
siones repentinas, sobre todo si se encuentra comprometida la per- 
sona de su General; es Io cierlo que dobido a ello apenas tuvieron 
los moros oposición alguna. En la mayor fúria dei combate cayó 
muerto de una bala el Adnlid y murieron adernas três caballeros, 
después de haber peleado con gran valor. El mismo demostraron 
otros, en particular Juan Carvalho Corrêa, quien ai atacar a un mo- 
ro, a pesar de su mucha edad, dió con 61 en el suelo; Francisco Co- 
rrêa, pueslo frente ai General, pelcó con valor y resulto mal herido. 
El General, no obstante el número de moros, sostuvo la puerta de la 
Abobada hasta que aquéllos se retiraron con perdida de caballos y 
gente. 

Después de esto se recogieron los muertos, en particular el Ada- 
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liei, qiii! fué mny sentido cie todos por ser joven do grandes esperan- 
zas. El General entro en la cindad poço satisfeclio dei proceder de 
algnnos, a (|iiienes reprendió asperamente, auncine dió imiestras de 
piedad ai no imponerlcs niayor castigo. llizo ai Adalid Diego Co- 
rrêa, Almocaden dei Hey, cargo dei que le pareció digno por su 
edad y buenos servicios. 

Este inismo ano descnbrióse cn el mar ima carabela (pie se su- 
puso capturada por los turcos. El General mando ai sargento mayor 
con treinta soldados que Fuesen a caza de ella en un barco de trans- 
porte francês surto en el puerto. Obtenido lo propuesto obligaron a 
los turcos a varar la carabela en la playa de Guadaleón. Entraron 
dentro los nuestros y cogieron três turcos. Los demásse salvaron, lo 
mismo que innclias armas y otros materiales. Como a la llainadade 
alarma acudiero!) mnchos moros, los nuestros, quitadas las velas, 
dejaron la embareación con la carga de aceites y otras cosas que 
llevaba para Brasil. Ahrmase que si ai principio se lmbiese tenido 
cuidado de cortarle las amarras y bajarle las velas, que fueron Ia 
causa de llegar tanto a tierra, liubicrase podido quedar con toda 
ella. 

Al principio dei ano siguiente de 1655 rio se altero en nada la 
calma, pnes el General, fundado cn lo (pie liabia visto, tomo el 
acuerdo de no adquirir comproniisos y valerse solo de las ocasiones 
que le pareciesen más seguias. Asi, el 17 de Febrero mando a los 
Alinocádenes Domingo Gómez y Domingo Kernández en cuatro 
barcas con diecinueve liombres para (pie guerreasen con los moros 
en la Mezqnita. Cogieron dos y se retiraron a la ciudad. Pesarosos 
ellos de estas perdidas reunieron un grande ejercito, a cuyo frente 
venia como capitán Sid Algasuani Bcmbucar, hermano dei otro 
Bemlnicar, senor de todo aqnel território. Juntóseles Gailan con to- 
da la gente de Ins aldeãs, y con más de diez mil hombres de a ca- 
ballo y de a pie, entraron los moros y ocuparon una Atalaya. Se les 
liizo oposición ai principio, pêro ai ver el General que se presentaba 
tan gran número de gente, se retiro con orden por la puerta de la 
Traiciõn, por la que liabia salido- 

Los moros llcgaron por todas partes a la mnralla y recibieron 
con valor y constância las cargas de artillcria y mosqueteria que 
desde ella se les daban, por lo que sufrieron mucho dano, pues esta- 
ban ai descubierto. No obstante el dano que se les ocasionaba.con- 
testaban con las escopetas, de lo que resultaba más estruendo que 
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perjuicio. Detuviéronse três dias en el campo y luego de calmada la 
furia en la tlestrucción de las huertas y los campanientos, se retira- 
ron. Gasuani quedo poço satisfecho de la proximidad de una bala 
de cuarenta libras que cayera cerca de su ticnda de campana. 

Retirados los moros salió ai campo el General, y el Escucha, 
que se juzgaba perdido, vióse salvo y declaro que todo aquel tiem- 
|K) había estado sin comer ni beber debajo de una pena con moros 
encima. El General lo felicito y todos aplaudieron su constância co- 
mo era justo. 

En su tiempo entro en el pucrto una cmbarcación con banderas 
de Génova, cargada de azúcar y otras mercancias. Al ver que el 
contenido era de los castellanos, se juzgó por perdida y fné de mu- 
cha importância para el General. Olra de gallegos que habia entra- 
do en el pucrto, crcyéndolo de Castilla, desembarco en tierra dos 
liombres y ai conocer el error se puso en salvo. Dejó un turco que 
iraia rescatado y que dcspués fué causa de algunos inconvenientes. 
Aunque como presa de enemigos quedaba cautivo dei General, los 
moros no dcjaron venir algunos cristianos, por lo que cl General lo 
dejó salir libre. 

Este ano pasó a Tetuán el Padre de la Rcdención de Cautivos, 
Fr. Enrique Countinho, y rescató ciento cincuenta cautivos, que re- 
mitiõ ai reino, procediendo en este negocio con la satisfacción y 
prudência a que estaba obligado (1). 

Vinieron dei reino treinta caballos, con lo que se rehizo la ca- 
ballería. En la ciudad realizo álgunas obras públicas, de las que fué 
la más importante la dei Mirador, que estaba arruinado. Levanto el 
muro desde los cimientos y reformo el muellc para las embarcacio- 

(1) Unos cuantos afíos después, en 1671, viendo el Superior Mayor 
do las Misionos Franciscanas de Marruecos, P. Fr. Luis de San 
Agustín, que cada dia iba en aumento el número de cautivos en 
Tetuán, estalileeió alli la primera Residência de Franciscanos, con 
el titulo de Nuestra Seilora de los Dolores, y la obligación, solo 
por caridad impuosta, de atender, consolar y servir a los infelices 
privados de libertad. 

Como Misioneros, y con los mismos fines que los de la indicada 
Kesidencia de Tetuán, respecto a los cautivos que a Tânger hicie- 
ran trasladar, desde el interior dei tmperio, los Sultanes dei siglo 
XVJIt, instaláronse los Franciscanos en esta ciudad el afio 1763, 
dándole a su Residência la advocación de San Josè.—N. dei T. 
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nes. Reparo las posiciones y entradas, siempre que fué necesaiio, y 
en todo se condujo con tanta prudência que puede servir de ejem- 
plo a todos los Generales. Trato a los súbditos con amor y benigni- 
dad, sin perjuicio dei respeto que hizo le guardasen con severidad 
cuando convenia. Por ello Don Rodrigo de Lancastre, no solo luó 
querido de sus súbditos, sino también de sus enemigos; de aqui la 
petia que ocasiono cl haberlo dislrutado tan poço tiempo, pnos es- 
tando sano y robusto corto la mnerte su existência en la flor de la 
edad, luego de hacer de este gobierno motivo de risuenas espe- 
ranzas. 

A Don Rodrigo de Lancastre le sucedió Don Fernando de Me- 
neses, Conde de la Ericeira, que- dejó escritas estas Memorias. 

Aunque dudaba relerir los acontecimientos de su tiempo y de- 
jar a otros este cuidado, resolvió liacerlo, ya por no ser tan gran- 
des que puedan compararse con las de sus antecesores, ya para que 
no quedara esta obra imperfecta, y animar a los que le sucediesen 
con la misma confianza de este cjemplo. 

Salió de Lisboa el 17 de Febrero de 1(56 con su família y ser- 
vidumbre, siendo cl |>rimero que con dias pasó a Tanger después 
de la restauración de Portugal. 

En Faro, a donde vino por tierra para asegurar mejor el viaje, 
lo recibió el Co:.de de Vai de Rcys, Oobemador de aquel reino, con 
grande ostentación y aparato. Salió a esperado a media légua de la 
ciudad con la Caballeria. En aquélla dejó formada la Infantería que, 
ai entrar, dió descargas con la artilleria de la muralla. Las casas es- 
taban preparadas con muclio aseo y abundância de regalos, en to- 
do lo que se veia el acierto y grandeza dei Conde Gobernador. 

Detúvose alli algunos dias el Conde de la Ericeira en espera de 
las embarcaciones de Lisboa, y mientras tanto hizo salirdos carabe- 
las de trigo para aprovisionamiento de Tanger y hacer constar con 
certeza su llegada. 

Salió después eon once carabelas, dos de Infai teria y las de- 
más de cahallos, abastecimieutos y municiones. Descubrióse una 
embarcación, y ai ir a reconocerla una carabela de soldados y ver 
que era de castellanos, le cogió las armas y dejó libre lo demas. Sin 
otro impedimento llegó a Tânger el Conde el dia 7 de Marzo ai 
romper de la mailana. Mando luego a visitado Don Rodrigo de 
Lancai-tre, por su lnjo Don Lorenzo, con el que salió aquél y lo es- 
pero en la playa con todo el personal, haciéndole entrega dei go- 
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bierno con las ceremonias acoslumbradas. Mandóle despues nn ca- 
ballo moriseo enjaezado con monlura y lanza, que el Conde estimo 
como armas de lan gran General, y le corrospondió con otros rega- 
los, sobre todo con la estimaeión que a su persona se debia. Fora 
mejor aeierlo le pidió informes sobre el estado de las eosas y las 
personas de mayores méritos. 

El Conde visito luego las nmrallas y almacenes y procuro ad- 
quirir noticias de todo como estaba obligado (1). 

El cargo de Adalid lo eonfió a Simón López de Mendoza, (|ue 
trajera consigo, jirovisto por el Rey, asi por su calidad y suficiência, 
como por haber sido su padre, Jorge de Mendoza, Gobemador be- 
nemérito de Ceuta durante mnchos anos. El de Sargento Mayor se 
lo dió a Bernardo de Figueiredo, y por haber fallecido este pronto, 
lo proveyó en Gaspar Leiton, que babía servido en las Fronteras de 
Alentejo y a cl se liacia aereedor por sus bellas eualidades y sufi- 
ciência. 

Hubo desfile dei personal, aeto ai que asistieron los dos Gene- 
rales y que sirvió para que el Conde se diese cuenta de las fnerzas 
de que disponia, tanto de a pie como de a caballo. 

Encontro apenada la ciudad por la falia de un barco de regula 
res dimensiones, que salido para el Algarve por orden de su anleee- 
sor, como no hubiese noticias de él, juzgábase extraviado. Consto 
por la Berbéria que arribara a Larache. 

Supo el Conde que en esta ciudad estaba un barco de Caslilla, 
en el que venía con dinero el pagador de aquella Plaza. Lo hizo se- 
ruestrar por el Oidor con todo lo que traia. Pidió el pagador permi- 
so para mandar el barco a Larache y traer el oiro con todo lo que 
llevaba. El Gobemador de Larache aeepló lo propuesto y se fueron 
los caslellanos, correspondência que eonvenia a las dos plazas por 
estar ambas entre infieles. 

Dedicóse luego el Conde ai cuidado de la guerra y la primera 
vez que sal.ó ai campo llegó ai Rebellin, y a los caballeros y solda- 

(1) En la construeción de Jas nmrallas portuguesas de Tanger clis- 
tiiigmósc el vtectíino, Dou Francisco de la Enciua, qucenellas 
trabajo con trcscieutos paisanos suyos. Por esie y otros servicios 
análogos, cl rey Dou Manuel le nombró Caballero de la Casa Real 
y de 61 se ocupan. con el elogio que se merece, los historiadores 
lusitanos dei glorioso período de la dominación de Porturral en cl 
Magreb.—N. dei T. 
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dos (|iie alli se hallaban los habló de la siguiente inanem: «S. M., que 
Dios guarde, se ha servido cncargarme cl Gobierrio de esta ciuthicl, 
pudicndo haber hecho la elección entre otros snjetos más beneméri- 
tos. Cnanto mayor Fné la honra y merced que cn cllo me hizo, tanto 
es mayor el compromiso de atender con fidelidad a las obligaciones 
de mi oficio. Me lo encargo tanto S. M., que cn esto dumuestra bien 
el amor que tiene a estos sus súbditos y el deseo de ampararlos y 
íavorecerlos, de lo que no le aparta la distancia ni se lo impiden 
otras ocupaciones de mayor importância. Por todo esto me veo pre- 
cisado a hacer lo que ine fuese posible, de lo que darán testimonio 
mis obras. 

Conficso que me encuentro falto ahora ai principio de la expe- 
riência necesaria para la disposición de esta guerra, de la (pie antes 
no tuve ejercicio alguno. Aunque emplcé muchos anos en otras 
guerras, tanto dentro como íuera dei reino, conozeo que esta es en 
todo muy diferente de aquéllas, porque las luchas son más repenti- 
nas que regulares; los enemigos encubiertos saben nucstra fuerza y 
nosotros nunca podemos tener de la suya noticia exacta; si lo ata- 
camos, con la ligereza se salva y con la multitud se mejora; nos- 
otros, por el contrario, ni una vez dispersos tenemos a quién apelar, 
ni deshechos, nuevas fnerzas a que recurrir; el reino dista inucho y 
está tan preocupado con la guerra de Castilla que con dificultai! po- 
dria venir en nuestra ayuda. 

Propongo a todos esta consideración y les ruego encarecida- 
mente suplan mi deíeeto con el consejo y las advertências, que las 
tendré cn gran estima, porque mi deseo es el servicio de Dios y el 
dei Rey con la conservación de este pueblo que tengo a mi cargo. 

Aún cuando esta guerra es diferente de las otras en la forma, 
no lo es en cuanto a las máximas y la substancia. Lo primero en 
los súbditos es la obediência. Comprenda cada uno que no le in- 
cumbe más que cumplir la orden que se le diere y que tan grave 
culpa cn esta matéria es pecar por exceso como por defecto. 

Los Atalayas vigilen el campo y permanezean en las posiciones 
siempre atentos a su obligación; los Almocádenes visitenlos, vean 
como cnmplen y den cnenta de cualquicr error que observarem los 
correos no dilaten los recados de cualquicr novedad; los caballeros 
no se desmanden en nada; los ganaderos no alejen las reses y recó- 
janlas ai primer signo de rebato. 

El Adalid, sobre quien carga el mayor peso y trabajo de esta 
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guerra, cunipln, como do él lo espero, sus obligaciones, no conipro- 
metiéndose ni dejando comprometer a los caballeros eon los moros 
sin ordenes expresas. Los hará proceder siempre obedientes y sumi- 
sos, que yo, por lo que me toea, no solo mandaré y dispondrócomo 
Ciipitán, sino que también pelearé como soldado cuando fuesenece- 
sario. No vaeilaré en arriesgar mi vida por la vida y salvaeión de 
cualquier caballero. En mi encontrarán los beneméritos tanto favor 
y premio, como severidad y eastigo los eulpables.» 

Después de esto el General despidió a la gente y eomo no Ini- 
bia moros se ocuparon las posiciones y se eogió Iiierba sin el menor 
contratiempo. Lo mismo sucedió otras veees, sin más novedad que 
el hacer cautivo los moros a Juan Vieira, Escacha que los viera y ai 
que no se atrevieron a socorrer los que iban de inspeeeión, por no 
llevar orden de comprometerão, procedimiento que les alabó el Ge- 
neral, porque antes los queria obedientes que desmandados. 

En este tiempo salió para el reino Don Rodrigo de Lancastre en 
las embarcaeiones en que viniera el Conde, dei queiué siempre tra- 
tado con la estima y amistad que se debian a su persona y modo de 
proceder. Con él trato el Conde todos los negócios a fin de conse- 
guir en ellos el mayor aeierto. 

Entrego el Conde ai personal una paga que para él traía; man- 
do repartir monturas y armas a los que las necesitaban, y procuro 
arreglarlo todo de la mejor forma que le fué posibte. Tenia por cier- 
to que Gailan, euyo poder iba en aumento, vendría a buscado con 
todas sus huestes para hacer de ello ostentación, y por esto deseaba 
mucho obtener gran êxito en la primera oeasión para que ante él 
sintiesen miedo los enemigos. 

Por ello andaba el Conde eon gran cuidado, mandando fuera a 
los exploradores para que espiasen y descubriesen el campo. El 23 
de Marzo le dieron cuenta de que estaban en él los moros. Salió el 
Conde General fuera, tomo el Palomar, mando cchar abrojos en los 
eaminos; en las empalizadas de la Sylveirinha y Chafaris, que son 
las prineipales, se pusiesen câmaras de hierro cargadas de balas 
menudas y hombres de a pie escondidos para ponerles fuego y otros 
de a caballo para socorrerlos. Al AHalid le dijo que bi hubiese re- 
bato se recogiese a la pnerta dei Hambre con el grueso de la caba- 
lleria, dejando algunos arcabueeios en la de la Sylveirinha, y a Ma- 
nuel Ravello el Viejo, con veinte de a caballo, lo mando a la puerta 
dei Chafaris; ai Sargento Mayor, que permaneeiese en el Aleorán y 
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tuvicse a la gente escondida hasta el momento de dar la carga; ai 
capitán de la artillería que la tnviese pronta y colocada en las bo- 
cas de las puertas, y a los otros capitanes que estuviesen en sus 
puestos con .'a demás gente. 

El Conde General quedo en el Kebellín con el resto de la caba- 
lleria para acudir a donde fuese necesario. Poço después pasaron 
los moros dei sector de la Atalaya Chica con quinientos caballos y 
los más escopeteros, quedando Gailan con dos mil, a más de muclia 
gente de a pie. Tocóse a rebato y los Atalayas y algunos caballeros 
que se proveian de hierba, se retiraron a los campamentos y ocupa- 
ron todos los puestos que se les tenian senalados. 

Los moros, que venian con grande impetn, cayeron en las tram- 
pas de lo que se resintieron muchos caballos; pêro desviándose dei 
camino, llegaron a Ia Empalizada nueva en que a propóstito apenas 
se les hizo resistência alguna. Entraron por ella en gran número. Los 
siguieron los nuestros y ai llegar cerca de la Sylverinha se dió fue- 
go a una de las câmaras. Por estar los moros cerca hizo en ellos es- 
trago. Asi y todo quisieron pasar adelante y les dió carga la nios- 
queteria dei Alcorán. Como dispararon también los arcahuceroscon 
Ia artillería, se retiraron atemorizados y confusos, sin atreverse a en- 
trar por la empalizada dei Chafaris, ante el temor de encontrar la 
misma oposición que en efecto les estaba preparada. 

No obstante, algunos no dejaron de tirar hacia los nuestros y de 
entablar con ellos algunas escaramuzas, sin atreverse a un segundo 
ataque, pues ya se sabe que desisten facilmente siempre que salcn 
derrotados en el primero. No tardaron en retirarse dei campo, sien- 
do grande Ia perdida recibida. Llevaron muchos moros y caballos 
muertos y otros heridos. De nuestra parte no hubo más que la de un 
caballo y un cutandero dei General, salvándose el jinete. 

Ya alejados los moros, se vino el General y se dirigió a la Ca- 
tedral para dar gracias a Dios por lo bien que todo le habia sucedi- 
do en el primc-r caso. 

Pasados cuatro dias se vieron moros en el Palmar y en otros lu- 
gares altos. Gailan mando visitar ai General y darle la bienvenida, 
ai mismo tiempo que decirle que si queria tener alguna conferencia, 
que él estaba dispuesto a corresponder (1). Contestósele con toda 

(1) Ghailân nació en la niontaílosa región conocida por Yebala, en 
la primera veintena ciei siglo XVII. Está considerado como uno de 
los principales guerreros de su época. Su actuación bélica contra 
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cortesia y se arreglaron las cosas de tal suerte que se realizase en 
seguida lo conveniente. 

A este efecto, el General, de uniforme, bajó a la pueria dei cam- 
po acompaiiado de todos los caballeros. Mando antes que los solda- 
dos guarneciesen la muralla y que la artillería estuviese pronta pa- 
ra cualquier cosa que pudiera ocurrir. 

Entretanto llegaron los Almocádenes, entre ellos Abdelkader Ce- 
rou, secretario de Gailan, moro andaluz y de más aptitudes e inge- 
nio rle lo que acostnmbran tener los bárbaros. Al mismo tiempo sa- 
lieron cl contador Duarte de la Franca y otros tantos caballeros que 
pnsaron a Gailan para quedar en rehenes. El General espero a los 
moros cu la parte baja dei Fuerte con las armas de guerra con pe- 
drería clorada, calzones de escarlata bordados, banda verde con los 
extremos de plata, botas y espuelas, pnes llegó a cahallo. Estaba 
sentado en nn sillón de veludo carmesi sobre un tapete, ante una 
mesa con un recado para escribir. A una y otra parle eolo- 
cárónse bancos para los moros y personas notables qne habian de 
nsistir a las conferencias. 

Cerón, como más instruído y más práctico en la lengua caste- 
llcina, volvió a manifestarle de la parte de Gailan, cuánto leagrada- 
ba su venida, y declaro como en su nombre y en el de todos los Al- 
mocádenes, queria celebrar aquellas conferencias, consideradas en- 
tre ellos como capitulaciones para asegurar el comercio. 

E. General le respondió con toda cortesia que alli se encontra- 
ba para lo mismo, y las conferencias se celebraron en las mismas 
condiciones qne en tiempo de los otros Generales, haciendo el Con- 
de algimas advertências que estimo necesarias para mayor claridad 
de lo que se trataba. 

Firmados los documentos por el Conde, las personas principa- 
les y los Almocádenes, se los llevaron a Gailan, que también los 
firmo. El Conde le mando un i resente y a los Almocádenes hizo ob- 
sequio de otras cosas, según se estila en el país. 

los portugueses, pritnero, y, luego, contra los ingleses, poseedores 
rle Tânger, ie hicieron célebre entre los suyos, que en él tenian de- 
positada toda sn confianza, y entre los contrários, que no dejaban 
de reconocer, noblemente, sus extraordinárias cualidades para la 
defensa de su pais. 

La tradición nos clice que sus restos mortales yacen en Aleazar- 
quivir, en una Koba situada detrás dei Santuário de Sidi Uu-Gha- 
leb, patrono de la ciudad. 
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Vinieron los nuestros que estaban en rehenes y se fueron los 
moros, satisfechos, como dijeron ellos mismos, y por parecerle ai 
Conde General que se retirarían a sus casas después de haber per- 
manecido vários dias en el campo, siendo el tiempo mny risniroso. 
Sabido es que todo esto sufrieran con la esperança de ocasionamos 
algún dano si el Conde quisiese penetrar luego en sus tierras. 

Poços dias después mando el General que cuatro exploradores 
interceptasen los caminos, y a otros dos que viesen si habia algnn 
ganado dei que le dijeran se apacentaba en lo alto, y a la Caballe- 
ría la mando estar prevenida para lo que más tarde resolviese. 

Consto que el ganado estaba recogido y por esto no se efectuo 
la incursion. 

Como deseaba inquietar a los moros por todas partes, mando 
ai Alinocaden Andrés Lorenzo, que espionase en una barca las Al- 
jamas de Tagadarte y Brias, con orden que si el tiempo fuese con- 
trario, entrase en Larache, para cuyo Gobemador, con quien estaba 
en bnena armonía, le dió una carta de lecomendación. Creció tanto 
el viento que fué necesario arribar a aquella Plaza, en la que fué 
muy bien recibido. Mando el Gobemador que, para más seguridad, 
fuese acompaiíado de un barco. Como encontrasen uno de moros 
que esperaba a nuestra embarcación, le dieron ca/.a y lo cogieron, y 
con la presa, después de saltar los moros a tierra, entraron en la ciu- 
dad. El Conde mando venderia para que el barco qnedase en la 
Plaza y el resultado se !o dió a los castellanos en premio dei traba- 
jo, con lo que, junto con otros favores, los despacho muy satisfe- 
chos. 

De allí a poços dias qniso el General tomar noticias de los mo- 
ros y mando a los Alinocádenes en un barco largo y dos barcas a la 
costa de Guadaleón. Desembarcados con alguna gente cogieron a 
una mora y luego a un moro que el Almocaden, Domingo Femán- 
dez, saco dei mar con nua pierna rota, debido a la gran distancia, y 
por ellos consto que la Berbéria estaba tranquila y que a Gailan, 
poderoso, le obedecían todos, desde Alcázar basta Tetuán. Con esto 
trato el Conde de aprovethar el campo y salir a él con cuidado. Pa- 
ra que los moros no se atreviesen a obligar a los Atalayas a que se 
echasen adelante, cuando eran poços, mando que se les armase 
una celada en la huerta de la Sierra. 

Como se corriesen veinte de a caballo de los de la Atalaya Chi- 
ca, les salieron ai encuentro los nuestros; pêro a pesar de todo se les 
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escaparon por haberse quedado ellos un poço lejos y llevar los 
nuestros la orderi de no pasar de la indicada Atalaya. Ello sirvió, 
sin embargo, para que de alli en adelante anduviesen con más re- 
cato. 

Así se pasaron los primeros meses dei gobierno dei Conde, has- 
t;i que ou Mayo apareció una poderosa Armada de Inglaterra que, 
con más de cuarenta navios de guerra, venía en dirección a este 
puerto. Al entrar en él la Ca|)itana saludó a Ia ciudad, y los Gene- 
rales Roberto Blac y el Marques de Montagu, que con igual poder la 
gobernaban, mandaron a tierra a su teniente y a otros oficiales, con 
carta ]iara el Conde, en que le pedían licencia para proveerse de 
agua y rogresar a la bahia de Cádiz, de donde vinieran, por tener de- 
clarada la guerra a los castellanos. De ello fué causa Cronvvell, 
protector de la nueva República de Inglaterra y principal autor de la 
muerte de su Rey. 

El Conde recibió la carta y a los ingleses con la cortesia y aga- 
sajo que era justo. Dijo a los Generales que estimaba la honra que 
le liacian de entrar en este puerto que, como los demás dei Rey su 
sefior, encontrarian pronto para lo que les ftiese necesario. Respecto 
ai agua les dijo que podian mandara cogerla de dia en el arroyo 
que corre en la playa, dando orden de que no entrasen en la ciudad 
más que las personas que trajesen algún recado suyo. 

Con esta respuesta despidió a los ingleses, y aunque las apa- 
riencias eran de paz, no quedo sin receio de algún desígnio oculto, 
constándole que no estaba ajustada la que tenia convenida con 
aqnella República el Conde Camarero Mayor. Debido a esto mando 
el Conde General que la gente estuviese preparada, que se dispusie- 
s<> la artilleria, se vigilasen las murallas y se encontrase todo preve- 
nido para cnalquier suceso. 

Al dia signiente mando visitar a los Generales por el Sargento 
Mayor, con temeras, pavos, gallinas, dulces y otros regalos, discnl- 
pándose de no dar más de si lo reducido de la tierra. Recibiéronlo 
con grandes cortesias y todas las demostraeiones aseguraban buena 
correspondência. Con todo no eran bastantes para librar dei cuidado 
ai Conde General, que veia ocupado el puerto por una Armada tan 
poderosa y le constaba por avisos secretos que los ingleses estaban 
decididos ai sitio de esta Plaza, esperando orden para molestaria si 
no tuviese eiecto la paz con nosotros. No obstante, evito toda iie- 
mostración, pues sabia que este era el proceder en el reino y que no 
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convenla dar causa o pretexto para el rompimiento. Produjo a los 
moros grande alarma esta vecindad, y Gailan mando a Cerón a 
conferenciar con el Conde y ofrecerle lo que fnese necesario, a lo 

• que respondió que los ingleses venían en son de paz y solo a hacer 
guerra a los castellanos; que si intentasen otra cosa no le faltaba a 
él con quê defenderse; que con todo le agradecia su munia volun- 
tad. Interiormente se nlegraba de verlos temerosos y de que se mo- 
lestasen unos a otros. Así, con disimnlación, permitió que los moros 
viesen la confianza con que los ingleses saltaban a lierra en lugar 
distante de la ciudad, sin receio de los moros ni encontrar en ellos 
oposición. De ello resulto que estos les armasen una celada con gente 
de a caballo.Asaltaron de repente a los ingleses, mataron algunosy 
llevaron cautivos a três. Gailan los restitnyó despnés sin rescate, 
portemordelos ingleses, quele mandnron en sedas y otras cosas más 
de lo que valian conforme a lo establecido en estos casos de rescate. 

Pnsados algunos dias se marcho la Armada en dirección a Cá- 
diz, y el Conde General mando en un barco aviso ai Key. Luego 
que le consto que cstaba heclia la paz con Inglaterra, mando publi- 
car la noticia y con esto quedo libre de la mayor preocnpación que 
tuvo durante su gobierno. 

La Armada hizo mucho dano n Castilla. Le cogió y le quemó 
machos navios de la flota. También contribuyó en mucho a la se- 
guridad de esta Flaza y a las provisiones que en cila entran, acom- 
paíiadas con frecuencw de sus fragatas. 

Desentendido el Conde General de este entretenimiento aplicó- 
se de nnevo a la guerra de los moros como enemigos ordinários. 
Tuvo con ellos algunas escaramuzas en el campo, que por ser de 
poça importância no merecen ser referidas. 

Llegó entre tanto el tiempo de segar el trigo, y como el Conde 
General supiese el gran perjuicio que recibia la ciudad de acercárse- 
le tanto los moros, cuyas mieses tenian a su vista sin haberse atre- 
vido a cultivar Iiacia poços afios los campos a cnatro léguas de dis- 
tancia, tuvo especial deseo de destruirias, así por quitarles ese prove- 
cho como para librar a la ciudad de la moléstia que recihe luego que 
llegan los moros a ellas. Para ello le pareció que el remédio más eficaz 
era quemarlas cuando estuviesen preparados para recogerlas. A este 
efecto, aunque cstaba imiy falto de salud, mando a Benamagràs dos 
exploradores y otros a Safa para obrar conforme a las noticias que re- 
cibiere. 
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Dijeron los de Benamagras que vieran hasta cuarenta de a ca- 
ballo que se retiraban ai rio, y los que iban a Safa que no pudieron 
entrar en ella, y que desde la altura vieron a muchos inoros que les 
parecian gente dei campo. 

Sobrevino en esto una tormenta tan grande de la parte de Le- 
vante, que adernas de parecer que queria llevar la ciudad, produjo 
\m dano muy grande en las casas y en las lmertas. Juzgó entonces 
el Conde la ocasión oportuna, lo inismo para el efecto dei fuego co- 
mo para que no fuesen oidos los que entrasen. 

Desde Ia cama, en que estaba, llamó a Consejo, y como !a ma- 
yor parte de los votos fué de parecer que no era tiempo de penetrar 
en la Berbéria, resolvió mandar ai Adalid, qnien saliô el 13 de Júlio. 
Con la mayor parte de la Caballería se embosco cn la colina dei 
León, segnn se le había ordenado, y ai romper la mariana despidió 
a los corredores en dos tropas, una a cargo de! Contador Duarte de 
la Franca, y la otra ai de Jerónimo de Freitas, constituyendo la re- 
serva el resto dei personal. 

Al recorrer el campo encontraron muchos inoros, de los que ma- 
taroii a unos e hicieron cantivos a otros, a más de la presa comen- 
te, de la que había en abundância. Precisamente la demasiada am- 
bición que su vista suscito, fué causa de que algunos se alejaran y 
se detuvieran más de lo que era justo. 

El Adalid, entretanto, para no estar ocioso, mando poner Fuego 
ai trigo, que como estaba en las eras en almiares ínuy altos y el 
viento era fuerte, ardió de tal manera que, comunicándose el fuego 
por todo el campo, levanto un gran incêndio. Después de esto junto 
la gente con dificultad, porque se había excedido mncho en pasar 
los limites que se les seíialaran, y con el hotín se retiro poço a poço 
hacia la ciudad. 

A pesar de todo, los moros acudieron ai toque de rebato, y, Ma- 
mados por el fuego, trataron de impedirle ai Adalid la retirada. Co- 
mo ai principio eran poços, los seguían de largo, procurando solo 
distraerlo y deienerlo con escaramuças hasta que se les aumentase 
la fuerza. El Adalid no les hizo caso y llegó a la vista de la ciudad 
con su gente toda en buen orden. Dióse recado ai General, qnien 
por estar enfermo, se hizo llevar en una silla a la puerta dei Campo. 
Mando salir algunos caballeros que, con la lnfantería, se habian 
quedado por si acaso ocurriese algo. 

14 
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Poço después apareeieron euarenta moros de a caballo, de los 
vistos en Benamagras, los cnales pasaron el rio Mogoga y se junta- 
ron a otros. Como eran almogaberes escogidos y los dirigia el Al- 
mocaden tlc Guadares, hombre de valor, y formaban nn Cuerpo de 
más de cien caballos, alacaron ai Adalid, que les hizo frente, dán- 
doles cargas los arcabuceros, a los que los moros respondían en la 
interna lorma. Hnbo entre unos y otros varias acometidas, en las que 
se jugaron nnichas lanzadas. Los moios retirárnnse siempre deellas 
con la mavor perdida, aunque el Adalid tenia consigo poça gente, 
pues la mayor parte estaba ocupada con los cantivos y cl botin, y 
la otra con el ganado. Esta se aparto dei camino para tomar otro 
más breve. Atemorizados ante el rumor de la \ elea, los que traian el 
ganado, sin ver a los moros, lo dejaron y pasaron el rio, cosa que 
también hicieron otros. Los moros, habiéndoles muerto su Alinoca- 
den y seis caballeros, a más de los hcridos.se retiraron poço a poço. 

El General, recibida la noticia de la Incha, mando ai Alcaide 
Mayor, Andrés Diaz da Franca, con la gente de a caballo que tenia 
consigo, y ai Sargento Mayor, Gaspar Leiton.con cien mosqueteros, 
los cuales se encontraron con que el Adalid liabia pasado el rio con 
toda la gente y que traian consigo a los cantivos y algunas yeguas, 
ya que el resto dei  botin lo llevaran los moros. El Adalid no habia 
dicho nada hasta entonces para asi continuar peleando con valor, lo 
que hizo con tanto denueclo, que los moros lehirieron el caballo. En 
cuanto ai botin, habiale parecido que estaba ya en la ciudad, para lo 
que tuvicra tiempo más que suficiente. 

Penoso de lo ocurrido, quiso volver sobre los moros, pero en- 
contro poços que lo siguiesen, ante lo que, mny a pesar suyo, vióse 
precisado a desistir dei intento. Liegado queliubo a la presencia dei 
Conde General, le dió cnenta dei resultado de la batalla, cuyo final 
disminnyó la gloria adquirida ai principio. 

El dano quq recibimos fué la muerte de António Domingnez 
Atalaya. Diego Gómez mnrió poço despires de una pedrada que por 
descuido le dió un companero. Kesultaron heridos Baltasar Martins, 
Juez de los huérfanos, Manuel Paes de Sousa, Francisco Paes, Antó- 
nio Monteiro, Lnis Robalo, Francisco Rodriguez Atalaya y Domin- 
go de Almeira, jardinem dcl General. Todos se repusieron con el 
tiempo y los cuidados médicos que se les prestaron. 

Los moros, a más de los siete que dijimos, entre los que fué 
grandemente sentido el Almocaden de Guadares, perdieron muchos 
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en el campo. En él, por querer defenderse, se les cogió mucha pre- 
. sa. Sin contar otros dos cautivos, que los miestros mataron en la fn- 
ria de la Incha, para obrar con más libertad, pasaron de veinte los 
que se les hicieron, trayendo también algnnos heridos. 

El botin que se les tomo, fueron veintinueve cautivos entre 
hombres, mnjeres y ninos, algunas yeguas, un potro, três guioncs y 
otras armas y despojos. Lo que más sintieron los moros fuó la per- 
dida dei trigo, pues llegó el incêndio hasta el rio de Portolargo, dis- 
tante dos léguas. Sirvióles de consnelo la parte dei botin que se les 
facilito sin diligencia alguna de su parte. Los nuestros actuaron con 
valor y pudieran haber dispersado facilmente ai enemigo si todos 
hubiesen cumplido con su deber y el Adalid hubiera tenido más ex- 
periência, de lo que Io disculpa el haber sido esta la primera vez que 
se encontrara en tales circunstancias. 

El Conde Gobernador lamento el desorden y mando que por el 
Oidor se averiguase quiénes fueran los culpables. Como resulto ^er 
ôstos mnchos y entre ellos los Almocádenes más prácticos en el 
campo y que prestaran los mejores servicios, contentóse con casti- 
garlos con una reprensión pública, esperando la eninienda vista en 
otras ocasiones. Alabó a los que lo merecían y premio a los que se 

. significaron, en particular a António Corrêa de Quebrada, a quien 
dió una Plaza de Ias principales por haber matado ai Almocaden. 
\l\ botin se vendió en pública subasta y se repartiõ con igualdad. 

Quejosos los moros de esta perdida penetraron en el campo, que 
lo recorrieron algunas veces sin más efecto, que herir en una de ellas 
a Juan Rodriguez Atalaya. Los n Destros se retiraron a las einpaliza- 
das que aquéllos no se aírevieron a atacar, retiráudose después de 
pequenas escaramuzas. 

Para que sintiesen una perdida sobre otra, el 5 de Agosto man- 
do el Conde General a los Almocádenes Agustin Coutinho y An- 
drès Lorenzo, a la Sierra de Benamagras, en donde habia muchos 
colmenares, de los que sacaban los moros grande utilidad. Dejaron 
entre ellos mecheros con Ias puntas inflainables, y se pusieron en 
salvo. Llegado el fnego a la parte inflamable, se levanto un gran in- 
cêndio que, pegando en los colmenares, dejó abrasado más de cin- 
cuenta, pues habia tantos que en cada uno pasaban de cincuenta 
las colmenas. 

Irritados los moros con esta segunda perdida, de alli a três dias 
penetraron en el campo con mucha fuerza. Arremetieron contra las 
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empalizadas, y ai salir de ellas el Adalid, tlrotearon a un Atalaya 
que se lihró, si bion le matarem cl caballo. Viendo el Adalid que el 
campo estaba lleno de moros, so retiro. Poço después un moro can- 
tivo se echó de la murada ubajo. Tocóse a rebato y el General man- 
do abrir la pnerta de la Traición, por creer que el moro quedaria en 
el foso o próximo a ól, dada ia gran altura desde donde se rchócon 
los híerros. Salió por ella el Sargento Mayor Gaspar Leiton, acom- 
panado de Esteban da Costa, Alferez dei Guión, con três caballeros 
más. 

Advirtiendo que el moro nula y, fuera ya de los vallados, lla- 
maba a los suyos como si los viera, el Sargento Mayor y luego los 
otros trataron de cogerlo, a pesar dei peligro, y como no encontra- 
ron a otros moros, lo volvieron a prender. 

Después de esto penetro Gailan en el campo con un poderoso 
ejército, y creyendo que había sido oido, se manifesto en las enipali- 
zadas sin estar la gente fuera, y se fué sin resultado alguno, debido 
a la mucha vigilância que había en el campo y a los exploradores y 
escuchas que a él salieran. 

Como ya estaba muy entrado el verano y los moros liabian que- 
mado el campo y recogidos los trigos, era más fácil salir a 61 y pro- 
veer a la ciudad. Por ser leíia lo que más se necesitaba, procuro el 
Conde General que se quemase la Sierra, lo que resulto de poço 
efecto las primeras veces. Con todo, la última, por estar la cosa me- 
jor dispuesta, ardió de tal manem que casi quedo toda la Sierra ai 
desenbierto. 

Mando exploradores ai mar, que amanecieron en la montaria de 
San Jiicirí, y el 5 de Septiembre ocupo una gran parte, mandando ai 
Contador Duarte da Franca, con veinte de a caballo, sirvientes su- 
yos y de otras personas, que entonces no tenían trabajo, para que 
favoreciesen a los Atalayas en el caso de que algunos moros pene- 
trasen en el campo. Al Sargento Mayor le ordeno que mandase que 
eien mosqueteiros estuviesen sobre la Rocha y cl Faro Viejo, a fin de 
favorecer a los nuestros, si Megasc el caso. 

Ocuparon los Atalayas los puesíos dei alrededor de la Aldeã, y 
luego que entro la gente en la Sierra, salieron dei Otero de Lacras 
qnince moros de a caballo para dcsmolariznr el campo y echar fue- 
ra a los Atalayas. Al ver a la gente dei Contador, a quien el Gene- 
ral encomendara la descubierta, se rctiraron sin conseguir nada. Los 
nuestros cogieron três cargas de Icíls, que fueron para la riudad un 
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gran socorro. Algunas otras veces, después de esto, penetraron los 
moros cn el campo, sin dar lugar a otra cosa que a las ordinárias 
escaramuzas, más frecuentes en este tiempo, por el deseo que traian 
de que se les ofreciese algnna ocasión de venganza. Pêro como el 
Senor no fnese servido en que lograran su objeto, cambiaron de es- 
tilo y se retiraron dei campo, a sus casas, como para demostrar que 
estaban en ellas recogidos con motivo de la Pascua dei Carnero, 
que celebran con imicha solemnidad. Cada família mata uno y más 
de imo si la familia es numerosa, lo que hacen a imitación dei Cor- 
dero Pascual de los judios, pues Malioma queria que su ley se pare- 
ciese a todo. 

El Conde General juzgó buena esta ocasión para intranquili- 
zarlos. Para saber lo que pasaba en el campo, el 4 de Octtibre man- 
do a ocho Almocádenes, cada uno con su companero, a diferentes 
partes. 

Andrcs Lorenzo y Lu is Robalo fueron a Guadaleón a inspeccio- 
nar el botin. Heitor de Lcón y Domingo Gómez, a Safa Grande. Pe- 
dro da Costa y António de Viveiros, a Benamagras. Agustin Cou- 
tinho y Manuel Borjes, a Gibelxaro. Tales eran las partes en que 
podían estar los moros. 

Al dia siguiente el Conde General mando tener preparada la 
Caballeria y algunos infantes, para lo que pudiese ocurrir. Aquella 
noclie llegaron seis de los exploradores sin tiaer noticia alguna de 
los moros. No regresaron Agustin Coutinho y Manuel Borjes. Cons- 
to más tarde que en los Charcoens encontraron una cuadrilla de 
moros cine vénia para la Sierra. Agustin Coutinho murióde las mu- 
chas heridas que recibiera -feleando con ellos con gran valor. Ma- 
nuel Borjes quedo cautivo, también con algunas heridas. Atada su 
cabeza con la de Agustin, cuyo cuerpo quemaron, Io llcvaron por 
las aldeãs y despues a Gailan. Este estaba en Barjamar, que cae en- 
tre el rio y el Farrobo, con novecientos de a caballo y con espias en 
la Sierra, para que si oyesen salir a los nuestros, le hieiesen senal 
con fuego, a fin de venir a dctenerlos en nuostro campo. Permitió 
Dios este caso para que no se lograse su desígnio. Este fin tuvo el 
Almocaden Agustin Coutinho, quien, siendo moro dei Farrobo, co- 
mo queda dicho, sirvió fielmente con avisos y presas, y dió muerte 
con ponzona ai Almacaden Kadime, por lo que estuvo muclias ve- 
ces en gran peligro. Ya Cristiano ensenó a los Almocádenes, que an- 
tes tenían poça noticia dei campo, y fue autor de muchas incursio- 
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nes. Entre nosolros padeció calumnias y prisiones, de las que salió 
justificado, Uegándosc a saber que la facilidad con que trataba 
a los moros más procedia de la natural conlianza que de malícia. 
Ultimamente acredito con su mnerte su conducta, pues se mostro 
católico y a él se le debe qae no hayamos tenido que lamentar inás 
de una desgracia. Sirva este caso para advertir a los venideros que 
no deben fiarse de conjeturas ni suposiciones inciertas. Hay que re- 
conocer que los moros no son tontos y que su preocupación es nues- 
tra ruina. 

Gailan, ufano con esta victoria por el grande ódio que tenia a 
Agnstín, se presente en el campo y se retiro a Ardia, a donde hizo 
llevar a Manuel Borjes con la cabeza dei muerto que le obligó a 
traerla atada, con bárbara impiedad, hasta corromperse. Constàmlo- 
le ai Conde General dei mal trato que se le claba, lo rescató luego, 
para lo que dió dinero, médio único para conseguido. 

Retirados los moros, se aproveclió el campo lo niejor posible, 
con lo que se proveyó a la ciudad de leiia y lieno para lo que pu- 
diese ocurrir en adelante. 

Estimaron los Almocádenes bnena la ocasión de hacer alguna 
presa, para lo que pidieron licencia ai Conde General, que se la dió 
gustoso. Fneron seis por mar a Guadaleón, y se volvieron a la noche 
siguiente con treinta y cuatro reses, sin encontrar impedimento al- 
guno. 

Llegado el tiempo de las siembras, quisieron los moros asegu- 
rarlas, y ante la resolución que había tomado el Conde de impedir- 
selo, vinieron en nuevo orden, distribuídos en (lulas o escuadras, ca- 
da una de más de doscientos de a caballo, a más de otras de a pie 
que estaban en la Sierra. Una de ellas, a cargo de su Almocaden, 
guardaba cada semana el campo, de noche vigilaban los puertos y 
de dia ocupaban las posiciones en las que guerreaban con los Ata- 
layas. 

Debido a esto labraron la tierra con segnridad y nos impedian 
las hierbas y demás comodidades dei campo, en espera de que se 
les ofreciese algún acuerdo para librarse de tan grande cuidado. 

Tales eran los encuentros y continuas escaramuzas, de las que 
no resulto más que perderse en una de elias un Atalaya, costándole 
también la vida a un moro. 

Apoyados por los moros de las cábilas, no solo intentaban im- 
pedir el cultivo de los campos, sino que abrigaban la esperanza de 



— 215 — 

que Gailan vendría sobre la ciudad con grande ejército. El Conde 
General hizo poço caso de semejantes intentonas y persevero fiel en 
sus proyectos. 

Con estos acontecimientos y otros que por su insignificância no 
se relatan, pasó el primer ano, a cuyo final el Conde mando ai Al- 
mocaden Andrés Rodriguez y Manuel Fernández, Atalaya, penetrar 
en la Sierra, encontrando a dos turcos de una nave que se hallaba 
en Ia costa. Por estar tan cerca de ellos, que no se les podian escapar, 
demostraron que eran inoros, cuyo traje vestian. Andrés Rodriguez 
les habló en su lenguu que poscia a perfccción, Io que contrihnyó a 
asegurarlos más. Viéndolos, empero, descuidados Manuel Fernán- 
dez le dió a uno de ellos con una piedra en el peclio, con lo que lo 
dejó impedido para derenderse. Como no llevaban armas, se avalan- 
zaron contra el otro, tendiéronlo en el sucio y lo amarraron. Hicic- 
ron lo mismo con el companero, y así los tuvieron hasta que en 
vista de que no venian por tierra, los fné a buscar una barca que los 
trajo a todos. Causo verdadera admiración que dos hombres viejosy 
sin armas cogiesen a dos turcos en Ia Berbéria, siendo estos mozos 
y valientes. 

AI principio dei siguiente ano de 1657, continuaron los moros 
con sus acostumbradas escaramuzas, en una de las cuales mataron 
a Vicente Martins, caballero de valor, echándolo decabeza desde el 
paredón de los «Três Paios». Desde la mural la y dei Rebellin dió la 
lnfantería una carga a los moros. Succdió, como otras veces, que se 
acercaban a tiro y eran tan continuas las peleas y colisiones, que 
nunca se salia ai campo sin que se encontrasen moros ya en guerra 
con los Atalayas o viniendo de fnera en gran cantidad para impedir 
nuestro paso. A pesar de estas dificultades se salia ai campo y se 
cogia la hierba en la mejor forma posiblc para sustento de los ca- 
ballos y ganado. 

Algunas veces el Conde General les hizo guerra a los moros en 
las empalizadas y fuera de ellas, en particular el 13 de Enero. Muy 
de mariana mando salir la Caballería y la Inlantería, que treinta de 
a caballo se colocasen en celada en la Piedra de Don Dicgo, que Ia 
lnfantería guarneciese el campamento dei Chafaris y que, recogida 
la aceituna, otra fila ocupase el Monte largo, reforzada para ello con 
caballos escogidos, quedando el resto en el Alcorán. A la segunda 
jornada se tomo el Palmar, y pasaron de la Atalaya Chica 30 de a ca- 
ballo, los que se fueron detenidos una vez llegados ai Pozo dei Gilete. 
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Los que estaban en la Celada no lenían orrlen de perseguidos, 
por temor de refuerzo, sino de solo impedirles el paso si fuese posi- 
ble, y que se ocultasen hasta que saliese el refuerzo, ai que Ia ln- 
fantería debia darle carga. Pêro, como los inoros aunqne volvieron 
ai-campo con más arrestos no quisieron comprometerse, no putlo 
realizarse el proyeeto. Después de algunas esearamuzas y retirados 
los moros, se recogieron los nuestros. Consto que en esta y en otras 
ocasiones análogas, perdieron los moros treinta y euatro de los me- 
jores Almogaberes, sin más baja de nuestra parte que dos Atalayas 
y nn caballero. 

Focos dias después llegó a esta eiudad una carabela eon la tris- 
te noticia de que habia fallecido el Rey Don Juan IV, nuestro se- 
fíor, triste noticia que no ignora ba el Conde General. Por no com- 
tarle oficialmente guardo silencio sobre el particular y disimuló el 
sentimiento que ello le causaba, mas luego le fué comunicado por 
carta dei Rey Don Alfonso, nuestro sefíor, su liijo, en la que le man- 
daba lo proclamase por Rey. según se hiciera ya en todo el Reino. 
También se lo comunico la Reina, nuestra senora, que quedo por 
Regente y tutora dei Rey, su hijo, hasta tener este la edad debida 
para el gobierno, carta en que mandaba luto y se hiciesen las de- 
mostraciones correspondientes. 

Llamó e> Conde General a todas las personas principales, asi 
eclesiásticas como seculares, entre las que estaban comprendidos los 
ofieiales de Hacienda, Guerra y Justicia, que representan la eiudad, 
en la que no hay Câmara ni otra forma de Gobierno. Mando leer las 
cartas y que se hiciesen públicas las que vinieran para la eiudad y 
para el Cabildo. 

Hizo saber a todos Ia obligación que tenían de obedecer pun- 
tualmente las ordenes de su Key, tanto en prestarle obediência co- 
mo en conmemorar la muerte dei Rey, ai que debian todos la libei- 
tad, obras y amor de verdadero padre. Adviítióles que si estas razo- 
nes eran generales para todos sus vasallos, lo eran de un modo es- 
pecial para los de este pueblo por particulares motivos, pues lo sos- 
tuvo y defendió en tiempos muy apurados e hizo de su obediência 
mayor estima que de la dei resto dei Reino. 

Respondieron todos como se esperaba de tan fieles vasallos, 
mandando el Conde traer un Misal sobre el que juro ai Rey Don Al- 
fonso por su Rey y Sefíor y le rindió pleito homenaje de esta Plaza, 
en la misma forma que lo hiciera ai Rey Don Juan. Todos prestaron 
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el mismo juramento, precediendo los eclesiásticos a los seculares, 
entre los que se observo la preferencia de sns ofícios. Cumplidos los 
requisitos propios dei caso, en los que todos convinieron, se dió por 
terminado el acto. 

Mando luego el Conde General dar lutos ai Cabildo y Oliciales, 
como lo pusieron también éi y toda la família, en la forma ordena- 
da por la Reina, que consistia en capuchones de bayeta a las bes- 
tias. Puestos los lutos, se celebraron las exéquias, para lo que dispu- 
so se reuniesen la Caballería y la Infanteria, los oficiales y personas 
de calidad en la Plaza dei Castillo. Preparado el itinerário, salió el 
Malid con la Caballería. Las bestias llevaban las armas de modo 
fúnebre y las trompetas tocaban en son triste. Seguia el Alférez Ma- 
yor, Diego Camello, con tina bandera negra con las armas reales. 
Un poço más atrás venía un escudo en la misma forma llevado por 
el Almocaden Diego Corrêa. Otro escudo lo llevaba Lopo Femán- 
dez Tavares, y el último Manuel Ravello el Viejo. De una y otra 
parte iban los oficiales y personas nobles con capuchones, cubiertos 
los rostros. Detrás de todos iba el Conde General en la misma for- 
ma, acompanado de su servidumbre. Haciendo la retaguardia iba la 
Infanteria eon las armas a la funerala, arrastrando las bestias las 
armas, según se estila en actos semejantes. 

En la Plaza dei Castillo se rompió el primer escudo, con las pa 
lábias que se usan, diciendo primero el Almocaden Diego Corrêa 
que lo llevaba: «Llorad, Pueblo, Llorad, que ha mnerto vuestro Rey 
Don Juan». El segundo se rompió en la misma forma sobre el Pe- 
lourinho. El tercero en las escaleras de la Catedral. Retiráronse lue- 
go todos ai Castillo, en donde dejaron ai Conde General. 

Al dia siguiente salió de gala el Conde General con toda la 
gente de a caballo. El Alférez Mayor llevaba la Bandera Real, y en 
los mismos lugares en que se rompieron los escudos, dijo en alta 
voz: »Real, Real, Real, por Don Alfonso VI, Rey de Portugal>. Res- 
pondieron todos con vivas y aplausos. Dieron três cargas los arca- 
bnceros, la Infanteria y la Aitiltería, como estaba ordenado, y, re- 
corrida toda la ciudad en esta formación, se retiraron ai Castillo. 

Duspués de esto, celebro el Cabildo un Oficio fúnebre en la Ca- 
tedral, con toda la solemnidad posible, como lo había mandado la 
Reina. Levantóse en el centro un catafalco con muchas luces, cu- 
bierto de un dosei y algunos guionescon ai mas reales. Asistieron el 
Conde General y las personas principales con los capuchones- Los 
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gastos dei Oficio los mando abonar el Conde por la pobreza dei Ca- 
bildo. Los lutos dnraron el tiempo ordenado por el Rey, y el senti- 
miento de haber perdido tal príncipe será eterno cn la memoria de 
sus vasallos. 

De todo Io actuado envio el Conde ai Rey autêntica relación, 
dándoie por carta el pésame y Ia obediência, Io mismo que a la Rei- 
na, quedando de ello ambos mny agradecidos. 

Con este motivo cobraron animo nuestros enemigos, porque los 
castellanos, creyendo que con la muerte dei Rey Don Juan perde- 
riamos el animo que su asistencia no influía, formaron ejércitos, sin 
reparar cn el dano que de los ingleses recibian en sus armadas, y 
de los franceses y otros enemigos en sus Plazas y Províncias. 

Los moros, juzgando el tiempo a propósito, llevaron adelante el 
intento que teninn de venir sobre esta ciudail, para lo (pie Oailan 
reunió a toda su gente de a pie y de a caballo, desde Aleázar hasta 
Tetuán. Formado un ejército de veinticinco mil hombres se alojo a 
la visia de esta ciudad, Miércoles Santo, 12 de Abril de 1657. Armá- 
ronse muchas tiendas, chozas y barracas en toda la circunferência de 
la ciudad, con idea de inquietaria en los dias mássolemncs. 

Dispuso el Conde General la defensa cn la mejor forma que Ie 
1'iié posibie, |iara lo que encargo los cinco Tercios de la Muralla a 
los cinco capitanes de Infanteria, a los que correspomlieron: A An- 
tónio da Sylva, el Cucrpo de guardiã; a António Rodríguez, la To- 
rre; a Rodrigo Caldeira, la Pucrta dei Campo; a Sebastián López, la 
Fortaleza dei Ohispo y la Ciudad Vieja, y a Gaspar Liste, la Plaza. 
riritre unos y otros quedo la Guarda de las Dulas de los Caballeros, 
y de reserva quedo cl Adalid con cuatro hombres dei campo para 
montar a caballo y acudir ai interior. Al Contador con la Dula dei 
General encomendo el Cuerpo de guardiã. Al Sargento Mayor con 
los ayndantes le confio la Muralla, y a Bartolomé Gonçalves, capi- 
lãn de Ia Artilleria, ordeno que la tuviese pronta cn todos los Ter- 
cios, porque se repartirian muchas granadas, colocándose, adernas, 
en las partes bajas y peligrosas, vigas y piedras para la defensa de 
un asalto. Los rellenos se cuhrieron con pipas llenas de tierra y ob- 
jetos análogos para que qnedasen más seguros. Dióse orden que ca- 
da uno acudiese de dia y de noche a su Tcrcio y no saliese de él en 
caso que en otro Inibiese peligro, sin expreso mandato. El Conde 
General, para obtencr alguna noticia acerca de los proyectos de los 
moros, mando a Francisco López, intérprete, a hablar con Gaihm 
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respecto ai asunto de un moro cautivo, de que antes se tratara. De- 
dujo de ello que más dcscaba un convénio a su modo que llcvar 
adelante el intento, razón por la que volvió a mandarlo con esta 
propuesta, rogándole regresase pronto. 

El Conde no lo permitió y le hizo escribir a Gailan, a quien dic- 
ra su recado, que los Generales de Tânger, en semcjantcs casos, so- 
lo respondian por Ias bocds de los cânones; que si pasado este, pro- 
pusiese algo, se le responderia como mejor pareciese. 

Envio la carta por un moro de la cábila, que cstaba deteniddo, 
y viendo Gailan que para nada le servia su sagacidad, quiso apelar 
a la fuerza. Comenzaron, asi, los moros a combatir la ciudad por 
todas partes con más ruído que resultado, por no traer aitilleria. Co- 
mo no ccsaban ni de dia ni de nochc, eran contínuos Ia inquietud y 
cl trabajo, pues el personal, por ser poço, no se apartaba de sus po- 
siciones. Desde cilas se respondia a los moros con no interrumpidas 
baterias de artillería y mosqueteria y también a veces con catapul- 
tas cargadas de pólvora menuda, que cuando estaban juntos les 
ocasionaban mayor dano. También de noche cuando se encontra- 
ban en el toso se les lanzaban granadas, cngaííándolos primero eon 
unos cohctes que reventaban sin perjuicio, y pareciéndoles que las 
granadas harian lo mismo reventando entre ellos, conocieron la di- 
ferencia muy a costa suya. 

El Conde General con los demás oficialcs y personas de signifi- 
cación, acudia de dia y de noche a todas partes, en particular a don- 
de era más viva Ia pelea. Ani-maba a todos, pues demostraba que 
hacia poço caso dei enemigo, con lo que la gente sufria mejor el 
Irabajo y la asistencia dei muro, a Io que contribuyeron en mucho 
los socorros de dinero y viveres que les hacia repartir. 

A pesar delas circunstancias no se dejaban de celebrar los Divi- 
nos Ofícios con la solemnidad acostumbrada, siendo esta la mejor 
defensa contra los cnemigos de nucstra Santa Fe. 

Continuaron los moros algunos dias atacando a la ciudad, y 
acercàndose a cila, para lo que ocuparon la posición dei Alcorán, 
en la que hicieron un foso por la parte de adentro a fin de librarse 
mejor de la artillería. 

Lo que inspiro más cuidado fué verse levantar en la Arca de la 
Abobada grandes barreras de tierra, derribarse estas y traer de la 
Sicrra mucha madera, como indicando se trataba de construir algún 
Fuerte, con lo que determino el Conde General mandar de ello avi- 
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soai Rey, a í|iiien ya tenia dada euenta dei intento de los moros. 
Para esto eligió a Lopo Fornández López, que se fué en un barco li- 
gero^para solicitar en seguida el socorro. 

También escribió ai Conde.de Vai de Reyes, Gobernador dei 
Algarve, qu \ no tardo en mandar una earabela con abastecimientos 
y algunus municiones. 

Llegó el aviso a Lisboa ai tiempo que se preparaba el socorro 
de Olivença, que los castellanos tenian sitiada con grande ejército. 
Lu Reina, nuestra senora, acndió a todo con igual providencia y 
cuidado. Mando preparar luego un navio con dpseientos soldados, 
muchas municiones y abastecimientos para el socorro de Tânger. 
Por ser el tiempo contrario se detuvo algunos dias. 

1 Los moros continuaban en la inisma forma, y como algnnos se 
extralimitaban, salieron diez caballeros de los nuestros para ver lo 
qué ocurria. Como los observaron algún tantoj.ejos, no pasaron 
adelante, y, por sobrevenir otros ínuchos, se retiraron sin daíio, si 
blen no tardo en haber entre ima y otra parte gran pelea. 

La Puerta dei Campo nos pruocúpaba un poço, por no levan- 
tarse la puerta ni estar acabado el Kebellin, y queriendo el Conde 
General poner remédio a esto, se presentó él personalmente y man- 
do salir'a los ofíciales cubiertos eon sacos de tierra. Acnd.eron los 
moros en gran número ai Aleorán y la empalizada dei Chafans y 
dfcittls puntos vecinos; pêro, aunque llov.iaii las balas, la obra fue 
adelante, batiénclose entre tanto a los moros desde todas las partes 
de la mnralla. De sus balas dieron algunas en los ofíciales y en 
otras personas, sin más dano que pasarles los trajes. Muy a pe- 
sar suyo se levanto fel puente y comenzaron a retirarse. Llego un re- 
cado de la Torre que en el Aleorán quedara mi moro caído, y como 
Parecia queaún pridrla estar vivo, mando el Conde General quesa- 
liesen algnnos cuballeros para reconocerlo mejor. Fueron los pr.me- 
ros António Mansos, Merinho dei Cliarf y Manuel Feinandez Atala- 
ya, quienes ilegados ai Aleorán encontraron ai moro y a otros es- 
condidos, que se pusieron en fuga basta el campamento de Fucra. 

Como estos encontraron allí a otros, atacaron a los nuestros que 
estaban en deseubierta. Sin embargo, y a pesar de las grandes car- 
gas, se dieron euenta de la posición y se retiraron sin dano alguno, 
favorecidos por" el Sargento Mayor, que sal.ió a pie con algnnos sol- 
dados, y de la Artillería y Mosqueteria de la Mnralla. 

Acndió Gailan con la mayor fuerza de su gente, d.éronse gran- 
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des cargas y por toda la ciudad llovian balas sin que originasen da- 
no algnno. A cada paso veianse caer muertos a muclios de los mo- 
ros, quicnes, ya cercaria la noche, se retiraron dei combate. Gomo 
los caballos y demàs ganado sentían la falta de hierba, mando nl- 
gunas veces el Conde General que los sacasen fnera por la puerta 
de la Traieión, con guarda de escopeteros y mosqneteros y favoreci- 
dos tamhién por las defensas de la mnralla. 

Acudían los moros a las posiciones vecinas,'donde a salvo da- 
ban y recibian cargas, no obstante las cuales pastaban el ganado y 
los caballos, sin atreverse los moros a atacamos decididamente. 

En esta forma se pasaron algunos dias, durante los que eran 
continuas las peleas, sobre todo en la Ciudad Vieja, por donde los 
moros se acercaban más seguros a la muralla. Al ver que el fruto de 
los ataques eran muertes y beridas entre ellos y que comenzaban a 
sentir la falta de víveres y municiones, dcterminaron retirarse. 

Dióse desde la Torre aviso ai Conde General que ardían los alo- 
jamientos, y dejando la Catedral, donde aquel dia tenía el Cabildo 
expuesto el Santisimo Sacramento, para pedirle librase esta ciudad 
de los enemigos de su Santa Fe, subió él mismo a la Torre, y vió 
que los moros se retiraban. Ello fué motivo de grande alborozo por 
verse libertada de semejante opresión esta ciudad, que en veinte 
dias que duro no tuvo que lamentar la perdida de nn solo liombre, 
ni tampoco nlngún berido, dado lo expuesto que todos estuvieron, 
piles mnchas veces se vieron bajo una llnvia de balas; esto.no debe 
atribuirse sino a la Misericórdia Divina, que siempre ampara a los 
(pie pelean por cansa tan justa. 

Al dia siguiente salió el General ai campo, y ai mandar recono- 
cer la Abobada, se encontro, como ya se lo presumia, que la obra 

i que los moros bicieron fué cortar el agua, echaiido a perder la Acé- 
quia Grande e inutilizando las canerias. Pêro por otros canales ocul- 
tos corria el agua en abundância desde la fuente de la Aflacaya, de 
tal suerte que asi se snpliría la falia que ocasionase el vacio dei po- 
zo dei Castillo y de los demás dei inismo origen. > ,  (l     ;> 

Despnés de esto entro en la ciudad Cassime Gailan.alfaqueqne 
de Arcila, para ver el dano que los suyos habian hecho, y, ai darse 

"cuenta de la alegria de la gente, todos sanos y salvos,>y que las 
fnentes corrían como antes, se fué con estos datosdel todo avergon- 
zado y confuso. • 

lin este tiempo salió de nnevo ai' campo el Conde General, y 
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cuando estaba en los Pomares, salieron de la Atalaya Chica sesenta 
de a caballo, quienes como no cncontrasen oposición algtina, lle- 
garon a la cmpalizada nueva y se retiraron sin hacer dafio alguno 
ni ser perseguidos de los nueslros por temor de algún refuerxo. Para 
verse libre de este cuidado el Conde General y conoccr cl desígnio 
de los moros, mando ai Almocaden Domingo Fernández y a Antó- 
nio de Viveiros a Benamagras, y a Domingo Gómez y Manuel Fer- 
nández a Bujumar, con orden de que si no viesen mayor ojércilo, 
viniésen a decirlo Domingo Fernández y Domingo Gómez, y que 
los otros dos quedasen sobre el Tercio de la Atalaya Chica. Fsto úl- 
timo lo dispuso para que continuando los mismos moros sin recibir 
mayor refuerzo, liiciesen con fuego una senal ai tiempo dei rebato- 
Para este efecto tcnian prevenida mecha de cânon y pólvora en una 
barca en que acostnnibraban salir. 

Vinieron los Almocádenes y dijeron que no habian visto más 
gente, ni rastro de haber entrado en la Sierra, que por dentro y lucra 
tenian cortada. 

El dia siguiente, último de Abril, vispera de Santiago, mando 
salir el Conde General por la puerta dei Campo antes de amanecer. 
ai Almaden dei Rey, Diego Corrêa, con cuarenta de a caballo, para 
internarse en lo abrupto dei Monte Largo y mandar parte de la gen- 
te a la Acéquia de la Abobada. El General, con la mayor parte, sa- 
lió por la puerta de la Traición, para que, pasando los moros de la 
Atalaya y se comprometiesen como hicieran antes, llegado el mo- 
mento de Mamada, los atacasen el Almocaden Diego Corrêa, Favo" 
recido dei Adalid y dei personal a sus ordenes, hasta desbaratados 
por completo. 

Cuando iban los Atalayas descubriendo el campo, vió uno de 
ellos a los moros en la Forcadinha, y dió aviso sin rebato. Filos, ai 
sentir que los nuestros estaban cerca, no les hicieron frente, pêro, 
saliendo después, se dió rebato y se vió la sefial que hacian los dos 
de los nuestros que estaban en la Sierra. Al mismo tiempo el Ada- 
lid con la gente de que disponia los ataco auxiliado por Diego Cn- 
rrea, lo que obligó a los moros a ponerse en fuga. Los nuestros los 
siguieron hasta la Sierra, dejaron algunos muertos e hicieron cauti- 
vo a uno, vencido por Manuel de Guevara, quien se lo trajo ai Ge- 
neral, cosa que este agradeció, pues esperaba llegar a saber por él lo 
que ocnrria en la Berbéria. Consto, en efecto, porsu testimonio, que 
estaban en el campo doscientos cincuenta de a caballo, a más de 
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otros tantos que con Algazuane Bcnbucar, estaban en el rio. Luego 
que comcnzaron a manifestarse por todas partes, el Conde General 
hizo retirar la gente que entrara en la Sierra. Todos obedecieron a 
una descarga que mando hacer, de la que resultaron mnertos cua- 
tro moros. Se recogieron, a más dei cautivo, un caballo, muchas ar- 
mas y otros despojos, sin padecer los nuestros dano algnno. 

Entre tanto se acercaban moros de otras partes, ecliando de sus 
puestos a los Atalayas y peleando con los nuestros. A uno de ellos 
que alzó bandera hlanca para pedir que les entregásemos los nues- 
tros, le dió en la cabeza una bala de artillería.dispcnsándolo así dei 
trabajo que se imponía. 

Retiros* el Conde General a dar gracias a Dios en la Catedral 
por este suceso que la ocasión hizo más airoso, pnes parccíales a los 
moros que los nuestros no se atreverian a atacarlos, atemoiizados 
ante la vista de sn poderoso ejército. 

Por lo mal que le fué en este caso, castigo Gailan a un primo 
snyo, que era cabo, y que escapo con mncho trabajo; y si los nues- 
tros, como se advirtió después, luego que descubrieron los Pomares, 
hubieran bajado a la Greda, ni este moro ni ninguno de los que con 
cl estaban, le hubiesen llevado la noticia de Io ocurrido; pêro en las 
ocasiones repentinas no todo se prevee, y así sirva esta advertência 
para otras que pudieran presentarse. 

El Conde General despaclió luego una carabela con el aviso de 
que estaba levantado el asedio, así para que el Rey y la Reina se 
viesen libres de este cuidado, como para que no mandasen más per- 
sonal en un tieinpo que era tan necesario para el ejército de Alen- 
tejo. Por razón dei temporal no salió el navio, viéndose precisado a 
desembarcar la tripulación y objetos que llevaba, todo con gran 
sentimiento de Lopo Fernández López, que lo procurara con mucho 
trabajo y diligencia. 

Irritado Gailan con esta nneva perdida y con el poço miedo 
que demostraban tener los nuestros a sus armas, determino volver 
sobre la ciudad con mayores fuerzas. Juntósele Algazuane, que hi- 
zo venir de Tetuán a muchos moros con escopetas, y ambos se pro- 
pusieron restableeer la opinión y el crédito, que juzgaban abatidos. 

Para ello a principio de Mayo volvieron sobre la ciudad, desde 
la que se veían los batallones de Caballería, que ocupando las emi- 
nências, resnltaba una hermosa dejnostración. Reanudaron los com- 
bates y las baterias, y como los de Tetuán venían frescos y son hne- 
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nos tiradores, eran las cargas más vivas y con mejor orden. Algu- 
nas balas llegaron a los nuestros, aunque por milagro fué poço el 
dano que les causaron. Una acerto ai capitán Sebastiân López, que 
lo llegó nniy cerca de la cabeza, hasta el punto de que todos creye- 
ron que lo matara. No recibió más qne una pequena herida. Lo 
niismo le sucedió a su sargento, que lo dió una eu In garganta. Otra 
le dió a) canónigo Bernardo Gómez en el pecho, quedándole solo 
una mancha. A otros les pasaban los sombreros y trajes sin producir 
otros electos. Estando la Cnndesa en su habitación con la puerta 
abierta entro por ella una bala que quedo en una alniohadh. 

No solo quiso Dios librar a los nuestros de las balas de los mo- 
ros, sino tainbién de otros desastres. A Gonzalo Díaz se le dispam 
una pistola sobre el pecho, que le pasó dos bolas hasta la camisa, 
sin causarle más dano, lo que se atribuye a milagro de Nnestra Se- 
nora, asi por estar en su ermita de la Pena de Fiancia como por ser- 
vir a la dei Rosário y prepararle la iglesia para su fiesta, que se ce- 
lebraba entonces. 

A un artillero le reventó el arcabuz y, dándole los pedazos en 
el pecho cayó junto ai Conde que se encontraba alli. Se repuso 
pro ito y salió libre dei peligro. A muchos ninos les rozaban las ba- 
las sin ocasionarles dano. A uno de ellos se lc hirió la mano debajo 
dei camarin de Nuestra Senora dei Rosário, que iba en procsión. 

Los moros, para retirar dei todo el agua, quisieron cortar la que 
venía por la cafiería quebrada, y dieron principio a la obra con mu- 
chos albaííiles. Como no se veían desde la ciudad por estar ocultos, 
mando poner el Conde General en una carabela dos piezas de bron- 
ce pequenas, que dejara aqui el Rey Don Sebastiân, con algunos 
mosqueteros. Salieron a la bahía y comenzaron a atacar a los mo- 
ros con gran daiío para ellos y no sin causarles esto verdadera ad- 
miración. Para resarcirse, levantaron algunos parapetos de arena, 
con lo que quedaron mal cubíertos. Sin embargo, acabaron la obra, 
en la que trabajaban de noche, sin obtener más resultado que la 
perdida de sus energias, pues ya hacia inucho tiempo que la indi- 
cada canería no servia para nada. Como en Ia ciudad se comenzaba a 
sentir alguna falta de lena, pues de lo demàs estaba bien provista, se 
salió a cogerla por mar en dos barcos largos y algunas barcazas. De- 
bido a salir y regresar de noche, no fueron notadas; pêro una, que sin 
orden de nadie salió de dia, luego que la vieron los moros, la asalta- 
ron y le mataron a uno de los hombres como castigo de su descuido. 
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Después de ocho dias que duro este secundo sitio, se retiraron 
los moros poço satisfechos de Gailán, pues les aseguraba que en sc- 
seguida de demostrar su fuerza, cl Conde General le pediria tréguas 
promctiéndoles no quemar los trigos ni los colmenares, que era lo 
que principalmente se pretendia conseguir con esta ocasión. Como 
no lo consiguieron y solo encontraron balas y la muerte de más de 
doscientos hombres y muchos heridos, cayeron en cuenta de haber 
sido miserablemente enganados. 

Entre los muertos hubo algunos principales. A un criado de Al- 
gaznane, que deseaba ver de cerca una ciudad de cristianos, para é! 
desconocida, lo mato una bala de mosquelón. Cadine, Almocaden 
dei Farrobo, resulto herido de dos, si bien logro escapar. Algazuane 
vió caer desde su tienda una bala de 40, y poço satisfecho de seme- 
jante visita, trato de retirarse sin perdida de tiempo. Los nuestros 
salieron ai campo, cosa que, con los indicados acontecimientos, no 
si: conseguia facilmente. 

Llegó a Lisboa el segundo aviso de que los moros se retiraran 
dei todo, y como ai mismo tiempo sucedió la perdida de Olivenza. 
sin (|IIF. les hubiesen servido para nada tantos preparativos y soco- 
rros, Fué el Conde felicitado por el Rey, la Reina y el pueblo. 

El Rey, en carta particular, agradeció ai Conde y a los morado- 
res de esta cindad, lo que habían hecho y inandó se les remitiesen 
municiones y otros pertreclios, a más de cierta cantidad de dinero 
para aliviarlos de los trabajos padecidos. 

Continuábase entre tanto la guerra con los moros en la inisma 
Torma de corridas y escaramuzas, tan ordinárias y semejantes, que 
dejamos de resenarlas por no extendernos demasiado y no haber 
sucedido caso alguno digno de especial mención. Como el Conde 
General perseveraba en el propósito de inquietar a los moros por 
todas partes, mando ai Adalid por mar con cien hombres para ir a 
las Aljaimas de Tagadarte o Brias, y a no ser esto posible, a unas 
que caen junto a las puertas de Arcila. Comenzaron a navegar con 
viento próspero, pêro se cambio de tal manera, qne fué necesario 
arribar, por ser aquella costa muy arriesgada. En cnmplimiento de 
lu orden que llevaba, dejó ai Almocaden Domingo Fernández y a 
António de Viveiro en tierra, qnienes, penetrando en la Sierra de 
Benamagras, pusieron mechas de aznFre en las sementeras ya ma- 
duras. Luego que las encendieron produjo esto mticho dano, que 

15 
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hnbiera sido mayor a no haberse calmado el viento, con lo que les 
fné fácil a los moros localizarei fnego, quedando,sin embargo, muy 
rabiosos y con deseos de venganza. Para Uevarla a cabo se valieron 
de una nueva artimniia. Se meticron en una cueva, fuera de la 
pnerta de la Traición, y sabendo de cila, después de darse el segu- 
ro, llevtiron a Manuel Vaz y a Olona, atalayas que estaban maris- 
cando. Mataron a nn soldado e hirieron a otro, y favorecidos de 
gente de a caballo, que estaban en el Faro Nuevo, se retiraron sin 
perdida al^nna. 

Acabaron los moros las sementcras con tan mala suertc y tanto 
trabajo, que les resultaron mncho más costosas de lo que desearan. 
Quemaron cl campo y se retiraron poralgnnos dias, durante los que 
se cogicron heno y lefia en abundância, con lo que la cindad quedo 
bien proveída. 

Pnreció buena la oportnnidad de hacer algnna incnrsión, y el 
Conde General mando a los Almocádenes a espiar ei campo. Como 
le cnnstaso que babia botin en Gnadaieón, como es lugar tan retira- 
do y trabajoso, dei que no se podia sacar nada de proveeho sin gran 
pôligro, desistió el Conde General dei intento. Para aprovechar los 
preparativos hechos y ocupar la Sierra, el 23 de Septiembre ai ama- 
necer mando ocupar las posiciones. I legado cpie Inibo el Atalaya ai 
Olero de Vinten, vió en éi moros de a pie. Ketiróse sin recibir dano 
alguno, pêro por ser necosaria la ocupación de aqnel pnesto, mando 
el Conde General ai Adalid que se presentase allí provisto de lo in- 
dispensable y <]■ ic^ atae.ase a los moros si estos se resistiesen a de- 
jarla. Vacilo el Atalaya por el grau peligro (pie en ello babia, pêro 
Juan Vieira, Escucha, se ofreció a cinnplir el indicado deseo. Llega- 
do ai puesto, los moros le dispararon con cnatro espingardas. Cayó 
mueito el caballo que de los suyos le diera el General. Quedo de- 
bajo Juan Vieira, qnien grilo [Santiago] y snpo defenderse de nn 
moro que lo queria llevar cautivo. 

Acudierou los nuestros e embistieron a los moros que confia- 
ban mnclio en lo áspero dei lugar. Vista la dccisión de los nuestros, 
se piisieron en fuga. Algunos de uquellos se metieron por la vereda 
(pie es estrecha y otros iban por fuera, con lo (pie mataron n dos 
moros e hirieron a otros. Disiingniéronse António Galván y Manuel 
Fernándcz Caravella, que fueron los (pie mataron a los dos moros. 
Los domas se salvaron en aqnella osrabrosidad, admirados de verse 
atacados en donde nunca lo liabian sido.  Acabada la contienda, se 
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cogió sin  obstáculo alguno toda la lefia  que se estimo nece- 
saria. 

De alli a poços dias pcnetraron en la Berbéria cinco Almocá- 
denes, que se retiraron con cuarenta cabezas de ganado grueso. Y 
sin más sucesos dignos de ser recordados, se acabo cl segundo ano 
dei gobicrno dei Conde. 

En Ia entrada dei ano siguiente 1658 volvieron a continuar los 
moros las sementeras, guardándolas con lo propio ai electo y cuyo 
tmbajo se aumentaba con Ia inclemência dei tiempo más excesiva 
que Ia ordinária. De esto resnltaba liaber peleas y escaramuzas a 
cada paso, a más de aumentar los moros sus fnerzas cuando les pa- 
recia. 

El 10 de Enero, descubiertas las fronteras, desde los altos dispa- 
raron con muchas espingardas a Pedro Gonçalves, Atalaya, de lo 
que resulto mucrto. Se maniíestaron más de cuatrocientos de a ca- 
ballo, a quienes hizo oposición el Adalid con su gente. Acmlió ai 
rebato el Conde General con Ias personas restantes y peleó con los 
moros durante algún tiempo; el enemigo se retiro ai íin, no sin n- 
cibir gran dano. 

Hubo en la misma forma ntras peleas que, por ser semejantes, 
no se relatan. Nada ocurrió digno de memoria, exceptuada la perdi- 
da de algnnos atalayas, cosa que no se pnede evilar dei todo, pero 
que no dejó de costar muchas vidas a los moros. Debido a ello sen- 
tian repugnância a permanecer en el campo y le dejaran de seríi- 
brar si no les obligase a hacerlo Gailán, por el interés de las contri- 
buciones y otras conveniências de los Almocádenes y Exploradores. 
Estas contribuciones salian de los pobres que rcsnltaban los más 
perjudicados. A sus quejas respondia Gailán que era de sn honor 
Nevar adelante Io que se había propuesto. Aun así estnvieron los 
moros casi resueltos a retirarse d<;l campo, a lo que acudió Gailán, 
(liciéndòque Io recobraria con solo sn gente. Ante esto y el temor, 
accedicron, a pesar de Ias grandes dificultados que se les presenta- 
líaft. 

Para darles ânimo bacia ostentaciones y maniíestaba gran po- 
der/en particular ai principio y fin de las sementeras, sin que por 
esto haya logrado el intento de causamos perdida alguna; asi se pa- 
so la primavera, procurando frustrar siempre cl Conde General los 
desígnios de los enemigos ;i quienes veia tan solícitos dcoeasiouar- 
nos perjuicios. 
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De tan continuo trabajo le resulto una enfermedad, de la que 
todavia estaba convaleciente cuando le sobrevino un caso que le 
produjo algún disgusto. 

En uno de los dias dela octava de Pascua salió la gente dei 
campo con la Bandera de Nnestrn Scnora, a la que sçguían el Ada- 
lid con nlgunos Almogaveres. Subieron ai Castillo, y luego de en- 
trar por la puerta la Bandera con la mayor parte dei personal, llegó 
por otra calle el capitán Gaspar Liste, que eutraba de guardiã. Pa- 
sada también con algunas liileras la puerta dcl Castillo, se presentó 
el Adalid que se habín quedado atrás con algunos de sus acompa- 
iiantes. Pnrccióle que ocupada la puerta por los suyos, nadie se lo 
debia impedir. Qaiso que se abriese la compartia, a lo que seopuso 
el sargento. Creyó el Adalid que le trataba con menos respeto dei 
que debia y quiso darle con la lanza. 

Acndieron los caballcros, hicicron lo mismo el capitán y los 
soldados y se produjo algún rcvuelo. RI Conde General, aunque no 
estaba dcl todo convaleciente, no tardo cn presentarse con el Oidor 
y el Sargento Mayor. Consiguió poner todo en sosiego, sin que haya 
habido perjuicio alguno. Mando prender ai Adalid v a algunos ca- 
ballcros que se conceptuaron más culpables, y ecbó nn bando pro- 
hil)ien(.lo bajo pena de la vida que no hubirse más comentários so- 
bre esta matéria, con lo que todos se calmaron. 

De una expresión de que después usó el Adalid, ai mismo 
tiempo que demostmba el gran sentimiento que este disgusto le 
cansara, alirmó (pie su intento babia sido castigar solo ai sargento 
que le hablara con descortesia. Que los caballeros, creyendo que en 
ello le lavorecian, se le presentaron con la opinión dei Oidor, y que 
de una averiguación que hizo, no encontrando culpa en forma, des- 
pués de muebos dias de prisirtn, le perdonó, lo mismo que » los de- 
más. Desde entonces todo quedo tranquilo. 

Durante este tiempo sirvió el Almocaden Diego Corrêa. Salie- 
ron ai campo el 27 de Abril por constar de In presencia de muchos 
moros. Estos se manifestaron en la Vuelta de Don Pedro, donde de- 
rribaron a Manuel Corrêa y le mataron el caballo. Salieron de la 
Granja más de cuatrocientos inoros, y el Conde General, aunque in- 
dispuesto. acudi6 ai rebato y estnvo en el campo mientras se peleó, 
que fué por largo espacio. De esta falta de precaución se le renovo 
la enlerniedad, que le duro muc os dias. 

Luego de convalecido, repuso en su cargo ai Adalid y continuo 
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la guerra en la misma forma. Como en el campo solo se veian al- 
gunos exploradores de los moros, entendíó que esto era debido a 
obstáculo o malícia. Para librarse de este cuidado procuro tomar in- 
formes, pêro aunque mando para eso algunas veces a los Almocá- 
denes por mar y por tierra, no consignió nada hasta que resolvió 
armar a los Exploradores, siempre que no hubiese en el campo, co- 
mo no habia, para ello impedimento alguno. Luego que le consto por 
los espias de Benamagras que no liafoia gente, y por los Almocádc- 
nes Andrés Lorenzo y Lnis Robalo, que lueran a Bujumar, que los 
Exploradores venian ai Otero, el 4 de Junio mando a los Almocáde- 
nes Heitor de León y Manuel Duarte, con cuarenta de a caballo, pa- 
ra que, entrando antes de la madrugada en la emboscada, espera- 
sen alli a los moros. 

En seguida que amaneció, salió el Conde General ai campo con 
el resto de la gente para favorecerlos. En las primeras horas de la 
tarde llcgaron los Exploradores ai Otero y se pusieron en salvo lue- 
go que oyeron a los nnestros; sin embargo, a otros dos que estaban 
apeados en la Palmera, los ataearon e hicieron prisioneros con los 
caballos y armas. 

Por ellos consto que Gailán con todo su ejército estaba más 
allá de Alcázar a fin de apaciguar algunas alteraciones entre los 
moros. Retirôse con esta noticia el Conde General y llamó a Conse- 
jo, pareciéndole a la muyor parte que la ocasión era oportuna. En 
vista de ello, resolvió mandar luego ai Adalid con ciento cincuenta 
de a caballo, con orden de entrar por Nazere hasta encontrar la pre- 
sa, de la que sabia andaba por aquella parte. Le dijo que aunque 
oyese el toque de rebato, continnase adelante, midiendo de tal suer- 
tc el tiempo que no le cogiese la noehe fuera de nuestro campo. 

Llegó a Nazere, vió el ganado ai pie de la Safa Grande, y co- 
mo oyó el indicado toque y la distancia era larga y los caballos iban 
cansados por haberae apresnrado anticipadamente, mando coger la 
presa. Se cogieron ciento cincuenta cabezas de ganado grneso y 
mucho dei menudo, cinco moros y moras y un caballo, sin contar 
los dos primeros, y los Almogaveres. Acudieron algunos moros que 
vinieron desde lejos armando escaramuzas con los nuestros, y sin 
más resultado se rctiraron. 

Regresó el Adalid a las altas horas de la noche por el obstáculo 
que ocasiono el ganado menudo. Perdiéronse en este trance cuatro 
caballos, que murieron de cansando, a más de uno de Gaspar de 



— 230 — 

os Key.es, ii quien llevaron los nioros y que se lmbiera perdido, por 
haherse extraviado, si no se les socorre a tiempo. La presa entro en 
la ciudad y fué repartida en Ia forma acostumbrada. 

Transcurridos algunos dias pasó la gente ai campo y hiego de ver 
a los Atalayas cautivaron a uno deellos en la Sierra, saliéndole ai 
encuentro un moro de a ca bailo favorecido por mas de treinta de a 
pie. Con todo se ocupo terreno y como no aparecían más moros, ol ■ 
Conde General inandó que quedase en médio y despidió ai Adalid 
con la mayor parte de la Caballeria para esperar en Bujamar a los 
moros que creyó habían de llevar luego ai cantivo, por los deseos 
que tenian de recibir noticias, pães ya hacia muchos dias que esta- 
ban los pnertos cerrados. Se le ordeno que si hubiera rebato se reti- 
ras©, porque o los moros no saldrian de la Sierra o si lo hiciesen se- 
ria con la confianza de mayor fuerza. Pêro, que si no fuese oido, es- 
perase hasta cerca de la noche, y ai salir los moros los acometiese 
en el campo, donde facilmente serian dispersados. 

Llegados ai Otero vieron los que iban delante a un explorador 
de a caballo y lo siguieron hasta Benamagras, donde se puso en 
salvo. Con esto propuso el Adalid en Consejo lo que se debia hacer, 
y a todos pareció que debia observarse la orden recibida. En los 
«Chapares» vieron los delanteros algunos moros de a caballo, 
algún tanto retirados y ai parecer también descuidados. Dijeron 
ai Adalid que los atacase, lo que hizo luego, pues le parecia ser 
cosa fácil coger a los moros en un terreno que no ofrecia desigual- 
dad alguna; pêro, antes de llegar junto a los moros, se encontro con 
un riachuelo de acceso difícil y con un paso estrecho después dei 
que habia un alto de piedra, que con dificultad se podia subir. En- 
tre tanto los moros en número de cuarenta, casi todos con escope- 
tas, subieron a caballo ai alto de la Sierra, y ai ver a los nuestros 
embarrancados y confusos, les dicron grandes cargas, sin dejarlas 
también ellos de recibir. 

Dándose cuenta el Adalid de la mala condición dei terreno, 
quiso retirarse, y entonces los moros los atacaron con más fúria. Ma- 
taron a Andrés Rodrígnez y cuatro caballos, quedando otros heri- 
dos. Ellos recibieron también algún dano, porque los nuestros ína- 
taron a dos moros y les hirieron algunos caballos. 

Lograda la salida ai campo, se pusieron en orden y esperaron a 
los moros, quienes arrimados a la Sierra, hacían algnnas escaramu- 
ças, sin que los nuestros pudiesen conseguir se les acercasen, pues 
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no cabe duda que se dieron cuenta de la intención que a ello les 
impelia. 

Tuvo el General noticia de cfiic cl Adalitl se reliraba peleando 
y salió a socorrerlo con el resto cie la gente. Ketirjdos los moros, se 
vino el Atlalid y dió cuenta ai General de todo lo ocorrido, de lo que 
este quedo poço satisfecho, por haberse comprometido los nuestros 
en la Sierra. Resultando que la mayor culpa fuera de algunos AI- 
mocádenes que estaban obligados a conocer el lugar, los prendió y 
castigo, y como los accidentes repentinos perturbai! el discurso, el 
deseo de coger a los moios descuidados, hizo olvidar el conocimien- 
to dei campo. Asi y todo, fué merced de Dios el no haber recibido 
mayor perdida, pues fueron muchas las cargas que dieron los moros 
liara ponerse a salvo. No cabe duda que también contribuyó niucho 
a nnestro favor la valentia dei Adalid, la dei Contador Duarte de la 
Franca y la de otros caballeros que en este caso se condnjeron co- 
mo era de esperar de ellos. 

Qnejosos los moros de las perdidas recibidas, rcunieron un 
grande ejército, |)enetraron en el campo y atacaron a los Atalaya?, 
de los que, aunque se lihraron, cayeron dos muertos con sus caba- 
llos y herido Luis Alvez. Sin embargo, habiendo sido socorridos, 
hubo con los moros grandes escaramuzas. Fué la más importante la 
dei 8 de Júlio. Salido que hubo el Conde General mny de madruga- 
da ai campo, viéronse moros que penetraban en gran número de a 
pie y de a caballo. Tocóse a alarma, y llcgaron los moros a las posi- 
ciones dei Chafcris y de la empalizada nueva. 

Los nuestros se retiraron ai Alcorán y otros puestos e hicieron 
frente a los moros que anmentaban incesantemente. Trabóse una 
pelea que duro más de dos horas. Al darse cuenta los moros que no 
podían cchar a los nuestros de las posiciones que habían ocupado y 
que era niucho cl dano que recibían de la artillería y de la mosque- 
tería colocadas en los campamentos, se retiraron con grande perdi- 
da, de la que quedaron senales evidentes. De nuestra parte solo hu- 
bo que lamentar la de haber sido heridos António Mouro y Manuel 
de Fonseca Ramiron, que no tardaron en reponerse. Lo mismo estos 
que los demás procedieron con gran valor y acierto en la ocasión 
referida. En ella se encontro Gailán con más de dos mil caballos y 
mucha gente de a pie. Aunque venía dispuesto a desbaratamos o ai 
menos a introducirse por nucstras puertas, fué él el primero que se 
largo dei campo, en el que continuamos nosotros por largo espacio 
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de tiempo. De alli a trcs dias volvieron a penetrar los moros y co- 
gieron cautivo a un Atalaya por habersc imposihilitado para la lan- 
da. Acudicron los nuestros en su auxilio y recogieron el caballo. Po- 
ço despuçs gnerrearon con sescnta de a caballo en el pequeno Pal- 
mar de Diego López. Estaba en San Juan un Escacha y para no ser 
visto no siguió más adelante. Pasnron de allí y ai llegar a la empa- 
lizada nueva seles hizo en ella resistência, llicieron los nuestros . 
varias descargas y mataron a cuatro moros, de los (pie retiraron 
uno y dejaron alli los otros. A nosotros nos resultaron algunos ra- 
ballos heridos. 

Procuraban los moros que se fuesen los nuestros, y aunquemu- 
ehos tenían este deseo, el Conde General no lo permitió, pues tenia 
por cierto que había cerca personal de refuerzo. Pêro, como no cons-- 
tase por el Escucha, que vino por la noche, que no liabia más gen- 
te de aquella parte, torno ai campo ai dia siguiente antes de ama- 
necer, crcyendo que los moros, quebrantados de tanta perdida, se 
habrían retirado ya. 

No obstante, ai llegar a descubrir el Pontal, António de Ancion, 
Ataiaya, salieron quinientos moros de a caballo. Logro huir y lle- 
gar con ânimo hasta la Huerta de la Sierra, en donde lo espero Luis 
Mattheus, que estaba con algunos Almogaveres. Lo retiro a pesar 
de que los moros se acercaban y entro con el y los demás por la 
empalizada nueva. Con los otros que allí estaban se volvieron con- 
tra los moros, dándoles algnnas cargas, de las que salieron perjudi- 
cados. 

En este tiempo partió de la desembocadura dei Fronteiro un 
gran batallón de gente que, penetrando por la Abobada, ocupo todo 
el teireno hasta la posicíón dei Chafaris. 

Al ver el Conde General que la fuerza era grande y que iba en 
continuo aumento, mando ai Adalid que con orden se retirase a la 
frontera dei Hambre, dejando guarnecida la de la Sylveira Chica, y 
que dei Alcorán se retirase la lnfantería, quedando solo en el i ues- 
to una compania de los soldados más ligeros. Mientras tanto los 
moros que habian ocupado el campamento de fuera, daban a los 
nuestros muchas cargas, a las que estos respondían en la niisma 
forma favorecidos de la artilleria y mosqueteros de la muralla. Así 
se peleó más de dos horas, y como los inoros no se atreviesen a pa- 
sar adelante por las perdidas que recibían, dejaron el campo, que 
no tardo en ser ocupado por los nuestros, quienes encontraron en él 
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miichos riegos do sangre y pcdazos de armas, indícios ciertos de !a 
derrola de los moros. Consló despuês que inurieron algunos, entre 
ellos uno de los principies. Nosotros tnvimos la perdida de ifn Ala- 
laya, que por haberle dejado cl cu bailo y no querer que lo viesen, se 
escondi ó eu el rio, ai que luego lo ecliaron los moros. Kesultaron 
heridos Manuel de Fonseca Kamiron y António Mouro, que snna- 
ron algún tiempo después. Fstos y los deniás pelearon con gran va- 
lor y todos a una, cosa que es muy de ser teuida en cuenta. 

Al dia signiente llegó Cerón con Manuel Nogueira, cirnjano 
de esta Plaza, (pie el Conde General mandara a Gailán, por habér- 
se!o asi pedido, y dió cuenta de como lo trajo consigo y"quiso pa- 
sar primero. Que traia dos mil quinientos de a caballo y ctros tan- 
tos de a pie, y que el dia anterior cuando se peleó con los setenta 
de a caballo, estaba cm el refuerzo en la Loma dei Adalid, para 
que si los nuestros se volviesen contra los moros, sulir a favorecer- 
los, con lo que, sin duda, esperaba venturoso êxito. Esto demuestra 
el cuidado con que debe evitarse el comprometer ai personal cuan- 
do lo procuran los moros, porquo es siempre con desigualdad de 
número. 

Como en guerra tan activa y tan continuas peleas se perdieran 
muclios caballos y, sobre la dificultad de Iraerlos dei Heino, los que 
de alli vienen prestan poço servicio, determino el Conde General 
traerlos de Castilla, dispuesto a vencer las dificultades que se ofre- 
cerian ai logro dei intento. Después de tantear sin fruto a algunos 
castellanos que acostumbraban traer aqui algunos comestiblcs, en- 
contro dispuesto a Francisco Domínguez, Almocaden de Tarifa, que 
entonces entro en la ciudad con dos hermosos potros. Fueron los 
primeros venidos de Espana desde (pie Lnos viéramos libres de su 
yugo, agradecióle el Conde la prontitud y le pago con largueza el 
precio y la buena voluntad. Ofrecióse Francisco Dominguez a con- 
tinuar este servicio, y el Conde le rogo llevase consigo un compa- 
nero de su confianza que le ayudase en el trabajo, a lo que no puso 
la menor dificultad. El Conde eligió ai Almocaden Andrés Lorenzo, 
que se expuso de buen ânimo a tan evidente peligro, sobre todo por 
llevar la orden secreta de informarse dei reclutainiento de gente y 
demás preparativos que se hacian para el socorro de Badajoz, sitia- 
do en aquel tiempo por nuestro Ejército. 

Con esta instrueción, que era lo que de modo especial se procu- 
raba en este viaje, y bien provisto de dinero, mando el Conde Gene- 
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ml a Andrés Lorenzo y Francisco Dominguoz en ima barca que los 
dejó y<i de noclie cn la playa de Tarifa, y que volveria a buscarlos 
cuando en el mismo punto se le hiciese senal cou una hoguera. 

Consto por cl patrón dei barco que los Almocádcnes quedaron 
eu (ierra. A la noche siguiente se vió una hoguera en el mismo pa- 
rnje, lo que produjo cterta alarma, pues se creyó (pie los Almoeáde- 
nes, por ser conocidos, pedian socorro, linvió luego el Conde Gene- 
ral la embarcaeión, la que como no regresase ai otro dia, según se 
esperaba, aumento el temor, a lo que ha contribuído el pasar algunos 
dias sin recibir noticia alguna, con lo que se Uivo a todos por per- 
didos. Para informarse inejor salió Marcelo de Moralcs en un barco de 
Castilla, por ser practico en la tierra y conocedor dei idioma, 
quedando como garantia el patrón y la hacienda. 

Llegaron a Tarila, donde supieron que la barca habia sidoobli- 
gada a llegar alli por los moros, que la tripulaeión estaba presa y 
los Almocádcnes seguros. 

Agradeció el Conde el aviso y volvió a despachar el barco con 
orden a Andrés Lorenzo, para que se vinie.se en cl, eostase lo que 
costase, |)ues temia (pie los presos lo delatasen y asi se perdiese 
persona de tanta importância. Pêro, contra lo que se esperaba, el 
mismo dia llegaion en otro barco ambos Almocádcnes que traian 
enatro hermosos caballos. Se les reeibió con grande regoeijo, ya que 
se les lenia por perdidos. 

Andrés Lorenzo declaió que los presos fucran conducidos ai 
Duque de Medina Celi, que reside en el Puerto de Santa Maria, y 
que hasta entonces no manifestara el objeto de su viaje; que en 
todos los pueblos se reclutaba personal de Caballería e lnfantería; 
que militarizaban la gente y que todos marchaban para el lijército 
(|ue se reunia en Mérida; y otras noticias particulares importantes 
para el servido dei Rey, a quien el Conde General díó cuenta de to- 
do, diligencia que aquél le agradeció mucho. 

A Andrés Lorenzo le premio el Conde con largueza, y Francisco 
Dominguoz, por venir enfermo, no tardo en fallecer, sin que pudie- 
sen salvarlelas medicinas y demás remédios que fué posible apli- 
carle. El Conde lo sintió de veras, pues perdia un hombredel que se 
esperaban nnichos servicios, en particular el de facilitar caballos, no 
solo para esta ciudad, sino también para el Reino. Mando se le hi- 
ciesen solenines honras fúnebres y que se le diese a un hijo suyo el 
premio designado a su trabajo. 
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Al Gobernador útt Larache lc comunico que tenia vários honi- 
bres presos. Envio luego un biirco ;il Puerto de Santa Maria, donde 
obtuvo dei Duque su libertad y bien tratados los reinitió ai indicado 
punto. De esto se deduce cuánto importa estar en buena armou ia 
con los vecinos, annque sean enemigos. 

Mientras esto ocorria, tenía el Conue cerrados los puertos, para 
que no constase a los moros, y por ellos a los castellanos, el inotiv(, 
porque enviara el mencionado personal, pues elio hnbiera sido cau- 
sa de su mina. Debido a esto, no se extendla la conquista en el 
campo, donde pudiera perderse algún Alalaya; poro luego que Ini- 
bo obtenido la libertad de sus hombres, se resareió de lo atiasado, 
ocupando la Sierra y larga extensión de campo, sin que haya ocu- 
rrido nada digno de mención. Los moros permanecian retraídos y 
no faltaban entre ellos grandes diferencias y altercados. 

Estas disensiones obligaron a Gailán a enviar a esta ciudad a 
Cerón, acompanado de otros três moros principáles, con cartas para 
el Conde, en las que le decia que lo mandaba a un asunto de im- 
portância, y que lo que acordase con los que venian, lo daria cl por 
hecho. Propuso entonces Cerón, que Gailan deseaba buena y mutua 
correspondência, y que se suspendiesen las armas por dos meses, a 
fin de que de una y otra parte se tomase algún descanso; peio que 
Gailán no garantizaba la seguridad más que en la rueda dei Chaif, 
Meimon y el campo que queda entre el rio dei Tânger el Viejo y el 
de los Judios, excluyendo la Sierra, en la que podian penetrar al- 
gunos ladrones sin su conocimiento. Respondióle el Conde que pro- 
pondria el asunto en Consejo, pues era cosa que a todos tocaba, y 
que luego después le daria la respuesta. 

Llamó luego el Conde a las personas principales y les declaro 
lo que querian los moros, y todos fueron de parecer que no conve- 
nia la trégua con tan desiguales condiciones; que enando la quisie. 
sen, habian de asegurar el campo y la Sierra dei Cabo para dentro y 
toda la rueda que se ocupa con guardiã; que los Escuchas y Explo- 
radores pudiesen cumplir con toda seguridad su cometido; anatíié- 
ronse cláusulas y declaraciones de las que se tomo nota para ma- 
yor garantia; y, por último, que si los moros no querian aceptar lo 
expuesto en la forma establecida, que no se ajustase la paz. 

Dióse la respuesta a Cerón, quien declaro no traia orden para 
coinprometerse a nada que no estuviese conforme con lo que habia 
declarado; y que iria a dar cuenta de lo ocurrido, rogando que las 
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armas qucdasen cri suspenso mientras tanto. Asi se Ic concedió, y 
durante los trâmites se pioenró sacar Hei campo el mayor provecho 
posible, pues se cogió mucha lena y lambién imicho heno en previ- 
sión de lo que adclante pudiera suceder. 

Pasados ocho dias volvió cie nuevo Cerón y dijo que Gailán no 
podria reducir a los nioros a la seguridad de la Sierra por el perjui- 
cio que se seguiria si los cristianos Ikgaseu a penetrar un los luga- 
res ocultos y los arrasasen de tal modo que no les quedase sitio 
donde esconderse; y adernas (pie Gailán no confiaba en ellos para 
encargarles la observância dei orden, y no queria que lalalta de.al" 
gunos ladrones redundase en descrédito suyo. Asi que, o que la tre. 
gua se hindase en las condiciones propuestas, o que las cosas que. 
dasen como estaban antes. Que ai dia siguienle se podia saliral 
campo con toda seguridad y coger leíia en Tanger el Viejo, pues 
èl, como los demás, quedarían en rehenes. Tal era tambien el con- 
lenido de las cartas de Gailán. 

Kespondióle el Conde que la Irégua se le concedia porque ellos 
la pidieran y se tenia gnsto en concederles esta gracia; pêro que a 
61 no le convenia si no se le aseguraba la tierra y se cumplían las 
condiciones expuestas, pues de lo contrario, quedarian desiguales 
los partidos, ya que para ellos todo estaba seguro, y para nosotros 
nos quedaba solo una pequena parte dei campo y esta quemada y 
destruída; que no admitia el permiso para coger lena, porque cuan- 
do de ella necesitase la iria a buscar; y en resumen, que puesto que 
no querían la paz, se les liaria dura guerra. De todo esto no es para 
decir lo imicho que se alegraron sus caballeros. 

Lo mismo escribió a Gailán, agradeciendole sn buena voluntad 
y ofreciéndole su protección, siempre que de ella necesitase. Asi 
despidió a los moros a quienes hizo algunos regalos, a pesar de lo 
cual manifestaron que no iban muy satisfechos de la solución dada 
ai conflicto. Para demostrarle que no necesitaba de ellos para ocu- 
par la Sierra, la mando queinar y penetro en ella dos veces, con lo 
que se proveyó a la eiudad de suficiente lena. 

Para molestar más a los moros, dió licencia a los Almocádenes 
para ir a Guadaleón. Salieron nueve por mar y ai dia siguienle re- 
gresó solo Domingo Fernándcz, que se había apartado de los otros 
por ir a enterarse de la presa que podrian obtener. Uegresó ai pues- 
to en que los había dejado y, como no los encontrase allí, se vino ai 
mar. Esto produjo a todos gran extraíieza, pues se tratabade hombres 



— 237 -- 

escogidos. Como asegurase Domingo Fernández que no estaban 
perdidos, volvió con dos barcas la noche siguiente y, encontrado que 
los Inibo en uri agujero, los trajo a la ciudad, en la que se les reci- 
bió con grandes muestras de alegria, por tratarse de snjetos escogi- 
dos y sin duda los más prácticos en el cnmpo. 

Por no verse en 61 a ningim moro, mando cl General poços dias 
después cuatro Almocádcnes a Safa y a Benamagras. Constando 
por estos qne ni vicran gentes ni encontraran a nadie trahajando en 
las eras, aqnclla misma noche, la dei 10 de Octubre, mando ai Al- 
mocaden Manuel Duarte con veintitrés de a caballo. Tomaron las 
armas en cl pnente de Gosma e liicieron prisionero a un moro, ai 
(pie trajeron con ellos ai dia siguiente y por el que consto que Gni- 
lán estnviera en Alcázar con toda sn gente. Dijo que ello obedecia 
a venir contra Alcázar un capitán de Benhucar con intención de 
apoderarse de aquella Plaza, cosa que no se realizo por coneiertos 
que hnbo y por dincro qne Ic dieron para que desistiese de la em- 
presa. Dijo tambien qne aquella noche se esperaba a Gailán en Ar- 
cila, y aunque a este regreso no se le dió mncho crédito, no parceió 
conveniente arriesgarel personal. Al dia siguiente se fué a la Sierra 
n recoger lo necesario, qne esto es para la ciudad lo más convenien- 
te y seguro. 

Comenzaron a verse poço despnés algnnos moros en la Estaca- 
da Chicn y en Tânger el Vicjo. Qniso atacarlos el Conde porque a 
veces inquietaban el campo, y sabendo hacia 61 el 17 de Diciembre, 
mando qne Ltiis Matheus con cuarenta de a caballo se internasen 
en emboscada en la Loma dei Adalid. Teniasc ocupada la des- 
embocadura dei Fronteiro con el Tercio todo da la Atalaya Chica, 
para que ai presentnrse los moros de la Aldeã o dei Meimon, sn- 
liesen los nnestros de la emboscada y les impidiesen pasar adelante. 

Sobrevino una cerrazón tan grande que el Conde General man- 
do a los Atalayas que se retirasen, lo mismo que de la emboscada, 
y, para no perder dei todo el dia, se pasó a los Pomares. Al atnrde- 
cer salieron de la desembocadura dei Fronteiro treinta de a raballo 
que llegaron a echar fuera ai Atalaya de la Abobada. 

Sintieron todos mncho no haberse podido realizar el primar in- 
tento; pêro, presentes más de qninientos de a caballo, se vió que la 
cerrazón había sido permitida por la Divina Providencia, porque, 
entretenidos los nnestros con los primeros, ai sobrevenir el refiietzo, 
pudlera habérsenos seguido un grave dano. Consto, adetnás, por 
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confidencias que los moros estuvíeron muchos dias en la cueva 
dei León para despistar a los espias, en espera de esta oca- 
sión o de oíra semejante, pêro que, desenganados, terminaron por 
manifestarse. Aprovécliese la advertência para lo sucesivo, que no 
siempre se pnede esperar que Dios obre milagros. 

En este mismo ano, ya dispuesta a salir p?ra el Reino una 
carahela, de la que era capitán António Manso, vinieron de noche 
un bergantín y un barco grande con niucha gente armada. Los ata- 
caron y abordaron por dos partes. Ei capitán con los demás, qne no 
pasaban de dieciséis, acudieron a la defensa con gran valor. Tiraron 
una piedra inuy grande a uno de los barcos que le ocasiono impor- 
tantes averías. Atacaron a los castellanos que habian penetrado en 
la carabela y los lanzaron fuera con la muerte yberidas de algunos, 
que alií dejaron las armas y otros despojos. Tocóse a rebato en el 
rio, a lo que acudió e! Conde General con la demás gente a toda 
prisa. Mando en seguida un barco largo con cuarenta hombres y al- 
guuas barcas en socorro de la carabela, que ya dejaran los castella 
nos. Los nuestros no los siguieron por ser noche obscura y no cons- 
tar de la fuerza que llevaban; así que, se díeron por satisfechos con 
qiritarles el botin. E. capitán de la carabela y un compancro suyo 
resultaron heridos levemente. Condujéronse todos con valor extra- 
ordinário. 

Al principio dei ano sigtiiente de 1659 volvieron a atender los 
moros ai campo con las dulas, para guarda de las sementeras, que 
engrosaban cuando les parecia necesario. 

Con esto eran continuas las peleas y escaramuzas, porque los 
moros o atacaban a los Atalayas o venían dispnestos a impe- 
dirles el campo; peio inuy a pesar suyo siempre se conservaba algo 
y los Atalayas, a quienes algunas veces disparaban, consiguieron 
ponerse a salvo. 

A fines de Enero salieron de la embocadura dei Fronteiro cien- 
to cuarenta de a caballo que sostuvieron con los nuestros una gran 
escaramuza. Liiego de retirados, se preseritó el Conde General para 
extender el campo, a lo que mando ocupar la Loma dcl Adalid por 
Francisco Rodríguez. A pesar de haberle disparado con três espin- 
gardas, no le ocasionaron dano alguno, como tampoco se Io liicie- 
rori treinta de a caballo que lo fueron siguiendo. K gresaron la ma- 
yor parte de los que se habian ido y reanudaron la escaramuza au- 
xiliados de otros que se hahian quedado, terminando por retirarse 
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todos sin conseguir nada de lo que se propusieran. De alli a poços 
dias, estando cl Alalaya en el Palmar se acercaron los de la Atala- 
ya Chica. Opusiéronseles los nnestros, y ai dar una carga a los mo- 
ros, derribo a uno en tierra el Almocaden Lnis Robalo, a quien le 
inato el caballo. Lo misnio hubiera hecho ai duerio, a no Iiabersali- 
do íi socorrcrlo más de cnalrocientos de los suyos. Dehido a esto el 
Adalid liizo retirar ai personal a las posiciones, y despues de una 
grande escaramuza, se fueron los tnoroí. Los nnestros permanecie- 
ron alli sin contratiempo alguno. 

Sin embargo, para causamos mayor moléstia y conseguir los 
pastos dei campo, se alojaron los moros, con ochocientos de a caba- 
llo y gran número de ganado, junto ai rio de Mogoga, de donde sn- 
lían a pplear luego que veian por cerca a los nnestros, que, no |>or 
esto, dejaban de salir y lograr lo que.se proponian. Fué particular 
f ivor de Dios que en todo este tiempo no se haya perdido un solo 
hombre, siendo asi que algunns veces se peleaba en todos los pnn" 
tos manifiestos y en los lugares que se trataha de ocupar. 

El 1!) de Febrero, ai salir el Adalid ai campo con sola su gente, 
dispararon los moros dei otro lado de Don Pedro ai Atalaya, que lo- 
gro buir. Con 61 penetraron hasta la Sylverinha. LI Adalid mando 
algunosalmogaveres (|uefnesen a auxiliarlo. Los moros eran mnchos 
y los atacaron con tanto denuedo, que los obligaron a salir, Iniyen- 
do de los campamentos, a los qu« no volvicron a atrever-c a aco- 
meter. LI General acudia con la demás gente ai toque de rebato y 
permanecia en el campo todo el tiempo que le pareció necesario. 

A primeros de Marzo entro en el pnerto una Armada de Inglate- 
rra, (pie vénia de Levante y constabn de ocho galeones de guerra 
nuiy poderosos. Esto puso a les moros en guardiã. Sc retiraron ai 
campo y los caballos se recobraron largamente de ia falta de yerba 
que tonian padecido. No de jabá de haber algunos rebatos y los mo- 
ros asaltaron algunas veces a los nnestros sin ocasinnarles nunca 
dano alguno de importância. 

El 24 de Marzo llegó la noticia de la gran victoria que alenirzó 
nucstro Ljéreito dirigido por el Conde de Cantanhede sobre la cin- 
dad de Libas, que los castellnnos, auxiliados por Don Lu is Mendes 
de Haro, valido dei Rey, con grandes cnudillos. mncha nobleza y 
más de catorce mil homhres, tenian sitiada y reduci la a mueho 
aprieto. Lmbistieron los nnestros sus trincharas con desigual poder- 
ias rompieron y abatieron a los custellanos, a los que hicieron huir, 
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dejando más de cuatro mil muertos, toda la artillería, muchas ar- 
mas y oiros ricos despojos. 

Solemnizó el Conde General esta nneva con todas las demos- 
traeiones de alegria y pompa militar. Encendiéronse luminárias en to- 
da la cindad, dieron três salvas la Artillería y la Mosquetería, y pnso- 
se Fuego a un barril de pólvora, de lo (pie murieron dos artillerns y 
uno quedo mal herido, cuyo desastre disniinuyó en mucho el con- 
tento dei Conde General en dia tan alegre. 

Al dia siguiente continnaron las fiestas, se bautizaron cuatro 
moras y três moros, de los que Fueron padrinos el Conde y su liija 
Dona Juana. Hnbo Exposición Mayor de Sn Divina Majestad y pre- 
dico el Padre Redentor, Fr. Enrique Coutinho, gran português y, por 
esta razón, enemigo de los castellanos. Poria tarde Inibo juego de ca- 
nas y argnllas con prémios, que mando dar el Conde, y otros ejercicios 
de a caballo. En todo esto demostió este btten pueblo la fidelidad 
cnn que sirve a su Rey y el aprecio en que tiene la Felicidad dei Rei- 
no. Continuábase mientras tanto la guerra en la misma forma de 
siempre, no faltando las ordinárias escaramuzas, por ser el tiempn 
de la verba, que es cuando los moros atienden más ai campo. 

Para verse libres los Atalayas de los ataques, se mandaban es- 
cuchas de vez en'cuando. En ocasión que a esto iba el Atalaya Ma- 
nuel Fernández, a la celada de las lligueras, a fin de reconocer el 
horizonte, lo cogieron los moros, y después de interrogado y verse 
rendido de Fuerzas, lo mataron cruelmente, contra el estilo de la 
guerra y las condiciones de los cortes. Quedo sentido el Conde Ge- 
neral y con deseos de venganza. 

Estos se le acrecentaron por haberse atrevido a asaltar el cam- 
po algunos moros de a cdhallo. El personal estaba en los Pomares, 
de dond • se retiraran los Atalayas para el pnesto dei Gilete y otros 
interiores, lo que sucede con frecuencia por quedar asegurado el lu- 
gar con la fuerza dei Faro Nuevo. 

Los moros entraron a pie por un riachnelo con los cabal los pnr 
la brida, y, sin ser vistos de nadie, asaltaron ai Almocaden Luis Ro- 
balo y otros que con él estaba/i, quienes se hubieran perdido M no 
subir de prisa a caballo y ser socorridos. Con esto se retiraron los 
moros, que no Fueron perseguidos por el temor de que que tuviesen 
reFuerzos. Poço después, ocupado el Palmar, vino una caravana pnr 
la playa, y por serdecostumbre no andar aquel dia por aquella parte, 
con esta confianza se alojo un poço Francisco da Costa. 
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Los.moros, que entraran con la indicada caravana, lo perslguie- 
ron y se le pusieron delante. Al verse perdido se arrojo ai inar y se 
salvo en una barca que vino a recogerlo, conducida por un moro 
que a ello se arriesgó. 

BI Conde General acudiò a la llamada y con Ia gente que^tenia 
mando los socorriesen. Recohraron el ca bailo, y a no haber acudido 
el Adalid a tiempo con la suya, pu.es detuvo más de lo necesario, se. 
perdi^ran los mpros, que no pasahnn de cuarenta. Estaban ya casi 
mezclados con los nnestros, pêro, dándose cuenta de que no los 
ataçaban, se pusieron en salvo. 

Quedo incautada la caravana y pudieron cogerse con toda jus- 
ticia, mas el Conde no quiso hacerlo, por no interrumpir el comer- 
cio y demostrar a los moros que no ustimaba conveniente castigar- 
los, por este mítodo. 

Constándole poço después que en Ia Me/.quita liabía moros y 
ganado, mando ai capitán Sebastián Lõpez por mar con treinta 
liombres. Saltado que hnbieron a tierra vieron seis moros a los que 
salieron a buscar, por una parte, los Almocádcnes Andrés Lorenzo y 
Domingo Fernández, y por otra, Domingo Gómcz. El capitán Se- 
bastián Lõpez quedo de reserva con alguna gente. 

Los Almocádenes se internaron por entre las malczas, y los 
otros;por un riachuelo adonde liuyeran los moros. Llegó primero 
Andrés .Lorenzo, que los embistió en la creencia de que los otros te- 
nian interceptada lasalida. Cayeron dos moros, uno de ellos en pe- 
dazos y cuyas orejas se trajeron; otros dos quedaron prisioneros, por 
ser viejo uno y muy nino el otro; los demás escaparon, por no ha- 
ber.Ilegado todavia ai pnnto propuesto los que iban por e! riachue- 
lo. Encontraron cuarenta bueyes de arado, de los que dejaron muer- , 
tos la mayor parte y trajeron algunos divididos en secciones, y esta 
fué la perdida que más sintieron los moros y el fruto que sacaron de 
no hacer bien la guerra. 

En ocasión que estaba el Conde en los Pomares y poblado el 
Palmar, pasaron algunos moros de la Atalaya Cinca, hicieron reti- 
rarse ai Atalaya y se volvieron otra vez. Aparecieron algunos de 
pie en. la Sierra, que ai poço tiempo vinieron a asaltar a los Atala- 
yas.del Faro Viejo y de la Celada Grande. 

.Al, verlos el Conde General, que estaba con la lnfanteria en !a 
empalizada de afuera, tan preocupados en Macemos danos, deter- 
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mino atacarlos y dió orden ai Adalid para que hiciese lo mismo. Se 
les embistió de una y otra parte. La Manteria avanzó hacia el Faro 
Viejo' y la Celada Grande; la gente de a cahallo se dirigió a Greda, 
y algunos escopeteros se fueron a la Rocha. 

Los moros, que eran más de setenta, todos con escopetas, pre- 
cedidos de una gran bandera, quedaron tan sobresaltados y confu- 
sos, que ya solo pensaron en ponerse en salvo sin intentar la menor 
resistência. 

Los nuestros los persiguieron con grandes descargas, de las que 
cayeron muertos algunos. Al querer retirarlos los moros, recibieron 
mayor dano. Quedaron muertos siete, y ocho, mal heridos. Los de- 
más, con la bandera, liuyeron descompuestos, arrastrándose por el 
suelo. La aspereza de la Sierra les valió mucho para no perecer to- ' 
dos, pues el Conde General no permitió que la gente se comprome- 
tiese más, por las dificultades dei sitio y la poça seguridad dei cam- 
po. De los nuestros ninguno recihió dano, a pesar de haberse intro- 
ducido algunos a caballo y con lanzas entre los moros. Ya se supo- 
ne la alegria con que se retiraron a la ciudad después de aconteci- 
miento tan venturoso. 

En venganza de ello los moros mataron un Atalaya en aquella 
misma posición. No quiso el Conde General que esto quedase sin 
castigo, y el 15 de Júlio iiumdó cuatro exploradores a Benamagras 
y a Bujamar. Les ordeno que si no viesen que los moros eran mu- 
chos y se preparaban para pelear en el tercio de la Atalaya, vinie- 
sen dos a comunicarlo y los otros se quednsen alli para hacer la se- 
nal con el fuego. 

Consto por los Almocádenes que estaban en la Sierra veinticin- 
co de a caballo y que sin falta atacarian ai dia siguiente. 

Salió el Conde General ai campo por la puerta de la Traición y 
mando a Jerónimo de Freitas que con treinta de a caballo estnviese, 
se pusiese ai acecho en la huerta de la Sierra y en cuanto desde 
alli se alcanzaba; que algunos saliesen a dar vueltas por los contor- 
nos, y que luego que apareciesen los moros, lnego de heclia senal, 
los embistiesen. 

Llegado que huho el Atalaya a la última emhoscada dei Pal- 
mar, le dispararon los moros con três espingardas, de lo que quedo 
tan mal herido que vino a morir poço después. Hízose la senal con 
el fuego, atacaron los nuestros y los moros se entretuvieron tanto en 
recoger a los que estabnn on  los banancos, que aquéllos pudieron 
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alcanzarlos; los persiguieron hasta entrar en la Sierra y inataron a 
seis, cuyas armas cogieron, lo inismo que otros despojos. Los más 
se salvaron gracias a la ligereza de los caballos y a lo áspero dei 
lugar. 

De los nuestros no hubo más bajas que la dei primer Atalaya, 
pues aunque en el Tercio dei médio aparecicron más moros, les fal- 
to valor para venir a socorrer a los suyos por ver como el General y 
cl Adalid, con parte dei personal en buen orden, animaban a los 
que segulan ai alcance de los enemigos. 

Quedaron con esto los moros tau quebrantados, que no solo no 
se atrevieron a salir ni a guerrear, por lo reducido dei personal, sino 
que dejaron pasar algunos dias en completo sosiego. 

No obstante, Gailán, con deseos de venganza, reunió un pode- 
roso ejército y quiso hacer una nueva algarada. A este efecto, el 14 
de Júlio coloco 61 mismo seiscientos de a pie, la inayor parte con 
escopetas y escogidos entre los luejores, en las hucrtas más próxi- 
mas a la ciudad. El quedo en las posiciones mera de los campa- 
mentos conjdos mil quinientos caballos para auxiliarles en lo nece- 
sario. Dió orden que si los nuestros saliesen a explorar el terreno, 
permaneciesen quietos y cchados en tierra hasta que se diese el to- 
que de alarma. Como a este acudirían el Adalid o el General o a lo 
menos los Almocádenes y Almogaveres, según es costumbre, salie- 
sen entonces los de a pie a cortarias e impcdirles la retirada, con lo 
que caerían prisioneros sin remédio. 

Al romper cl alba se fué el Conde General ai campo, sin haber- 
se fijado en la inquietud y ruido de los perros aquella noche, pues 
acostumbrados a ver a los moros, como los tenían tau vecinos, los 
olfateaban y esto les obligaba a ladrar sobre las murallas. 

Mando el Adalid que se saliese a la descubierta, y para ellosa- 
lió Manuel Luis, que era el que tenia la obligación de vigilar las 
huertas. 

, Dió Manuel Luis con los moros de a pie, quienes lo mataron 
con una espingarda, cortándole lnego la cabeza para ponerla en al- 
to en uno de los campamentos; se retiraron algunos Atalayas, dióse 
el toque de rebato y acudió el General con la demás gente que se 
quedara atrás. Mando guarnecer el Rebcllín nuevo con buenos mos- 
queteros. Los restantes quedaron en sus puestos y el Adalid en el 
Rebellín de afuera con la gente de fuego, obligando a retirar los ca- 
ballos que no cran útiles para el servicio. 
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lAcudieron también los moros de a eaballo, quedos dejatNrri pa- 
ra nmparurse de los campamentos, y eoino estaban lodos tan veci- 
•nos se libraron grandes combates, en los que aetuaba de ambas 
partes la artillería, que hizo algunos tiros afortunados. La mosque- 
tería era, sin embargo, de niayor efecto, en particular la dei liebe- 
Plín nuevo, que en este dia demostro cuân necesaria era, lo mismo 
para la defensa de la puerta y seguridad de la retirada, como pára 
poder sostener lo de ínera sin temor alguno. A no ser así, húbiera 
sido forzoso retirarse a la ciudad y cerrar las puertas con peligro y 
descrédito, debido a estar ocupados por los moros los puestos que 
la domina. 

Duro la pelea mncho tiempo, pêro viendo los moros él 'dano 
•que recibian, pues ya los muertos y heridos eran en gran número, y 
que los huestros ocupaban los puestos de los que echaban a aqné- 
llos. Así ganaron los campamentos y cerraron las empalizadas, y ai 
ver que ya los moios dejaran todo aquello libre, mando el Conde 

• General que montase la Caballería y se ocupase la Rueda de las 
empalizadas. Se continuo en el campo para dar de comer ai gana- 
do y a los caballos todo el tiempo que se estimo necesario, sin que 
los moros se atrevirrím a atacamos de nuevo. 

La perdida que tuvieron, según consto después, fué de nneve 
muertos, entre ellos, algunos principales, a más de dieciocho lieri- 
dos', lo que Gailán sintió en extremo, por tratarse de ejéreito reclu- 
tado por él mismo y habcr venido él en persona a íntroducirlo en 
las huertas. Y mucho más lo sintió por no haberlesido posibleobli- 
gar a los nuestros a retirarse a la ciudad como pretendia. De tiués- 
tra parte solo murió Manuel Luis, y resultaron heridos, aunque to- 
dos levemente, Manuel de Huevara, Francisco Corrêa, Siniórt Gó- 
mez y Blas Pereira, quienes no tardaron en verse libres de peligro. 

Con este desengano se retiraron los moros, ya acabadas las se- 
menteras y dejar queinado el campo, dei que, así y todo, se aprove- 
ehó mucho, máxime en leria y heno, que siempre queda. A esto se 
tiftadfó el aumento de altercados entre los moros, porque Gailán', in- 
solente con la fortuna, se unió con Beniguider y otras cábilas levan- 
tadas, contra Benbucar, ai que él y los demás estaban sujetos.' 

Aspiraha ai território de Tetnán y a echar de Salé a Sidi Abde- 
llah, hijo de Benbucar. Fomentaba estos desígnios Cerón,''qné fué 
por él desterrado de Salé, cuya Aleazaba gobernaba su padre. 

Ante este proyecto, reunió Gailán a su gente y pásó a Alcázar 
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pata hiicer oposición a la de la Bcnbucar que vénia contra el. Entre 
tanto cerro los pucrtos para que no constase por las caravanas su 

1 ausência; mando retirar los ganados y que en la Sierra se hiciese 
guardiã por escuadras de'gcntc de a pie, con algnnos Almocádenes 
de a caballo, para inspeccionar el campo y traernos asi inquietos y 
con cautela. 

Con todo, el Conde General no dejó de ser informado de estas 
estratagemas por algunos indícios y le consto por algunos espias 
que por Anyera andaban algunos moros. Mando ai Alinocaden 
Diego Corrêa con cuarenta de a caballo para tomar de ellos infor- 
mes, pêro descubierto por espias de los moros que dormían en Jos 
puertos, dió rebato y se retiro sin efecto, conforme a la orden que 

' llevaba. 
El Conde General lo recibió en el campo, ai que salieron ai dia 

siguiente. En este tnisrno dia cuatro moros dei Tercio de la Atalaya 
Chica obligaron a retirarse a Luis Alvres. en cuyo auxilio salieron el 
Almocaden Domingo Fernández y otros que con cl es.ta.ban, en par- 
ticular Manuel do Huevara, con la gente de guardiã que llevaba a 
su cargo. No los abandono el Adalid y lo mismo hizo el General, 
por lo que pudiera suceder. 

El primero que llegó a los moros fuc Domingo Fernáudçz. Uno 
de ellos le atravesó con una bala elfpescnezo^del caballo, dei que 
cayó, y lo hubiera matado el moro a no haber llegado Francisco de 
Magallanes, que lo atravesó de una lanzada. A otro lo derribo Si- 
món Gómez y lo dejó rendido con dos cuchilladas. Lo mismo snce- 
dió a un tercero, y el último, encontrándose en la Sierra, murió de 
una bala. A todos se les cogieron los cabal los y las armas, y ocuriió 
lo que no es frecuente, o sea, que no se haya escapadotalguno.   . 

Consto por los cautivos que Gailán cstaba en la guerra con to- 
da la gente de a caballo y mucha de a pie. 

Aceptóse en Consejo que la ocasión era oportuna para peneirar 
en la Berbéria, y asi, en la misma noche dei 12 de Septiembre.salió 
el Adalid con ciento cincuenta de a caballo. Llegó ai rio sin ser ad- 
vertido y luego de emboscarse entre el puerto de las piedras y el 
puente de Gosma, cerca de medio.dia, distribuyó a los corredores 
según la orden que llevaba. Divididos^en dos tropas, una quedo a 
cargo dei Contador Duarte de la Franca, y la otra, ai de Luis Macha- 
do Pimentel, escribano de laJHacienda. El Adalid, con el resto de la 
gente,quedo endisposición defavorecerlos siempreque lo necesitaren. 
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Pasados los Corrales de .1,1 ian Bautistii, vic.ron ganado junto a 
unas lagunas, cosa que no los sorprendió, y aun(]ue'los moros qui- 
sieron retirarlo a la Sicrra de Arquelad, poço distante «lcl Farrobo, 
no les valió la diligencia. Los nuestros lo écliaron de esta inisina 
Sierra, y con cerca de setecientas reses y uno de los pastores, se re- 
tiraron mucho antes de la noche, siu encontrar oposición ni recibir 
perjuicio alguno. 

Repartida la presa, trato ol Conde General de sacar provecho 
dei campo, por tenerlo ya seguro, lo mísnio qm: la',Sierra, de la que 
se cogió suficiente leria. De allí a dòs dias se le puso luego, de lo 
que también se beneficio el pueblo, sin que apareciesc naclie a opo- 
nerse a cllo. 

Volvióse a la Sierra ai dia siguiente con cl intento de que los 
Almocàdenes penetrasen en los lugares más secretos. AMA se fucron 
dichos Almocàdenes con treinta de a pie, quedando eh cl Otero de 
Vinten el Adalid con la caballeria. 

Dcscubrieron los Almocàdenes muclios caminos ocultos, desco- 
nocidos hasta enlonces, y sobre el mar una grau casa cn la conca- 
vidad de un peíia«co. con paredes y maderainen forrado de caííasla 
puerta con refuorzós y algunos asieiitos, a la (pie pusiéron fuego, 
dcstruyendola en su casi totalidad. 

Apenas inanifestaron los moros haber sentido semejanlc des- 
perfecto. Como andaban entre si en continuas guerras, ya no de- 
ínostraban interesarse como antes eu la «uarda de sus secretos. 

Gailán envio de nuevo a Cerón para arreglar una entrevista 
con el Conde; pêro como se supo que una de las propuestas de la 
entrevista seria algo referente a la conversión de algunos de cllos ai 
Catolicismo, con menoscabo dei prestigio'de nucstra Santa Weligión, 
no se accedió a ello. 

El ano 1600, último de los resenados en esta Historia, se deslizo 
en la misma forma que los anteriores, sin hecho alguno digno de 

'especial mención. En él se trata de las idas y venidas de Gailán, 
victorioso unas veces y vencido otras, no precisamente cn sus va- 
riables relaciones con los portugueses, sino cn las que sosteniafcon 
los suyos en distintos puntos y siempre con la ambición dei mando 
sobre las cãbilas limítrofes. 

Se trata también de una ermita dedicada a Nucstra Seilora de 
la Victoria, edificada en está cíudad a expensas dei Conde General. 

Hácese conmemoración de la santa mnerte de un moro conver- 
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(ido, ar que se le ímpusiera el nombre dé Francisco. Era natural de 
Angéra, de dieciocho anos de edad e inclinado desde la nifiez a la 
práctica de las virtudes morales. Recibió sepultura en el menciona- 
do templo con rito reservado solo a los Generales y personas seme- 
jantcs.'Nilós Canónicos de la Catedral, ni los Religiosos dei Con- 
vento de Santo Domingo, quisieron récibir la limosna que con tal 
motivo les ofreció el Conde General, a cuyo cargo corriera todo lo 
referente ai entierro. 

En este tiempo se concluyó en Lisboa el Tratado con Inglate- 
rra, en el que se ajusto el casainiento de la Inlanta portuguesa, Do- 
fía Catalina, con Carlos II, Rey de la Gran Bretana. 

Antes de que se hiciese público, la Reina escribióle ai Conde 
General, notificándolc las capitulaciones, ai mismo 'tiempo que le 
ordenaba permaneciese en I ánger hasta que, dispensada esta ciu- 
dad dei homenaje prestado ai Rey, se le entregasc la Plaza a los in- 
gleses en la forma que se declararia. Rogabale que guardase el se- 
creto a fin de que los habitantes de este pueblo no supiesen nada 
hasta el momento oportuno de publicar la noticia. 

El Conde, en sn contestación a Ia Reina, pidióle que lo dispen- 
sase dei sentimiento que habia de tener en que una nación, aunque 
de intereses unidos con los de Portugal, diferente en religión, ocn- 
pase una ciudad en la que florecia la católica desde cerca de dos- 
cicntos atíos atrás, y de la que los Meneses de su misma família 
fueran los primeros conquistadores y después en el curso de los 
tiempos sus defensores. 

Volvió a cscribirle la Reina, prometiéndole el título de'Marqués 
dei Lonrizal y otros honores, si se resignaba a permanecer en su 
puesto hasta dar cmiiplimiento a lo que se le ordenaba. Insinuóle 
su disgusto y que nombraria a otro que no pudiera hacer tal reparo, 
pues su cometido seria dar posesión de Tangei- a los ingleses como 
dote de la Infanta, ordenes que Ilevaria en secreto, a lo que el Con- 
de respondió, que aceptaba. Io segundo y entregaria la plaza ai Go- 
hemador português que su Majestad nombrase para su sucesor. La 
reina nombró luego a D. Lnis de Almeida, prometiéndole el titulo 
de Conde de Avintes y otros honores de que era muy digno por sn 
calidad y merecimiento, quedando todo en secreto por las razones 
referidas. 

Snpo el Conde General que D. Luís de Almeida habia llegado 
ai Algarve con su  família, que fué después Gobernmlor de aqnel 
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reino, y consiguió cl titulo de Conde de Avintes, e inmediatamente 
despacho un criado con una carabela, notificándole en cuanto apre- 
ciaba tenerlo por sucesor y le pedia apresurase sii venida; y annque 
fué mayor la dilación por ser de un mes, habiendo llegado felizmen- 
te, le entrego el gobi.rno en la forma acostumbrada, y le asistió co- 
mo exigia su amistad. En el momento de embarcar él y sn família 
se levanto una furiosa tempestad con viento y truenos que hubo de 
desembarcar hasta que calmo después de algunos dias: llegó ai Al- 
garve en el mes de junio dei mismo afio y en la vispera de San 
Juan a Lisboa. 

Hasta aqui la Historia de Tânger, durante la dominación por- 
tuguesa; 

. Sigue un pequerto resnmen de cuanto sucedió en el momento 
de la entrega a Inglaterra, ciscunstancia dei domínio de esta, y 
abandono de la ciudad por los ingleses, en vista de las constantes 
acometidas de qne era objeto. (1602-1684). 

.   •   ,'• 

i 
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„. Esta es la relación de la conquista y gobierno de la ciudad de Tânger 
por. las liuestes lusitanas, hasta la entrega que de ella se hizo a Inglaterra. 
IJicn.quisura cl autor de estas memorias pasar en silencio esta época que tra- 
jo extrana dominación a una plaza con tau gran valor y generosa sangre con- 
servada, sin embargo, con objeto de dar a la obra mayor unidad y para 
que más propiamente responda a su titulo, refiérese a continuado* un so- 
inero relalo d cl breve período cie dominación inglesa  (lf)T)2-1684). 

Celebro Caslilla, bacia el ano 1061, cierla aiian/.a con la veeina nación 
francesa, alian/.a de la <|iie Portugal quedo excluída y que ponia en su fren- 
te a enemigo numeroso. Impúsosc desde entonces la urgência de hallar aliada 
poderosa que contribuyera a limitar el impedi dei posible enemigo y ninguna 
mejor que Inglaterra, antigua rival de Caslilla y l:rancia, para satisfacer se- 
mejante condicióii.. Para ello recurrióse a uno de los modos más usuales en 
aquella época: los enlaces matrinioniales como base segura de alianza. En 
su efecto concerto la Peiíia Dona l.uisa, entonces regente dei Reino, con el 
Key de Inglalerra Carlos II, el matrimonio de este con la Infanta Dona Ca- 
talina, recibiendo en calidad de dote la ciudad de Tanger. Y en virtud de tan 
amistoso acuerdo, púsose en manos de Inglaterra una plaza que siendo para 
ella ajena, lia llcvado a la Historia portuguesa una impronta indcleble de tan 
abnegados y patrióticos hechos de heroísmo. 

Vino a tomar posesión de la plaza una poderosa escuadra inglesa a la 
que acompanaban cuatro carabelas cargadas de trigo dei que tan iiecesitada 
se hallaha. Asoinbràronsc los moros a la vista de tau pródigo despliegue 
de naves y, tcniiendo tina inminente salida de los soldados de la ciudad, re- 
cogiéronse ai campo con sus famílias y ganados, guarnecidos por numerosa 
caballeria. Tuvo noticia ai inismo tiempo cl gobemador de la plaza de Ceuta, 
Dou Jnan de l.iuia Marquez de Tenório, de la próxima cesiõn de la plaza 
y mediante moros logro liacer llegnr a manos dei gobernador cierlas misivas 
eu. las cuales aconsejábale no permitir semejanle detcnninación que llevaba 
consigo el extermínio de tantos nobles y valerosos caballeros y que ponía en 
manos extranas la que habia sido puerla de invasión para los .árabes en Es- 
pana. Insinuábalc ai inismo tienipo el tomar posesión de la plaza en nom- 
bre dei Sumo Pontífice. A todo ello respondia el general que, como vasallo 
dei Key Dou Alfonso II, a quien rendia homenaje, obligábase a conservar 
la ciudad y liacer enlrega de ella a quien El lo ordenase, estando prestos to- 
dos los moradores a seguir sus ordenes. No quiso el gobernador abandonar 
la ciudad siu hacer una última correria conlra los moros e informado por una 
vieja mora dei eslacionamiciilo de ciertas tribus y tropas por la sierra, en- 
vio ai Adalid Siinón l.ópez de Mendoza que, adcntrándose por tierra enemi- 
ga, hizo numerosos prisioneros y recogió abundante botin. Hostigado por tan 
fácil conquista, prosiguió cl Adalid su inçtirsión tierra adentro, donde se vió 
rodeado por multitiid de moros a pie. Ya finando la lucha y cuando los ca- 
balleros portugueses emprendian la retirada, alcanzó ai Adalid una bala en 
la;cabeza, cayeudo nuierlo, lo mismo que cincuenta otros caballeros que ha- 
biaíi perecido en la lucha. Este fué el fin dei último Adalid de la ciudad de 
Tânger. 

Luego de tan doloroso suceso, abrió el general las puertas a los ingleses, 
que qeuparon los Castillos Nuevo y Viejo que defienden cl desembarque, re- 
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eogiéndose en cl Convento de Santo Domingo. Embarco el general con toda 
sji, família y el equipaje que le permitieron,-en una de las carabelas, haciendo 
lo misino los habitantes de la ciudail que nscendíaii a seis mil, a muchos di- 
los euales hicieron pagar elevado ílete> dejando abandonados en las playas 
a .otros. Solo quedáronse los ingleses algunbs alinocádenes y hombres prão 
tieos en Ja lueha contra los moros. 

La primera obra de los ingleses fué la eonstrueeión de un muelle en In 
parte. Poniente de la ciudad, utilizando la abundante piedra que en este-lugar 
hny. Lo dotaron de inertes parapetos y artillería junto a unn numerosa guar- 
nieión. Terminado el puerto, dedieáronse a forlifiear la ciudad, rodeándoln 
dcisimples empalizadas para impedir el acceso de los caballos; construyeron. 
dos fuertes en las proximidades de la sierra con abundante -artillería y qui- 
nientos .soldados de guarnición y, finalmente,, después- de- dotar-de -nuevn.» 
defensas ai Castillo, reformaron las trincheras dándoles una fornia-regular-iy 
colocando a espaeios ataiayas guarnecidas de infanteria.- Todas estas obrai 
de.fortificación fueron construídas b.ijo la dirceción del-nuevo gobernador,- 
gran^úigeniero, que de semejante modo creíase seguro a-los ataques de-ln 
Berbéria. Completaba toda esta exhuberancia de-fuerza una poderosa escua- 
dra que,' independiente de la ciudad, tenia por objeto impedir a-los turcos el 
paso dei estrecho. 

La .primera salida de las tropas inglesas en campo .enemigo, llevó tau 
funestas-consecuencias (perecieron en ella'más de -quinientos caballeros), 
que.decidió el gobemador no salieran sin gran acompanamiento-de-artillería y 
fuerzas a pie. Aias los moros a quienes acaudillaba el célebre Gailaii, enar<le- 
cidos con este triunfo, liabían vuelto a ocupar los contornos de»la ciudad y 
esperabau impacientes nueva ocasión de victoria. 

Hallándose la^plaza en gran carência de-leiia,- ordenó-el-general una-sa- 
lida a la sierra con-objeto de proeurársela. Coniponiaserla expedición- de -no-, 
vecientos infantes, seis ipiezas de artillería y el resto de- la caballería salva- 
da de la:primera acción. LIegados a la sierra, y no hallando ■enemigos'-eii-sus 
proximidades, dióse orden a la infanteria de deponer Ias- armas -y dediearse 
a eortarMefia en tanto que la artillería y caballeria-niontabaii'la'guardiã, Co-, 
nocedor de ello Gailan, doto a más de três mil'infantes-con-abarcas-de es- 
parto que apagaran el ruido de sus pasos, yalfreiítedeellos-sorprendio-a los 
ingleses destrnyéndolos y dando muertcal niismo general quiv eotvalgunns 
liuestes, salió de la ciudad en ayuda de-s\is tropas.- 

> Muerto Gailan poço tiempo después, sucedieron-en-el campo-moro<-un» 
serie de Inchas civiles que proporcionaron a los ingleses un- período de-paz 
más tarde consolidada con la amistad dei Rey-Negro, nuevo candillo-de los 
moros. Pêro destronado el Rey Negro y vuelto a ocuparei trono Bemhuenry 
Rey de Mequinez, reanudaron los moros sus ataques a Ja-plaza.- 

Réeonoeiendo Inglaterra el excesivo gasto heeho en-ta-eiudad deTáúgcr 
tanto en la eonstrueeión dei muelle como en las fortificaciones-y-lasipérdidas 
de'la Campana, y no coiisiguiendo impedir con su escuadra-la-entrada-y-sali- 
da de-los turcos en el Rstrecho, deeidió, en el afio 168», desmantelar-la "ciu- 
dad. Tuvo noticia de ello el Rey de Portugal Dou Pedro y envio su embaja- 
dor en Inglaterra, José de Faria, ai Rey Carlos H/participándokvqiie' piu-sto 
que habia tomado resolución de abandonar la ciudad,- quisiera-restituiria a-la 
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Gwonai de -Portugal,' teiric'mlo~en olla siempre ipuerlo seguro y evitdíldo asi 
que caycra "civ-nianosdcloshuoros.' Enèoiltró nuiy justa esta peticionai Key 
Carlos II, pêro el Duque de York, entoiaes Almirante de la Eseuadra, sus- 
tento que atentaba ai honor nacional la entrega de una plaza tantos anos 
defendida por Inglaterra y q*ue, desmantelada, a liadie serviria. 

Tomada esta resolución, envio una eseuadra de veinte navios con iin- 
■inerosos ingenieros que .minaron las murallas, el castillo y el inismo niuelle, 
desmantelando' la eiudad.M.os moros, que absortos contetnplaban este exlrano 
stieeso, irrumpieron en la- ciudad con gritos de victoria.. 



Aimqiic la íIIIIOIL' de esle libro no da base ipara la confccción de nn índi- 
ce ordinário, por carecer de capítulos y otras divisiones propias de las publi- 
caciones modernas, vamos ,1 ofrecer a nnestros leetores un índice-rcsiimcn 
que sirva de guión ai curioso en la búsqueda de los datos que en esta His- 
toria se relatan. 
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HISTORIA DE TANGER 

LIBRO  PRIMERO: 

Preâmbulo, Pág. Kl.—Descripción geográfica de Tânger, Págs. 19-22. 
- Divagaciones mitológicas sobre su origen: Auteo, Hércules, Tangera, Gi- 

di, etc, Págs. 22-29.—Antecedentes históricos, Págs. -30-31.—Portugal in- 
tenta su conquista;- diversas exposiciones con dicho objeto; actuación he- 
róica de los Infantes Dou Enrique y Don Fernando; resultan infruetuosas sus 
tentativas y queda en rehenes Don l:emando; finalmente, el 28 de agosto de 
1491 ríndese la ciudad a las huestes lusitanas, Págs. 33-50. 

LIBRO SEGUNDO: 

De los Uobernadorcs y Capitanes Generales de la plaza durante la do- 
.minaciòn portuguesa: Don Juan, Marques de Monte Mayor, cuyo gobierno 
cfiniero carece de accidentes dignos de niención, Pág. 51.—Sucêdele Rny 
de Melha, Págs. 51-58. Sc distinguió en la celosa administración de la .plaza. 
—No fué menos fruetífera la gestión de su hermano Manuel de Aíello, suce- 
sor en el inismo cargo, Pág. 59.—Fernando Mascarenhas no ofrece interés 
histórico alguno, Pág. CO.—Manuel Pessanha, cuyos hechos, ai igual dei an- 
terior, apenas recuerda la Historia, Pág. 60.—El Almirante Sopo de Voz, a 
quien exonero el Rey dei Gobierno por tibieza en la administración de Jus- 
ticia. Fué Uobernador de Arcila en su tiempo Don Juan de Meneses, que se 
distinguió en sus correrias en tierras moras, Págs. 60-62.—El Conde Prior 
Don Juan de Meneses carece de hechos notables, Pág. 62.—Don Enrique 
de Meneses, hijo dei anterior, sin interés histórico, Pág. 62.—Don Rodrigo de 
Castro, Conde de Montesanto. En su época, el Rey moro de Fez intento apo- 
derarse de la ciudad, siendo diezmadas sus tropas y obligado a rctirarse. 
Presto gran ayuda a este Gobernador el ya citado Don Juan de Meneses, 
que defendia Arcila, Págs. 62-65.—El Conde de Tarouca, Dou Juan de Me- 
neses, destacósc en sus afortunadas expediciones contra Alcázar el Kebir, 
Págs. 65-68.—Don Garcia de Meneses, sin importância histórica, Pág. 68.— 
Don Duarte de Meneses, hermano dei anterior. En su tiempo, cl Rey de Fez 
ataco de nuevo la ciudad de Arcila, en cuyo auxilio vino lambién el Rey de 
Portugal Don Manuel, Págs. 68-74.- -Don Enrique de Meneses, que rechazó 



ai 'Alcaide cie Tetiián que inlentó "apcSderarse íle In 'ciiitlad, Págs. 74-7$.'—' 
Don Álvaro de Abranches sosluvrt amístad çoiíel Hey.dc I;"C/. por cuyo níôtivo 
su Gobienio ^ fué pacifico, Pá-;. 75.—Gonzalo Mendez Sacoto, fsitr*m- 
íiítcrés histórico, Pág. 75-77. — Don Duarte 'de Meneses, af iíjual "di-l 
anterior, fué de gobieVHo pocó accidentadò, Págs. 77-79.—Don Júari de 'Me- 
neses cómenzó sn gobrémo bajo una inusitada paz que no tardo en quebran- 
tar cl Rey de Fez enviando nná dcclaración escrita de hostilidades," Págs. 
Xí-80.—Francisco Botelho liizo incursiones en campo enemigo y disfrutó de 
apacible trancjiiilidad eh _sus últimos tiempos, Págs. 80-81.—Don "Pedro de 
Meneses, en cuyo gobimo el Rey Don Júan 111 ordeno la evacuacióh de 
Arcilà. Es muerto por una saetá en una acei.ón coiitra los moros. Págs. 81-84. 
•—Juán AlvaYez de Auvedo, de poça fortuna en'sus hechos militares, Pág. 85. 
I.tiis de Silva de Meneses, cuya excesiva cònfianza"fué causa de su muerte 
prematura a mânbs dei cnemigo, Págs. SS-ST.-^Dòn Pedro Alvarez Corrêa 
murió à' Ios"ciuco dias de gobierno, Pág. 89.—Diego López de la Franca,'ca- 
rece de hechos notables, Pág. 87.—Bernardino Carvalho, sostuvo una ae- 
ción victoriosa contra los moros limitrofes, Págs. 87-88- l.orenzo Pires de 
Távora, durante ciiyo pacifico gobierno dedieóse a restaurar las ya antiguas 
fortificaciones de la ciudad, Pág. 88.— Don Juan de Meneses, de gobierno ex- 
cesivamente accidentado, Págs. 89-90.—Ruy do Sousa de Calvalho también 
carece de interés histórico, Pág. 90.—Don Duarte de Meneses, en cuyo go- 
bierno visito el Rey Don Sebastián la ciudad, Págs. 90-92.—Muere el Rey 
Don Sebastián durante el mandato de su sueesor, Don Pedro da Sylva, en 
la Mamada batalla de Alcázar, Págs. 92-95. 

LIBRO TERCERO 

Incorporóse el Reino Lusitano a la Corona de Espana, Pág. 97.—En este 
tiempo, gobierna la ciudad Jorge de Mcndoza Casón. Fué eí último gober- 
nador designado por los Reyes de Portugal, Págs. 97-98.—Don Francisco 
de Almeida, enviado por el Rey Don Felipe restauro el decayente poderio de 
la plaza, Págs. 98-100. Elehior da Franco y Simón López de Mcndoza, fueron 
de corto gobierno. Pág. 100.—Ayres de Saldanha sostuvo prolongadas lu- 
cilas con el Alcaide de Alcázar, firmando con cl jnismo una paz efimera, 
Págs. 100-109.—António Pereira López de Benedo organizo una incursión 
marítima y varias por tierra cnemiga. El Alcaide de Alcázar llegó en su tiem- 
po hasta cl muro de Ia ciudad, siendo rechazado, Págs. 109-124- Nuno de 
Mcndoza arraso en sus incursiones los aduares fronterizos, Págs. 124-129.— 
Don Alfonso de Moronha, que por voluntad dei Rey obtuvo de Muley Xe- 
que la plaza de Larache, Págs. 129-132.—Don Luis de Meneses murió de 
natural dolência a los «poços meses de ocupar el gobierno, Pág. 132.—Don 
Juan Coutinho disfrutó de cierta paz, Págs. 132-133.—Don Pedro Manuel 
dejó muy gratos recuerdos y grandes cjemplos de valor y de prudência, 
Págs. 133-137— De Andrés Díaz de la Franca uo registra la Historia hecho 
algimo, Pág. 137.—Don Jorge Nascarenhas rigió la plaza, poço más de dos 
anos con felicidad, Pág. 137-148- Palas Fernández de Syheira, que muy 
pronto entrego el gobierno a Don Fernando Nascarenhas, que lo Uivo hasta 
1637, Págs. 148-156.—Don Rodrigo de Syveira, depuesto ipor su dudoso pa- 
triotismo, Pág. 156-160.—Andrés Diaz de la Franca continuo las incursiones 
en campo enemigo, Págs. 160-175.—Don Cayetano Coutinho, nombrado .por 
el mismo Rey. Reparo las murallas y establcció la Rendición de Cautivos, 



Pàgs.-175-486:—DoivLuis Lobo, cuyas gestioiíesfueron-altarncnte agradables 
;il Rey, Pàgs. 186-192.-^Don. Rodrigo de-.Lancastrc,. respetado-.hastavpor-sus 
encmigos, Rágs. 192-200.—Don Fernando *de Meneses, conde de-Xertceira, 

■autor.de estas memorias. Celebro-conferencias con el <ya celebre Caudillo 
moro Gailan con-objeto-^de establecer relaciones comerciales. Visita la bahía 
una poderosa escuadra.inglcsa.-Muerc el Rey Don.Juan IV y ensii. memoria 
celébranse solemnes funeralcs. Festcjasc lucgo con gran regoeijo la elevación 
ai trono dei Rcy.Don Alfonso VI. Asedia Gailan-la ciudad .-con-numerosa 
hueste, pcraalos veinte dias vése obligadoacmprender la retirada. De-nue- 
vo celebra una trégua de dos meses con Gailan. Ajustóseen Lisboa cl-ca- 
samiento dei Rey de-Inglaterra Carlos II con>la-lnfanta Dona Catàlinír.-rc- 
eibiendo en -dote la.plaza de Tânger. Mucstrase reacio ckCapitán-General 
ha-haci-r efectiva-la entrega de-la ciudad a los ingleses yla <Reina:al*iempo 
de-nombrarle «Marques .dc-Lourizar cnviale como sucesor a^Don l.uis>de. Al- 
meida - Rágs. 200-24X.--*-Tànger bajo laulominacióii inglesa, líájis.-24H-*51. 
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